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SINOPSIS
 
La piedra del futuro ha sido hallada. El mal comienza a materializarse y ninguna fuerza humana puede lograr detener el efecto de dicho mal. ¿O quizás sí? 
Un conflicto político y militar arrastrado desde hace años, ha alterado el estado de paz entre China y Rusia. Mientras tratan de detener a Lindemann y sus secuaces, los miembros de la UECT han de adoptar a un cuarto soldado en su unidad para mediar en el conflicto internacional más peligroso de los últimos cincuenta años. 
Dicho conflicto, no es sino la tapadera perfecta para que Lindemann lleve a cabo su plan de reiniciar al mundo actual. Eliminar los fallos que la humanidad ha creado a lo largo de su existencia, a cualquier precio. La guerra es inevitable… solo queda correr para encontrar refugio, armarse y preparase para lo peor.
Este conflicto, no hará más que avivar el odio del sargento Howard Jones contra el terrorista Christoph Lindemann. ¿Quién de los dos saldrá con vida de sus enfrentamientos mientras el resto del mundo se prepara lo mejor posible para la Tercera Guerra Mundial?
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CAPÍTULO 1.
 
15 de Septiembre de 2035. Polonia, Isla de Wolin. El sol hace tiempo que se ha ocultado para ceder, galantemente, su posición en lo alto de los cielos a la luna, que como una moneda bañada en plata refleja las caricias del astro sol iluminando de éste modo las maravillas generadas por la madre naturaleza.
A ras de suelo, un vehículo penosamente iluminado recorre el parque nacional de la Isla de Wolin a toda velocidad mientras un segundo vehículo más grande le sigue. La destreza de los pilotos es tal, que parece que los árboles, rocas, vallados… se apartan de su camino para guiarles a su destino creando un sendero sinuoso a través del bosque.
Tras varios minutos de bandazos al volante, los dos vehículos se detienen en una ladera poblada por árboles de aspecto vigoroso. El rugido de los motores desaparece para dar lugar al silencio espectral de la noche, el susurro del agua y el chirrido continuado de todo tipo de insectos que pernoctan en busca de alimento.
Del interior del primer vehículo surgen cinco figuras. El más alto de ellos recorre los pocos metros que distan de su posición, al fin de la ladera que desemboca en un pequeño desfiladero de unos treinta metros de alto y que finaliza en el famoso lago Turquesa de Wolin, y lanza una mirada al vacío. A su señal un sexto hombre surge del segundo vehículo. Esa sexta figura humana es ligeramente más grande y tosca que la del resto y al descender del vehículo, los amortiguadores se alivian al desprenderse de su peso.
Se dirige pesadamente hacia la parte trasera del vehículo y comienza a indagar en las profundidades del maletero del coche. Tras unos minutos regresa de entre las sombras cargando varios equipos de submarinismo. Bombonas, trajes, aletas… sus brazos curtidos y resistentes transportan tal pesada carga como si de una bolsa de viaje se tratara.
Cuatro de los cinco hombres que se habían bajado del primer vehículo, comienzan a equiparse con los trajes y se pertrechan con los accesorios necesarios para sumergirse en el agua. Mientras, el quinto hombre sigue mirando al fondo del lago como tratando de ver un punto de luz o una pizca de esperanza. Con paso suave se aproxima hasta el maletero del vehículo y extrae de su interior una cuerda enroscada. Ayudado por el sexto hombre, ata la cuerda al árbol más resistente y cercano al acantilado y la lanza al vacio. Tras unos breves instantes se oye el ruido del agua cuando es molestada por un objeto que se sumerge en ella como señal inequívoca de que la cuerda ha llegado hasta abajo y se hunde lentamente en el lago.
Tras haber llegado la cuerda a su destino, los cuatro submarinistas se lanzan desde el desfiladero al vacío sin ningún tipo de miramiento ni preocupación. El ruido de la caída es tan fuerte que varios pájaros salen alborotados de sus respectivos nidos en mitad de la noche huyendo despavoridos de la fuente causante de tal estruendo.
Las luces de las linternas que portaban los submarinistas comienzan a ser engullidas por la oscuridad y la profundidad del lago. Las dos figuras de la ladera observan la negrura tratando de atisbar una señal de vida por parte de los cuatro hombres que se afanan en buscar el objeto que les ha traído a ese recóndito lugar.
 Tras varios minutos en los que únicamente podían percibir el leve susurro del viento y el agitar de las ramas de los árboles, finalmente, la cuerda comenzó a moverse. Alguien estaba dando pequeños tirones de ella bajo el agua. En cuanto percibieron el movimiento del cordaje, los dos hombres que se hallaban en lo alto del desfiladero comenzaron a tirar a la vez de la cuerda con sumo cuidado.
Los cuatro submarinistas, habían atado con la cuerda un objeto pesado de forma rectangular que surgió lentamente del agua. Los dos hombres de la ladera aunaron sus esfuerzos para subirlo a tierra firme.
Era un arcón de piedra con pies pequeños dorados reforzado por placas de hierro y bronce. Su cubierta tenía varios bordados de oro puro con el aspecto de un dragón. En el resto del cofre había varios grabados hechos a mano. El de la parte frontal era particularmente llamativo. Una figura humana en lo alto de una colina sostenía un objeto en sus manos y lo alzaba al aire mientras hombres, bestias y astros se arrodillaban ante aquel hombre. Dicho objeto emanaba rayos de luz en todas direcciones. Detrás del hombre de la colina parecía haber una especie de arco de piedra con una nebulosa en su interior que daba a entender el acceso al conocimiento.
Los dos hombres se apresuraron a secar el arcón y comenzaron a observarlo con curiosidad. Como si aquel cofre le llamase, el hombre más grande de los dos se abalanzó pesadamente sobre aquel arcón de piedra y se dispuso a abrirlo. Automáticamente, el otro hombre reaccionó a gran velocidad y le detuvo la mano con la suya. Pese a haber una considerable diferencia de tamaño y de fuerza entre uno y otro, el gigantón retrocedió encogiéndose como si temiera la ira del otro hombre.
-Esto no es para ti. - dijo aquel hombre de mirada fría - Si sabes lo que te conviene y sabes la recompensa que hay por vuestra fidelidad, será mejor que no te acerques nunca a este cofre.
El gigantón lanzó un pequeño gruñido de desaprobación, pero una segunda mirada del otro hombre bastó para no tentar a la suerte.
Antes de que se hubiese decidido a abrir el cofre, los cuatro submarinistas habían salido del agua y en pocos segundos habían llegado hasta lo alto del desfiladero para observar el cofre, que acababan de rescatar de las profundidades, con más detenimiento. 
Los cuatro submarinistas y el grandullón rodearon al sexto hombre que se había agachado para estar más cerca del cofre. Lentamente sus manos se dirigieron a una pequeña solapa de color dorado y tiro hacia arriba de ella. La cubierta se desprendió del resto del cofre y dejo ante ellos un espacio forrado enteramente en seda de color verde brillante sobre el que descansaba una piedra triangular del tamaño de una mano. La superficie de la piedra estaba llena de runas perfectamente talladas en un idioma desconocido.
El pulso se le aceleró. La larga búsqueda al fin daba sus frutos y el camino hacia su destino está ahora más claro y llano merced a esa pequeña e inofensiva piedra. Sus dedos se deslizaron lentamente hacia la superficie de la misma pero retrocedió un instante y miro al resto de los hombre que le observaban absortos esperando a que algo mágico ocurriese.
-¡Christoph!, ¿a qué esperas? - uno de los submarinistas se impacientaba al ver las dudas en el hombre arrodillado frente al cofre.
-Cálmate Christian… sólo estoy paladeando este momento. En pocos instantes seremos conocedores de lo que nos depara el destino hasta tal punto en que el destino nos obedecerá a todos y cada uno de nosotros.
Un breve rumor de aprobación y júbilo fue susurrado por el resto de los presentes al oír esas palabras de la boca del hombre responsable de hallarse en una situación de ventaja frente al resto de los mortales.
Dicho esto último, el hombre que había abierto el cofre, se abalanzó sobre la piedra y la tomó con sendas manos. La piedra era parecida a la descripción que había leído hace unos días en el libro rescatado bajo el árbol de Guernica. De piedra toda ella con símbolos raros en sus cuatro caras y en el centro de cada cara, llamaba la atención un círculo dentro de otro círculo en el cual los símbolos abundaban. Se incorporó sosteniéndola en el aire y la observó al igual que el resto de los presentes con sumo detenimiento.
Nada ocurrió. Todos miraban a aquel hombre y buscaban respuestas en sus ojos. Pero aquel hombre tampoco tenía las respuestas. Estaba perplejo. Tantos años de búsqueda para nada. La piedra no funcionaba.
Dos de los submarinistas soltaron un soplido de abatimiento y el resto siguieron en silencio aunque sus rostros habían cambiado por completo de expresión.
-¿Por qué no funcionas piedra del demonio? - el hombre aún sostenía la piedra y la giraba en sus manos para verla desde todos los ángulos fijándose hasta en el más mínimo resquicio de su superficie - No puedes fallarme… no puede fallarme… no puedes… - aquel hombre comenzó a murmurar frases inaudibles en alemán.
Finalmente se rindió ante la evidencia de que aquella piedra o no iba funcionar o era solo una patraña con la que había pasado sus días esperanzado por cambiar su rumbo y el de todos.
Derrotado, apoyó su frente sobre la piedra y lanzó un suspiro mientras miraba al vacío.
Al margen de sus recientes expectativas, la piedra comenzó a emitir un pequeño ruido desde su interior. Se oían unos golpes constantes.
Todos pudieron oír los golpes. El hombre que sostenía la piedra la alejó de su rostro y volvió a recorrerla con su mirada. La piedra había cambiado. Los golpes cada vez eran más fuertes y las runas que tenía a lo largo de su superficie adquirieron un color azul verdoso. Todos estaban pasmados ante aquel fenómeno sobrenatural.
Sin previo aviso una explosión de luz surgió de la piedra y envolvió por completo al hombre que sujetaba la piedra y cegó a todos los presentes. Los animales que habitaban por aquél lugar, lejos de espantarse al presenciar aquel milagro, se quedaron mudos y observaban desde sus guaridas aquel acontecimiento. La luz llenó el bosque. El lago Turquesa fue más turquesa que nunca gracias a aquella luz y parecía que tenía vida propia.
 
Tras unos segundos de ceguera completa y desorientación total, la luz, desapareció del mismo modo que había surgido de la piedra y los golpes de su interior fueron desapareciendo hasta que el bosque entero enmudeció.
El hombre que había sido engullido por la luz y que aún sostenía la piedra, exhaló una profunda bocanada de aire y se irguió en toda su estatura mientras el resto de sus hombres le miraban desconcertados.
-¡Lindemann! - dijo Christian - ¿Qué has visto?
-Todo. Si queremos nuestra guerra hemos de darnos prisa… hay trabajo que hacer. Y lo más importante… he de matar a Howard Jones.
 



CAPÍTULO 2.
 
El silencio puebla los oídos, no se siente nada, no se percibe olor alguno. Una nebulosa grisácea densa inunda la vista por doquier.
Algo ocurre, la nebulosa anteriormente densa como el cemento comienza a clarear. Una tenue luz blanca como la nieve surge de la nada. Una voz distorsionada comienza a percibirse en la lejanía. Con el paso de los minutos la voz comienza a hacerse más audible.
-¡Howard, Howard, Howard…! - el tono de voz comienza a ser cada vez más agudo.
La nebulosa ha desaparecido por completo. El punto de luz ha adquirido color y vida. Tiene forma humana. Parece un niño, un niño que observa a alguien que está tirado en el suelo.
-¡Howard, levántate! Mamá nos está buscando, es hora de ir a comer.
Los colores se empiezan a mezclar y a oscurecer. La nebulosa ha vuelto. Tras unos instantes de incertidumbre una serie de imágenes surgen de la nada.
Los colores y luces inundan la imagen. Las luces son brillantes como el sol y sombras difuminadas con aspecto de personas pasan alrededor sin prestar atención a excepción de una persona.
Un chico de unos veintitrés años te dirige la mirada con una amplia sonrisa en el rostro.
-Howard, gracias por hablar con tu colega para conseguirme este trabajo. Las Vegas es genial.
-De nada Patrick, pero no la cagues… ¿de acuerdo?
-Eso haré. Siempre es bueno tener un hermano mayor que cuide de ti.
-Pero que no se te suba a la cabeza.
Ese era el último recuerdo de Howard Jones sobre su hermano Patrick. Después de esa visión, solo pudo saber sobre su hermano a través de las malas noticias que el general Joseph Henderson le transmitió como gesto de buena voluntad mientras Jones se pudría en una cárcel del ejército.
Fue allí en Nigeria, donde perdió el control que le era vital y que le hizo acabar en la cárcel. Al poco tiempo de ello, una serie de misiles guiados fueron lanzados desde el propio país nigeriano en nombre del ex dictador y atravesaron las defensas de Estados Unidos. El resultado fue una ciudad como Las Vegas reducida a escombros y ceniza.
Su hermano había muerto a manos de un hombre, que ni conocía por aquel entonces, que actuó en nombre del dictador. Ahora el nombre y el rostro del causante del desastre de Las Vegas y de la muerte de su hermano y único vínculo familiar, no dejaba de atormentar sus sueños. Christoph Lindemann.
 Un hombre cercano a la treintena de edad, rubio con la mirada fría y sin corazón. Hace apenas unas semanas que se encontraron Jones y Lindemann, pero en tan poco tiempo la enemistad y aversión que se forjó en su escueto y breve encuentro durará más allá del tiempo y de la vida. Para acabar con alguien así, Howard Jones deberá de ser despiadado y sin corazón con sus enemigos hasta culminar su venganza.
-¡Jones, Jones, Jones…! - la nebulosa ha vuelto y una voz más grave surge de ella - ¡Jones, despierta coño!
El techo del laboratorio del nivel 7 del hangar de Las Vegas ha aparecido y un hombre corpulento pelirrojo le observa. 
-Arriba gandul, ya has dormido demasiado. El general quiere que nos pongamos guapos. Creo que tenemos visita.
-Sabes Archibald, despertarse de una siesta y ver tu careto es como venir al mundo con una hipoteca - Jones se incorporó de su improvisado catre y comenzó a estirarse y a chascar los huesos de su cuerpo desde el cuello hasta los pies.
-Suelo causar ese efecto, creo que es porque soy demasiado guapo para el resto de los mortales.
-Lo que tú digas.
El ajetreo en el laboratorio es constante, más a sabiendas de que un hombre fue hallado hace unos días bajo el emblemático árbol de Guernica, muerto a causa de la asfixia que padeció. El hombre se encargaba de vigilar y hacer rondas nocturnas en la villa vasca. Pero alguien decidió que no daría ni una ronda más.
El haber hallado las autoridades locales dicho cadáver confirmó la teoría de Jones de que Lindemann y sus secuaces habían realizado una visita a la villa vasca para buscar y encontrar lo que necesitaban.
Los dos soldados comenzaron a recorrer las instalaciones del complejo subterráneo mientras charlaban. A lo largo y ancho del nivel 7, los científicos hacían pruebas en sus respectivos laboratorios. Al final del nivel, un gran laboratorio aguardaba a los dos soldados. En su interior, un hombre de más de cincuenta años con el pelo cano coordinaba un equipo de científicos, miembros del ejército, con mano de hierro.
-Se lo he explicado mil veces Dr. Iverson, no podemos aislar tantas conexiones de una sola vez. El mundo entero nos señalaría con el dedo… y si mal no recuerdo, la clave de este centro es la discreción.
-¿Y cómo piensa Dr. Statham detectar la procedencia de las cargas de esos hombres? Hay que aislar todas las conexiones para encontrarles…
Los dos científicos continuaron con su conversación a base de alaridos durante varios minutos. Jones y Archibald no pudieron evitar mofarse de ambos.
-Parece que el buen Dr. Statham ha encontrado la horma de su zapato.
-Déjale estar Jones… parece feliz, está en su salsa.
En uno de los extremos del laboratorio un chico joven con pantalones del ejército y una camiseta negra observa una pantalla de televisión.
Estaba viendo un programa de televisión en ruso, parecía un noticiario. Había imágenes de militares lanzando misiles, tiroteos en llanuras desoladas…
-¡DJ! - Archibald puso su mano en el hombro de su compañero mientras este miraba sin pestañear las noticias - ¿Qué estás viendo?
-Noticias - murmuró mientras se mordisqueaba las uñas a causa del nerviosismo.
-Noticias ¿eh?, ¿por dónde ha explotado el mundo hoy?
-No tiene gracia Archibald, esto es serio.
-¿Qué ocurre? - preguntó preocupado Jones que había cambiado su semblante al ver las imágenes de las noticias.
-Se abren heridas antiguas en la frontera con China. Están reclamando la totalidad del lago Janka y de la isla Bolshoi Ussuriysky.
-¿Eso es bueno o es malo? - inquirió Jones que no acaba de asimilar el nivel de riesgo de tales conflictos.
-Bastante malo. Ambos territorios son los que separan de forma natural a mi país con el gigante asiático. Estos conflictos se llevan dando desde antes de nacer nosotros. La misma mierda con un nombre distinto. Y estoy seguro de que el chino que reclama esos territorios para sí tampoco había nacido cuando comenzó el conflicto.
En ese preciso instante el coronel Bill Patton irrumpió en el laboratorio ventilándose una taza de café de un solo trago.
-Yo de usted no hablaría tan alto. Este café es asqueroso… como iba diciendo, cabo Mozgov, no deberías hablar tan alto. Dentro de unas horas varios de los miembros de la ONU se dejaran caer por aquí para inspeccionar la máquina y su correcto uso como parte del trato que hizo el Presidente Duncan en Viena hace casi un mes.
 Y si el informe no me falla, vienen miembros de tu país, de Alemania y de China. Así pues esperamos un día bastante movido. Bastante caliente va a estar esto de por sí como para que tú digas algo.
-Todo el mundo tiene una opinión acerca de todo y no es sano guardársela para uno mismo.
-Ya, pero el mundo entero te agradecería que no dijeses nada hiriente delante de las personas equivocadas. Por cosas más simples se han iniciado hasta guerras mundiales.
-¿Y qué es lo que quieren exactamente? - preguntó directamente Archibald mientras seguía mirando las noticias.
-Tratar de averiguar lo máximo posible acerca de la máquina de Statham y de nuestras instalaciones en el menor tiempo posible. Aunque los Presidentes sonrían a la cámara diciendo que van a cooperar entre los países, siempre ha habido y habrá reticencias y miradas de odio y envidia entre los países. Así pues, supongo que enviarán algún científico en busca de respuestas.
-Vaya Patton… tendrás que tener todos los ojos abiertos por si acaso alguien pretende robarle sus cachivaches.
-No se preocupe sargento Archibald. Todos mis artilugios están a buen recaudo y además, - señaló a una cámara del techo - el Profesor vigila veinticuatro horas al día.
Patton se alejó en dirección al ascensor y abandonó el nivel. Mientras Archibald, Jones y Andréi siguieron viendo las noticias. Las imágenes de la flota y del ejército chino hacían temblar a cualquiera. Si los números oficiales eran ciertos, el ejército chino tenía más de veinticinco millones de soldados en activo y un sinfín de armamento de última generación gracias al boom económico que activó el poder adquisitivo del chino medio durante la crisis que azotó al mundo desde 2008 y que el gobierno chino aprovechó para recaudar más dinero mediante impuestos.
-El mundo se viene abajo por todas partes y nosotros nos enfocamos en pillar a un pirado medio nazi que va en busca de una tontería para ver el futuro.- Andréi no podía creerse que su país estuviera tan cerca de cometer un desliz tan grande por una nimiedad soberanamente insignificante - Este mundo es una auténtica mierda, quizás nos merezcamos acabar destruyéndonos los unos a los otros. El ser humano es jodidamente imbécil.
Archibald le soltó una colleja por su comentario y le amenazó con volver a darle mediante un gesto con el brazo.
-No seas chorras… y no digas palabrostias.
-¿Palabrostias… que leches es eso?
-De pequeño teníamos como vecino a un hombrecillo de España… era andaluz o algo así. No sé qué significa y dudo mucho de que exista esa palabra, pero es graciosa de cojones.
Siguieron con su charla durante varios minutos hasta que el ascensor volvió a detenerse en su planta.
Del interior surgieron tres hombres. El coronel Patton, con cara de amargado, el secretario de defensa Tom Wilkinns, el posible causante de la amargura de Patton y un tercer hombre de unos sesenta años al que los soldados no reconocían pero al que Wilkinns guiaba como si se tratase de alguien de la realeza.
-Como le iba diciendo secretario Allen, estas instalaciones están completamente equipadas con la mejor tecnología que el dinero puede proporcionar. Y este es el laboratorio en concreto dónde, las labores que el Presidente Duncan le explicó, señor Allen, se desarrollan.
-Secretario Allen si no le importa, ¿o acaso usted piensa que mi cargo no merece ese nombramiento? - la voz de aquel hombre era grave y ronca como si hablase a través de una máquina de distorsionar la voz - Ande, no me haga quedar como un paranoico… enséñeme el lugar, secretario Wilkinns.
-Claro secretario Allen. El laboratorio del Dr. Statham es el último… tenga la bondad de acompañarme.
-Lame culos - murmuró por lo bajo Patton.
Recorrieron los pasillos en dirección al laboratorio de Statham, haciendo breves paradas en cada uno de los demás recintos de investigación presentes en el nivel 7 hasta llegar finalmente al laboratorio que el secretario Wilkinns quería mostrar al secretario Allen.
-Y aquí lo tenemos, el laboratorio de Statham. Permítame que les presente.
El secretario Wilkinns se aproximó hasta el Dr. Statham que proseguía realizando estudios y divagando acerca de cómo encontrar una solución a sus problemas con el resto del equipo de investigadores que el coronel Patton le había proporcionado.
-Dr. Statham… permítame que le interrumpa un minuto. Quiero que conozca a una persona. - Statham le acompañó obedientemente hasta el hombre anciano que le lanzaba miradas escrutadoras a cada paso que daba el buen doctor hacia él - Dr. Statham, tiene ante usted al secretario de asuntos exteriores Kevin Allen. 
-Mucho gusto señor secretario. - a pesar de su barba y su pelo enmarañado, el Dr. Statham transmitía un aura de profesionalidad por cada poro de su piel - ¿A qué debo está visita?
-Espero que no le importe que le sea sincero Dr. Statham. No he venido a verle a usted, sino a su máquina y a velar por la seguridad de la misma de cara al encuentro que se va a dar en cuestión de horas en este mismo lugar. Pero ya que estamos aquí preparando el terreno, me gustaría observar más detenidamente su máquina.
El Dr. Statham no dudó ni un instante en llevarse consigo al secretario de asuntos exteriores hacia su máquina mientras el secretario Wilkinns, les seguía de cerca dando pequeñas reseñas al secretario Allen acerca de las instalaciones. Mientras, Patton se dirigió hacia los tres soldados y con un rápido movimiento le birló de la mano la taza de café que Archibald estaba degustando.
-¡Oye! Ese café es mío.
-Y estas instalaciones son mías así como todo lo que hay en su interior. - respondió Patton con una sonrisa en los labios - Que pesadilla. Ir desde la superficie hasta este nivel encerrado en esa caja de metal con dos burócratas y uno de ellos encima es una cotorra insoportable y el otro es un anticuado retorcido.
-Hablando del rey de Roma… - ironizó Jones - ¿Quién es el vejete? 
-Secretario de Asuntos Exteriores, Kevin Allen. Un capullo empedernido que se ha fajado contra gobernantes y ministros de todos los países del mundo desde que se puso ese maldito traje.
-Y ha venido a curiosear por la zona para ver como llevamos todo el tinglado, ¿me equivoco?
-Más o menos… en buena medida ha venido como espía del Presidente para ver cómo llevamos la caza sobre Lindemann y sus hombres. - dio otro largo trago al café y se relamió los labios sin apartar la mirada del secretario Allen - Y por otra parte ha venido como mediador entre los embajadores de Rusia y de China para que el conflicto que tienen en la frontera no se traslade momentáneamente a estas instalaciones.
Durante las dos horas siguientes, el secretario de asuntos exteriores Kevin Allen, se dedicó a inspeccionar las instalaciones minuciosamente y Patton no pudo evitar estar alicaído durante ese tiempo al ver como aquel hombrecillo gruñón tenía pase VIP por todos sus laboratorios.
Serían casi las ocho de la tarde cuando el ascensor descendió de nuevo hasta el nivel 7 desde la superficie. De su interior surgieron once personas perfectamente arregladas para ir a una oficina de trabajo. Todas y cada una de ellas tenían el semblante serio casi como una estatua de museo esculpida en mármol sin apenas expresión en el rostro. Al frente, el general Henderson abría la marcha guiando al grupo recién llegado. En su cara se podía apreciar en cada una de sus arrugas la tensión que la comitiva recién llegada transmitía a su entorno.
Tras unos instantes de tensión en los cuales los ojos de los operarios se clavaban sin ningún tipo de pudor en los recién llegados, el secretario Kevin Allen salió al encuentro del general Henderson y del resto de los presentes.
Con su aspecto de negociador frívolo estrechó sin dudarlo un instante las manos de cada uno de los diez hombres ajenos a las instalaciones.
-Buenas noches caballeros. Como espero que sepan, el Presidente Duncan no podía venir en persona a supervisar este encuentro así que yo, un humilde servidor, seré el mediador. Espero que como caballeros representativos de cada uno de sus países que son, sepan mantener la compostura y mantener al mínimo las bravatas - miró con sus ojos de gusano a un grupo de hombres de aspecto asiático y a otro grupo, en el lado opuesto, que rezumaban aires de ruso.
-Mantendremos las formas si los otros caballeros están dispuestos a mantener las suyas - un hombre de baja estatura, calvo, arrugado y de ojos fríos como solo se curten en medio de una tormenta de hielo política a lo largo de los años, alzó su voz en el bando ruso.
El representante del bando chino inclinó su cabeza, sin apartar su mirada de la del embajador ruso, y aceptó la propuesta.
-Bien. - el general Henderson se remangó para lanzar una fugaz mirada a su reloj y lanzó un pequeño suspiro - Durante las próximas horas los embajadores de investigación del gobierno ruso, alemán y chino realizarán una pequeña pero intensa observación de la máquina de Statham como parte del acuerdo entre las naciones asistentes a la cumbre de Viena del mes de Agosto de este año. ¿Hay alguna duda?
Nadie puso objeción alguna a las condiciones expuestas por el general. Como si de un pistoletazo de salida se tratara, dos hombres de cada país se dirigieron a toda velocidad a examinar la máquina y a coser a preguntas al Dr. Statham que en cuestión de segundos se sintió de nuevo como cuando impartía clases en la universidad.
El general Henderson se quedó junto al secretario Allen observando a los tres embajadores. El embajador alemán, era su amigo y conocido el general Joseph Kesserling al que de vez en cuando le lanzaba una mirada de soslayo cada vez que el Dr. Statham elevaba la voz entre el gentío para hacerse oír y respetar. A la derecha del general Kesserling, se hallaba el embajador ruso Yuri Kombarov. Su atuendo, pese a ser un traje posiblemente de más de dos mil euros de valor, transmitía la rectitud que solo los militares alcanzan con su vestimenta característica. 
Kombarov lanzaba miradas rápidas al establecimiento y a los hombres que le rodeaban, pero detenía su mirada como un animal que está a punto de abalanzarse sobre su presa en el embajador chino.
A la izquierda de Kesserling, el embajador chino Xiang Hu tecleaba en su teléfono a toda velocidad. A diferencia del embajador ruso, éste llevaba un traje perfectamente conjuntado de color gris casi plateado sin corbata con los botones del cuello sin atar, dándole un aire más informal. Pero la persona que más llamaba la atención en el pequeño círculo que habían generado el secretario Allen y el general Henderson, no era ninguno de los tres embajadores, sino un hombre asiático de estatura media, pero más alto que su embajador, que llevaba un traje militar desde las botas hasta la gorra.
-Tres países, tres embajadores y dos especialistas por cabeza… - dijo en voz alta el secretario Allen sin pestañear - ¿Quién diablos es usted hijo?
-No se preocupe secretario Allen… - interrumpió el embajador chino sin apartar ni sus ojos ni sus manos de su teléfono - es el capitán Michael Wong Tze del ejército chino. Viene conmigo.
-¿Y… para qué viene si puede saberse? - el ceño del secretario Allen estaba ya tan pronunciado que podría haber sido utilizado como un colgador para bolsas de mano.
-Estamos al tanto de sus andanzas en busca del terrorista conocido como Lindemann y el gobierno chino tiene la sana intención de cooperar y ayudar lo máximo posible en acabar con ese hombre.
El embajador ruso soltó una carcajada en la que exhibió una dentadura amarillenta y una mirada cruel.
-Señor Hu, no haga creer a estos hombres que usted es un simple cordero, cuando en verdad es usted un lobo en medio de un rebaño. Su gobierno sabe perfectamente que dentro de la unidad especial dirigida por el general Henderson tuvimos en su día la delicadeza de introducir uno de nuestros hombres. Y ahora usted pretende tener uno de los suyos dentro de la unidad para igualar las fuerzas.
-Señor Kombarov… es usted muy avispado para ser un militar. - las palabras del embajador chino cayeron en el cuerpo del embajador Kombarov como un martillazo - Creo que el gobierno chino tiene derecho a estar al tanto de la situación en todo momento, ¿no le parece general Henderson?
Todos miraron al general Henderson a la vez, que reaccionó irguiéndose lo máximo posible. 
-Lo cierto es que están en su derecho señor Hu. - Kombarov entornó los ojos mirando a Hu de manera desafiante - Pero ha de saber que el militar enviado por el gobierno ruso, se tuvo en su día que ceñir a nuestras normas. Ese hombre, al igual que los otros dos miembros de la UECT, responden ante mí y yo, y solo yo, soy el encargado de entrar en contacto con ellos. Si su hombre pasa a formar parte de nuestra unidad, deberá responder ante mí y acatar las órdenes sin dilación o se volverá andando hasta su casa, si no le matan antes. ¿Queda claro?
El embajador chino se volvió hacia su hombre y le hizo un gesto con la cabeza. El soldado chino no tardó ni un segundo en dar un paso al frente, cuadrarse enfrente del general Henderson y realizar el saludo militar.
-Capitán de primera Michael Wong Tze a sus órdenes general.
-Ya lo veremos… permítame capitán que le presente al resto del grupo.
Henderson se volvió y le pidió al secretario Wilkinns que llamase a los miembros de la UECT para que se personaran ante él.
En pocos instantes Jones, Archibald y Andréi se unieron al grupo. Andréi no dudo en hacer el saludo militar al embajador de su país al que reconoció al instante y que éste le respondió con un ligero movimiento de cabeza.
-¿Y éste quién es? - Jones comenzó a evaluar con la mirada a aquel hombre. El capitán Wong Tze era un hombre menudo, de la estatura de Andréi y muy fibroso. Tenía la cabeza rapada y cada vez que respiraba su nariz ancha y pequeña se hinchaba como un globo. Sus facciones eran duras, más sobretodo en días en los que su país estaba en una contienda peliaguda con el país con mayor capacidad de armamento nuclear de todo el mundo.
-Sargento Jones, le presento al nuevo miembro de su unidad, el capitán del ejército chino Michael Wong Tze - Henderson hizo un ademán de querer presentar al capitán Tze al grupo pero desistió rápidamente.
-¿Michael? No me suena mucho a chino.
-Mi padre era americano, pero se instaló en China con mi madre para siempre. - aclaró el capitán - Bien… ¿qué tal si nos dejamos de presentaciones y me informan de cómo está la situación?
Henderson le ordenó a Jones y a los demás poner al día al capitán Wong Tze y mandó al secretario Wilkinns tratar asuntos de seguridad con el secretario Allen y los embajadores de China y Rusia. Se metió en el despacho de Patton e hizo pasar a su buen amigo Kesserling.
-¿Qué te parece el panorama Kesserling?
-Turbio cuando menos. Los chinos y los rusos al borde de un conflicto que azotaría a todo el mundo. Un terrorista con una tecnología y ese añadido, que vosotros decís que persigue, en su poder y ni una pista en firme de cómo encontrarlo. - Kesserling se frotó los ojos en señal de cansancio y posteriormente se manoseó el mentón - ¿Tenéis alguna idea?
-Lo cierto es que sí. El Dr. Statham y el resto de nuestros especialistas están tratando de hallar una forma segura de aislar todo tipo de ondas de radio, televisión por satélite… para triangular la posición de la próxima carga magnética que realice ese terrorista.
-¿Necesitas mi ayuda?
-Es posible… sé de buena mano que vuestro gobierno creó hace cuatro años un sensor terrestre… el SPÜRHUND. Sería de gran ayuda que vigilases la zona central de Europa en busca de alguna anomalía inusual. Quizás así encontremos a ese tal Lindemann. Y por cierto… ¿encontraste algún informe de visitas durante su periodo en la cárcel? Quiero saber quién fue el que le llevó aquel libro.
-Lo del SPÜRHUND lo puedes dar por hecho, en cuanto a lo del régimen de visitas… no tengo constancia de que alguien se le acercase. Hicimos un barrido con los guardias que trabajaron en aquella época y nada. Como mucho podré hacer un segundo barrido, pero no esperes grandes resultados.
-Te lo agradezco Kesserling.
Henderson se levantó y se dirigió hacia una de las ventanas del despacho de Patton y comenzó a observar el ajetreo que se estaba dando lugar en el nivel 7.
-¿Qué crees que va a pasar? - le pregunto Henderson a su amigo.
-¿Con los rusos y los chinos?
-SI, con ellos… ¿habrá alguien más brabucón dentro de uno de los bandos que lanzara la primea piedra?, o ¿simplemente se quedará en una especie de guerra fría como la que tuvimos nosotros con la URSS? Antes de que alguien lance esa primera piedra, me gustaría estar preparado. Es posible que en cuestión de semanas se dé un cambio drástico a nivel mundial.
-Amigo, creo que has visto demasiada televisión. El estar encerrado haciendo de niñera de todos esos aquí abajo te está nublando tu buen juicio. No te preocupes Joseph… no pasará nada.
-Ojalá tengas razón. Pero tanto tú como yo hemos visto encenderse mechas en días lluviosos.
Fuera del despacho, el coronel Patton se afanaba en dar todo tipo de detalles al nuevo miembro de la unidad especial y ya de paso tratar de sonsacarle algo de información acerca de la temperatura de riesgo en la frontera con Rusia.
-Bien capitán, cuando sea hora de entrar en acción le proporcionaré un traje especial para sus incursiones. No habrá visto nunca nada que se le parezca, pero quiero que le quede claro una cosa, ese traje es propiedad del gobierno norteamericano y ha de volver con o sin usted a este recinto.
-Descuide coronel Patton, se lo devolveré de una pieza.
-No te preocupes Wong… - Archibald le propinó una sonora palmada en la espalda al capitán Wong Tze - con el tiempo se le coge cariño al coronel.
-Gracias por el consejo sargento Archibald y si no le importa, de ahora en adelante deberá respetar mi rango y llamarme capitán Tze.
Archibald soltó una risita digna de la de una hiena borracha.
-No se ofenda capitán, - Jones intervino al ver que Archibald seguía con su numerito y que la vena del cuello del capitán Tze cada vez estaba con más relieve - pero dentro de nuestra unidad no hay rangos que valgan. Puede que usted aún tenga su historial inmaculado pero nosotros, aquí donde nos ve, somos la basura del ejército que están usando como carnaza. Nosotros somos unos simples presos del ejército que se están ganando su libertad gracias a nuestra pequeña contribución.
En ese momento el embajador chino Xiang Hu llamó rápidamente al capitán Tze. Antes de desprenderse del resto del grupo lanzó una mirada amenazante a cada uno de ellos, a la que Archibald no dudó en responder con una sonrisa de oreja a oreja.
-Será imbécil este tío. Os lo juro, si se pasa de la raya lo enviamos a la era de los dinosaurios para que sirva de tentempié a algún bicho.
-Tranquilo Archibald. - Andréi le devolvió la colleja - Vamos a meter antena. Este tío se guarda más de lo que dice. Y aunque os cueste creerlo, no somos siempre los rusos los que iniciamos las guerras. Algo me dice que los chinos son los responsables de este lío.
Dicho esto último los tres soldados se dirigieron silenciosamente hacia el embajador chino y el capitán Tze.
Los dos asiáticos estaban observando las noticias. Esta vez, gracias a la conexión por satélite completamente direccionable de la que disponían en el hangar, un noticiario chino. En la pantalla se veía una instalación militar en la cual un hombre con los ojos inyectados en sangre daba un discurso subido en un atril a miles de soldados que atendían sin pestañear a cada palabra que salía de aquel hombre enfurecido.
Aquel hombre iba vestido con el uniforme del ejército chino y tenía tantos galones que no le cabían en el uniforme. Sus gestos eran enérgicos y cada vez que enfocaban a un soldado chino durante el discurso, se podía percibir cierto fanatismo hacia esa persona.
Al ver el pequeño número de espectadores frente al televisor, el coronel Patton se aproximó junto con el secretario Wilkinns a inspeccionar el ambiente.
-¿Qué sucede? - Wilkinns sorprendió a todos rompiendo el silencio.
-No tengo ni idea - Jones, al igual que el resto, seguía observando a aquel hombre cabreado sin entender mucho el porqué.
-¿Embajador Hu?, ¿qué ocurre?
-Malas noticias me temo. El general Gao Fangzhuo está alentando al ejército.
-¿Y porque no le hacen callar? ¿Acaso quieren que su ejército entre en combate con el ruso?
-Es difícil de explicar secretario Wilkinns… el general Fangzhuo es un hombre condecorado y respetado por todos los miembros del ejército chino. En pocas palabras, él es quién controla al ejército y tiene voz y voto de peso dentro del gobierno. 
-¿Y qué es lo que está diciendo exactamente? - Patton dio un paso al frente e hizo un ademán de invitar al secretario Allen y al embajador Kombarov para que se acercaran a escuchar con detenimiento - Creo que este es un buen lugar y un momento excelente para que nos den ustedes dos algo de información vital, porque hasta ahora no han dicho nada que sea de ayuda.
El secretario Allen y Kombarov se unieron al resto y escucharon con suma atención las palabras del embajador chino.
-El general Gao está hablando de la fuerza del país chino, de su gente. De que las cadenas que durante tanto tiempo han atado nuestra ambición se hallan actualmente rotas salvo una. Esa cadena la custodia el país de Rusia y es nuestro deber como hombres libres romperla definitivamente para llegar a lo más alto.
Ahora se dirige al pueblo chino. Pide a los ciudadanos que residen en la frontera con Rusia, que se alejen lo máximo posible y que en caso de sentirse con el deber de velar por los soldados de su amado país, ayuden a despejar los caminos para favorecer el acceso de los vehículos del gran ejército chino formado por hijos, hijas, hermanos y hermanas de todos nosotros.
De repente las noticias cambiaron de temática rápidamente dejando las duras palabras del general Gao en las mentes y corazones tanto de rusos como en las de los chinos y causando una nube de inseguridad en el resto de los habitantes del planeta.
Los preliminares de una guerra empiezan a servirse. Solo falta un primer paso en falso para que se dé el choque de trenes entre los dos ejércitos más potentes del mundo.
-Otro fanático chalado con aires de Napoleón - Archibald hizo el comentario en voz alta y el embajador Kombarov no pudo evitar una sonrisa, pero el capitán Tze frunció el ceño y se puso cara a cara con Archibald.
-Sargento Archibald, el general Gao es un gran patriota de mi país… un líder juicioso y que ya ha sufrido bastantes pesares a causa de la guerra. Si vuelve a mancillar su honor en mi presencia me veré obligado a actuar en consecuencia.
-Una sola pregunta mi capitán… si ha sufrido tanto como tú dices, ¿por qué no lo deja antes de cagarla del todo? - Archibald le puso el dedo índice de su mano derecha en el hombro y lo hundió con fuerza con la intención de que el capitán Tze se alejase de él, pero éste no se inmuto ni se movió lo más mínimo.
-No me gusta su tono sargento, es usted un soldado con la lengua mi larga para ser un simple mercenario. Tenga cuidado con lo que hace y dice a partir de ahora.
-Capitán Tze… - Patton intervino en la conversación para zanjarla inmediatamente - Es posible que su rango sea mayor, pero esta operación y todas sus consecuencias las comanda el ejército americano y de la unidad de la que es usted ahora miembro solo hay un hombre de esa nacionalidad que en este caso es el sargento Jones. Por mucho que no le guste, el sargento Jones será quien lleve la voz cantante en este grupo y no se tolerarán riñas ni disputas absurdas. Con el tiempo aprenderán a respetarse y a trabajar en equipo… puede que hasta lleguen a ser buenos compañeros de fatigas.
-Lo pongo en duda coronel Patton. - contestó el capitán Tze - Pero si usted lo ordena cumpliré con mi parte. Aunque no respondo de mis actos cuando no estemos siendo vigilados.
-Yo digo lo mismo - contestó fríamente Archibald mientras lanzaba miradas de odio al capitán Tze.
La diferencia de fuerza y estatura parecía darle una ventaja a Archibald sobre el capitán, pero por si acaso prefirieron ambos los dos guardar las apariencias.
-Ahora que somos pares, - intervino Jones para deshacer el entuerto - nos separaremos en dos y tú Archibald, vendrás conmigo… Andréi y el capitán Tze irán juntos, ¿de acuerdo?
-Por mí genial - dijo entre dientes Archibald.
Tras la disputa, los generales Henderson y Kesserling salieron del despacho. En cuanto hubo cerrado la puerta, uno de los especialistas del gobierno alemán fue hasta su superior a paso ligero.
-Ya hemos acabado general Kesserling. No hemos tenido tiempo de investigar la máquina a fondo, pero gracias a las recomendaciones del Dr. Statham nos hemos hecho una idea básica.
-Bastará por el momento. - se giró hacia su amigo el general Henderson - Creo que es hora de irnos, ya hemos molestado bastante al buen Dr. Statham.
-Lo que tú digas Joseph. Mantenme informado de cuanto puedas, ¿de acuerdo?
-Eso haré.
Los dos hombres se dieron un apretón de manos y a la orden del general Kesserling, sus dos especialistas comenzaron a recoger sus artilugios para disponerse a abandonar las instalaciones del hangar de New Las Vegas.
Los embajadores ruso y chino hicieron lo propio con sus especialistas y se dispusieron todos a una a enfilar el camino hacia el ascensor.
El coronel Patton, el secretario Allen y el general Henderson les acompañaron hasta el ascensor dónde despidieron a cada uno de los embajadores y al general Kesserling.
Las puertas del ascensor se cerraron y fue entonces cuando el secretario Allen se volvió al general Henderson y a Patton.
-Estamos jodidos… general, será mejor que arme a sus hombres. Muy pronto vamos a tener que evitar una guerra mundial.
-¿Pero de qué está hablando? - el semblante sosegado de Henderson se terció blanquecino como el mármol ante esas palabras - La reunión ha ido de maravilla.
-Solo usted piensa eso general. El general Gao es un zumbado de los más fanáticos. Muy pronto atacará y créame que el incluir en su grupo especial a ese capitán chino más los roces que ha habido entre los dos embajadores, hará que Rusia responda con fuerza. Es mi deber tenerle al tanto de la realidad y es su deber actuar en consecuencia. Si el capitán Tze resulta ser un oficial de valor, lo mejor será que le utilicemos lo antes posible.
Henderson meditó durante unos segundos las palabras del secretario Allen y miró de reojo al capitán Tze y luego posó su mirada en el coronel Patton.
No hicieron falta palabras, el coronel Patton se separó del grupo y se dirigió hacia los cuatro miembros de la UECT.
El secretario Allen dio un resoplido de cansancio y anunció su retirada.
-Mantenga informado a Wilkinns, él se encargará de comunicarse conmigo. Buena suerte general - le tendió una mano arrugada y el general Henderson la estrechó con firmeza.
-Gracias por sus consejos secretario Allen, los tendré muy en cuenta.
-Más le vale general, usen bien esa máquina del Dr. Statham… si no me equivoco la van a usar dentro de poco.
Con estas palabras se montó en el ascensor y se dispuso a partir hacia la superficie dejando pensativo al general Henderson. ¿A qué se refería el secretario Allen?, muy pronto lo sabrá.
El coronel Patton se acercó a toda prisa hacia los cuatro soldados y a un gesto suyo los cuatro miembros de la UECT se le aproximaron para prestarle atención.
-¿Se acabó la fiesta? - Archibald se adelantó a todos al ver como el secretario Allen se marchaba del laboratorio.
-En efecto. - Patton respondió con toda la naturalidad del mundo mientras escaneaba con su mirada al capitán Tze - Bien capitán Tze… es hora de trabajar. Sígame.
-¿A dónde?, si puede saberse…
-A por su traje capitán… a por su traje.
 
 
 
 
 



CAPÍTULO 3.
 
Cordillera de Verjoyansk. Sótano de Záitsev. Un hombre de pelo rubio y mirada asesina se halla sólo en una sala llena de pantallas. Aguarda sentado con toda la tranquilidad del mundo al momento propicio. Sus aliados no tardarán en llamarle.
Las puertas se abren de golpe. El amigo de Lindemann, Christian, entra en la sala portando el cofre que días atrás habían rescatado de las profundidades del lago Turquesa en Polonia. Tras dejar el cofre enfrente de su amigo, Christian se apoya en el hombro de Lindemann y le susurra algo al oído. Lindemann hace un amago de sonreír, señal de que las noticias recibidas eran buenas, y le contesta con un hilo de voz:
-Dale las gracias de mi parte. Le llamaré un día de estos.
-De acuerdo. ¿Está al tanto de la reunión?
-Por supuesto. La idea fue suya desde un principio.
De repente, un teléfono que había sobre la mesa comenzó a parpadear con una tenue luz verde.
-Sal de la sala Christian. La reunión empieza ahora. Mientras estoy ocupado quiero que busques a Amr Ekramy. Pídele ayuda a nuestro informante para localizarlo… seguro que le conoce. Aunque estoy seguro de que tiene un piso en Asuán.
-Lo que tú digas… suerte en la reunión.
-No es necesaria la suerte. - dio unas palmaditas al cofre con la piedra - Ya sé lo que tengo que decir.
Christian asintió con la cabeza y salió de la sala dejando solo a Lindemann enfrente de aquel teléfono que aún parpadeaba.
Lindemann alargó su brazo y con un dedo presionó la luz titilante que se pagó al instante. 
Las ocho pantallas que había repartidas en la sala enfrente suyo se encendieron una vez la luz del teléfono hubo desaparecido. En cada una de las pantallas aparecieron las figuras de hombres y mujeres ataviados con trajes de aspecto caro y serio.
Lindemann tenía ante sí ocho personas que le miraban fijamente como los estudiantes de medicina observan por primera vez un órgano humano en clases prácticas.
-Buenas noches damas y caballeros. Me produce una inmensa alegría verles a todos sanos y a salvo en sus hogares. Espero que tengan ganas de oír buenas noticias fruto del esfuerzo de tantos años.
-Eso espero señor Lindemann. - una de las dos mujeres, esta era una mujer cercana a los sesenta años con fuerte acento francés - Han sido muchos años desviando fondos a su proyecto para tan pocos resultados. Espero que comprenda que por mucho que nuestras empresas funcionen, no es fácil extraer dinero en grandes cantidades y usarlo en ese país tercermundista. Egipto está lleno de curiosos.
-Y todos y cada uno de ellos tenían un precio señora Debuchy. Me he asegurado de que nadie indagase demasiado en la zona. Además en los últimos meses hemos progresado mucho… no hay de que temer. El conflicto estallará, ustedes ganarán dinero al igual que nosotros y todos tendremos nuestro porcentaje de poder sobre cualquier país.
-Está usted muy seguro señor Lindemann, el orgullo no suele ser recomendable en los negocios - un hombre calvo y tan gordo que ocupaba la totalidad de la pantalla se dirigió a Lindemann sin ningún tipo de respeto.
-Lo tendré en cuenta señor Howton, será cuestión de días que ustedes vean recompensados sus esfuerzos. Los millones invertidos serán devueltos con creces.
-Hablando de dinero… - intervino de nuevo la señora Debuchy - ¿Cuál es el rendimiento esperado?, ¿cuántos millones podremos sacar gracias a su plan señor Lindemann?
-¿Millones? - Lindemann se levantó de la mesa, abrió el cofre y les mostró la piedra que había en su interior - Yo más bien hablaría en billones señora Debuchy.
Todos los asistentes a la reunión se quedaron boquiabiertos al ver aquella piedra triangular descansando en el interior del cofre. Sus miradas emanaban codicia y poder al ver aquella piedra. Solo les faltaba relamerse al verla.
Un hombre vestido con una kandora  blanca como la nieve y con un hatta con franjas verdes y doradas esbozó una sonrisa que, pese a su tupido bigote, deslumbró a todos al dejar ver varios dientes hechos de oro. Tras esa sonrisa no pudo reprimir un aplauso seco en señal de confianza y aprobación hacia Lindemann.
-Gracias Nahir - Lindemann le devolvió cortésmente un saludo a aquel árabe.
-¿Dónde la has encontrado? - la señora Debuchy estaba expectante mirando con recelo la piedra - ¿La has utilizado?
-Todo a su debido tiempo señora Debuchy. Ahora que tengo su confianza, damas y caballeros, he de marcharme para dar el primer gran paso hacia nuestro destino.
-¿Y cuál es ese gran paso si puede saberse? - el señor Howton dijo estas palabras mientras con un inmaculado pañuelo se secaba el sudor de su grasienta cabeza.
-Rusia señor Howton. Ahora que la frontera con China está caliente haré un trato con el mismo diablo y el resto será un simple efecto dominó. Las piezas caerán por su propio peso.
Todos asintieron y percibieron como el devenir de los acontecimientos jugaba un rol en su favor al que solo tenían que darle un pequeño empujoncito para que dejase de ser un anhelo y convertirse en una realidad.
Tras comprobar cómo cada una de sus palabras surtía el efecto deseado en los receptores de las mismas, Lindemann, se despidió cortésmente de los asistentes a la reunión. Volvió a pulsar el botón del teléfono que había pulsado al principio para dar inicio a la reunión y las siluetas que había en cada una de las ocho pantallas desaparecieron al instante. 
Abandonó la sala y apareció en medio de un pasillo triste de aspecto pero bien iluminado. A cada paso que daba en dirección a la salida, pensaba en la reunión… en cómo había convencido a cada una de las ocho personas que durante años le habían subvencionado su proyecto más ambicioso. El hecho de haber compartido la tecnología de Statham con ellos le proporcionaba una ventaja a la hora de negociar bastante amplia.
Hacía años que sus, ya difuntos, amigos de la infancia se habían perdido por toda África hasta encontrar a una persona con conexiones y dinero suficientes para empezar a subvencionar esta operación. Gracias al empresario Nahir Abou Dehen, el sueño dejaba de ser etéreo para convertirse en un hecho. Con los años, cada vez más empresarios ambiciosos se les habían unido a su causa. Las piezas ya se mueven en el tablero.
Pronto, muy pronto Howard Jones vendrá a por él, pero Lindemann está preparado. Gracias a su asesino a sueldo sin rostro el tormento al que, Howard Jones, juró hacer padecer a Lindemann en aquel último encuentro en el búnker en Berlín, será evitado. Así apareció en su visión al tocar a Stykke av Himmelen. Y así es como ocurrirá.
El pasillo se ha acabado, solo una puerta oxidada ante él antes de reunirse con sus hombres y comenzar el camino hacia la victoria.
Alguien al otro lado de la puerta se le adelanta, es Christian. No hace falta que las palabras se batan entre ellas para sonsacarse información las unas a las otras. Una simple mirada de complicidad acompañada por una ligera sonrisa de satisfacción y triunfo bastaron para que Christian supiese que la reunión había dado sus frutos.
-¿Has encontrado a Amr? - inquirió Lindemann mientras con un chascar de sus dedos uno de los rusos que acompañaban a Záitsev le entregaba un paquete plateado atado con un correa negra con un tirador en el cruce.
-Justo dónde dijiste, por si acaso he solicitado ayuda a nuestro informante en el gobierno. Él lo ha encontrado en poco tiempo y nos lo ha pasado.
-¿Se han conocido por video-conferencia? - el tono de voz de Lindemann cambió al instante.
-No. Sólo por teléfono. Amr está en su piso de Asuán. Le he dicho que le llamaremos en pocas horas para informarle acerca del trabajo.
-Prepárale un vuelo. Quiero conocerle y darle instrucciones claras en persona.
-Como tú ordenes. Por cierto… los hombres están listos para recuperar la mercancía. Záitsev les está aleccionando. Están arriba en el almacén.
-Perfecto. Subo ahora. Quiero que te quedes y controles la situación, pediré a uno de los hombres de Záitsev que se quede contigo.
Lindemann salió a una cámara enorme en todas direcciones y se acercó a unas escaleras por las que subió con el ánimo reforzado tras la reunión y al ver que sus planes ya no solo tomaban forma, sino que esa forma comenzaba a andar por sí misma.
Subió al segundo piso y tras pulsar el botón que habría el almacén de armas de que disponían, se dirigió hacia los hombres de Záitsev. Todos y cada uno de ellos iban uniformados con trajes del ejército. Pero no un traje cualquiera, no tenía reseña de la nacionalidad del usuario del traje, los rostros de los hombres estaban completamente cubiertos por una máscara de tela negra.
 A sus espaldas portaban todos y cada uno de ellos una mochila en la que llevaban munición y el mismo paquete plateado que le había entregado uno de los hombres de Záitsev a Lindemann al acabar la reunión.
Al verle entrar, Záitsev, salió a su encuentro y le entrego un fusil de asalto ruso.
-¿Están los hombres listos? - Lindemann comenzó a observar a las seis personas que se hallaban detrás de su jefe Kirill Záitsev.
-Estamos listos los siete.
-Que uno de los tuyos se quede aquí con Christian. Elige al que quieras.
Záitsev se volvió hacia sus hombres y los examinó uno a uno hasta que sus ojos se depositaron en la figura más menuda del grupo.
-¡Masha! Quédate aquí… 
Varios de los miembros del grupo comenzaron a reírse hasta que Masha le propinó a uno un codazo en el estómago que le dejó doblado en el suelo.
-Me gusta ese carácter… - Lindemann también miraba a Masha - Descarta a otro… necesito gente rápida y un toque femenino a tu grupo nunca le viene mal.
Masha se quitó la capucha que le cubría la cara y dejo ver a una mujer de piel dorada con un rostro angelical pero con unos ojos capaces de congelar al mismo infierno. Sus labios estaban rematados por un piercing violeta en el labio inferior. Su melena negra le cayó hasta los hombros y al apartarla, dejo ver un tatuaje en forma de dragón en el cuello.
-Lo que tú digas… Masha puedes venir.
A la orden de Lindemann cinco de los hombres de Záitsev, y el mismo, siguieron a Lindemann escaleras abajo hasta llegar al área dónde Christian les aguardaba.
-¿Cómo va el informe? - Lindemann se dirigió a su amigo Christian.
-La sonda ha inspeccionado los cuatro primeros reactores. El material necesario se halla en el tercero. ¿Estás seguro de que la hora es la que me has dado?
-Totalmente Christian… - Lindemann amartillaba tranquilamente su arma y se ajustaba el paquete que llevaba en la espalda - no te preocupes. Lo vi en la piedra, las 14:45 exactas para que los sistemas comiencen a apagarse. Diez minutos de recorrido asegurando las zonas hasta el tercer reactor, recoger el material en cinco minutos y esperar la llegada de cuatro idiotas armados.
-¿Cuatro? - Záitsev intervino en la conversación ligeramente alarmado - Se supone que son sólo tres.
-Lo eran… se les ha unido un cuarto. Un chino. Tranquilízate Kirill, nadie va a morir. Como iba diciendo, esperamos entre las 15:00 hasta las 15:09, a la segunda réplica y lo aprovechamos para largarnos de ese maldito lugar. Fácil y rápido.
-Será de todo menos fácil Lindemann. Si tanto nosotros como esos cerdos vamos armados, cabe la posibilidad de que algo peor que un tiro en la pierna ocurra.
-Cierto. - Lindemann se restregó el pelo con la mano mientras miraba al suelo - Coged cuchillos o algo que se le parezca.
Masha esbozó una sonrisa que le daba un aire sensual pero a la vez de demente. En dos zancadas se aproximó a una bolsa de deporte que había en el suelo y extrajo de ella una falcata con el mango del color del topacio y la hoja dentada hacia la mitad. Pese a su aspecto tosco y pesado, Masha la blandió con suma facilidad y se puso a jugar con ella como si estuviese combatiendo con alguien en la sala pese a no haber nadie, salvo Záitsev y sus hombres que la observaban como si fuese un insecto asqueroso.
-Es una ricura, pero si se le va la cabeza da miedo de cojones - Záitsev seguía observando a Masha sin pestañear hasta que ella envainó la espada y se les acercó de nuevo.
-¿Qué coño os pasa a vosotros? - Masha miró a varios de los hombres de Záitsev que habían cogido unos simples cuchillos de carnicero y se apoyó en el mastodóntico ruso de mirada perdida y barba tupida al cual le guiño el ojo y él, le respondió con una ligera caricia en la mejilla.
-Informe completado. - Christian llamó la atención de todos que se volvieron hacia el amigo de Lindemann - La sonda me indica que hay unos seis operarios en las instalaciones dos guardias en la entrada principal y cerca de una veintena de guardias entre el puerto, el quinto y sexto reactor. Será muy fácil, os enviaré a un segundo nivel del primer reactor, os daré instrucciones vía el brazalete. Suerte.
-No es necesaria la suerte Christian, como ya he dicho antes; sé como he de actuar. 
 
 
En el nivel 7 del hangar New Las Vegas, Patton ha encargado al Profesor que equipe al capitán Tze con uno de los trajes para hallarse en igualdad de condiciones al resto de los miembros de la UECT. El capitán Tze está admirando el traje que Patton le ha entregado mientras el propio coronel le hace entrega de su casco.
-Cuídemelo bien. Estos trajes cuestan mucho dinero y esfuerzo. Es una obra de arte que le ayudará a facilitar su trabajo.
-Descuide coronel. Volverá de una pieza si yo vuelvo entero.
-Eso espero capitán. Bien… ahora solo tiene que armarse y esperar con los demás a que le necesitemos.
Pulsó un azulejo de la pared y este se hundió. Automáticamente varias estanterías surgieron del interior de la pared repletas de armas. El capitán Tze observaba con pasmo esa juguetería armamentística.
-Pusimos esa misma cara hace un mes aproximadamente, cuando nos trajeron aquí por primera vez - Andréi se adelanto hasta la altura del capitán Tze para tratar de congeniar con su nuevo compañero de filas.
-No me cabe duda. Este sitio es magnífico.
Tze cogió un fusil de asalto que había en la última estantería.
-Buena elección. Esa preciosidad es la nueva AM-2020 de sistema bullpup mejorado con sistema de eyección hacia abajo. Con cargador de cuarenta cartuchos más la batería eléctrica adicional en la zona superior para las cargas de PEM. Tiene unos raíles inferiores para la incorporación de lanzagranadas.
-¿Y la mira? Con esa batería no hay espacio para la mira.
-No te preocupes por la mira. - Andréi cogió el casco y se lo ofreció para que se lo pusiera - Póntelo y sabrás porque no es necesaria la mira.
Tze obedeció sin vacilar y se puso el casco para tener definitivamente su nuevo traje y accesorios todo en uno. Nada más ponerse el casco, la pantalla que tenía como visor por dentro comenzó a mandarle lecturas del terreno y el zoom se ajustó automáticamente. A una orden de voz suya el zoom aumentó por diez.
-No está mal la verdad… nuestro ejército tiene un programa similar en vías de desarrollo. Pero no es tan ingenioso como este. 
-Se agradece el cumplido.
En ese momento la voz del Profesor inundó la sala.
-Siento interrumpir coronel Patton, pero el general Henderson le busca. Según parece, el Dr. Statham ha detectado una nueva carga. Será mejor que los miembros de la UECT se preparen para salir cuanto antes.
-Gracias Profesor. Bien, ya lo han oído… pónganse sus trajes y recojan el equipo necesario. Es hora de trabajar. Jones, no olvide el brazalete.
-Tranquilo Patton, no se me ha olvidado cómo funciona este tinglado. 
Jones, Andréi y Archibald comenzaron a ponerse sus respectivos trajes y cascos mientras recogían sus armas. Se colocaron sus mochilas protectoras en la espalda y el capitán Tze hizo lo propio.
-¿No es un poco incómodo tener que quitarse la mochila para sacar cargadores? - Inquirió Tze a Andréi mientras este terminaba de colocarse la suya.
-Para nada. Observa.
Andréi se llevó la mano hacia la espalda, pero a la altura de los riñones. La bolsa donde llevaban la munición, y que a la vez hacía de escudo para sus espaldas, se abrió nada más acercar Andréi su mano como si la bolsa supiese que tuviese que abrirse y Andréi metió sus dedos para sacar un cargador. Nada más sacar la mano, la bolsa se cerró automáticamente.
-Es como si te fueses a rascar el culo - Archibald pasó entre los dos dándole un pequeño empujón a Tze al pasar.
-No entiendo como soportáis a este imbécil - Tze fulminó con la mirada a Archibald que se había juntado con Jones y el coronel Patton.
 -Es un buen tipo… y en el momento de dar la cara, él, es el primero en darla. No le guardes rencor, con el tiempo te acabará cayendo bien.
-Pareces un chico sensato… me dejaré llevar por tu criterio un tiempo. ¿Hay algo que deba saber sobre los miembros de la unidad?
-¿No te dieron nuestros expedientes? Bufff… somos la cresta de la ola por así decirlo. Jones es un sádico carnicero, Archibald va a su bola y yo hay veces que soy un puto autista. ¿Conforme?
-Bueno… nadie es perfecto. Espero que vuestras habilidades superen a vuestros defectos.
Patton les metió algo de prisa a los hombres y en cuestión de un minuto salieron de la sala de armas y volvieron al ascensor para bajar nuevamente al nivel 7.
Las puertas se abrieron de par en par y en vez de encontrarse con el ajetreo del ir y venir de los investigadores de ese nivel, se encontraron con el nivel 7 completamente vacío. Solo estaban el general Henderson, el Dr. Statham y su ayudante el Dr. Iverson.
Podían oír el eco de sus pisadas, tal es así que el general Henderson se volvió hacia ellos con el rostro desencajado y sudoroso.
-¿Qué ocurre general? - Patton alzó la voz pero Henderson no se dignó a contestarle.
Todos se apresuraron a acercarse hasta el general que les señalo la pantalla del ordenador del Dr. Statham.
En la pantalla había unas coordenadas resaltadas. Parpadearon durante un instante y automáticamente el ordenador de Statham se redireccionó a un mapa.
El puntero del ordenador se movió por el mapa desde su posición actual en Las Vegas, cruzando el pacífico hasta detenerse en Japón. El mapa se amplió solo y resaltó con el cursor en rojo una zona costera de Japón.
A la derecha del mapa aparecieron una serie de coordenadas, fechas y horarios. 
Latitud: 37º 18,51’ N.
Longitud: 141º 01.31’ E.
Fecha: 11 de Marzo de 2011.
Hora: 14:45 JST.
El general Henderson se les acercó y dijo con tono de frustración y enfado:
-Eso es lo que ocurre coronel. Un problema de pelotas. Ese cerdo de Lindemann ha viajado a la central de Fukushima en Japón en el día en que hubo un terremoto, y un posterior tsunami, que causó que uno de los edificios de los reactores volase por los aires y hubiese un escape radiactivo.
-¿Y a que se supone que ha ido ahí? ¿A ver cómo una ola de diez metros se lo lleva todo por delante a pie de playa? - Archibald se quitó el casco y volvió a zambullir su cabeza en la pantalla del ordenador ocupándola por completo.
-Joder Archibald… pareces idiota. ¿Con que crees tú que se hacen las putas bombas nucleares? Está bastante claro que ese cabrón ha ido a por material radiactivo - le espetó Jones.
-Ya sé cómo se hacen las bombas gracias… pero no es de muy inteligentes ir a por un material altamente sensible y peligroso ese mismo día. Un terremoto y un tsunami juntos… ese tío está loco de remate.
-¿Y cómo narices ha viajado hasta esa época? - preguntó Tze al grupo y estos se le quedaron mirando como a un insecto.
-¿No conoces el informe? - Patton se le acercó y le entregó una copia - En resumidas cuentas, el tal Lindemann y su grupo de malhechores tienen una copia de esta misma máquina. Así es como pueden ir y venir a su antojo.
-¿Y no podéis rastrear la señal de origen?
-Es ligeramente complicado capitán Tze… hay mucha interferencias tanto naturales como creadas por el ser humano en su día a día como para encontrar una señal concreta - aclaró el Dr. Statham.
-Ya basta de tanta tontería. - intervino el general Henderson ante el parloteo banal que se traían entre manos - Capitán Tze, el resto de la unidad le informará de los pequeños detalles de ahora en adelante. Y ahora si no es mucho pedir, han de acabar con el sujeto en cuestión hoy mismo y evitar un desastre mayor. Dr. Statham… introduzca las mismas coordenadas de inmediato.
-Con el debido respeto general… no creo que sea conveniente enviarles a la misma hora y al mismo lugar en concreto. Corren el riesgo de materializarse dentro del cuerpo de las personas a las que han ido a buscar.
-¡Que guay! Un cuerpo con dos cabezas - bramó Archibald que seguía a lo suyo.
Henderson, al igual que el resto, puso los ojos en blanco ante el comentario de Archibald.
-Está bien; mándeles a otra posición, pero ha de ser a la misma hora.
-Perdone que le interrumpa general, pero las áreas que rodean la central están vigiladas tanto por cámaras como por centinelas. A plena luz del día resultaría un suicidio, teniendo en cuenta que no deberían estar allí. Y según el informe de la sonda, el sitio donde se han aparecido Lindemann y sus hombres, es el único lugar vacío en aquel momento en el cual no halla puertas con combinaciones de seguridad.
-¡Dios! - Henderson comenzaba a desesperarse has el punto de soltarle un mordisco a su gorra para liberar tensión - ¡No pude ser tan difícil mandar a cuatro hombres a las proximidades de una central nuclear!
-Quizás… sí, eso debería valer… - Patton murmuraba cabizbajo pero no pasó desapercibido para el agudo oído del general.
-¿Patton? ¿Alguna idea?
-Es bastante posible general… Dr. Iverson traiga esferas para los cuatro.
-Coronel Patton, las esferas están en vías de desarrollo… aún no son operativas.
-Usted haga lo que le digo. Dr. Statham, ¿podemos hablar un minuto?
-Claro - aunque desconcertado el Dr. Statham obedeció sin vacilar.
Statham y Patton se acercaron a los ordenadores y a la máquina mientras el Dr. Iverson salió a toda velocidad hacia el ascensor. El resto de los presentes guardaron silencio mientras los cerebros de Patton y Statham urdían un plan para aparecer a plena luz del día sin ser vistos.
-¿Y por qué no usamos el híbrido de Patton?
-Joder Archibald. La clave de nuestro grupo es la discreción. - le espetó Jones de malas maneras - Si aparece un helicóptero en mitad del cielo, no solo la gente se quedará acojonada sino que puede que nos lancen algún misil los sistemas de defensa.
-¿Y entonces que proponéis que hagamos?
-Esperar a que el coronel Patton venga con alguna sorpresa bajo el brazo. - zanjó Henderson - En diez años nunca me ha fallado y no espero que lo haga ahora.
Antes de que la conversación continuase, las puertas del ascensor se abrieron y salió el Dr. Iverson portando unos chalecos negros con correas y tiradores. Eran como un salvavidas pero con aspecto más grueso y con una chapa metálica.
-¿Flotadores? - preguntó el capitán Tze preocupado - No quisiera ser maleducado, pero si vamos con flotadores significa que nos soltarán desde un helicóptero y eso es demasiado aparatoso. SI la clave es la discreción, vamos mal.
-No capitán Tze. - interrumpió Patton tras terminar de conversar con el Dr. Statham - No son flotadores aunque van a usarlos en el agua. ¿Están a cuatrocientos? - preguntó Patton al Dr. Iverson.
-Si coronel, pero a plena luz del día el resultado todavía no es el deseado. Aunque quizás con el alboroto del terremoto pasen desapercibidos.
-Por eso mismo Dr. Iverson. Bien, - se dirigió a los cuatro soldados que comenzaron a abrocharse los chalecos afianzándolos con unos agarres metálicos - instrucciones de uso. El chaleco se activará él solo. Cuando lleguen a tierra deberán cortar los amarres. Es todo cuanto necesitan saber. He estado hablando con el Dr. Statham y según el informe a las 14:46 la zona de la playa estará desierta hasta las 14:53. Es tiempo suficiente para que lleguen hasta el primer reactor que es dónde la señal de Lindemann se activó. Sean rápidos y precisos. Y por favor, no disparen a lo loco. Eso va por usted sargento Archibald.
-Se hará lo que se pueda.
A una orden del general, el Dr. Statham activó la máquina y esperó pacientemente a que los cuatro soldados subieran a la rejilla.
-¿Duele? - preguntó Tze a Andréi.
-¿El qué?
-Viajar en el tiempo. ¿Duele?
-Tanto que ni lo sientes. Es un proceso muy rápido, la primera vez te dan ganas de salir corriendo. Luego ya te acostumbras… teniendo en cuenta que a nosotros tres nos han cosido a tiros - se quitó el guante de su mano herida y le mostro la mano tal y como había quedado tras recibir un balazo en Berlín.
-Es todo un consuelo - miró a los demás y se dirigió al general Henderson - Estamos listos general.
-Bien capitán. Sean discretos y eficaces, acaben con ese tipo y vuelvan de una pieza.
-No tengan miedo por el viaje. Las esferas les protegerán - Patton les dedicó un saludo con una mirada pícara.
-¿Protegernos de que? - preguntó Archibald incómodo al no saber con certeza lo que había planeado el coronel Patton -¿Patton, a dónde vamos exactamente?
-Enseguida lo sabrán. Recuerden, corten los amarres. Buen vuelo.
Antes de que Archibald abriese la boca, al medio comprender las intenciones de Patton, el Dr. Statham había tecleado las instrucciones pertinentes mandándoles hacia la central nuclear de Fukushima en el mismo día en que hubo un terremoto de escala 8.9 y un posterior tsunami que arrasó la zona costera por completo.
Desaparecieron del hangar rumbo al pasado, concretamente al viernes 11 de marzo de 2011 en Japón.



CAPÍTULO 4.
 
Sus ojos están completamente cerrados. De sentir una temperatura cercana a los veintidós grados en el laboratorio de Las Vegas, a sentirse fríos y con una gran ráfaga de aire azotándoles todo el cuerpo a gran velocidad y en todas direcciones.
Poco a poco abren los ojos. Gracias a los cascos el viento no les impacta directamente en la cara, pero aún así se sienten como un papel de caramelo en medio de una tormenta.
Hasta que sus cerebros procesan lo que tienen ante sí pasan unos segundos en los que cielo y tierra se entremezclan y confunden hasta formar una mancha grisácea. Finalmente, tras años de entrenamiento en situaciones similares, extienden sus brazos y flexionan las piernas hasta golpearse en el trasero con los talones.
Lo que tienen ante sí acaba por despejarles las mentes por completo. Una caída de más de dos mil metros de altura a toda velocidad. El coronel Patton había cambiado las coordenadas y sobretodo la altura de las mismas. De pensar que aparecerían en tierra, se hallaban de repente haciendo un salto base a dos mil metros atravesando el cielo a toda velocidad.
El pulso se les acelera, no llevan paracaídas y a esa velocidad y desde esa altura, sus huesos se convertirán en polvo en cuanto entrasen en contacto con la dura tierra o impactarían como un meteorito sobre la superficie del mar.
-¡Patton, grandísimo hijo de p…! - Archibald vociferó a pleno pulmón pero sus palabras y blasfemias proferidas hacia el coronel, fueron arrastradas por el viento y acabaron perdiéndose en el cielo.
Ahí estaban, cuatro manchas negras surcando el cielo a toda velocidad en dirección a la central de Fukushima. El plan de Patton parece torcerse por momentos, o puede que simplemente su plan se esté ejecutando a la perfección.
La velocidad de caída era enorme y solo se veía ralentizada por la posición de los cuerpos durante el descenso.
El suelo que antes era un simple borrón distorsionado, comienza a clarear y a ser cada vez más palpable. Posiblemente estén a menos de mil metros de la superficie del mar.
El oleaje comienza a ser fuerte. Se puede apreciar como las olas se rompen como un cristal contra las rocas saltando en pequeños pedazos en todas direcciones. Un espectáculo glorioso de ver en cualquier momento menos en aquel, ya que posiblemente acaben rompiéndose de la misma manera cuando impacten contra el mar si no caen entre rocas afiladas como cuchillas.
El suelo está cada vez más cerca, pero de repente, los chalecos de los cuatro hombres comienzan a emitir una luz roja parpadeante. Cinco segundos con la luz parpadeando, transcurrieron hasta que se obró el milagro. Tanto de la parte delantera del chaleco como de la trasera, surgió en cuestión de segundos una semiesfera plateada recubierta de un material que no consiguieron reconocer. Cada semiesfera tenía dos anclajes metálicos que se atraían los unos a los otros hasta formar una esfera completamente sellada. 
En cuestión de cinco segundos cada uno de los cuatro hombres, se hallaba dentro de una esfera de un material desconocido cayendo a toda velocidad hacia el mar. La esfera por dentro tenía uno cordajes en cruz que terminaban de unir por el interior ambas semiesferas.
Siguieron cayendo hasta que al final lo notaron. Un impacto terrible sacudió cada una de las esferas. Para sorpresa de los soldados, la esfera no se rasgó pese a chocar una de ellas contra varias rocas. Aquel material parecía resistir los golpes protegiendo a los ocupantes de las mismas, pero lo que no se podía impedir era el continuo movimiento de la esfera girando sin parar a causa de la fuerza del mar y el oleaje.
Finalmente percibieron que las esferas dejaban de girar y que la superficie sobre la que se desplazaban ya no era liquida sino arenosa.
Todos y cada uno de los cuatro soldados cortaron los amarres interiores de cada una de sus esferas, y estas, se comenzaron a separar lentamente hasta quedarse divididas nuevamente en dos semiesferas.
-Me siento como un pollo que acaba de salir del cascarón - dijo Archibald al salir dando tumbos a causa del mareo aún persistente.
Según salió Andréi de su esfera, se desplomó sobre el suelo a la vez que se quitaba el casco y comenzó a vomitar. Los únicos que parecían mantener el tipo eran el capitán Tze y Jones.
-Acabo de potar mi primera papilla y un pulmón - dijo Andréi entre arcada y arcada con gran esfuerzo.
-No me seáis capullos y poneros en pie. Recordad a lo que hemos venido - espetó Jones que ya se había puesto al frente subiéndose a una roca para otear el horizonte en busca de curiosos.
En ese momento el brazalete de Jones comenzó a pitar y en la pantalla apreció una hora concreta con un icono de peligro. Eran las 14:46.
Como por arte de magia el suelo entero comenzó a temblar. El mar emitió un profundo rugido y en la lejanía se veía como las olas adquirían cada vez un mayor tamaño. Poco a poco el agua de la orilla se fue alejando hasta duplicar el tamaño de la playa. Los pilones del puerto que había cercano a su posición se podían ver por completo con una clara marca de agua de hasta dónde solía llegar la furia del mar.
-Eso es una mala señal - advirtió Tze.
-¿El qué?, ¿qué se vaya el agua? - dijo Archibald mientras se apartaba con la mano la arena que le tapaba el visor - Menuda chorrada… ¿no me digas que eres un oriental místico y supersticioso?
-No Archibald… - dijo Jones señalando mar adentro - por eso.
Archibald ajustó el zoom de su casco y vio como, a unos seiscientos metros mar adentro, una ola de unos diez metros de alto comenzaba a tomar forma hasta parecer un brazo de Poseidón tratando de barrer todo cuanto flotase en sus dominios.
Todos miraron a Jones esperando una respuesta.
-¡Salid cagando leches de la playa!
Archibald cogió por el brazo a Andréi y lo levantó con suma facilidad arrastrándolo por la playa forzándole a correr. En cuestión de segundos la gigantesca ola llegó barriendo gran parte del puerto y asaltando furtivamente las instalaciones de la central, pese a la barrera de hormigón de seis metros de alto.
Los cuatro soldados fueron arrastrados con violencia por la furia del mar hasta quedar semi aplastados contra la pared de un edificio cercano al primer reactor.
-¡Otra, otra…! - gritó Archibald rebosante de júbilo y adrenalina.
-Tío, estás loco de remate - Andréi le devolvió el favor y fue él quien le ayudo a levantarse esta vez.
Jones comenzó a examinar el informe de la sonda que tenía almacenado en el brazalete para poder orientarse. Después de la gran ola, el silencio que había en aquel lugar era sepulcral. Las baterías de la central se habían parado por completo, sólo un pájaro asustado emitía sonido alguno en esa zona.
En ese momento un chirrido de puerta a lo lejos les llamó la atención. Un grupo de siete personas con indumentaria del ejército apareció a unos cien metros de distancia de su posición subiendo por unas escaleras e introduciéndose en el tercer reactor.
Antes de que se metiesen todos en el reactor, el hombre que cerraba la formación se volvió hacia ellos. Jones aclaró la imagen con el zoom. 
Se le paró el corazón. Llevaba unos cuantos días sin verle físicamente, pero cada noche sus ojos fríos y su rostro inexpresivo aparecían en sus pesadillas. Christoph Lindemann le devolvió la mirada y le lanzó un beso con la mano en señal de burla desde la distancia.
Sin pensárselo dos veces, Jones, salió disparado preso de su sed de sangre. En cuanto le vieron salir corriendo, el resto de la unidad salió en su busca. 
Sus piernas hacían todo el esfuerzo que podían hacer, pero entre restos del mar, pavimento mojado y el peso del arma y el resto del equipo, Jones no parecía ir tan rápido como quería.
De una esquina surgió un guardia de seguridad desorientado por la ola y el terremoto. Al verle el guardia, sin saber muy bien porqué, sacó su arma y le apuntó directamente a Jones.
A la velocidad a la que iba Jones, era inviable frenarse en seco y parapetarse. Jones no dudó ni un segundo, cambió la trayectoria de su carrera y en dos zancadas placó con el hombro a aquel pobre guardia. Los ochenta kilos de peso más la carrera digna de un velocista hicieron que aquel pobre guardia de cómo mucho setenta kilos saliese despedido contra una pared. Quedó inconsciente en el acto.
Jones se disponía a reemprender su persecución cuando una segunda ola surgió de la mar atravesándolo todo. Los cuatro hombres volvieron a quedar tendidos en el suelo.
-Jones, para de una vez. - le dijo Archibald completamente serio - Ese tío es de todos nosotros y lo pillaremos juntos, ¿de acuerdo?
Jones le dio un par de palmadas en el casco y se ayudaron mutuamente a levantarse. Nadie dijo nada, pero en pocos segundos emprendieron nuevamente su búsqueda.
De un salto sobrepasaron un vallado y se encaminaron hacia las escaleras que les llevarían a la puerta por la que Lindemann y sus secuaces acababan de entrar.
A lo lejos, hacia el interior, se podían empezar a oír ruido de sirenas y el ir y venir de helicópteros de rescate a causa de la ola y del terremoto. Lo más curiosos era el poco ajetreo que se había organizado en la central después del desastre, apenas había gente en las instalaciones.
Subieron las escaleras y llegaron hasta la puerta. Archibald entró primero tras haber abierto Jones la puerta de una patada.
Ante sí tenían un edificio de baldosas blancas tanto en el suelo como en el techo y el espacio estaba ocupado enteramente por paneles de control de presión, largas mesas repletas de ordenadores. El terremoto había tirado un par de mesas y muchos de los ordenadores se hallaban desperdigados por el suelo. 
Después de los ordenadores había una zona de seguridad con aspecto de ser un laberinto lleno de artilugios metálicos con aspecto de herramientas y barras de hierro.
Finalmente les vieron. Lindemann y sus hombres habían entrado en la zona de seguridad que conducía al reactor. Estaban guardando una serie de maletines metálicos en una caja metálica más grande. Habían cogido casi ocho maletines. 
Aparte de los hombres de Lindemann, había otro hombre. Un científico. Estaba de rodillas y temblaba, tenía las manos en la nuca y a una orden de Lindemann señaló una vitrina con un bote de cristal con el icono de radiactivo. Uno de los hombres de Lindemann puso en pie al científico y le obligó a teclear un código en el panel de control colindante a la vitrina.
La abrió y extrajo con sumo cuidado el recipiente radiactivo. Lindemann le pasó un noveno maletín con el pie y el científico lo introdujo con toda la delicadeza del mundo.
Al cerrar el maletín, el científico alzó la mirada al segundo piso y vio a los cuatro miembros de la UECT observándole desde la altura.
Lindemann siguió la mirada del científico y se topó con los cuatro hombres armados en el segundo nivel. Acto seguido golpeó con la culata de su arma al técnico japonés dejándolo inconsciente y gritó algo en alemán.
Automáticamente los seis hombres que le acompañaban en sus fechorías comenzaron a salir de la zona de seguridad para hacer frente a Jones y compañía.
Sin pensárselo dos veces, Jones y el resto de la unidad saltaron por las escaleras hasta estar a la misma altura que sus adversarios. La batalla había dado comienzo.
Uno de los hombres Záitsev se puso de rodillas y comenzó a disparar sin control. Varios de los ordenadores que había entre los bandos de ambos combatientes, recibieron los impactos de las balas, así cómo uno de los paneles que controlaban el generador propio que refrigeraba el reactor tras el apagón producido por el terremoto.
-¡Quietos! - vociferó Lindemann - ¡No disparéis a no ser que sea estrictamente necesario!
Jones miró a sus compañeros y mientras señalaba las armas, negaba con la cabeza.
Todos entendieron el mensaje, una bala perdida estropearía definitivamente los sistemas de refrigeración de la central y los escapes radiactivos serían tan grandes que se les caería la piel a tiras. 
Cogieron cualquier utensilio afilado o contundente que tuviesen a mano. Barras de hierro, cadenas de metal…
Andréi, gracias a su pericia a la hora de disparar, decidió hacer caso omiso a la orden de Jones. Apuntó, respiró y disparó.
Una bala surco el aire e impactó de lleno en el hombro del hombre de Záitsev que les había disparado. Solo bastó un gesto de Jones con la mano, para que Andréi volviese a subir las escaleras y les cubriese desde lo alto.
Jones desenvainó su machete, mientras Archibald se enroscaba en un brazo la cadena que había cogido y Tze blandía la barra de hierro que había encontrado en el suelo.
Lindemann se quedó en la zona de seguridad con otro hombre que le ayudó a meter al herido a salvo y a encontrar dos maletines más para tener la mercancía necesaria que habían venido a buscar.
Jones fue por la derecha pasando entre unas pequeñas cabinas de control que hacían las veces de sala de reuniones improvisada. Archibald, como es propio en él, fue por el centro como una flecha en dirección al primer ruso que se le acercó esgrimiendo un cuchillo.
Archibald armó el brazo y lanzó como un látigo la cadena en dirección a su adversario. Le impactó con violencia en el pecho haciendo que se cayese al suelo como si lo hubieran petrificado.
El hombre que se había quedado ayudando a Lindemann a recuperar los maletines soltó un rugido al ver a Andréi apuntando al adversario de Jones, que se le acercaba lentamente por el otro lado de las cabinas de control. 
Agarró una llave inglesa del tamaño de un paraguas y la lanzó con violencia desde el otro extremo rumbo a su objetivo. Debería pesar unos veinte kilos y sin embargo aquel hombre la lanzó como si de una pelota se tratara. Andréi no lo vio venir. La llave le golpeó desde la cadera hasta el mentón. Cayó inconsciente en el acto.
-Buen tiro, - dijo Lindemann - ahora ayuda a los otros.
Aquel hombre tan rudo, salió de la zona de seguridad a zancadas y se dirigió hacia Archibald.
Tras haber derribado con la cadena a su objetivo, Archibald se dispuso a rematar a su adversario, cuando una llave inglesa enorme surcó el aire por encima de su cabeza a toda velocidad. Siguió la trayectoria con la mirada y no pudo hacer otra cosa que enfadarse al ver cómo aquella arma arrojadiza impactaba en su buen amigo Andréi.
Se volvió en dirección al responsable con ánimo de vengar aquel golpe, cuando una figura de aproximadamente dos metros quince surgió de la nada. Su cabeza estaba rapada y tenía una barba espesa que le propiciaba un aire de vikingo desalmado. En el ojo izquierdo tenía una cicatriz que le llegaba hasta el pómulo y lo más desesperante para Archibald, era que esa torre humana tenía el doble de músculos que él.
Desde siempre se había sentido una persona fuerte. Su metro noventa y noventa kilos de peso le hacían ser un rival temible para cualquiera, pero aquella bestia mal encarada que se aproximaba como una locomotora hacia él le hacía sentir un vacío en el cuerpo.
-La madre que me trajo gritando a este mundo. Menudo mastodonte.
Volvió a armar el brazo y lanzó de nuevo la cadena, que tenía un gancho metálico en la punta para carga y descarga de objetos pesados, y le dio de lleno en el pecho a aquel gigantón. El ruso enorme se tambaleó ligeramente pero en cuestión de segundos cargó de nuevo hacia Archibald.
-¿Por qué siempre me toca bailar con la más fea?
Jones acaba de entrar en la primera cabina de control a la espera de abatir a cualquiera que le saliese al paso. En el interior de la cabina hay una gran mesa con sillas a sus alrededor. El terremoto ha hecho que la mesa diese varios tumbos arrojando todo el papeleo que había sobre la misma. Anotaciones en japonés, fórmulas matemáticas demasiado largas como para ser calculadas y diseños de cámaras de refrigeración.
El ruido de una puerta cerrándose a unos metros de distancia de su posición, le devuelve a la realidad. En pocos pasos llega hasta la puerta que conduce a la siguiente cabina y la abre lentamente. En cuanto pone un pie dentro de la sala, un cuchillo surge de entre las sombras a toda velocidad. 
La hoja se hincó con fiereza en el marco de la puerta gracias a que Jones dio un paso atrás en el momento adecuado. De entre las sombras surgió una mujer de pelo negro con una mirada cautivadora, pero en sus labios se podía ver una mueca de crueldad. Al ver a aquella figura femenina, dudó un instante en reaccionar pero finalmente desenvainó su machete.
Aquella mujer hizo lo propio y sacó su espada y comenzó a blandirla ante Jones. Al igual que en las míticas escenas de duelo en el oeste, solo hacía falta que uno de los dos combatientes diese un paso en falso para que comenzase la pelea.
En ese momento una figura humana atravesó la pared. Archibald había perdido su casco y tenía un labio sangrando. Cayó de espaldas sobre la mesa que separaba a ambos luchadores partiéndola con su peso.
-Cabrón hijo de puta. ¡Ay, mi espalda! - Archibald comenzó a incorporarse y miró, mientras se levantaba, a ambos luchadores - ¿Interrumpo algo?
Una vez en pie arqueó la espalda y se pudo escuchar como varios huesos crujían.
-Este trabajo es duro de narices. ¿Quién es esta?
Archibald se quedó mirando a la mujer que le apuntaba con la hoja de la espada sin vacilar.
-¿Necesitas ayuda? - preguntó Jones burlonamente.
-¡Qué va! Lo tengo controlado.
En ese momento una mano gigantesca cogió por el brazo a Archibald y tiró con violencia de él haciéndole desaparecer de la cabina. 
Antes de que Jones se centrara nuevamente en su adversario, aquella mujer avanzó hacia él con movimientos tan elásticos y rápidos como los de un gato.
Los cortes que le produjo no fueron demasiado preocupantes, pero al menos tenía más de siete heridas en el traje a lo largo y ancho de su cuerpo.
Jones se incorporó con sed de sangre y lanzó un golpe con fuerza que aquella mujer, esquivó con suma facilidad. Sus armas se encontraron en aire al tratar de asestar un golpe el uno al otro. Al tener más fuerza Jones, la balanza se declinó en su favor momentáneamente, ya que aquella mujer al verse superada, se giró sobre sus talones a la vez que se agachaba hasta estar de espaldas a Jones a la altura del suelo. En ese momento, antes de que Jones volviese a la carga, le propinó un codazo brutal en las partes nobles de Jones haciendo que este se arrugase como una hoja de papel.
De repente un segundo temblor sacudió las instalaciones por completo. Al otro lado, en la zona de seguridad, Lindemann había terminado de cargar el material que precisaba. Se quedó observando el espectáculo que tenía ante sí. Sus hombres luchando contra Jones y los suyos a vida o muerte. 
Tal y como la piedra le había revelado, ninguno de sus hombres moriría ese día. Jones luchaba con Masha, el grandullón llamado Hedeon aplastaba sin compasión a otro de los hombres de Jones de pelo rojizo y en punta que aunque era más alto que el resto de sus hombres, no era rival para Hedeon. 
El tirador de Jones del segundo nivel seguía inconsciente y el último hombre de la sala, blandía una barra de hierro con la que mantenía a raya a Záitsev y a dos de sus hombres. Lindemann supuso que aquel hombre que blandía la vara de hierro con toda la naturalidad del mundo debía de ser el cuarto y nuevo miembro de la unidad de Jones. El capitán Tze según los informes del hombre que tenía en el gobierno. Muy pronto el capitán de origen chino deberá de jugar un papel importante en los planes de Lindemann, aunque el capitán Wong Tze no fuese consciente de ello.
Con el segundo temblor de la tierra, Lindemann miró su reloj. Era la hora de marcharse. Lanzó un silbido al aire y Záitsev le miró al instante. Solo bastó un gesto con la mano para que Kirill se diese cuenta de que era hora de volver al refugio.
-¡Nos vamos! - bramó Záitsev a sus hombres.
Masha dejó en el suelo a Jones con un dolor, literal y figurado, de cojones. El gigantón lanzó un último puñetazo a Archibald que ya se sentía como un púgil novato combatiendo contra todo un campeón en un ring sin salida. Los otros dos hombres que combatían con Záitsev dejaron la pelea con Tze al instante y se dirigieron con paso firme a la zona de seguridad.
Jones, Tze y Archibald, se quedaron mirando como todos se juntaban alrededor de Lindemann, mientras cogían el gran maletín y el gigantón cargaba con el científico japonés a la vez que Lindemann comenzó a teclear instrucciones en su brazalete a toda prisa para salir de aquel lugar.
-¡Y una mierda! - el capitán Tze sacó su pistola y realizó un único disparo. La bala seguía la trayectoria perfecta para impactar en pleno rostro de Lindemann, pero antes de que eso ocurriera, los siete hombres más el maletín y el científico habían desaparecido.
La bala siguió con su trayectoria, atravesando la zona de seguridad hasta acabar destrozando un panel de control en la otra punta de la sala.
En las pantallas de los ordenadores que seguían en pie, aparecieron mensajes de alarma y en los paneles de control previos a la zona de seguridad que daba al reactor, se pudo ver como las agujas de presión y temperatura comenzaban a dispararse. Una alarma roja en el techo comenzó a sonar y las pantallas de los ordenadores tenían el icono de radiactividad ocupando la totalidad de las pantallas. 
La bala perdida del capitán Tze acaba de freír el sistema de refrigeración alternativo que impedía que la temperatura del reactor subiese más de lo recomendable.
-Gran idea genio. - le espetó Jones mientras se recuperaba del codazo - Ve a por Andréi, yo me encargó de Archibald.
Tze obedeció y subió rápidamente al segundo piso llevándose a hombros el cuerpo inconsciente de Andréi para bajarlo hasta Jones. Mientras, en el piso de abajo, Jones ayudaba a incorporarse a Archibald que tenía la cara magullada a causa de la tunda que le había metido aquel ruso colosal.
-Arriba chaval. Tenemos que salir de aquí. Nuestro nuevo socio de fatigas se ha cargado el refrigerador del reactor, dentro de poco se nos caerá todo como si tuviésemos setenta años.
-No le digas jamás en tu vida a nadie que William Archibald ha perdido una pelea - dijo Archibald medio grogui mientras le sujetaba por un brazo a Jones.
-No hace falta que llores… a mi me ha tumbado un chica.
-Torpe - esbozó una tímida sonrisa y se pudo ver como la sangre de sus heridas le había teñido los dientes de rojo.
Tze llegó con Andréi a hombros y lo depositó suavemente en el suelo.
-¿Y ahora qué? - preguntó alarmado por el ruido de las sirenas que seguían pitando - ¿Qué tal si nos largamos de este maldito lugar?
-Espera… he de comprobar algo.
Lentamente se aproximó hasta la zona de seguridad y se quedó mirando a través del cristal de la puerta el interior del receptáculo dónde no hacía ni un minuto que el Lindemann había estado sustrayendo materiales radiactivos de la central a la vez que secuestraba a un técnico.
Comenzó a mirar la vitrina dónde había estado el tubo con el material radiactivo y luego se quedó mirando el suelo. Había algo. Una especie de identificación plastificada. Forzó la puerta y accedió al recinto.
En la identificación salía la foto del técnico secuestrado junto con su nombre.
-Dr. Akihiro Bando. Encargado del reactor 3 de material fisionable: especialidad, Plutonio - leyó por lo bajo tras haberse agachado a recoger la identificación.
Se la guardó en el petate y volvió con el resto del grupo.
-¿Qué has encontrado? - preguntó ávido de información Tze.
-Un nombre, espero que baste para seguir un rastro. Hemos de irnos… juntémonos todos.
Antes de que el reactor emanase los primeros escapes radiactivos, Jones se juntó con el resto de su unidad y tecleó las instrucciones necesarias para volver a casa. 
Abandonaron ese lugar dejando al amparo de la suerte a las personas cercanas a esa central que en breves días daría serios dolores de cabeza al gobierno japonés, padeciendo el mayor cataclismo radiactivo desde Chernóbil.
En pocos segundos desaparecieron de aquel lugar poniendo rumbo a Las Vegas. El hangar seguía desierto, pero en vez de encontrarse al general Henderson y compañía esperando un informe, se encontraron con seis científicos con trajes azules anti radiación.
Habían levantado un pequeño cubo de plástico rodeando la máquina de Statham. En cuanto aparecieron, los seis científicos se les abalanzaron con unos escáneres portátiles con los que comenzaron a registrar sus niveles de radiación por todo el cuerpo. 
Al otro lado de la pared de plástico se hallaban el general Henderson, Patton y el Dr. Statham con su hija.
-¿Cómo ha ido el viaje sargento Jones? - inquirió Henderson.
-No muy bien. - contestó Jones mientras un operario le despojaba del traje - Se han llevado material radiactivo y un científico… - rebusco en su petate y extrajo la identificación que había encontrado en la central - especializado en el uso de Plutonio. No soy ningún experto, pero hasta yo sé que eso es malo.
Henderson se acercó a leer el nombre de la identificación y a su orden, el coronel Patton dijo en alto el nombre, para que el Profesor buscase todo lo relacionado con ese hombre.
-¿Qué le ha pasado sargento Archibald? - Henderson se fijo en la magullada cara de Archibald aún sanguinolenta.
-Me he caído… - mintió descaradamente para mantener su orgullo.
-¿Y qué le ocurre al cabo Mozgov?
-Lo han dejado seco de un guantazo con un arma arrojadiza.
-Ya veo… un desastre de operación. Se suponía que con esos trajes iban a ser ustedes imparables señores, me han decepcionado todos ustedes.
-También formaba parte del trabajo. ¿Alguna idea de qué podemos hacer?
-Esperar sargento Jones, esperar pacientemente. 
-¿A qué si puede saberse? - intervino Tze mientras se aproximaba al general.
-El Dr. Statham está a punto de triangular la posición del origen de la señal magnética de la máquina de Lindemann. En pocas horas podremos ir a cazar al oso a su cueva.
-Así es señores. - intervino Statham - Denme unas ocho horas y les señalaré con el dedo la dirección a seguir.
-Les sugiero que descansen durante ese tiempo y se recuperen de su fallido intento de acabar con Lindemann. Dentro de ocho horas deberán acabar con este asunto de una vez por todas.
-Delo por hecho general. - afirmó tajante Tze.
-Ya lo veremos - susurró Jones por lo bajo.
En su interior sentía que la leyenda de la piedra del futuro era cierta y que por lo tanto Lindemann jugaba con ventaja en todo momento. Solo era cuestión de tiempo saber si esas ocho horas de espera resultarían fructíferas.
 
De vuelta en el refugio de Záitsev, Lindemann y el resto de los hombres descargan con sumo cuidado el material sustraído de la central de Fukushima mientras Hedeon ata al Dr. Bando a una silla.
Lindemann se aproxima al Dr. Bando con una silla y se sienta enfrente del Dr. Este aún está aturdido por el golpe y el viaje. 
Sin pensárselo demasiado, Lindemann le suelta una bofetada en plena cara con la palma de la mano para despertarle del todo.
-¿Dónde estoy? - preguntó alarmado el Dr. Bando
-En Rusia. Pero lo más importante para usted, es: ¿en qué época?
-¿Cómo? - el desconcierto en la mente del Dr. Bando va en aumento.
-Dr. Bando, usted ya no está en el 2011. Su gobierno, al igual que su familia, le dio por muerto tras el terremoto y posterior tsunami que sacudió la central de Fukushima el 11 de marzo de 2011. Ahora se halla preso en un refugio subterráneo en Rusia a día 17 de Septiembre del año 2035 anno domini. Espero que coopere con mi proyecto de ahora en adelante sin preguntas ni dudas de ningún tipo o yo mismo le arrancaré el corazón. ¿Todo claro?
El Dr. Bando estaba casi en estado de shock al recibir la información de esa manera y de ese hombre, al que recordaba vagamente obligándole a extraer plutonio de las instalaciones en Fukushima y propinándole un posterior golpe en la cabeza.
Aunque tardó más de lo normal en procesar la información, el Dr. Bando acabó cediendo ante la oferta de aquel hombre.
-Mi nombre es Lindemann y durante los próximos días se encargará de montar una bomba de fisión nuclear con el material que hemos traído de su centro de trabajo, ¿se ve capaz?
Asintió tímidamente con la cabeza, pero al final se repuso y acabó por controlar tanto su miedo como las pulsaciones de su corazón.
-Supongo que me matará cuando acabe con la bomba, ¿verdad?
-Se equivoca Dr. Bando. Me va a ser más útil de lo que usted piensa. Y puede creerme cuando le digo que serme útil, significa seguir con vida.
En ese momento una luz azulada en una pared comenzó a parpadear. Varios de los hombres se la quedaron observando hasta que Záitsev mandó a Hedeon ir a ver qué pasaba.
Hedeon cogió una pistola y se la guardó en los pantalones. Con su andar torpe pero seguro comenzó a abrir puertas y se internó en el pasillo rumbo a la entrada. A causa de su gran tamaño, tanto de alto como de ancho, durante el trayecto por el angosto pasillo hecho a medida para impedir la entrada de cualquier intruso no deseado, tuvo que pasar agachado y en ocasiones de perfil.
Finalmente llegó hasta la puerta. Miró al exterior por la pantalla que recibía señal de una de las muchas cámaras de seguridad estratégicamente situadas en el exterior y vio a un hombre de tez ligeramente más morena a la de cualquier persona que habitase por esta región. Tenía un corte de pelo típico de países africanos, con trenzas pegadas a lo largo de su cuero cabelludo que se extendían hasta la nuca. En el lado derecho de su cara tenía una cicatriz en diagonal con una ligera curvatura desde el pómulo hasta casi el labio inferior, y su nariz afilada le daba un parecido a los faraones antiguos.
Aunque dudó un instante, Hedeon abrió la puerta. La diferencia de estatura era más que evidente. Aquel hombre mediría algo más de un metro ochenta. Vestía una simple chaqueta verdosa y unos pantalones de montaña color caqui junto con unas botas militares negras.
 Bajo el brazo, llevaba un casco de motocicleta. Hedeon miró detrás de aquel hombre y vio la correspondiente motocicleta en la que había venido.
-Mi nombre es Amr Ekramy, creo que me están esperando.
Hedeon volvió a examinar a aquel hombre y con un gesto de cabeza, seguido de un gruñido, le indicó el camino.
A cada paso que daban hacia el interior de la tierra, Amr examinaba cada baldosa, cada arruga en la pared, cada rastro de humedad… todo. Al final del angosto pasillo, una luz cálida daba la bienvenida a todo aquel que se adentrase. Llegaron a la sala principal donde Záitsev y sus hombres, junto con Lindemann y Christian, aguardaban la llegada del nuevo invitado.
-Bienvenido Amr… soy un gran admirador de tu trabajo.
-Es todo un honor - Amr le estrechó la mano con fuerza hasta el punto en que Lindemann sintió algo de dolor.
-Hablas bien el inglés para ser egipcio.
-Tú también para ser alemán.
-¿Qué te hace suponer que soy alemán?
-Salta a la vista, el mayor legado de Hitler fue un intento de preservar la raza aria, tú eres un ejemplo de ello.
-Si… el führer fue muy considerado. Bien, no estás aquí para charlar conmigo… tengo un trabajo para ti.
-¿Cuál? Soy todo oído.

Le hizo una señal para que le siguiera y los dos se dirigieron a una mesa apartándose un poco de la vista del Dr. Bando.
-Quiero que mates a una persona en concreto y que hagas un segundo trabajo de menor importancia, pero de mayor magnitud a escala global.
-¿Y quién es esa persona?
Lindemann extrajo una fotografía de sus bolsillos y se la tendió a Amr.
-¿Cómo se llama?
-Howard Jones Crowe.
-¿Y el segundo trabajo?
-Este lo tendremos que hacer el lunes de la semana que viene.
-¿Dónde?
-Londres
Amr alzó la mirada y vio cómo un científico comenzaba a transportar un gran maletín y se lo llevaba a una sala con una gruesa puerta de metal.
-¿Y ese quién es?
-El encargado de proveerte de material necesario para el trabajo de Londres. Al igual que al resto de nosotros.
-¿Vais a ir a algún otro sitio?
-A muchos más. Es algo completamente necesario.
-Eso a mí me da igual… ahora hemos de hablar del precio.
-No voy a dialogar mucho respecto a ese tema… diez millones de libras por los dos trabajos, ni uno más y ni uno menos. ¿Hay trato?
-Hay trato.
Lindemann se incorporó y dejó a Amr con sus hombres, mientras le ofrecían una bebida. Se dirigió hacia la sala en la que el Dr. Bando debía de estar trabajando concienzudamente. La sala, antaño vacía, se hallaba ahora equipada con todo tipo de artilugios: ordenadores, largas mesas equipadas con material de investigación, una cabina plastificada con trajes anti radiactivos en la entrada… todo lo que el Dr. Bando necesitaba, lo tenían ahí.
Sobre una de las mesas se hallaba el tubo que contenía el plutonio. Era una esfera del tamaño de una pelota de tenis. Algo tan pequeño, sumado al ingenio y la perversidad del hombre, era capaz de crear una destrucción devastadora y lo peor de todo es que Lindemann lo sabía y entraba en sus planes dicha devastación.
-¿Como lo lleva Dr. Bando?
-Ocupado… el material es muy sensible y con las constantes amenazas de sus hombres el trabajo se hace más difícil. Sobre todo en un plazo tan limitado.
-No todo iba a ser ventajas. Espero que termine el trabajo a tiempo.
-Estará listo para el sábado por la noche.
-Es posible que el material lo vayamos a usar el lunes a la mañana, pero nuestro hombre lo necesita para antes. Si no está listo para primera hora del sábado, me desharé de ti.
El Dr. Bando estaba juntando un par de piezas mientras manipulaba un explosivo especial, cuando tragó saliva al sentir que aquel hombre se le acercaba por detrás hasta sentir su aliento en la nuca.
-Haga su trabajo Dr., no me gustaría tener que matarle.
Lindemann abandonó la sala dejando al Dr. con un tono de piel no muy distante al de un enfermo terminal en sus últimos instantes antes de precipitarse al vacío tras la muerte.
-Está todo listo. - anunció Lindemann a sus hombres y a Amr - Amr, en dos días te proporcionaré identificaciones para el evento. Los planos los tengo ya aquí. Tienes tiempo suficiente para planearlo, ¿alguna objeción? 
-No solo una, dos… ¿cómo puedo llegar hasta allí? Por si alguien no lo sabe mi cabeza tiene un precio elevado en el mundo civilizado. ¿Tenéis algún método para ir y venir a vuestro antojo?
-Más de uno… te diré el convencional. En avión.
-Ya… ¿y se supone que me dejarán entrar en el país sin mirarme?
-Deja que yo me ocupe de eso. Mi hombre en el gobierno te dará vía libre.
-Tu hombre… ¿es el que me llamó para contactar con tu socio?
-El mismo. ¿Cuál es la segunda petición?
-El radio de acción de vuestro artefacto, ¿cuánto es?
-El material que usaremos no es muy grande, pero calculo que unos tres kilómetros. Necesitarás uno de estos.
En ese instante alargó la mano y cogió uno de los paquetes plateados que habían llevado a su misión en Fukushima y se lo lanzó a Amr que comenzó a examinarlo con desconfianza.
-¿Son buenos?
-Tecnología alemana, los mejores que existen.
-Ya lo veremos.
Lindemann se dirigió esta vez al resto del grupo.
-Caballeros, nuestros esfuerzos comienzan a dar sus frutos, preparémonos para el lunes, hemos de ser precisos. Llevad todos y cada uno de vosotros un traje anti radiación para Londres. El lunes nos empezaremos a hacer de oro.
Lindemann volvió a coger su brazalete y se dirigió hacia la sonda, dispuesto a realizar un último viaje antes de dar el pistoletazo de salida hacia su destino.
-¿A dónde se supone que vas? - pregunto Záitsev en voz alta al verle prepararse.
-A China… he de atar un último cabo antes del lunes. Volveré en menos de una hora.
Lindemann tecleó las coordenadas precisas y se subió a la máquina. En pocos segundos todos los asistentes a la sala, incluido Amr, le vieron desaparecer como por arte de magia. Pero ninguno se sorprendió.
-¿Y a qué coño se supone que va este a China? - Záitsev se dirigió a Christian y este se encogió de hombros.
-No me ha dicho nada… - contestó Christian - pero me lo puedo imaginar.
Christian le lanzó un periódico en el que se podía ver en la portada a un hombre de rasgos orientales dar un discurso a miles de personas. A pie de foto de la portada se podía leer: General Gao Fangzhuo en las instalaciones militares de la provincia de Jilin alentando al ejército.
 
 
 
 
 
 
 
 
 



CAPÍTULO 5.
 
El firme caminar del general Fangzhuo hace que sus pisadas retumben por los pasillos en dirección al despacho habilitado para conferencias en las instalaciones militares que reciben el mismo nombre que la provincia en la que se hallan.
Sus aires de grandeza hacen que cualquier oficinista encargado de la administración en el recinto, dirija al general, un efusivo saludo militar junto con una reverencia con la cabeza. Tal es el respeto que se le tiene a aquel hombre, que si les mandase ir a morir al frente por alguna nimiedad; nadie dudaría ni un instante en armarse e ir con los ojos vendados a su destino.
Tras recorrer los pulidos pasillos en dirección a la sala de conferencias, el general Fangzhuo accede a la misma portando una carpeta roja con la bandera de su país como logotipo. En el interior de la sala le esperan cuatro hombres del gobierno perfectamente trajeados y un quinto hombre, aunque vía video-conferencia, de mirada sosegada.
-Primer Ministro, y consejeros, pido perdón por mi tardanza.
-Descuide general Gao. - contestó el Primer Ministro desde la pantalla - ¿Qué nuevas nos trae?
-Las esperadas Primer Ministro. El mar de Ojotsk y la isla de Sajalin son ahora un autentico hervidero de buques de guerra cargando y descargando miles de soldados rusos. En el óblast de Amur varios regimientos de unidades de tierra y secciones enteras de acorazados, se dirigen a la frontera cercana al lago Janka. Y en las próximas horas esperamos que varios portaviones salgan de puerto con cerca de de treinta aeronaves de combate y alerta por cada uno.
-¿Cuántos portaaviones general Gao? - preguntó con suavidad el Primer Ministro chino al general mientras sus temblorosas manos se quitaban como buenamente podían las gafas del rostro para limpiarlas.
-Está aún por confirmar Primer Ministro, pero estimamos que unos siete. No cabe duda de que Rusia se prepara para la guerra Primer Ministro.
-Esa guerra la ha iniciado usted solo general Gao. - intervino uno de los consejeros allí presentes - Rusia solo está tomando medidas de precaución ante su discurso. Si usted no hubiese abierto la boca, la carpeta que porta en sus brazos estaría vacía.
-Embajador Hu, no me cabe duda de que es usted un experto diplomático capaz de sorber las ideas a cualquiera que se ponga ante usted, pero si es tan listo como se cree, sabrá que esos movimientos significan que la diplomacia rusa se ha acabado. No me venga con cuentos de burócratas, hemos de actuar en consecuencia. Prepárate para lo peor y espera lo mejor… ese es el camino a seguir.
-Palabras dignas de alguien que piensa con el arma en vez de con la cabeza. Un país con el potencial armamentístico de Rusia, no es un enemigo al que convenga enfadar. Espero general que lo haya tenido en cuenta en sus cálculos.
-¿Qué sugiere entonces que hagamos embajador Hu? - preguntó fríamente el general Gao ante la atenta mirada del Primer Ministro.
-Hemos de llegar a un acuerdo político con Rusia, nos guste o no. Y en el caso de que deba de haber una guerra, esta se propagará por todo el mundo, hemos de escoger a nuestro aliados.
-Y usted general, ¿qué propone que hagamos? - el Primer Ministro chino alzó la voz entre la conversación acalorada que mantenían el embajador Hu y el general Fangzhuo para hacerse oír.
El general Gao rebuscó en sus pantalones y extrajo un pequeño proyector de hologramas que situó sobre la mesa principal. Nada más posarlo en la mesa, el proyector emitió un holograma que representaba un informe de unidades con órdenes claras y concisas de enviar una flota monstruosa del ejército chino a la frontera con Rusia. Por otra parte, casi un millón de soldados chinos deberían ocupar la frontera con el país vecino a lo largo de seis kilómetros desde el pedazo del lago Janka que pertenecía al país chino hasta el límite con el Krai de Primorie perteneciente al gobierno ruso.
-Medidas cautelares Primer Ministro. No sería un ataque, ellos han tratado de intimidarnos con su poder y hemos de responder en consecuencia. Trasladar una relativa pequeña parte de nuestro ejército a la zona caliente servirá como medida disuasoria.
El embajador Hu se llevó las manos a la cabeza mientras el resto de consejeros le lanzaban miradas de reprobación.
-¿Soy acaso el único en esta sala que trata de evitar una guerra entre las dos naciones más potentes del mundo a nivel armamentístico junto con los Estados Unidos? - Hu explotó definitivamente haciendo que el Primer Ministro volviese a quitarse las gafas con manos cada vez más temblorosas.
-¿Cuánto tardaría en dar la orden y empezar los preparativos general Gao? - inquirió el Primer Ministro con la voz queda.
-Ya está hecho Primer Ministro. Si tuviésemos que esperar a que los pusilánimes se paren a pensar siempre en los contras de cada decisión militar, China habría sido invadida y violada por cualquier otra nación repetidas veces.
-Quiero que sepa una cosa general… - dijo por lo bajo el embajador Hu que veía como el comienzo del fin estaba cada vez más cerca - las pesadillas invadirán nuestras mentes más allá de la muerte. Y usted será el causante de las mismas. Que la historia y las generaciones venideras nos perdone.
Hu abandonó la sala dejando al general Gao y al resto de los presentes con una sensación de disconformidad que pronto fue aplastada por las palabras del general.
-En menos de setenta y dos horas las maniobras habrán terminado. El ejército llegará al lago Janka pasado mañana, la flota lo hará al día siguiente.
-Conforme general… tiene mi permiso para ir al lugar, pero sea prudente. El embajador Hu tiene razón. La guerra es siempre el último recurso… que no se le olvide.
-Lo tendré en cuenta Primer Ministro. Caballeros. 
Se despidió con un efusivo saludo ante aquellos hombres y la sonrisa que tenía en el rostro desapareció de su cara en cuanto les hubo dado la espalda.
En pocos instantes abandonó el edificio y salió a una explanada repleta de militares. A casi treinta metros de distancia de la salida del edifico, un pista de aterrizaje para helicópteros estaba cargada de actividad y personal de las instalaciones militares que custodiaban al embajador Hu que en breves instantes se dispondría a volver a Pekín para seguir con sus labores diplomáticas.
En pocas zancadas el general Gao se aproximó hasta el helicóptero, que comenzaba a prepararse para el despegue.
-¡Embajador Hu! - gritó para hacerse oír por encima por encima de los rotores del helicóptero - Solo le voy a pedir una cosa. Tiene usted fama de ser muy tozudo, así que… no se interponga en mi camino. Este asunto solo nos atañe a los militares chinos y a los rusos.
-¡Haré lo que tenga que hacer general, espero por el bien de todos que mi trabajo prevalezca sobre el suyo! 
-¡No esté tan seguro!
El general Gao cerró la puerta con brusquedad, y a su señal, el piloto alzó el vuelo portando al embajador rumbo a Pekín para que diera información de primera mano junto con él Primer Ministro al Presidente de la República Popular China.
Cuatro soldados le escoltaron hasta sus dependencias en la base militar de Jilin. Una vez en ellas, los soldados se dirigieron a sus puestos de vigía para proseguir con su servicio. El edifico esta desierto. Pese a ser un centro militar, el interior del mismo, conserva matices dignos de un templo dedicado a Buda. Hay varias pequeñas piras en las que se queman palillos de incienso para purificar tanto la habitación como el alma de los habitantes de dicha habitación. En la zona más iluminada del aposento del general Gao, una figura de Buda tallada en piedra sirve como escudo protector de una serie de fotografías. Fotografías antiguas en las que se puede ver a una familia feliz y sonriente en una pequeña y confortable casa rural.
El general Gao se arrodilló ante ese altar y miró con pasmo y melancolía las fotografías. En ese momento una ráfaga de aire tambaleó el ambiente sosegado de aquel lugar. Una sombra cruzó a toda velocidad el pasillo y se dirigió hacia un pequeño recibidor, plagado de sillones de cuero granate, en el cual había condecoraciones perfectamente enmarcadas a lo largo de la pared.
Unos golpes de cristal provenientes del recibidor alertaron definitivamente al general Gao. De un salto se puso en pie y se dirigió en completo silencio hacia la habitación contigua de la cual provenían los suaves golpes de cristal. El aroma a incienso penetraba con calidez en su cuerpo y le hacía sentirse en el cielo o en un lugar en el que la pena y la pérdida no eran bien recibidas.
Cuando entró en la sala, vio como un hombre de elevada estatura se sentaba cómodamente en uno de los sillones portando una copa de vino a la que le propinaba un pequeños golpes con la uñas de la mano.
Las manos del general Gao se deslizaron lentamente hacia la funda en la que portaba su pistola. Un ligero chasquido del imán que cerraba la funda, para evitar que se saliese el arma, fue suficiente para que el silencio se resquebrajase como el cristal ante una piedra.
-Marqués de Adrián, de España. Reserva de 2012. Un excelente vino, aunque hay que dejar que se oxigene primero en un decantador. General Gao, sus gustos son muy refinados para ser un hombre que ansía ver como el mundo que usted odia se reduce a polvo.
El general Gao sacó su pistola y con el pulso firme amartillo el arma.
-Levántese de mi silla muy despacio y deje el vino en su sitio.
Aquel hombre se puso en pie y se volvió hacia el general Gao. De un trago vació la copa y la dejó en una repisa poblada por galones y medallas.
-Deme una sola razón para no pegarle un tiro aquí mismo y mandar a mis hombres que limpien la sangre de las paredes.
-Se cuáles son sus intenciones general Gao. Y digamos que tanto usted como yo, podemos ayudarnos mutuamente, ya que por ahora, nuestros destinos se ven entrelazados.
Gao siguió apuntándole mientras aquel hombre de aspecto europeo, deambulaba a su antojo por la sala lanzando pequeñas miradas de curiosidad a todo cuanto veían sus ojos.
-¿Y cuál es esa ayuda mutua señor…?
Dio un paso al frente y salió a la tenue luz que entraba por una de las rendijas de la persiana. Era un hombre con el pelo entre rubio y castaño de un metro ochenta y cinco de constitución fuerte.
-Mi nombre es Lindemann. Y creo saber cómo empezar su guerra, general.
Al general Gao se le dilataron las pupilas al oír aquellas palabras. Su mente comenzó a planear sutiles divagaciones, a cada cual más disparatada, sobre cómo usar a aquel ángel de la guarda caído del cielo.
Su brazo bajó de manera voluntaria y Lindemann esbozó una ligera sonrisa de triunfo. Tal y como le había revelado su visión al tocar la piedra en Polonia, sus palabras hacían que los engranajes del destino comenzaran a girar.
-Le escucho atentamente, señor Lindemann.
Lindemann volvió a llenar el vaso de vino ante la atenta y emocionada mirada del general y se aproximó tranquilamente hacia el general portando un proyector de hologramas.
Se lo puso en la mano y lo activó. Instantáneamente apareció un mapa a vista de satélite que se amplió sobre una región de Rusia hasta mostrar una ciudad atravesada por un río. En la imagen se podía ver resaltado un nombre: Novosibirsk.
-¿Qué es esto? - preguntó nervioso.
-La mayor fábrica de armas nucleares de Rusia, y por tanto, del mundo entero. Según mi información, hay por lo menos cuatro fábricas de armas en esta población. Desde tanques hasta bombas atómicas. El plan es simple, destruir las fábricas.
-¡Já! ¿Es este su gran plan? ¿Entrar en una ciudad que debe de tener más soldados custodiándola que en cualquier instalación militar? Haría falta un ejército entero por tierra y aire para llegar. Y la vía más rápida es atravesando Mongolia. ¿De verdad piensa que nos dejarán pasar sin más? He cometido un error al dejarle con vida.
Volvió a alzar el brazo y el cañón de su pistola se detuvo en el pecho de Lindemann.
-No lo hará.
-No esté tan seguro de ello.
En ese momento la imagen volvió a cambiar, se amplió el mapa mostrando toda una ciudad y cuatro edificios quedaron resaltados en rojo en el mapa y unos trazados en color amarillo que surgían de los edificios en rojo y se extendían por la ciudad.
-Lo que está viendo, es la ubicación de las cuatro fábricas de armas de la ciudad. Y los trazados amarillos, son recorridos hacia la ciudad por sendas apartadas y seguras. Imagínese el terror y la duda que causaría introducir soldados chinos en una de las ciudades más importantes del país enemigo. Según mis cálculos bastarían unos ciento cincuenta hombres para acabar el trabajo en tres horas.
El general Gao volvió a bajar el arma y observó con detenimiento los recorridos trazados en el mapa. SI Lindemann conseguía introducir a tantos soldados como los que requería para esta misión, el factor sorpresa declinaría la balanza en su favor.
-¿Cómo llegarías hasta allí sin ser visto con tantos soldados?
-De ese asunto me encargaré yo. Solo necesito algo por su parte. Hombres fieles a usted y que sean prescindibles.
-Todos los hombres somos prescindibles en la vida. Lo único que necesitamos, es una razón para no serlo. Tendrá a su disposición doscientos treinta hombres armados y listos para el combate. Daré la orden de que respondan antes usted como lo harían ante mí. - dijo con un tono de ambición en la voz - ¿Cuándo vendrá a por ellos?
-Pronto… deme tiempo hasta el martes que viene. He de ocuparme de un par de asuntos antes de empezar la guerra.
Gao le devolvió el proyector de hologramas y Lindemann se lo guardó nuevamente en los bolsillos.
-A todo esto… ¿qué sacas con esta guerra? ¿Dinero? - inquirió el general chino con un brillo de curiosidad en sus ojos.
-Es posible… aunque no me atrae excesivamente el dinero. Mis metas son más trascendentales. No se preocupe general… en pocas semanas tendrá su guerra. Cueste lo que cueste.
Lindemann salió de la sala dejando pensativo al general Gao, hasta que esté decidió seguirle para hacerle una última pregunta.
En cuanto hubo salido de la habitación, se dirigió a la entrada para encontrar a Lindemann, pero no lo encontró; había desaparecido como por arte de magia de ese lugar.
En el exterior del edificio, ningún soldado parecía haberle visto y la actividad de la base continuó inalterada. Lindemann se había vaporizado de aquel lugar sin dejar la más mínima huella. El general Gao no pudo reprimir una sonrisa en sus labios al entender que aquel misterioso hombre sería más que capaz de introducir a sus soldados en Rusia sin ser vistos. Tal y como le había asegurado Lindemann, la guerra sería cuestión de semanas.
 
En el laboratorio del hangar de Las Vegas, el ajetreo causado por la vuelta de los cuatro soldados tras su incursión en Fukushima, se fue disipando hasta que el laboratorio recuperó su habitual aspecto de tranquilidad, relativamente activa.
El general Henderson y el coronel Patton realizan un informe vía video llamada al Presidente Duncan, mientras este, realiza su labor burocrática desde la seguridad de su despacho en la Casa Blanca.
-Esta situación está durando más de lo que nos gustaría Joseph. Las pocas personas que están al corriente de la situación comienzan a poblar los oídos de gente influyente con dudas de todo tipo.
-Era lo esperado señor. Lindemann y sus hombres disponen de la misma tecnología que nosotros. Y si lo que averiguó nuestra unidad en Berlín es cierto, estaremos así durante mucho tiempo. Nadie dijo que esto iba a ser fácil.
-No dudo de tu criterio Joseph, pero has de tener en cuenta que un loco armado capaz de lo que sea… supone un peligro a escala mundial.
-Lo entiendo señor Presidente, es por eso que solicité hace un tiempo al general Joseph Kesserling que nos ayudará a rastrear Europa para dar con ese tipo. Su radar SPURHÜND encontrará cualquier señal fuera de lugar en toda Europa, desde Portugal hasta tres cuartos de la totalidad de Rusia.
-Es bueno saber que hay países que cooperan. Creo que les invitaré a él y al Canciller Diederich a venir aquí a Washington para crear vínculos de unión más estables y duraderos.
-¿Cuándo señor Presidente?
-En dos semanas aproximadamente… no te alteres Joseph, sé que Kesserling es un gran amigo tuyo… te enviaré un helicóptero para que asistas a la conferencia. Será un evento público para que el pueblo americano se congracie con el pueblo alemán.
Patton se quedó mirando a través de la ventana para aislarse del constante flujo de toma y daca de coba mutua entre el Presidente y el general. En ese momento reparó en un exceso de movimiento y ajetreo en el laboratorio dedicado a la máquina del Dr. Statham. Los doctores Statham e Iverson se lanzaron sobre los ordenadores para leer la información que aparecía en las pantallas. Desde el otro lado del nivel 7, los cuatro miembros de la UECT salieron corriendo hacia el laboratorio de Statham y se agolparon frente al ordenador.
Tras unos segundos, Andréi vino corriendo a trote ligero hasta el cristal del despacho y se quedó mirando a Patton.
Pese a ser un cristal grueso, para que nadie de fuera del despacho se percatase de lo que se decía en él, la voz de Andréi llegó como un gemido hasta los oídos de Patton.
-¡Lo tenemos, hemos encontrado a ese cabrón!
Automáticamente Patton aferró con fuerza el pomo de la puerta del despacho y lo accionó. Salió a toda velocidad, dejando al general Henderson con cara de desconcierto, en dirección al Dr. Statham y el resto de los miembros de la UECT.
-¿Lo habéis encontrado? - inquirió frenético el coronel Patton.
-En efecto. - contestó Statham con un cierto aire de suficiencia en el rostro - Tras varios barridos en el país de origen de nuestro camarada Mozgov, hemos localizado la fuente de origen.
-¿Cómo?
-Aislando todas las señales electromagnéticas generadas normalmente por el hombre y su tecnología. Ha costado muchas horas pero hemos encontrado una señal intensa proveniente de Rusia. Al parecer, Lindemann ha realizado un último viaje hace escasos minutos.
-¿A dónde?
-Pues… - titubeó un instante y comenzó a buscar en el registro en la pantalla de su ordenador - puso rumbo a China. A una instalación militar en la región de Jilin. No puedo concretar las coordenadas exactas ya que la visita ha sido muy breve y nos ha pillado por sorpresa. No ha debido de ser una visita muy larga porque ya ha vuelto al lugar de origen de la señal en Rusia.
-Un momento Dr. - interrumpió el capitán Tze - Ha dicho Jilin, ¿verdad?
-Si capitán, ¿le sugiere algo ese nombre?
-Es la instalación a la que se trasladó el general Gao como punta de lanza contra los rusos.
El capitán Tze se quedo cabizbajo tratando de deshacer el rompecabezas, hasta que el coronel Patton se fue al despacho y trajo consigo al general Henderson.
-¿Dónde lo ha encontrado Dr.? - inquirió el general con su característico tono de superioridad.
-En la cordillera de Verjoyansk. Tengo introducidas las coordenadas de la señal de origen. Programaré el viaje de la sonda a gran altura para evitar encuentros desagradables. En breves momentos sabremos dónde se esconden esos cerdos.
El Dr. Statham parecía estar emocionado con el descubrimiento del escondrijo de los causantes de tantos quebraderos de cabeza.
Comenzó a introducir las coordenadas pertinentes en el ordenador y envió la sonda para inspeccionar la zona. En cuanto desapareció del laboratorio, las cámaras que llevaba incorporadas emitieron la señal de video que apareció al instante en las pantallas del laboratorio.
 
Se podía ver como el sol comenzaba a desaparecer entre las nubes y se perdía en las montañas. El terreno parecía de cualquier otro sitio a excepción de Rusia. La ladera de la montaña que tenían ante sí era árida y la vegetación brillaba por su ausencia.
Tras dar un par de giros sobre sí misma, la sonda, recibió un impacto que hizo que la imagen se fuese momentáneamente. 
-¿Qué demonios ha sido eso? - bramó el general Henderson.
Al instante, la imagen recobró su nitidez y la sonda enfocó a un pequeño ruiseñor que caía haciendo espirales a causa de la desorientación al haber topado con la sonda, al llevar esta el sistema de camuflaje de nano cámaras activado. 
La sonda retomó su actividad de inspección y comenzó a recorrer la zona a gran altura. La montaña a la que apuntaban las coordenadas del ordenador del Dr. Statham, no presentaba ningún acceso, ningún orificio por el que pudiera acceder una persona.
El ruiseñor volvió a alzar el vuelo, pero esta vez se dirigió hacia un pequeño recoveco en la pared de la montaña. La sonda lo siguió y descendió hasta estar a la misma altura que el ave. 
El ave se había posado a recuperarse del impacto contra la sonda, pero en dos segundos, la superficie sobre la que se había posado comenzó moverse y el pequeño pájaro salió despavorido rumbo hacia el infinito. La sonda se percató de que la superficie sobre la que se había posado el ave era una cámara de vigilancia perfectamente oculta debajo de una cornisa en la ladera de la montaña.
La sonda siguió descendiendo hasta estar prácticamente a ras de suelo. Entonces lo vio, una puerta horadada en la montaña, ennegrecida por el paso del tiempo hasta camuflarse con el color de la tierra. No parecía estar especialmente protegida, con una pequeña carga de explosivo plástico sería suficiente para tirarla abajo y acceder al recinto.
-Y ahí está la entrada a la solución de todos nuestros problemas. - murmuró Jones - General Henderson, solicito permiso para ir ahora mismo a ese lugar y poner fin a todo este asunto.
-Me gusta su iniciativa sargento, pero he hablado con el Presidente Duncan hace un instante y la gente que está al corriente de nuestras actividades no está contenta con nuestros progresos.
-¿Qué quiere decir con eso? Nos estamos dejando los huevos en cada misión, general.
-No lo pongo en duda sargento, pero este asunto se ha prolongado demasiado en el tiempo. - se volvió hacia el coronel Patton y se dirigió hacia él de manera rotunda - Patton, suba a la superficie y traiga a este nivel veinte soldados de las instalaciones completamente armados. Tiene diez minutos.
Aunque dudó un instante, el coronel Patton partió hacia la superficie de las instalaciones para cumplir con las órdenes del general.
-¿Nos está echando del grupo general? - al capitán Tze se le empezó a hinchar la vena del cuello y sus prominentes fosas nasales se henchían con fuerza.
 
-No capitán… solo quiero asegurarme de que el trabajo quede finiquitado hoy mismo. Ustedes cuatro comandaran la unidad y esos veinte soldados les prestarán apoyo. Si Lindemann y el resto de sus acólitos han sobrevivido en ese lugar es porque es seguro. Será una encerrona tras otra, será como ir a cazar a un oso a su madriguera.
-Bueno general… - intervino Archibald sonriente - no nos han traído hasta aquí para quedarnos mirando.
-Pónganse sus trajes y ármense. Dr. Statham, vuelva a introducir las coordenadas, pero esta vez a ras de suelo. Déjeles a unos cien metros de la entrada.
-Lo que usted diga general.
El Dr. Statham introdujo nuevamente las coordenadas y calibró la máquina mientras los miembros de la UECT fueron en busca de sus respectivos trajes y armas.
Tras unos minutos, las puertas del ascensor se abrieron y el coronel Patton salió comandando una pequeña tropa de soldados perfectamente armados. Del otro extremo del nivel surgieron Jones y los demás con sus trajes de combate listos para entrar en la refriega.
La máquina de Statham adquirió una vez más su característico color rojo lava. Los veinte soldados de infantería de Patton y los miembros especiales de la UECT desaparecieron del nivel 7 poniendo rumbo a Rusia para dar caza o muerte de una vez por todas a Lindemann, a la cueva de su presa, con el factor sorpresa como aliado… o eso creen ellos.
 
-¿Cómo ha ido el viaje a China? - inquirió Christian.
-Tal y como estaba previsto, para el martes tendremos una buena cantidad de soldados. Debemos estar listos para entonces.
-Hablando de estar listos… solo queda empaquetar el laboratorio del Dr. Bando. El resto está ya sobre la máquina listo para ser enviado.
-No importa, el Dr. Bando tiene más material en casa. Por cierto, ¿ha recibido Amr los permisos?
Christian se sacó un sobre amarillo del bolsillo y se lo tendió a Lindemann que rápidamente lo abrió para comprobar el producto.
-Perfecto, la señora Debuchy ha cumplido una vez más… ¡Amr!
El hombre de origen egipcio respondió lento, pero obediente, a la llamada de Lindemann.
-Aquí tienes un pase VIP, pasaporte y el billete para un vuelo privado a Londres.
-He estado investigando vuestra máquina, - Amr recogió el sobre con el contenido y comenzó a examinarlo sin importarle mucho el interior de la carta - ¿por qué no me mandáis al lugar exacto con la máquina y me traéis para evitar percances?
-Porque la clave está en que se te vea, Amr. Jones ha de verte en Londres, porque si no, no te reconocerá hasta el día en que lo mates. Es necesario dejar migas de pan.
-Otra cosa. - preguntó Amr con cara de preocupación - El artefacto es radiactivo, ¿cómo se supone que voy a salir de un lugar que va a quedar reducido a cenizas?
Lindemann le lanzó un transmisor de señal y activó la sonda SAM que le había sustraído al Dr. Statham.
-Esta sonda recibirá tu señal de radio justo antes de la detonación. Cuando sea el momento indicado, te colocarás junto a la sonda y te sacaremos de allí.
-Muy amable por vuestra parte.
-Cuando hallas vuelto, Christian y tú, monitorizaréis nuestra operación… si necesitamos algo os llamaremos, ¿de acuerdo?
Amr se dio la vuelta y comenzó a rebuscar en su equipo que se había traído par abstraerse del resto del mundo. Los hombres de Záitsev comenzaron a recoger sus armas y a ponerse unos chalecos anti balas tanto en el cuerpo como en las piernas.
-¿Qué estáis haciendo? - preguntó Amr desconcertado.
Záitsev se dirigió a sus hombres y les soltó un comentario que tuvo como resultado una carcajada generalizada. Záitsev se acercó a Amr y con una mano le señaló una pantalla de la cámara de vigilancia del exterior y con la otra le dio unas palmadas en el hombro. La imagen hablaba por sí sola, casi treinta hombres armados habían aparecido en la explanada que daba a la entrada al refugio en la montaña.
-¡Lindemann! - grito Záitsev mientras señalaba la pantalla - Tenemos visita.
-Justo a tiempo… ya sabéis que hacer.
Záitsev asintió y empezó a dar órdenes en ruso a sus hombres y estos obedecieron en el acto. Cuatro de ellos salieron a todo correr hacia el pasillo principal y se ocultaron tras las paredes lanzando pequeñas y rápidas miradas al pasillo a través de los ojos de buey que había lo largo del corredor. La emboscada estaba lista, solo faltaba que la presa se adentrara en la cueva para ser cazado.
 
En el exterior del refugio veinte soldados, capitaneados por los cuatro miembros de la UECT, han aparecido en mitad de la explanada dispuestos a entrar en combate contra cualquiera que se les resistiera.
En cuanto se hubieron dado cuenta del lugar en el que se hallaban, cinco de los soldados de infantería salieron disparados hacia la puerta y comenzaron a cubrirla con explosivos. Su sincronización era perfecta, en menos de quince segundos habían puesto pequeñas cargas controladas para derribar la vieja puerta.
Sin previo aviso, Archibald se adelantó hacia la puerta y la derribó de una soberbia patada.
-No malgastéis el tiempo, ni los explosivos nenes.
-General Henderson, hemos entrado.- anunció Jones por el comunicador - Por el grosor de la piedra de ahí dentro, preveo que no tendremos comunicación por radio.
-Muy bien sargento, - contestó el general mientras le decía al coronel Patton que encendiera todas las pantallas - os tendremos vigilados vía cámara. Los soldados de infantería que van con ustedes llevan mini cámaras incorporadas a sus armas y también recibiremos la señal de video del SAM1.
-Bien general, hablaremos cuando volvamos a superficie.
Jones dio un paso al frente y se internó en la cueva, seguido de cerca por sus hermanos de batalla y el resto de los soldados allí presentes.
El aspecto de aquel refugio no era como esperaban. A medida que se avanzaba hacia las entrañas de la tierra, el ambiente era cada vez más acogedor… digno de una vivienda. Por unos instantes se sentían a salvo y envueltos en una sábana de confort. La piedra usada para formar la pared, está perfectamente pulida. Tras unos metros, en los que los veinticuatro soldados caminaban prácticamente a la vez, llegaron a una puerta parecida a la de los submarinos para separar un compartimento de otro. Uno de los soldados de infantería trató de abrirla con un empujón, pero la puerta no se inmutó.
-Iluso - le dijo Archibald al soldado con sarcasmo.
Al instante, dos soldados más se aproximaron a la puerta y de sus respectivos macutos extrajeron varias piezas metálicas. En cuestión de segundos las piezas sueltas habían tomado forma. Un trípode con una esfera de cristal en cuyo interior había una sustancia rojiza flotando, además dos varillas gruesas apuntaban al frente, conectadas a la esfera central, éste era el resultado de las piezas traídas por los soldados.
-¿Qué diablos es esa cosa? - preguntaron al unísono Andréi y Archibald.
-Sistema láser de apertura de obstáculos. - dijo por lo bajo uno de los soldados mientras sacaba lo que parecía una pantalla táctil - Nosotros lo llamamos el leñador…  lo tira todo a su paso.
-¿Este trasto? - preguntó incrédulo Archibald mientras le daba unos pequeños golpes con el dedo a la bola central - ¿Qué se supone que hace exactamente?
-¡No lo golpee! - gritó alarmado el soldado mientras encendía la pantalla - Este aparato genera calor suficiente para atravesar diez bloques de hormigón de un metro de grosor. Lo malo es que es muy sensible y si se rompe el núcleo, todo lo que le rodee en un radio de ocho metros se reducirá a polvo.
-Otro trasto de Patton supongo… - dijo Jones tranquilamente observando aquel artefacto.
-Cierto, en un principio se quería usar el núcleo en armas corrientes para freír a los enemigos y ahorrar en balas. El núcleo solo necesita de una batería eléctrica que lanza descargas en flujo continuo al cristal flotante que hay dentro de la esfera para funcionar.
-A todo esto… - intervino el capitán Tze - ¿qué cristal es ese de la esfera? 
-SOXTER 35. - el soldado se rio por lo bajo al ver las caras de extrañeza de los miembros de la UECT - Descuide capitán Tze, no lo encontrará en ninguna ferretería… ese cristal no es de este planeta.
El soldado tecleó una serie de instrucciones en la pantalla táctil, y el trípode cobró vida. Las varillas conectadas a la esfera, se separaron cada una de ellas en dos mitades hasta haber cuatro brazos. El trípode realizó un escaneo a la puerta y los brazos comenzaron a regular la altura y posición para acomodarse a la superficie total de la puerta.
-Según llegué a oír, hace casi sesenta años, un meteorito impactó en la tierra portando restos de otros lugares… y este material estaba en dicho meteorito.
-Una historia preciosa. Solo faltan unicornios voladores y arcoíris. - espetó Jones - Ahora, si no es mucho pedir, centrémonos en abrir esta maldita puerta.
El soldado se ruborizó momentáneamente y activó el láser del trípode. De los extremos de cada uno de los cuatro brazos del trípode, surgió un láser que lentamente comenzó a dibujar la silueta de la puerta a lo largo y ancho hasta haber trazado el recorrido por completo. Al instante, un segundo soldado extrajo unas ventosas imantadas y con ellas sujetó la puerta para que no se cayese produciendo un gran estruendo. 
Ayudado por otros dos soldados, consiguieron apartar la puerta sin hacer ningún ruido que los delatase. En cuestión de segundos, volvieron a recoger el trípode y reanudaron la marcha a través de los angostos pasillos.
Cuatro soldados de infantería se adelantaron al resto del grupo y comenzaron a serpentear a lo largo de los pasillos, hasta que finalmente llegaron a un corredor con ojos de buey en las paredes que culminaba en una puerta de apariencia normal que tenía dos extintores a sus lados. Tres de los cuatro soldados se internaron en aquel corredor mientras el cuarto hacía señas al resto del grupo para que se acercasen en sumo silencio hasta él.
-Sargento Jones… esta puerta parece el último escollo antes de empezar a repartir tiros. Mis hombres me comunican que se pueden escuchar voces al otro lado de aquella puerta.
El soldado señaló la puerta del final sobre la que ya estaban trabajando los otros tres soldados cubriéndola con explosivos.
-Perfecto soldado. Que sus hombres esperen una vez hayan preparado la puerta con las cargas. Nosotros entraremos primero.
El soldado asintió y automáticamente hizo una señal con el brazo para que los tres soldados se retirasen de la puerta. Aunque aquella orden se la tomaron como una ofensa, los tres soldados obedecieron a desgana. Uno a uno, comenzaron a recorrer el pasillo hasta el resto del grupo. El primero estaba a escasos tres metros del resto del grupo cuando ladeó la cabeza para mirar las paredes y se quedó mirando uno de los múltiples ojos de buey.
¿Alguna vez has visto por la calle a una persona que te estaba mirando fijamente y no le prestaste atención la primera vez y por eso le lanzaste una segunda mirada para confirmar aquella situación? Aquel soldado si lo hizo.
Tras haber ladeado la cabeza por primera vez, vio en el interior de uno de los ojos de buey una figura humana camuflada entre las sombras. Necesito de una segunda vez para percatarse de que aquella sombra se adelantó hacia la luz y se le quedó mirando mientras le apuntaban con una escopeta semiautomática directamente al rostro.
Un fogonazo surgió de la pared y la cabeza del soldado que estaba a punto de regresar con su unidad voló por los aires salpicando al segundo soldado que le iba pisando los talones al igual que a Jones y al jefe de la unidad de infantería. 
Aquel disparo de la pared, fue el pistoletazo de salida para una salva de fogonazos procedentes de todos lados que sirvieron para acribillar al segundo soldado y dejar malherido al tercer soldado de infantería que se hallaba más cercano a la puerta que conducía al refugio de Záitsev.
Dicha puerta se abrió lentamente y una figura conocida apareció en ella. El gigante ruso que había noqueado a Archibald con facilidad, acaba de aparecer en mitad de la puerta portando una escopeta y apuntando directamente al tercer soldado que se arrastraba como podía para ponerse a salvo. Un nuevo fogonazo sesgó definitivamente la vida del soldado malherido ante la mirada atónita de Jones y el resto de los soldados.
Hedeon se quedó mirando los explosivos colocados en la puerta y sin pensárselo dos veces los arrancó de la puerta y los lanzó hacia el otro lado del pasillo. Antes de que las cargas explosivas tocasen el suelo, Hedeon, volvió disparar y varios de los perdigones del cartucho disparado impactaron en las cargas explosivas haciendo que estas explosionaran a media altura a prácticamente dos metros de distancia de los miembros de la UECT y del soldado que comandaba a los soldados de infantería.
Los trajes de los Jones y los demás reaccionaran al instante y protegieron la vida de los cuatro soldados. El soldado que comandaba al resto de la unidad de infantería no tuvo tanta suerte y entre la metralla, la onda de choque y el calor de la explosión; pereció en el acto.
Tras comprobar el resultado, Hedeon volvió a cerrar la puerta y la salva de disparos procedentes de las paredes se reanudaron.
-¡A cubierto! - Jones empujó con sus brazos a todo aquel que tenía cerca para apartarlos del fuego al ver el terrible resultado de aquella emboscada.
-Que hijos de puta… - dijo Archibald mientras agarraba por un brazo el cadáver del soldado que comandaba al resto de la infantería - ¿alguna idea?
-¿Habéis traído granadas de humo? - inquirió Andréi mientras contemplaba horrorizado el rostro sin vida de aquel soldado.
-Ni una. Se supone que somos profesionales… somos un desastre.
-Tranquilo Archibald, - dijo Andréi mientras trataba de borrar la imagen del cadáver - déjame obrar mi magia.
Dicho esto, Andréi se dio la vuelta y comenzó a andar en dirección contraria. Cuando se hubo alejado lo suficiente, giró sobre sus talones y apuntó con su rifle. Al instante todos los soldados se apartaron del camino por miedo a recibir lo que comúnmente se conoce como fuego amigo. Dos balas salieron del rifle de Andréi y fueron a impactar a sendos extintores cercanos a la puerta.
El polvo concentrado en ambas bombonas se disperso por todo el corredor, impidiendo la visibilidad de cualquiera allí presente y dificultando la respiración.
 
En cuestión de segundos; tosidos y palabras en ruso, que solo Andréi llegó a comprender, surgieron de la pared.
-¡Lanzad granadas por los ojos de buey! - gritó Tze al resto de soldados.
Espoleados por aquel grito, cinco soldados se adentraron en el pasillo y comenzaron a lanzar granadas cada dos escotillas a ambos lados de la pared.
Un ruido de pasos acelerados y más gritos en ruso siguieron al lanzamiento de las granadas acompañado por el chirriar de cerraduras. Las explosiones buscaron una salida a través de las escotillas y la fuerza de las mismas hizo que las paredes retumbaran.
Ni corto ni perezoso, Archibald, equipó su ametralladora con el lanzagranadas y apuntó a la puerta del otro lado.
-Creo que el factor sorpresa se ha ido un poco a la mierda.
Realizó un único disparo y la puerta saltó por los aires dejando únicamente trozos humeantes a su paso.
Esta vez, fue Jones quién se aventuró a entrar el primero a aquel escondrijo. En cuanto hubo entrado, sus ojos se deleitaron con un recinto de proporciones gigantescas. El techo se perdía en la lejanía y los corredores a izquierda y a derecha no se quedaban atrás.
En cuanto sus pies se detuvieron, la misma figura humana de colosales proporciones surgió de entre las sombras. Una mano poderosa le aferró la cabeza y tiro de ella con violencia. Aunque la intención de aquel ruso era arrancarle la cabeza de cuajo, lo que consiguió fue despojar a Jones de su casco.
Unas palabras en ruso alertaron al gigantón, que se apartó de inmediato. Enfrente de Jones, una llamarada se abalanzó sobre él tratando de abrasarle vivo. Con una reacción digna de un luchador para esquivar un golpe, Jones, se dejó caer y la llamarada le pasó justo por encima. Cuando la llamarada se hubo extinguido, pudo comprobar que uno de los hombres de Záitsev portaba un lanzallamas en sus manos y que se disponía a lanzar una segunda descarga.
Antes de que esto ocurriera, Tze surgió del pasillo y agarró con fuerza a Jones para introducirle de nuevo a la poca cobertura y protección que ofrecían los resto de la puerta y el marco de la misma. Una vez dentro, Andréi hizo nuevamente una demostración de su puntería y disparó un único proyectil.
La bala atravesó por los pocos espacios que dejaban los soldados de infantería y le pasó por debajo del brazo a Archibald. Siguió su trayectoria y la bala silbó por los oídos del capitán Tze hasta impactar en el pecho del hombre de Záitsev que sostenía el lanzallamas.
En cuanto el cuerpo de aquel hombre cayó al suelo, Jones pudo ver a su gran enemigo en la distancia. Lindemann se agrupaba con Záitsev y otros más como él. Junto a Lindemann estaba la mujer que doblegó con facilidad al propio Jones en la central de Fukushima, un japonés bajito al que reconocieron como el Dr. Bando por su indumentaria y un hombre con el pelo corto y ligeramente rubio que no paraba de hostigar a Lindemann a que se diera prisa.
Jones se percató de que Lindemann y el resto de sus secuaces, se hallaban sobre la rejilla de la máquina de Statham que se habían fabricado. 
 
En cuanto trató de incorporarse, el gigantón ruso volvió a acometer contra ellos portando dos ametralladoras de gran calibre. En cuanto apretó sendos gatillos, las balas comenzaron a surcar el aire y la fuerza de retroceso de las armas no pareció importarle demasiado, ya que avanzó hacia Jones y los demás como si no pesasen aquellas armas.
Con la primera ráfaga de disparos, tres soldados de infantería fueron abatidos y un cuarto cayó inconsciente al golpearse la cabeza con una tubería al caer al suelo tras recibir un balazo, en una de sus piernas, proveniente del rebote de la bala en el traje del capitán Tze.
-¡Hedeon! - gritó la mujer desde la rejilla mientras hacía señas al gigantón.
En cuanto oyó el grito, Hedeon, soltó una de las ametralladoras y con paso firme se dirigió hacia la rejilla con el resto de su grupo.
En su afán por no dejar pasar la oportunidad de sentenciar y poner punto final a aquel entuerto, Jones, Archibald y Tze; junto con seis soldados más, salieron a toda velocidad hacia Lindemann y los demás.
Al ver aquella estampida de soldados, Amr y un ruso flaco y desgarbado, salieron a su encuentro a la vez que Hedeon retrocedía y se daba la vuelta de vez en cuando para disparar pequeñas ráfagas con su arma.
El ruso desgarbado, se lanzó a por el lanzallamas, que aún tenía puesto el cadáver de uno de sus compañeros. En cuanto le hubo despojado del arma, lanzó una llamarada en dirección a Tze, que consiguió esquivar y que acabó friendo a dos soldados por completo y dejando con el brazo derecho en llamas a un tercero.
Después de esquivar la llamarada, Tze, sacó su pistola y disparó tres balas que impactaron en la bombona que tenía el ruso cargada de gas. En aquel momento, a varios de los presentes les vino a la mente escenas de películas del espacio en las que la nave del protagonista entra en la atmósfera terrestre a demasiada velocidad, y esta acaba por envolverse en un manto de fuego.
Así fue como Tze consiguió eliminar al ruso del lanzallamas. En cuanto a Amr, extrajo de sus ropas un cuchillo pequeño curvo con un mango de hueso. La forma de aquella arma estaba inspirada en la de un boomerang y compartía semejanzas con él. Lanzó el cuchillo hacia Jones y de no ser por Archibald, que le agarró de un brazo y tiro de él con fuerza, hubiese fallecido en el acto ya que la trayectoria del cuchillo iba encaminada hacia la garganta de Jones, que al no llevar el casco puesto, era vulnerable más que nunca.
A pesar de los esfuerzos de Archibald por proteger a su compañero de aquel cuchillo, el arma consiguió herir a Jones en pleno rostro. Un tajo cruzado poco profundo, pero extenso, se dibujo en la cara de Jones acompañado por un goteo de sangre. El cuchillo regresó a su dueño tras ser lanzado y sin apartar su mirada de la de Jones, Amr limpió la hoja de su cuchillo y regresó tranquilamente con el resto del grupo.
En cuanto Amr hubo regresado, Lindemann sacó un pequeño control remoto de su bolsillo y lo presionó. Automáticamente la rejilla sobre la que Lindemann, Christian, el Dr. Bando, Záitsev y los hombres que le quedaban con vida se hallaban quedó cubierta por un cristal protector que les envolvió por completo.
Tze comenzó a disparar a aquella mampara de cristal, pero las balas rebotaban de la misma forma que lo hacían en sus trajes. Tras ese pequeño ataque de ira, todos pudieron ver como Lindemann tecleaba instrucciones en el brazalete que el Dr. Statham le había dado tiempo atrás.
Jones se aproximó hasta el mamparo y se quedó mirando fijamente a Lindemann. Aquel hombre de casi metro noventa, rubio y ojos penetrantes como la noche, le devolvió la mirada y le dijo algo al hombre de tez morena que había a su lado y que le había causado el corte en la cara. 
Al verles dialogar, Jones le lanzó una mirada de odio intenso a aquel hombre y se limpió la sangre del corte con el brazo mientras con la otra mano sacaba su machete y daba pequeños golpes en el mamparo apuntándole.
Jones no sabía porque, pero aquel hombre le resultaba familiar, aunque su tono de piel y corte de pelo no le eran familiares, las facciones de su cara le sonaban de algo.
-¿Ves a este hombre al que has herido con tu cuchillo Amr? - preguntó Lindemann al egipcio con toda parsimonia - Es el tío al que quiero que mates. ¿Te ves capaz?
-Por diez millones de libras mataría a mi propia sombra.
Amr se aproximó al cristal y con la boca lanzó su aliento para empañar el cristal y empezó a dibujar en él. Eres mío, ese fue el mensaje que Amr le escribió a Jones y los hombres de dentro del mamparo comenzaron a reírse a excepción del Dr. Bando que observaba a los soldados como un perro hambriento mira a su amo.
Presa de la rabia de tener ahora dos compromisos por liquidar, Jones golpeó con fuerza el mamparo haciendo que retumbase para eliminar las risas de los hombres de Lindemann.
-Os encontraré a los dos y veréis como borró esa sonrisa de vuestros caretos.
Lindemann le mandó un saludo cortés mientras introducía los últimos comandos y finalmente ocurrió. Lindemann, Christian, Záitsev, Hedeon, Masha, Dr. Bando, dos secuaces gemelos con ojos saltones de Záitsev y Amr desaparecieron sin dejar rastro de aquel refugio gigantesco.
Tras varios meses de búsqueda, sudor, sangre y lágrimas, los hombres a los que iban a capturar se les habían escapado como quien dice, de entre los dedos. La sensación de derrota y frustración iba en aumento en las mentes y corazones de los miembros de la UECT, especialmente en Jones cuya sangre hervía en su cuerpo causándole una ansiedad como nunca antes había padecido.
Aunque lo primero que se le pasó por la cabeza fue empezar a destrozar todo aquel lugar, una mano en su hombro por parte de Tze bastó para sosegarle y recobrar la poca cordura que aún tenía.
-Hemos de informar al general de lo sucedido Jones. - esas palabras le sentaron como una jarro de agua fría a Jones que a regañadientes aceptó y mandó a un soldado de infantería que subiera a la superficie para recuperar las comunicaciones y transmitiera la dura realidad de bajas y el fracaso de esta misión al general Henderson, que de buen seguro estará dándose golpes contra algo al ver las imágenes de las cámaras de los soldados.
 
 
Tras salir el soldado a toda prisa hacia la superficie, comenzaron a amontonar en un lugar limpio y despejado los cadáveres de los soldados de infantería abatidos durante el combate.
-¡Tengo algo! - Andréi se había puesto a examinar el recinto mientras los demás se encargaban de la engorrosa tarea.
Había subido un par de niveles por unas escaleras. Las celdas eran como las de una prisión, todas juntas en hileras y custodiadas por fuertes barrotes. Sin embargo, en el nivel en el que se hallaba Andréi, destacaba una gran puerta que conducía a un gran almacén.
Dicho almacén se hallaba ahora cuasi vacío, pero no cabía duda de que había albergado una mayor cantidad del material que Lindemann y sus hombres no se habían terminado de llevar.
Había unas diez cajas llenas de armas, munición, granadas… todo un polvorín. Los soldados de infantería comenzaron a dar buena cuenta del material incautado cuando el soldado que había ido a relatar lo sucedido al general regresó a trote ligero.
-Sargento Jones… tenemos problemas.
-¿Más?
-No sé exactamente por qué, pero según me ha comunicado el general no podemos volver al laboratorio.
-¡¿Qué?! - con esas palabras, todo aquel recinto enmudeció - Explícate mejor soldado.
-Será mejor que suba usted sargento.
Le tendió un receptor de llamadas holográfico y Jones se lo quitó de las manos. 
-Seguid inspeccionando el recinto. Vosotros, - señaló al resto de la UECT - venid conmigo.
Jones salió con paso firme de la sala principal y tanto Tze, Andréi como Archibald le siguieron a través de los pasillos rumbo a la superficie. Un golpe de aire fresco alivió el rostro de Jones, y los demás aprovecharon para quitarse sus cascos y secarse el sudor de la cara con aquella brisa que por un instante les apaciguó y les hizo olvidarse de la realidad.
El receptor holográfico emitió un pitido y al instante apareció el rostro del general Henderson. Su cara expresaba claramente el sentimiento de sentirse defraudado con la situación.
-¿Qué ocurre general? Nos han dicho que no nos deja volver a casa - preguntó con toda la suavidad posible Jones al general.
-Si por mí fuera les dejaba a todos ustedes allí para que se muriesen del asco por su incompetencia. Pero no es el caso.
-Entonces, ¿qué ocurre? - inquirió Tze mientras se ponía a la par de Jones para entrar en el campo de visión del general.
-Verán señores, ha ocurrido algo no hace ni un minuto. Un campo electro magnético de proporciones titánicas esta inundando el planeta. Su señal es demasiado grande como para triangular su procedencia y sinceramente hace que todos nuestros sistemas funcionen de puta pena. Estoy solicitando informes en los cinco continentes para localizar la fuente de la señal.
-¿Y que se supone que ocurre en verdad general?
-Dicha señal es tan fuerte que impide a los sensores de la máquina del Dr. Statham rastrear posiciones, fechas, lugares… para que se me entienda ahora mismo los sensores del Dr. Statham no se podrían encontrar ni a sí mismos, están sobrecargados. Es por eso por lo que no podemos traerles de vuelta.
-En pocas palabras, la máquina está jodida - intervino Archibald con su característica forma de expresarse.
-Es una forma de verlo… el Dr. Statham está trabajando para tratar de arreglar o de minimizar los daños en su máquina.
-Aquí también hay una máquina… - apuntó Andréi para sorpresa del general - quizás funcione.
-Déjeme, déjeme… - el rostro del Dr. Statham apareció en la pantalla - ¿han dicho que hay otra máquina?
-Si Dr., la que ha utilizado esa rata de Lindemann para huir de este puto lugar - contestó Jones.
-Necesitarán el brazalete para activar la máquina y probar si funciona. Vayan rápido a probarla.
Andréi le pidió el brazalete a Jones y una vez se lo hubo puesto en el brazo salió disparado hacia el interior del refugio para probar la máquina.
-Sargento Jones, necesito que inspeccionen a fondo aquel lugar en busca de alguna pista de a dónde se ha ido Lindemann con el resto de su séquito. Necesitamos encontrar al Dr. Bando y todo el material que robaron en Fukushima.
-Eso haremos general. ¿Sería mucho pedir al gobierno ruso que nos vaya preparando un par de helicópteros para sacarnos de este lugar? No creo que la máquina de ahí abajo funcione si según usted el campo magnético abarca el planeta entero.
-Ya hemos contactado con el embajador ruso que nos hizo una visita hace no mucho. Cuatro Mi-25 se dirigen hacia sus coordenadas con la orden de sacaros de allí y de recuperar la máquina y todo cuanto sea de valor y confidencial de esa cueva.
-Entendido general, echaremos un vistazo a ver si hay algo de valor a parte de las armas que hemos encontrado.
Los pasos acelerados de Andréi recorriendo las escaleras y pasillos del refugio sonaron como un caballo manoteando en una plaza de piedra, hasta que finalmente apareció en la entrada con el brazalete en el brazo y cara de frustración.
-Nada… ese trasto está muerto. Ni se enciende siquiera.
-Ya lo ha oído general, nos veremos dentro de unas horas con toda la información que podamos rescatar de este sitio. ¿Algo más?
-Solo una última cosa. Ese lugar es un paraíso de información clasificada. No sería bueno que ni gobiernos ni civiles lo encontrasen, una vez hayan encontrado lo que necesitamos, quiero que limpien el lugar a fondo, ¿lo ha entendido sargento?
-Claro como el agua general. 
La imagen del general Henderson desapareció y Jones se guardó el proyector holográfico mientras se dirigía con los demás al interior del refugio.
-Ya lo habéis oído, quiero que busquéis en todas partes. Hasta debajo de las tazas. 
-¿Y tú qué vas a hacer? - preguntó Tze airado por recibir órdenes de un soldado de grado inferior al suyo.
-Limpieza. Seguro que en el almacén de armas del segundo nivel hay algo aprovechable.
Tze se le quedó mirando extrañado y tuvo que ser Archibald el que, con un gesto con las manos simulaba que todo se venía abajo debido a una explosión, le explicó la realidad.



CAPÍTULO 6.
 
La cara de Jones desapareció de su campo de visión y el entorno cambio por completo. De estar viendo como una veintena de soldados capitaneados por los cuatro miembros de la UECT se les aproximaban con la poca amigable intención de acabar con ellos, a hallarse en medio de una habitación perfectamente aclimatada, sin apenas ruido, de baldosa blanca con una única salida. 
En aquella sala había una copia perfecta de la misma máquina, que habían dejado atrás en el sótano de Záitsev, solo que aquel lugar no parecía un simple refugio con aires de cárcel. 
Lindemann dio un paso al frente y comenzó a quitarse la chaqueta y el brazalete que llevaba puesto, mientras extraía de un bolsillo una radio que se disponía a usar. Aunque tardaron en reaccionar a causa del viaje, el resto de sus secuaces hicieron lo propio y comenzaron a examinar la sala con detenimiento.
-Ya hemos llegado, conectadlo - dijo Lindemann a través de la radio a quien fuera el que se hallase al otro lado de la misma.
-¿Qué lugar es este? - preguntó extrañado Záitsev - Creía que íbamos a ir a vuestro refugio en las montañas.
-Ya llegará el día en que os lleve al castillo. De momento nos guareceremos aquí.
-¿Y donde es aquí exactamente? - preguntó preocupado Amr.
-Hogar, dulce hogar.
Lindemann abrió la puerta y una tenue luz blanquecina les cegó. Cuando se adaptaron al deslumbre de aquella luz, las pupilas de sus ojos se dilataron a causa del asombro, sorpresa y admiración por lo que tenían delante.
Aquel lugar no era un simple refugio como el de Záitsev, era una ciudadela. Las instalaciones eran de aspecto nuevo. Todos miraron hacia arriba y su vista se perdió en la inmensidad de aquel lugar. El recinto estaba seccionado en seis niveles cuya extensión les era desconocida pero podían intuir que aquel lugar era lo suficientemente grande como para albergar a mas de cinco mil personas.
Tan grande era aquel lugar, que no se percataron de lo más llamativo de aquel sitio. Una construcción de forma elíptica más grande que la cúpula del Millennium Dome de Londres, recubierto por cientos de metros de un material que varios operarios traían enroscado en grandes bobinas de dos metros de alto. 
Justo debajo de aquella construcción había construida una cabina de control en la cual ocho personas con batas, guantes y utensilios de plástico para realizar los movimientos más habituales, trabajaban sin parar revisando indicadores, tecleando instrucciones…
Desde lejos el aspecto de la construcción elíptica y la cabina de control, daba la sensación de estar antes una gran seta metálica.
Záitsev y sus hombres se aproximaron a una barandilla y observaron hacia el vacío. Justo a los pies de la figura elíptica, una especie de dique seco se extendía unos trescientos metros a lo largo y unos cuarenta a lo ancho y la superficie del mismo estaba plagada de pequeñas cúpulas blancas del tamaño de un contenedor de basuras. Habría más de cuatro mil de aquellas cúpulas blancas de las cuales surgían una serie de cables que concluían en un gran agujero en la base del dique conectado a la gran construcción elíptica.
De repente, un hombre trajeado de unos treinta años con el pelo lacio de color castaño y destellos rubios, con una sonrisa perfectamente ensayada salió a su encuentro.
-Señor Lindemann… y compañía, bienvenidos a Zerzura.
-Gracias señor Fontaine. Mis hombres están cansados y el camino que nos queda por recorrer es largo y agotador… ¿podría indicarles el camino hacia sus dormitorios?
-Será todo un honor, pero… la señora Debuchy me ha comunicado que le llame en cuanto usted regresara a Zerzura. 
-Como no… esa mujer controla demasiado a todo aquel que le rodea.
-Más aún si ese alguien le debe un favor de gran calibre - contesto fríamente Fontaine a Lindemann.
-Es usted un perfecto lameculos… la señora Debuchy se alegrará de tenerle en nómina. Pero que te quede bien claro que a partir del lunes mi deuda comenzará a saldarse con creces.
-Eso será si consigue el lunes la cantidad necesaria para saldar su deuda. - Fontaine dirigió una mirada de asco al grupo de hombres que habían traído Christian y Lindemann a la ciudadela y fingió una vez más una sonrisa amable - Caballeros… y señorita, hagan el favor de seguirme… les guiaré hacia sus aposentos.
Obedientes a la par que fascinados, Záitsev y sus hombres junto con Amr y el Dr. Bando, siguieron a aquel hombre que parecía pertenecer al elenco de la clase alta burguesa. Les guió por unos corredores tan limpios que rayaban la obsesión con unas ventanas que daban al escenario principal en el que se hallaban. 
-¿Qué se supone que es el champiñón gigante de ahí fuera? - preguntó ávido de conocimiento Amr y de curiosidad.
-Un electroimán gigante. - contestó gentilmente Fontaine a la pregunta - En breves instantes el señor Lindemann les explicará el sentido de estas instalaciones. Primero ha de reunirse con unas personas en la sala principal.
Con su mano señaló a través de una de las ventanas al otro extremo pasando el dique con las cúpulas. Unas escaleras ascendían hasta conectar con el techo. En las propias escaleras se pudo ver como Lindemann y Christian subían pesadamente, hasta que una luz centelleó en el techo e iluminó una cabina colgante amarrada a la cubierta que conectaba con el último tramo de escaleras.
-¿Cuánto han costado estas instalaciones? - pregunto Záitsev curioso de saber cuánto dinero flotaba en el ambiente.
-En mi opinión demasiados cientos de millones. El señor Lindemann está muy bien relacionado y saber sacar información de dónde no la hay y es por eso que muchos empresarios, grandes magnates, decidieron cooperar conjuntamente con el señor Lindemann y el señor Schneider para fabricar este lugar.
Continuaron con su camino y detrás de cada puerta pudieron observar como varias personas reanudaban su actividad en el centro dedicándose a vigilar, reparar y testear las cúpulas del dique al igual que el electroimán.
-¿Qué hay ahí abajo en esos chismes blancos? - preguntó Záitsev que no paraba de mirar detrás de cada puerta.
-Generadores eléctricos. Gracias al señor Schneider pudimos hacernos un esquema de cómo funcionaban y lo mejoramos para una posterior ampliación a gran escala.
-¿Qué capacidad tiene este centro? - intervino Amr mientras admiraba la extensión de aquel lugar.
-En el instante de máxima actividad, hubo casi cuatro mil personas trabajando en la construcción del recinto.
-Por cierto…, - interrumpió Záitsev - nosotros hemos venido desde Rusia, pero el lugar geográfico en el que nos hallamos es todo un misterio y sinceramente… me gustaría saber que suelo piso.
-Lo lamento mucho señor… Záitsev, pero todos los que estamos al tanto de esta operación llegamos a la conclusión unánime de que para el éxito de esta misión, era necesario mantener este lugar en el anonimato.
Finalmente giraron a la izquierda por el pasillo y una puerta con sensor de movimiento se abrió dando paso a un laberinto de pasillos y puertas a lo largo y a lo ancho, en todas direcciones.
-No se asusten. Aunque parezca un enredo de pasillos, pronto comprobarán que el recinto en el que nos hallamos es circular y hay cuatro puertas por el contorno de la sala que llevan al pasillo principal para regresar al dique.
-Si, pero lo malo es perderte ahí en medio - dijo Amr señalando al primer pasillo que se abría ante ellos que conducía al laberinto de habitaciones seccionadas cada seis dormitorios en pequeños islotes de cualquier forma.
-El centro del laberinto es el cruce de los cuatro pasillos principales. A vista de pájaro, el círculo tiene una X que representa los susodichos pasillos.
Guiados por el señor Fontaine se adentraron en el laberinto para ir hacia sus nuevos aposentos, mientras Fontaine continuaba dándole a la sin hueso acerca de las instalaciones. A cada islote de dormitorios que atravesaban, Amr hacía un pequeño corte en las paredes y fue sorprendido por Masha que se le quedo mirando extrañada. Amr se llevó el dedo a los labios para pedirle a Masha que guardara silencio.
-Miguitas de pan Masha, miguitas de pan.
 
 
Lindemann y Christian subían por las escaleras y al llegar al último tramo de las mismas, una cabina anclada al techo del pabellón se iluminó. Antes de acceder a la sala, pudieron ver como el emisario de la señora Debuchy les señalaba, acompañado por Záitsev y los demás, desde el otro lado del dique.
-Cuando menos se lo espere tiraré a ese imbécil desde esta cabina a ahí abajo - dijo Lindemann malhumorado.
-Ten paciencia Christoph, a partir del lunes saldaremos nuestras deudas con esos ricachones y podremos decidir nuestro futuro.
-Muy cierto viejo amigo… sobretodo con esto en nuestro poder - entró en la cabina y señaló el arcón dónde habían traído la piedra Stykke av Himmelen.
Christian cerró la puerta y se puso a observar aquel despacho colgante reconvertido en una sala de conferencias a todo lujo. Una larga mesa de caoba con estampados de oro en los bordes era escoltada por una hilera de sillones acolchados de cuero negro y respaldo alto. Todo lujo y comodidad para un lugar que alberga a gente indecente y sin escrúpulo alguno.
Lindemann presionó un botón debajo de la mesa y en mitad de la superficie de la misma se abrió una trampilla de la que surgió un panel de mandos. Tecleó una serie de números y las pantallas que había a media altura se encendieron. En todas y cada una de las cinco pantallas, apareció el rostro de la señora Debuchy.
-Muy buenas… tardes, noches o buenos días, es igual… me alegro de volver a verla señora Debuchy.
-Guárdese la ironía para la almohada señor Lindemann. Tengo entendido que han regresado a Zerzura. 
-Su lacayo le ha informado bien señora Debuchy. El bloqueador de señal ha sido activado y funciona al cien por cien. Para el sábado estará todo dispuesto tal como prometí. Ya que las cantidades de dinero sustraído el lunes, serán bastante grandes, les ruego que no me pidan una transferencia bancaria si quieren llegar a disfrutar de su dinero.
-Tomo nota señor Lindemann. El motivo de mi llamada trasciende más allá del dinero que usted y sus perros sean capaces de lograr el lunes. Las personas que hemos construido esa ciudadela para ustedes, nos preguntamos cuánto tardaremos en poder obtener beneficios de forma legal en vez de tener que robar el dinero. Le recuerdo que la clave del éxito de esta situación depende de la imagen que ofrezcamos a la plebe antes, durante y después del gran acontecimiento. 
-Lo entiendo perfectamente… el general Gao en persona me ha ofrecido generosamente unos cuantos hombres fieles para nuestra causa. El martes estarán aquí mismo y les llevaré a empezar la guerra. No se preocupe Sandrine… sus empresas cotizarán tan alto como las nubes en poco tiempo, al igual que las del resto de nuestros asociados. Haré que la prensa les vea como unos indefensos corderitos.
-Esperaré a las noticias de la semana que viene entonces. No nos falle o se quedará solo señor Lindemann… Fontaine se encargará de apremiarle, cuando sea y como sea conveniente.
 
-Hasta la semana que viene entonces - Lindemann le dedicó un cordial saludo, que Sandrine Debuchy ignoró, y apagó las pantallas - Zorra del demonio. ¿Te lo puedes creer?
-No cabe duda de que esa arpía sabe negociar, no creo que se halla echo rica siendo amable - contestó Christian entre risas al ver la cara de descontento de Lindemann.
-Gracias a la señora Debuchy, el pipiolo de Fontaine acaba de entrar en mi lista negra.
Lindemann se incorporó y se dirigió hacia el arcón donde descansaba la piedra. La sacó y con suma delicadeza la posó en la mesa para poder admirarla en todo su esplendor. Las runas que tenía grabadas a lo largo de su superficie estaban en completa calma. Lindemann recordaba muy bien como aquella noche en Wolin, los ruidos como tambores retumbaron en todo el bosque, pero sobretodo recordaba aquella luz color ópalo tan suave que le envolvió. 
De ver a Christian, Záitsev y sus hombres pasó a no ver nada más. La oscuridad le cegó. La posterior sensación de caer por un vacío eterno le era muy reciente y la recordaba con intensidad. Una explosión de luz tambaleó la situación de tranquilidad y calma en la que se hallaba y las imágenes comenzaron a aparecer. Todas las imágenes sobre su futuro pasaban demasiado rápidas como para poder deleitarse con ellas, pero poco a poco esa sensación de saber lo que iba a pasar antes de que ocurriera anegaba su mente y las imágenes se graban como un recuerdo poderoso en su cabeza. 
-Es curioso tener recuerdos de algo que no ha sucedido - dijo Lindemann mientras sujetaba la piedra y la hacía girar entre sus manos.
-Pero… ¿sabes lo que va a suceder?
Lindemann respiró hondo y se restregó el pelo con ambas manos. Miró nuevamente la piedra y luego sus ojos chocaron con los de Christian que le observaba detenidamente.
-Tristemente lo sé. El precio a pagar por lo que ocurrirá será muy grande, pero estoy dispuesto a hacer ese sacrificio.
-Christoph, tu padre nunca llegó a darte nada en tu vida. No sientas pena por él.
-No lo llames así. Yo no tengo padre, ni quiero tenerlo.
Los dos hombres guardaron silencio y tras guardar la piedra en su arcón, apagaron las luces y descendieron lentamente por las escaleras rumbo a sus dormitorios. La carga de trabajo que aún tienen por hacer es lo suficientemente pesada como para requerir descanso sin necesitarlo. El lunes se acerca, la primera pieza del puzle será puesta y el colofón final será devastador para la humanidad. Así fue como lo vio Lindemann, y así es como será.
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



CAPÍTULO 7.
 
Jones descendió por las escaleras y en cuestión de segundos enfiló el pasillo en el que Lindemann y sus hombres habían planeado aquella encerrona. Los restos de la misma aún son visibles. Paredes quemadas por el fuego y pintadas con la sangre de los soldados que como tantos otros han dado su vida sin saber muy bien porque… ese era el rastro más llamativo de la batalla.
Al entrar en la sala principal, Jones y los demás pudieron ver como los soldados de infantería habían recogido los cadáveres de sus hermanos de armas y presentaban sus respetos ante ellos. En el fondo detrás de todo ese disfraz, de esa mascarada de dureza y frialdad, eran personas como otra cualquiera, solo que sus metas eran más inalcanzables y épicas y por tanto, en caso de fallo, con un castigo más elevado que el de cualquier persona de a pie.
-Atención. El general Henderson quiere que busquemos a fondo toda la información de valor que halla en este lugar antes de que vengan los rusos a sacarnos de aquí. ¿Entendido?
Sorprendentemente los soldados de infantería dejaron casi al instante a sus caídos y con la cara completamente inexpresiva comenzaron a buscar todo aquello que pareciera importante. Tze, Archibald Y Andréi hicieron lo propio mientras Jones ascendía por las escaleras hacia el arsenal del segundo nivel. Nada más acceder al polvorín, Jones se puso manos a la obra.
Mientras abría cajas y extraía de ellas explosivos suficientes para volar aquel refugio dos o tres veces, oía a lo lejos las conversaciones de los soldados. La mayoría de las veces decían que habían encontrado algún mapa con indicaciones o una fecha de aspecto sospechoso. Era encomiable comprobar cómo los sentimientos se reprimían ante una situación desoladora tan reciente y dolorosa.
Abajo, Andréi rebuscaba entre el papeleo mientras Tze recorría con su mirada a toda velocidad los mapas que los soldados de infantería le entregaban. Mapas de Londres, Berlín, Washington… en los mapas había rutas de acceso y de salida, atajos para moverse por las ciudades a gran velocidad. Pero no había ningún dato relevante acerca de una posición exacta en una fecha que estuviera por llegar.
Andréi siguió ojeando el papeleo que había ante él cuando se topó con una carpeta fina de color verde oscuro. La miró sin abrirla y se detuvo un instante en el rótulo que habían escrito a mano: Ziele.
Lo abrió y comprobó cómo había varias fotografías sujetas a una serie de informes con horarios, fechas, indicaciones en forma de número acompañadas de la palabra Landkarte. Andréi no reconoció a las personas que había en aquella carpeta pero por su aspecto deberían ser personas importantes. La primera fotografía era la de una mujer de unos sesenta años con el pelo cano pero de figura esbelta y mirada escrutadora. La segunda fotografía era la de un árabe cargado de amuletos de oro con un espeso bigote. 
Andréi continuó mirando las fotos, contó un total de ocho personas. Dos mujeres y seis hombres y todos tenían aspecto de haber gozado de una vida plena sin ninguna restricción económica a juzgar por la plétora de abalorios que portaban todos y cada uno de ellos.
-¡Tengo algo! - vociferó Andréi a los cuatro vientos y la respuesta no se hizo esperar demasiado ya que sus otros tres compañeros de la unidad acudieron rápidos hacia él.
Jones salió del arsenal al oír a Andréi y se lanzó escalera abajo tan rápido como podía. Cuando llegó Tze y Archibald ya se habían agolpado alrededor de Andréi.
-¿Qué tienes? - preguntó Jones esperanzado.
-Aún no lo sé pero parece serio - le tendió la carpeta y al igual que Andréi reparó en la palabra que había escrita a mano en la portada.
-¿Qué significa Ziele? - inquirió Archibald.
-Objetivos. - contestó Andréi - Parece ser que Lindemann y los suyos se van de caza. ¿Los conocéis?
Comenzó a mostrarles las fotografías de las ocho personas que había encontrado en la carpeta y cada rostro que veían les era más desconocido que el anterior, hasta que Tze puso su mano sobre una de las fotografías.
-¡Espera! Yo conozco a este tío - su mano había detenido la de Andréi cuando iba a pasar la imagen de un hombre de aspecto oriental con gafas de sol y de montura de oro.
-¿Le reconoces? - preguntó Andréi mientras le tendía la imagen a Tze para que examinara al sujeto con mayor detenimiento.
-Si… es un empresario chino. Tiene grandes empresas de todo tipo; constructoras, empresas eléctricas… pero la más importante es la empresa de armamento que tiene. Lleva ya casi una década haciendo contratos con mi gobierno para suministrar armas a nuestro ejército. Es nuestro proveedor. Si mal no recuerdo se llama Liu Ziyuan. Es uno de los hombres más ricos de mi país. Y por las pintas del resto de los de las fotografías, serán personas similares. No sé qué deciros… vuestro Lindemann apunta alto, demasiado alto.
-Tienen pinta de ser tipos ricachones… - apuntó Archibald - Mirad a este tipo, - señaló al árabe de bigote cargado de abalorios - no me jodas… si lleva más oro encima que el Papa y un rapero juntos.
Jones cogió las fotos y comenzó a mirar el informe que había junto a ellos.
-Sea lo que sea, no tiene muy buena pinta. Hemos de llevar esto a Henderson… él sabrá que hacer.
A una orden de Jones, los soldados de infantería comenzaron a recoger todos los mapas, fotografías, carpetas… y posteriormente dedicaron veinte minutos a desmontar lo máximo posible la máquina del Dr. Statham que se habían fabricado. 
Tan atareados estaban que no oyeron como cuatro soldados del ejército ruso entraban por la puerta y aparecían en cuestión de segundos en la sala en la que estaban haciendo limpieza.
Uno de los soldados de infantería se giró para recoger una última caja cuando los vio y anunció su llegada a pleno pulmón.
-¡Sargento Jones! Tenemos visita.
Jones se volvió y se quedo observando a los cuatro soldados que portaban cascos de piloto bajo el brazo. Uno de los cuatro soldados dio un paso al frente y le tendió una mano a Jones en señal de amistad.
-Teniente mayor Pavel Anyukov. Somos su transporte.
-Que rapidez - dijo Jones mientras se secaba el sudor
-Eficiencia y puntualidad rusa señor. Démonos prisa, el embajador Kombarov ha despejado pistas en bases militares rusas para que varios helicópteros americanos puedan transportarles de vuelta a casa.
Jones aceptó y a una orden suya todos comenzaron a cargar el material rescatado del refugio en los Mi-25. Jones subió por las escaleras al segundo nivel y volvió a entrar al arsenal para dar los últimos retoques al explosivo.
Cinco minutos después de haber terminado de cargar todo lo que habían recogido, incluidos los cuerpos de los soldados caídos, Jones apareció en la entrada a la carrera y se lanzó en el helicóptero que le esperaba.
-¡Marchémonos! - gritó Jones al piloto para hacerse oír por encima del ruido de los rotores - ¡Ya no hay nada que rascar en este lugar!
-Espero que no. Tenemos órdenes de volver a este lugar a llevarnos los que no se lleven ustedes ahí - contestó el piloto señalando las cajas y materiales que habían sustraído del refugio. 
-Me temo que no podrán hacer eso teniente Anyukov - le mostró un detonador que llevaba en la mano y lo accionó en sus narices.
Al instante, la tierra y la montaña en la que se hallaban el refugio temblaron por completo. Una bola de fuego surgió de las entrañas del refugio acompañado de una tormenta de polvo y arena que salió a gran velocidad a causa de la explosión. Gracias al entrenamiento arduo y duro que había recibido el teniente Anyukov, intuyó casi al instante las intenciones de Jones y alzó el vuelo a la vez que los otros tres helicópteros y esquivó la llamarada por escasos segundos.
-¿Está usted loco? - gritó el piloto mientras le lanzaba una mirada de odio a Jones y al resto de los soldados que les acompañaban en el helicóptero.
-Como una regadera… recuérdeme un día de estos que vaya a un psicólogo - dijo entre risas Jones y su risa se propagó como un virus al resto de los soldados mientras los cuatro pilotos rusos les llevaban rumo a la base militar más cercana maldiciendo y profiriendo todo tipo de insultos que solo Andréi consiguió entender y que le causaron un ataque de risa que le duró casi todo el trayecto.
La mañana del viernes amanece tranquila en el espacio aéreo de Rusia, a excepción de cuatro Mi-25 que surcan los cielos durante más de una hora hasta que la base militar rusa de Smirnov apareció ante ellos. Un avión de transporte militar americano aguardaba al principio de la pista de aterrizaje. Antes de que los cuatro helicópteros se posaran en tierra, tres camiones y dos todoterrenos se aproximaron a toda velocidad a la zona de aterrizaje.
Del interior del primer todoterreno surgió un marine norteamericano de unos cuarenta y cinco años, de poco pelo y con canas, con la piel casi de color rojo por el clima ruso. A su vera, un soldado ruso de las instalaciones militares en las que se hallaban se dirigió hacia los camiones y comenzó a indagar en su interior. Automáticamente, salieron a paso decidido seis marines americanos de cada camión que en pocos segundos se alinearon frente a los helicópteros.
Jones bajó del helicóptero de un salto y estrechó la mano del marine americano.
-Me alegro de volver a verte Jones. 
-Lo mismo digo Jacobs. - ambos hombres parecían conocerse del pasado y aquel reencuentro fue una buena situación para sonsacarse información el uno al otro - Veo que te han ascendido a capitán. Debes de ser muy obediente.
-Los tiempos cambian Jones, ya no puedo seguir el trote de antaño, ahora he de mandar correr a los demás.
-Yo también recuerdo a nuestro instructor: Me encanta correr… yo nunca me canso de mandaros correr.
-Si, ese cabrón nos curtió a base de bien… ¿en qué andas metido ahora, y desde cuando te han soltado?
-Eso es alto secreto Jacobs… pero estoy de nuevo a los servicios del general Henderson. Estamos aquí para llevarle unos cuantos trastos a Las Vegas, ¿me ayudas?
Sin pensárselo dos veces el capitán Jacobs ordenó a sus hombres que ayudarán a los soldados de infantería a transportar el material encontrado a los camiones y a llevar a todos los soldados hacia el avión de carga que aguardaba en el otro extremo de la pista.
Jones se despidió de su antiguo conocido y regresó con su patrulla.
-¿Quién es ese? - preguntó Andréi mientras ayudaba a los demás a descargar el material junto con Tze y Archibald.
-El único hombre de mi unidad en Nigeria que habló ante el jurado militar en mi favor cuando perdí el control.
Andréi le lanzó una mirada de curiosidad al capitán Jacobs y sus miradas se quedaron un instante en conexión tensa. Hablando sin abrir la boca, respeto y confianza eran las palabras que salían de sus ojos.
En menos de treinta minutos, transportaron el material desde los helicópteros hacia el avión de carga y todos los soldados subieron al avión junto con los cuerpos de los caídos en el combate.
Unas nueve horas de vuelo les separaban del hangar en Las Vegas. Durante el largo trayecto Tze y Andréi devoraban con avidez los informes y mapas encontrados en el refugio y trazaban cábalas de todo tipo acerca del porqué, el cómo y el dónde. Por el contrario, Archibald se tumbó ocupando el espacio para dos o tres hombres y se quedo dormido durante gran parte del trayecto hasta que parte de su baba se precipitó desde su boca hasta su mano mientras el resto de soldados allí se presentes se mofaban de la profesionalidad del ex miembro del SAS.
En uno de los extremos del avión, en la zona más cercana de la bodega de carga al acceso de la cabina de los pilotos, dialogaban efusivamente Jones y Jacobs.
-Menuda historia la tuya… ¿de verdad te cargaste a Hitler?
-No. El tío al que busco se me adelantó. - Jones agachó la cabeza y se quedo mirando al infinito - Luego me enteré de que ese tío fue el que arrasó Las Vegas.
Jacobs guardó silencio y la ligera sonrisa de su rostro desapareció en el acto al ver el semblante de tristeza que arrastraba su compañero.
-Tengo que ser sincero contigo Jacobs. Es bastante probable que en pocas semanas haya una guerra.
-¿Entre quién?
-En un principio entre Rusia y China… pero dentro de poco va a ser a nivel mundial, y todo por culpa del tío al que buscamos.
-Entonces… hemos de llevarte con el general lo antes posible. A parte de la máquina, ¿qué lleváis en las cajas?
-Mapas, informes, algún trasto de aparente utilidad y lo más interesante… una carpeta con objetivos.
Jones se dirigió a Tze y entre gestos con las manos y los aspavientos con el rostro consiguió que el capitán Tze les hiciese pasar la carpeta con las fotografías. Todos los soldados que había entre Jones y Tze cooperaron y se fueron pasando de mano a mano la carpeta.
Finalmente, un soldado musculoso de raza negra se incorporó portando la carpeta y se la entregó en mano a Jones. Una pequeña turbulencia sacudió el avión y la carpeta se le escurrió de las manos desparramando el contenido de la misma por el suelo del avión. Automáticamente, el soldado se arrodilló y comenzó a recoger la carpeta junto con las fotografías.
Se las fue entregando una a una a Jones hasta que el soldado se detuvo mirando una.
-Capitán Jacobs.
-¿Que quiere cabo?
-¿No es este el señor Howton?
Le tendió una fotografía en la que salía un hombre de más de ciento treinta kilos de peso, calvo y con una sonrisa de avaricia en el rostro. El capitán Jacobs le quitó la fotografía de las manos y comenzó a observarlo. No se detuvo mucho tiempo en ella, ya que reconocer a un hombre de tamañas dimensiones no era extremadamente difícil.
-Tiene razón cabo. Nate Howton.
-¿Y quién es ese tal Howton si puede saberse? - preguntó Jones mientras guardaba nuevamente las fotografías en la carpeta.
-¿No lo dirás en serio? Es un ingeniero con aplicaciones militares e informáticas. Después de lo de Las Vegas, fue el encargado de proporcionar sistemas de defensa al país, más sensibles y efectivas. Ese tío tiene más pasta que el resto de los norteamericanos juntos.
-Así que… ¿es otro creador de armas?
-¿Otro?
-Nuestro colega chino… - señaló al capitán Tze con la mano - reconoció a otro creador de armas y gran empresario de su tierra entre las fotografías. Sea lo que sea lo que trame el tío al que buscamos, va de caza mayor.
-Bueno… ya lo dicen por ahí… siempre hay un pez más grande.
Finalmente la mayoría de los soldados decidieron emular a Archibald y el silencio llegó a la bodega de carga como el frío en invierno durante el resto del trayecto.
 
El Dr. Bando se halla trabajando a destajo en una habitación completamente habilitada para su ciencia. Unas ligeras gotas de sudor resbalan a lo largo de su ovalado rostro. Su traje anti radiación resulta especialmente asfixiante si sabes que tu vida pende del resultado de tu trabajo.
Sobre la mesa en la que se halla trabajando, el artefacto que Lindemann le mandó construir está casi listo. El plutonio se halla en la bomba rodeado de explosivos especiales. La cantidad de ambos no es excesivamente grande, pero la destrucción que causarán será tan grande como para arrasar media ciudad y contaminar la otra media. El destino de esta bomba tiene nombre y un significado. Lindemann está loco de remate, una ciudad como Londres de prácticamente quince millones de habitantes desaparecería de un plumazo. Con la tecnología de que disponen podrán conseguirlo y salir airosos. Y el Dr. Bando sabe, en lo más profundo de su ser, que el responsable de llenar cientos de periódicos con imágenes de horror y destrucción será él.
El ruido de las puertas de seguridad obligó al Dr. Bando a volver a su trabajo. Amr hizo acto de presencia en la sala. 
-Parece ser que ya tiene el artefacto terminado Dr. Toda una proeza en tan poco tiempo.
-¿Qué es lo que quiere?
-Nada en especial. Deambulaba por aquí y me pareció buena idea observar su trabajo. Quiero conocer el artefacto, no me gustaría que me explotase en plena cara.
El Dr. bando se quitó la parte superior de su traje y se secó el sudor mientras escrutaba con su mirada a Amr.
-¿Qué quiere saber exactamente?
-Todo. Radio de acción, temporizador, efectos de la exposición a la radiación… todo.
 
El Dr. Bando comenzó a decirle que el temporizador de la bomba será de dos minutos y que el radio de acción de la misma será tan potente como para que no quede ni una partícula de su piel. Durante unos diez minutos le mostró el interior de la bomba, el explosivo en sí y el plutonio. Si se quitaba el plutonio la explosión de la bomba no sería radiactiva, pero destrozaría y quemaría todo a su paso en un radio de cuatrocientos metros. El Dr. Bando observó una pizca de humanidad en el rostro de Amr, pero la cicatriz que portaba en el rostro le recordó automáticamente al Dr. Bando que aquel hombre acabaría con su vida si le diese un motivo para ello.
-¿De verdad cree que ese hombre le pagará y dejará que se marche por su camino una vez visto este lugar y conocidos todos sus planes? ¿No lo entiende? Debemos hacer algo para salir de este sitio o ese lunático nos matará.
-Sabe una cosa Dr.… estamos en 2035. Usted lleva muerto más de veinticuatro años. 
Amr abandonó el laboratorio y comenzó a recorrer las instalaciones hasta que se quedó mirando desde el pasillo principal el majestuoso electroimán que Lindemann y sus allegados habían construido.
En el dique, poblado por las mini cúpulas blancas que transmitían electricidad continúa al imán con forma de seta, un hombre al que Amr reconoció deambulaba supervisando el correcto funcionamiento de la instalación. De entre las sombras de un pasillo, surgió Masha; tan elegante como fiera se deslizó por el pasillo hasta estar a la altura de Amr.
-Christian gasta mucho tiempo en supervisar sus aparatos para mantener contento a Lindemann. Resulta casi enfermizo.
-¿Acostumbras a asaltar a las personas por la espalda? - dijo Amr sin apartar la mirada de Christian.
-¿No haces tú lo mismo para cumplir con tu trabajo?
-¿Acaso estás trabajando en este preciso momento? - dijo Amr con una media sonrisa en los labios.
-Soy una gran admiradora de tu trabajo… durante tus seis años de oficio has matado a personas importantes en todo el mundo y ninguna agencia de seguridad ha visto nunca tu rostro. ¿Por qué nos deleitas ahora a todos con tu cara? ¿Piensas matarnos a todos para que nadie sepa la verdad?
-No. Solo si me canso de la compañía de este lugar… aunque he de decir que de momento no puedo quejarme.
Masha esbozó una sonrisa y se acercó más a Amr hasta estar a escasos centímetros de él.
-No eres tan encantador como te crees y además… hay un problemilla.
Una voz grave surgió del pasillo pronunciando el nombre de Masha. En pocos segundos la figura de Hedeon apareció en el pasillo. Su espesa barba, la cicatriz y su cabeza sin pelo le conferían un aspecto de animal salvaje. 
-Estoy aquí querido - dijo Masha mientras se alejaba de Amr.
Masha se adentró en el pasillo que conducía a su dormitorio y cuando estuvo a la altura de Hedeon le puso una mano en el enorme tórax y le acarició el rostro con delicadeza. Desapareció por los pasillos y Hedeon se quedó mirando con fiereza a Amr, que no le prestaba atención alguna. Soltó un gruñido como un oso cuando siente que alguien o algo amenazan a sus crías y se fue, cerrando la puerta con un golpe seco que retumbó por los pasillos.
Al otro lado del pasillo, un ruido de zapatos a paso firme llamó la atención de Amr. Una ráfaga de perfume contaminó el aire de aquel lugar. 
-Señor Fontaine… que alegría volver a verle.
-Señor Ekramy, tiene usted un oído finísimo - contestó mientras se aproximaba a paso ligero.
-No me hace falta el oído para reconocer su perfume a un kilómetro de distancia. ¿Qué le trae por aquí?
-La vigilancia señor Ekramy. Controlo y orquesto los movimientos del señor Lindemann y del señor Schneider. Me pagan por ello y eso es lo que hago… pero veo que usted hace lo propio. 
-Me gusta saber para quién trabajo. Por cierto, ¿para quién trabaja Lindemann en cuestión? Veo que al menos alguien ha conseguido domesticarlo.
-La señora Debuchy es una mujer muy firme. El hecho de haber subvencionado esta operación junto con otros empresarios que han amasado enormes fortunas a lo largo de su vida, precisa una contraprestación difícil de conseguir. Eficacia. El señor Lindemann posee ciertos instrumentos que le convierten en un ser muy peligroso. Pero con dinero de por medio… resulta más fácil de controlar.
-Puedo asegurar que Lindemann busca algo más que dinero… ¿saben tus jefes algo al respecto?
-No hay nada que sobrepase al dinero - mintió Fontaine.
-¿Y qué me dice acerca del arcón que con tanto énfasis protegen Lindemann y Christian?
Fontaine se irguió y con paso decidido se dirigió hacia la salida, pero antes de desaparecer se volvió hacia Amr.
-Eso tendrá que averiguarlo por su cuenta, me temo.
Fontaine se alejó por el laberinto de pasillos del complejo y Amr hizo lo propio mientras en su mente vagaban todo tipo de ideas.
-Eso haré señor Fontaine… lo averiguaré por mi cuenta.
 
 
 
 
El avión de carga militar descansa plácidamente en el hangar mientras cientos de manos apresuradas descargan todo el material de la bodega de carga y lo trasladan tan rápido como pueden desde la superficie del hangar hacia el nivel 7 dónde el general Henderson y compañía esperan un informe completo como el campo espera la lluvia en época de sequía.
Para sorpresa de los miembros de la UECT, el general se ha hartado de estar escondido ahí abajo como si se hallase en una junta militar. Tanto es que sus ropas ya no son las esperadas. Su uniforme de campaña ha sido sustituido por una camiseta negra que algún soldado le ha prestado generosamente. Sus pantalones de traje con raya como complemento del uniforme han sido sustituidos por unos pantalones de deporte. Lo único que conserva del uniforme son las botas militares negras como la noche.
-¡Jesús! - dijo Archibald con ganas de mofarse de la situación - ¿Tan cortos andan de fondos que le han quitado su uniforme general? Parece un yonqui un domingo por la mañana…
-Con uniforme o sin él sigo siendo el que está al mando de esta situación sargento Archibald, si usted lo prefiere le meteré la bota por el culo de una patada para que no se le olvide nunca ni quien manda ni la talla de mi calzado.
Jones rebuscó en una de las cajas y extrajo nuevamente la carpeta con los objetivos de Lindemann. Con paso firme se dirigió hasta el general y se la entregó en mano.
-¿Qué es esto?
-Los objetivos principales de Lindemann… según parece algunos de ellos son peces gordos. Grandes empresario que en entre otros negocios se dedican a la fabricación de armas para los ejércitos de medio mundo. De hecho… - rebusco en las fotografías y extrajo la de Nate Howton - creo que este es uno de nuestros proveedores.
A una orden de Henderson, tres soldados trajeron varias mesas y las juntaron para hacer una gran mesa sobre la que el general apoyó los mapas, informes y fotografías que habían encontrado.
De la nada surgió el coronel Patton y se inclinó hasta estar casi con la nariz sobre la mesa y ojeó los mapas fijándose en las anotaciones que había en él. Con un pequeño lector, escaneó las imágenes y con un proyector holográfico conectado a un ordenador extrajo información acerca de las personas que salían en las fotografías. Al instante el coronel Patton soltó un resoplido de angustia por la información que tenía ante él.
-Ese cabrón de Lindemann apunta muy, muy alto. - dijo Patton al ver la información - Observen.
Cada una de las ocho personas que Lindemann había puesto como objetivos eran grandes magnates. Empresarios dueños de plantas petrolíferas, de grandes centrales eléctricas, nucleares, empresas especializadas en ingeniería ferroviaria, fabricantes de armamento; desde armas pequeñas hasta misiles tierra-aire.
-¿Tenemos sus nombres? - preguntó contrariado Henderson.
-Aquí tiene la lista: Nahir Abou Dehen, Sandrine Debuchy, Nate Howton, María Pastore, Liu Ziyuan, Mats Kroos, Denis Semshov y Katlego Motaung. 
-¿Todos están forrados? - preguntó incrédulo Archibald - Tengo que salir más…
-Es preciso que contactemos con todos ellos y les pongamos una escolta en todo momento - Henderson estaba decidido a ello hasta que el coronel le interrumpió.
-Disculpe general. - intervino Patton mientras cotejaba la información del ordenador con la rescatada del refugio de Záitsev - Creo que debería ver esto.
Henderson se acercó a Patton y Jones, con el resto de la unidad, hicieron lo propio. Patton les mostró varios de los mapas y los informes que iban junto con las fotografías. En los mapas había una serie de indicaciones. Patton escogió la fotografía de Sandrine Debuchy, junto con el informe y les señaló una indicación: un 1 resaltado en verde.
Nadie dijo nada, pero antes de que alguien reaccionara, Patton cogió un mapa en concreto. En la leyenda del mismo se podía leer el nombre de la ciudad: Londres. A continuación, Patton encontró el mismo 1 con el mismo color en el mapa. Señalaba a una zona cercana al ayuntamiento de Londres.
Realizó el mismo procedimiento y encontró que todos los informes de cada fotografía tenían un número asignado que correspondía a una localización exacta. Edificios, plantas petrolíferas, almacenes de armas… lugares concretos que Lindemann había señalado como objetivos.
-Según parece, Lindemann no va a por los empresarios en concreto… va por sus negocios. - concluyó Patton desanimado - Y la primera víctima de su lista, es la señora Debuchy. Nacida en Estrasburgo. Posee cerca de diez empresas entre las cuales destacan la empresa de ingeniería y construcción EH INGÉNIERIE y la planta eléctrica DONBIAQ al sur del país.
-¿Tiene alguna empresa que haya operado en la última década en Londres? - preguntó Tze con el rostro serio.
Patton comenzó a rebuscar en el ordenador todo tipo de información, pero el Profesor se le adelantó.
-Permítanme que les ayude. Como bien ha dicho el coronel Patton, una de sus más grandes empresas es la dedicada a ingeniería y construcción EH INGÉNIERIE. Después de las inundaciones de Marzo de 2028, dicha empresa fue contratada por el ayuntamiento londinense para la reconstrucción de más de cien kilómetros de vías del metro, junto con el diseño de los nuevos vagones. He de resaltar caballeros, que este lunes por la mañana, se estrenará un nuevo sistema de frenado que permitirá producir energía eléctrica para autoabastecerse el propio metro y que será utilizado en zona VIP por el alcalde de Londres y otras personalidades.
-¿Qué otras personalidades? - inquirió Henderson con el ceño tan fruncido que cuando relajo de nuevo el rostro le quedaron marcas durante un tiempo.
-Espere… recuperando información vía satélite… rueda de prensa a las puertas del Downing Street 10. Confirmando información… confirmada. El Primer Ministro de Inglaterra, Steven Scholes acudirá junto con el alcalde Wayne Hart a la inauguración del nuevo sistema de frenados en el metro de Londres. Partiendo desde la estación de Westminster hasta la estación de Survivor London Bridge. La duración del trayecto no superará los veinte minutos.
-¿A qué hora salen de la primera estación? - preguntó Patton.
-Lo siento coronel. Por motivos de seguridad, solo las autoridades pertinentes serán conocedoras del horario, y estás se harán públicas cuando el Presidente y el alcalde hayan montado en el metro.
-Voy a llamar al Presidente Duncan para que haga entrar en razón al Primer Ministro inglés. - dijo alarmado Henderson - Ustedes cuatro, quiero que estén preparados para salir de inmediato. Estamos a mediodía del viernes, mañana a mediodía saldrán hacia Londres. Les instalaremos en un piso franco, no quiero que les vea la prensa o Lindemann se enterará de nuestra presencia. Patton, consiga ese vuelo y ese piso. Y usted Dr. Statham, intente arreglar su máquina lo antes posible.
-Ya se lo he dicho. La máquina funciona, pero está sobrecargada por un campo magnético enorme.
-Pues invente algo. Coronel, ayúdele al Dr. Statham en todo lo que pueda, primero consiga el vuelo y el piso y luego ayúdele.
El general Henderson salió a paso firme hacia el despacho de Patton, ahora suyo, y telefoneó al Presidente Duncan para alertar del peligro inminente. 
-Presidente Duncan, tengo malas noticias.
-¿De qué tipo general? 
-Creo que el lunes van a tratar de matar al Primer Ministro inglés.
-¿Qué pruebas tiene y cómo piensa que van a hacerlo?
-Tengo un documento con una serie de objetivos… el Primer Ministro puede ser solo un daño colateral. Tengo la sospecha de que lo que piensa destruir Lindemann es Londres por completo.
-¿Cómo dice?
-Señor Presidente. Creo que Lindemann pretende hacer estallar una bomba nuclear en Londres.
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



CAPÍTULO 8.
 
Londres. Sábado por la mañana. El inmenso aeropuerto de Heatrow continúa con su ajetreado y sin embargo tranquilo vaivén de pasajeros y aviones. El murmullo de las miles de personas se atropella con el eco de los mismos hasta formar una gran masa de aire cargado que fluye por los oídos de todos hasta dejarte sordo. Entre el griterío la poderosa voz de la megafonía surge para llamar la atención de un ápice de los usuarios del aeropuerto.
-Señor Krzyzewski, le recordamos que ha de recoger a su mascota en el departamento de cargo.
En el exterior del aeropuerto un hombre bajo la lluvia aguarda pacientemente. Su rostro curtido por una cicatriz llama ligeramente la atención hasta el punto en que dos niños de cabello dorado se le quedan mirando desde el interior de un vehículo familiar mientras su padre se afana en meter el equipaje en el coche.
Al cabo de unos segundos un hombre vestido con el uniforme de seguridad del aeropuerto aparece doblando una esquina. Porta consigo una caja de madera precintada con la banda de frágil en el dorso. Sin cruzarse mirada alguna Amr extrae un sobre blanco que le entrega sin detenerse a aquel policía y automáticamente el uniformado se desentiende de la caja. La entrega ha sido realizada sin levantar un gran revuelo. Los contactos de Lindemann han funcionado como casi siempre y el arma de destrucción masiva que se halla en el interior de la caja aguarda con ansia a cumplir con su cometido.
Lentamente y sin llamar la atención, Amr desplazó con la carretilla aquella caja rumbo a una furgoneta gris de cristales tintados. En pocos minutos la introdujo en el furgón con todo el cuidado del mundo y la dejó fijada con arneses anclados al interior del furgón. Se subió al vehículo y puso rumbo a Londres al piso que se había agenciado vía Lindemann en la ciudad. Tenía ante sí una tarde bastante ajetreada colándose en el metro y dejando el terreno controlado para en el día clave acceder con su pase VIP al mismo vagón que todas las personalidades de alta alcurnia y dejarles el regalo de Lindemann. 
Salió como buenamente pudo del aeropuerto y se lanzó a la carretera. Atravesó Hounslow a toda velocidad y viró hacia el sur hasta llegar a una carretera elevada que conectaba Isleworth y Richmond. Continuó con rumbo este, hasta llegar al parque Battersea dónde viró al norte para adentrarse en las laberínticas entrañas del centro de Londres cruzando el restaurado puente de Chelsea.

El tiempo que había invertido para llegar desde el aeropuerto hasta el centro de Londres lo duplicó con creces para poder atravesar los atascos generados por la hinchada de los dos grandes equipos de Londres que se enfrentaban en el estadio de Stamford Bridge. Muchos de los seguidores mostraban su efusividad contra cualquiera que no les riese las gracias y tocara el claxon.
Un hombre con la indumentaria del equipo visitante demostró una especial habilidad al poner la cara en el cristal del copiloto y hacer muecas mientras sujetaba una pinta en un gran vaso de plástico. Amr le apuñaló con la mirada y sin pensárselo dos veces viró bruscamente el volante para apartarlo de un empujón. Aquel borracho cayó al suelo sin saber muy bien porqué y se levantó como si nada hubiera pasado, continuando con sus fechorías por las calles.
Bordeó por la carretera cercana al Támesis y llegó a un callejón sin salida cercano al parque de St. James con vistas al puente Jubilee. Se apeó del vehículo y cargó nuevamente la caja en la carretilla. Se dirigió hacia una puerta colmada por grafitis y entró al edificio. Tras la puerta esperaba una especie de montacargas de gran tamaño en el que podrían caber unas cinco personas con holgura. Llegó a un pasillo, en el quinto piso, de alfombra roja raída y se dirigió hasta su perta.
La habitación que le habían proporcionado distaba mucho de ser un lujo. Las paredes carecían de cuidado alguno y un olor a rancio ocupaba cada recoveco de aquel lugar. Lo único parecido a un hogar habitable que había en aquel piso era un pequeño frigorífico, una cama con un colchón medianamente aceptable y un televisor con el mando a distancia sin pilas.
-Que acogedor - pensó Amr.
Sin importarle demasiado el hecho de tener un artefacto de destrucción masiva bajo el mismo techo, Amr, abrió el frigorífico y extrajo una cerveza de su interior. Se tiró sobre la cama y comenzó a darle pequeños sorbos. Entre trago y trago se colocaba la lata en la frente para despejarse la mente y de paso rebajarse la inflación de un golpe que tenía en la cabeza.
Estaba a punto de echarse un rato, cuando su teléfono holográfico comenzó a parpadear. Lo colocó sobre la mesa y las figuras de Lindemann junto con la del señor Fontaine aparecieron ante él.
-¿Qué tal el tiempo de Londres Amr? - preguntó sonriente Lindemann.
-Vete a la mierda… ¿era necesario que me noqueaseis para enviarme al avión?
-Totalmente. - se apresuró a intervenir Fontaine - Como ya le dije, la localización de Zerzura ha de ser todo un misterio para aquellas personas que tienen un contrato limitado en nuestra operación.
-Soy egipcio, y he oído hablar de dicha ciudad desde pequeño, Zerzura no existe como ciudad.
-Bueno, puede que nadie la haya encontrado o puede que hayamos hecho del mito una realidad por simple antojo - dijo Lindemann sonriente.
-Bueno por lo menos sé que está en Egipto… es todo un consuelo.
-Tranquilo Amr, cuando te traigamos de vuelta lo haremos con la máquina… será relativamente más suave que un golpe en la cabeza con una tubería.
-Se agradece tanta amabilidad - dio un largo trago a la cerveza y se limpió la comisura de los labios con la manga del brazo.
-Creía que los musulmanes teníais prohibido beber alcohol por vuestra religión - dijo Lindemann al verle.
-La religión solo afecta a aquellos pobres de personalidad que creen en cosas que no pueden llegar a comprender, ver o tocar. Es el sustento del que se ha perdido en la vida. Yo tengo metas, objetivos y a cambio saco dinero de ello… de lo último que voy a preocuparme es de incumplir las normas de gente que carece de coraje para afrontar la vida tal y como es. Conozco mi destino.
-El destino no es más que la sinergia resultante de las acciones de los seres humanos que te rodean día a día - sentenció Lindemann fríamente.
Amr vació la lata y la aplastó con su mano mientras no apartaba la mirada de Lindemann y Fontaine.
-Si no es mucho pedir… - dijo Fontaine con su pedantería - creo señor Ekramy, que debería ir cuanto antes a revisar las cercanías y calcular su trabajo al detalle. El equipaje que me pidió que le mandase está guardado donde me dijo que lo escondiera, solo tiene que ir a buscarlo.
-Gracias, lo recogeré en seguida y tendré todo lo necesario. Ahora si no es mucho pedir… - dijo con sorna mirando a Lindemann - tengo trabajo que hacer.
-Christian te sacará de allí cuando lo pidas, recuerda llevar contigo la radio para contactar con la sonda - le aconsejó Lindemann que ya saboreaba el regusto de la victoria.
-Sí mamá.
Amr rió burlonamente y colgó el teléfono. Se desplomó sobre la cama y durmió durante un par de horas a pierna suelta. Sus ideas se agolpaban en su mente y por eso su sueño no fue tan plácido como hubiese querido.
 
 
En el hangar de New Las Vegas, los cuatro miembros de la UECT se visten de civil mientras guardan cuidadosamente el traje de combate en un maletín negro e introducen el macuto para llevar la munición en una bolsa de deporte junto con el casco. No han de llamar la atención de nadie cuando lleguen a Londres. Pasar por la seguridad del aeropuerto será tremendamente sencillo al poseer carta blanca gracias a los bien situados contactos del general Henderson y la mano invisible del gobierno norteamericano conjuntamente con la del gobierno inglés. Un avión militar les llevaría hasta Washington y desde allí montarían en un segundo avión como cuatro civiles más rumbo a Londres.
El general Henderson ha conseguido, gracias al Presidente Duncan, que sus hombres registren Londres de forma autónoma en busca de alguien sospechoso y de un artefacto explosivo. Por precaución, no deberán colaborar con la policía local ni con el ejército, no quieren que su presa se les escabulla nuevamente. Todo debe parecer normal a los ojos del populacho o sino, la ingente cantidad de personas que pueblan Londres y alrededores, causarían un caos general digno de una estampida.
Mientras, el Dr. Statham y Patton, cooperan codo con codo siendo asistidos por el Dr. Iverson y la propia hija del Dr. Statham respectivamente. El Dr. Statham se ha alejado un poco del resto y se halla revisando las grabaciones de las cámaras adjuntas a las armas de los soldados de infantería que fueron al refugio de Záitsev. Hay algo extraño en las grabaciones… algo que le resulta familiar a parte de su propia máquina.
Trasladó la imagen de una de las cámaras a las pantallas grandes para analizar la imagen mejor. Se podía ver como el soldado apuntaba a un grupo de personas subidas a su máquina. Un reflejo del cristal que protege a los ocupantes de la máquina, le impide ver a los mismos. 
Con la imagen en gran tamaño, consigue reconocer a Lindemann. Su pelo ligeramente rubio y su mirada de asesino son inconfundibles junto con su estatura y constitución física curtida en el ejército. A sendos lados de Lindemann hay dos hombres. Uno de tez morena con el pelo recogido en rastas africanas y al otro lado un hombre algo más pequeño con la mirada muy viva. Su aspecto físico le delata como un digno representante de la raza aria. 
Statham observa con más detenimiento a aquel hombre de pelo corto y rubio. Su rostro de niño le es extrañamente familiar. En ese momento Jones, completamente vestido de civil hasta el punto de estar irreconocible, se le acerca y se queda contemplando con él la pantalla.
-¿Qué busca en estas imágenes Dr.?
-Aún no lo sé… pero yo he visto a ese hombre antes - dijo señalando al hombre de rostro aniñado.
-¿Tan mal le funciona la cabeza? Sabe Dr., empieza usted a tener a serios problemas de memoria. Ese tío de ahí, es Christian Schneider. El brazo derecho de Lindemann. ¿No le vio cuando le apresaron en Texas y le obligaron a construir su máquina a cambio de la vida de su hija?
-Lo cierto es que no. Cuando ocurrió eso, estaba todo muy oscuro… y solo vi a Lindemann. ¿Cómo ha dicho que se llama este sujeto?
-Christian Schneider - repitió con dejadez Jones.
-Conocí hace años a un tal Schneider…, - de repente le volvió a la mente la información que precisaba y sus ojos casi se le salen de las cuencas de la sorpresa - ¡joder! Ya sé dónde he visto antes a este hombre. En España. Era uno de los ingenieros novatos que trabajaban conmigo en el astillero al norte del país, cuando hice mis experimentos con el motor magnético.
-¿En serio?
-Y tan en serio… es más, según me dijeron, fue él la rata que largó lo de mi motor y por tanto fue él quien consiguió que las empresas petrolíferas y eléctricas se me echasen como perros hambrientos encima.
-¿Quién se echó encima de quién? - interrumpió Patton al darse cuenta de que Statham se había alejado de su zona de trabajo.
Jones se lo explicó todo y a cada palabra que salía de él, Patton fruncía el ceño con más intensidad. De cuando en cuando, el coronel miraba al techo pensativo y luego bajaba la vista hasta sus zapatos en busca de alguna respuesta.
-Solo una pregunta Dr. Statham… ¿qué empresa se le echó encima primero? - Patton comenzaba a unir los hilos de esta historia y trataba de darle algún significado a todo este asunto.
-Una empresa petrolífera de origen árabe. Algo como NAD-DUBAI. 
Patton comenzó a buscar información acerca de ese nombre y pronto se dio cuenta de que sus sospechas eran más que eso, eran verdades como puños.
-¿Qué ha averiguado Patton? - preguntó alarmado Statham al ver el rostro desencajado del coronel.
-NAD-DUBAI… NAD… Nahir Abou Dehen - dijo Patton orgulloso de sí mismo mientras depositaba la fotografía de uno de los objetivos que tenía señalados Lindemann.
En la fotografía salía el hombre cargado de abalorios que tanto le había llamado la atención a Archibald en el refugio de Záitsev. Patton había acertado de pleno, aquel hombre era el dueño de dicha empresa desde hacía muchos años. A parte de esta empresa petrolífera, disponía de centrales eléctricas, constructoras, y un banco. Todas estas empresas tenían su sede en Dubái, lugar de nacimiento del empresario Nahir Abou Dehen.
-¿Cómo se supone que debemos interpretar esto? - se preguntó así mismo Patton mientras observaba como el general Henderson se acercaba a pasos agigantados tras dialogar brevemente con el resto de la UECT.
-Que nuevas tenemos - preguntó el general al ver el rostro languidecido del coronel.
Patton comenzó a explicarle lo que el Dr. Statham le había contado acerca de sus periplos por los astilleros en España y como lo habían relacionado con uno de los objetivos que Lindemann tenía en mente.
-¿Cómo debemos actuar general? - preguntó Patton.
-Aún no lo sé… ponerle militares encima a ese hombre veinticuatro horas al día sería excesivo. Pero si no actuamos con presteza, puede que Lindemann se nos adelante o puede que este hombre sepa algo que nosotros desconozcamos y que necesitemos.
Henderson se rascó el mentón y soltó un suspiro de resignación, hasta que la voz del Profesor retumbó en el laboratorio y captó la atención de Henderson.
-General Henderson, ¿por qué no le encomienda la tarea de vigilancia al secretario de defensa Tom Wilkinns? Estoy seguro de que estará encantado de cooperar y de sentirse útil para escalar y sumar puntos hacia el éxito.
Patton soltó una carcajada y Jones le siguió tras escuchar la suave bofetada que el Profesor acababa de emitir.
-Vaya Patton… - dijo Henderson con un amago de sonrisa - ya veo de quién ha heredado ese sarcasmo tan fino.
-Él era así en vida y de tal palo tal astilla, como suele decirse.
Henderson salió en dirección al despacho de Patton para contactar con Wilkinns y hostigarle para que les hiciera ese pequeño favor.
-¿Quién es él? - preguntaron Jones y Statham acerca del comentario del coronel.
-Mi padre. - contestó tranquilamente Patton sin inmutarse ante el rostro de interrogante que tenían tanto Jones como el Dr. - El Profesor es la creación de mi padre, es la primera conexión biomecánica a nivel neuronal estable del mundo. En pocas palabas, el procesador del Profesor, es el cerebro de mi padre… Steve Patton. Doctorado en neurobiología y un gran ingeniero. Yo soy su hijo y he heredado varias cosas suyas. Es una gran forma de mantenerlo con vida.
Jones y Statham estaban boquiabiertos, la sola idea de ser conocedores de la existencia de una máquina que funcione con un cerebro humano, resulta entre escalofriante y mágica.
Al rato, Henderson regresó hasta ellos con aire de triunfo.
-Como bien dice el Profesor, Wilkinns estará encantado de colaborar en nuestra causa. Pinchará teléfonos, pondrá cámaras de video-vigilancia y si hace falta irá él mismo a esconderse tras una maceta a Dubái para tenerlo controlado.
Una llamada en la radio de bolsillo del general distrajo a todos.
-General Henderson, tenemos los permisos de vuelo para Washington, los cuatro billetes para el avión comercial de las seis de la tarde estarán esperándoles en destino. También hemos confirmado la vía libre que nos darán los controles del aeropuerto de Heatrow.
-Bien, enseguida suben.
Hizo señas al resto de la UECT y estos obedecieron sin contemplaciones. Se agolparon en torno al general Henderson y esperaron instrucciones.
-Caballeros. Son las doce del mediodía, irán en avión militar hasta el aeropuerto internacional de Washington D.C. A las seis de la tarde de hoy, tomarán otro avión que les llevará al aeropuerto de Heatrow. Calculo que llegarán a las dos de la madrugada aproximadamente. Al llegar recibirán indicaciones de un piso en Londres y durante el domingo se dedicarán a rastrear la urbe lo más rápido y discreto posible. Recuerden caballeros, no llamen la atención. En cuanto confirmemos la hora de salida del Primer Ministro británico hacia el metro, la sabrán ustedes.
-¿De verdad espera que encontremos a un tío con una bomba en solo un día? - preguntó incómodo Archibald.
-Más les vale… si no lo hacen y la bomba explota, se irán ustedes al otro barrio con más de doscientas mil personas en un segundo. Su vida, dependerá del éxito de esta misión. - Henderson respiró hondo y se pudo ver cierto aprecio en su mirada hacia esos cuatro soldados que iban ataviados como cualquier otro civil en un sábado - No hagan esperar al piloto.
Henderson se despidió y volvió a encerrarse en el despacho para continuar con su cometido de pseudo oficinista realizando llamadas a todo el mundo para allanar el camino a sus soldados.
Los cuatro soldados recogieron sus equipos y los cargaron al hombro en dirección al ascensor. Al paso les salió Patton y después de observarles con cierta nostalgia comenzó a hablarles.
-Teniendo en cuenta que el material sustraído de la central de Japón era radiactivo, me he tomado la libertad de prepárales sus trajes para la situación.
-¿No me digas que los has lavado y los has mezclado con ropa de color y ahora nuestros trajes son rosas? - dijo Archibald entre risas obligando con su comentario a que todos, incluyendo Tze, soltasen una sonora carcajada.
-No sargento… esa maldad la guardaré para más adelante. Les he provisto de un programa en los cascos que medirá los niveles de radiación, el traje reaccionará él solo. Como ya les dije en su día, no han visto nunca un traje como este. 
-Pero seguimos siendo vulnerables ante cuchillos y todo tipo de armas blancas - lamentó Jones mientras se palpaba la herida del rostro.
-No todo iban a ser ventajas… si quiere le echamos nuevamente el cicatrizante, ¿recuerda?
-Yo sí que me acuerdo de esa mierda azul del demonio - intervino Andréi mirándose la mano con el trozo de piel de color gris que le había quedado tras el cicatrizante en Berlín.
Se despidieron del coronel Patton y se montaron en el ascensor para regresar a la superficie. Cuando las puertas volvieron a abrirse, un colosal avión militar aguardaba a los cuatro soldados en medio del hangar, junto con el personal de vuelo correspondiente.
-Joder… no podrían usar algo más discreto - dijo Tze malhumorado al ver aquel monstruo de hierro.
-Tranquilo Tze. Este nos llevará hasta Washington y allí cogeremos un avión de pasajeros normal y corriente.
-¿Tenemos algún dato relevante acerca de la situación en Londres? - preguntó Andréi desinteresado.
-Solo esto.
Jones le tendió un mapa de Londres en el cual el majestuoso entramado de líneas del metro londinense copaba la totalidad del mapa.
-La leche… ¿tenemos que mirar en todas las líneas? - Andréi hacía girar el mapa en todas direcciones para tratar de ver alguna lógica a los cientos de kilómetros de vías de metro sin recompensa alguna - Archibald… tú eres inglés. Échale un ojo al mapa y dinos dónde empezar a buscar.
-No hace falta. - interrumpió Jones arrebatándole el mapa a Andréi - La estación de salida es la Westminster y la de llagada la Survivor London Bridge. Veinte minutos de trayecto de metro. Eso sí, Archibald, espero que nos guíes por la ciudad.
-Por supuesto, agencia turística Robert Archibald abierta veinticuatro horas al día. Menos mal que después de las inundaciones acortaron en más de veinte las estaciones totales por el centro de Londres.
-¡Oh sí! Demos gracias al cielo por esa reducción de estaciones - dijo con sorna Andréi.
La puerta principal de la bodega de carga estaba abierta y entraron al avión por ella. El interior del avión estaba prácticamente vacío a excepción de un par de cajas de gran tamaño precintadas y una docena de soldados que las custodiaban.
Los motores del avión comenzaron a funcionar y el avión y la tierra empezaron a temblar. La puerta de la bodega de carga se cerró con un sonoro golpe metálico y la luz roja del interior del avión se pagó para cambiar a una suave luz verde. Automáticamente Archibald comenzó a realizar todo tipo de movimientos para imitar a las azafatas de vuelo. Sus aspavientos tuvieron como resultado la sonrisa entre los soldados que compartían avión con ellos. El viaje iba a ser largo y a falta de algo mejor, Archibald era un gran entretenimiento.
 
Las agitadas calles de Londres, lo son aún más tras el partido de fútbol que envolvió la ciudad durante dos horas con un manto de magia y expectación, pliegan sus paraguas y aceptan con alegría los pocos rayos de sol que atraviesan las nubes. Las gentes se paran en las calles a recibir al astro sol y sus mentes se despejan y la alegría les invade.
Una ingente masa de personas atraviesan de fuera a dentro y viceversa, las puerta que dan acceso a la estación de trenes de Charing Cross. Amr Ekramy, tras haber salido de su apartamento a escasos cien metros de la estación, hizo lo propio y camuflado entre las cientos de personas se adentró en el emblemático edificio. 
Muchos turistas fotografiaban el lugar y otros tantos iban dando bandazos con unas mochilas cargadas de provisiones mientras trataban de orientarse. Un turista joven, rubio y con el rostro rosado embistió con su mochila a Amr. Tras una breve perorata de disculpas, Amr siguió con su camino dejando a aquel joven haciendo señas hacia una gran pantalla gigante que había en la estación en la que aparecían anuncios de todo tipo.
-Putos mochileros.
Amr continuó con su camino y se dirigió hacia la nueva sección que habían abierto en la estación. Una planta del tamaño de un campo de futbol con cafeterías y varias hileras y columnas de taquillas para que tanto el personal como los usuarios de la estación, guardaran sus pertenencias y equipajes. Por seguridad, se debía pasar por una zona con ochos puestos de detección de metales tanto si era para tomarse un café o para depositar un neceser con utensilios personales.
Tras ser inspeccionado por uno de los guardias, un chico de raza negra de no más de veinte dos años le hizo la pregunta de rutina.
-¿Equipaje u ocio? - preguntó el chico con una cálida sonrisa cubierta por el aparato de dientes metálico que llevaba.
-Equipaje - contestó Amr mientras le tendía un ticket anaranjado con un código que correspondía a una taquilla.
El joven de seguridad le quitó el ticket y a cambio le entregó una moneda gruesa con un peso similar al de una piedra y le dejó pasar.
Mirase dónde mirase, Amr solo veía gente con una sonrisa en la cara o con el rostro zambullido en los periódicos. De cuando en cuando, alguien le golpeaba en las piernas con su equipaje, mientras le pedían perdón sin decir ninguna palabra a la vez que hablaban atropelladamente por sus teléfonos.
Finalmente llegó a hasta una hilera interminable de taquillas grises y relucientes. Se detuvo frente a la taquilla correspondiente e introdujo la pesada moneda por la ranura y dio tres vueltas al pomo de rosca. Se oyó el caer de la moneda a su receptáculo de seguridad y la puerta se abrió suavemente. En el interior de la taquilla había una bolsa de deporte y en su interior una especie de mono de pintor color azul oscuro con un chaleco reflectante naranja y un casco. A parte del traje, el otro objeto que llamaba la atención en el interior de la bolsa era un arnés que se abrochaba desde los hombros hasta la cadera.
En vez de unas simples correas, el arnés estaba compuesto por unas bandas metálicas de un ligero grosor y en el cruce de las bandas, en el centro del arnés, había una placa redondeada con relieve que daba el aspecto de una cúpula o un botón de gran tamaño.
Amr presionó aquella placa y automáticamente se iluminó con un intenso color verde y las bandas metálicas brillaron a la vez con una suave luz blanca.
-Perfecto - dijo Amr con una sonrisa en los labios.
Apagó el arnés y lo guardó nuevamente en la bolsa de deporte junto con el traje. Tenía todo lo que necesitaba para el gran día. Pase VIP para el metro y protección para lo que pudiera llegar a pasar. Cogió la bolsa y salió de la estación de trenes con paso firme.
El aire fresco de la ciudad le acarició el rostro y como era costumbre en Londres, aprovechó para acaparar los escasos momentos de sol que la ciudad recibía. Atravesó el puente Jubilee por las pasarelas y observaba al igual que el resto de los turistas como los vagones de tren surcaban las vías a escasos dos metros de distancia de la misma pasarela.
Tras casi cuarenta minutos de dar vueltas llegó hasta la parada de Survivor London Bridge. Se adentró en las instalaciones y comenzó a inspeccionar la zona. Era una estación lo sufrientemente grande como para que el lunes estuviera tomada por un ejército de soldados protegiendo al Primer Ministro y al alcalde la ciudad. Se miró las manos y observó como un niño pelirrojo que portaba una videoconsola, se le había quedado mirando como a un conocido.
Se subió al vagón y realizó el mismo recorrido que harían el Primer Ministro y el alcalde el mismo lunes pero a la contra. Durante el trayecto se quedó pasmado observando el exterior a través de los cristales a la vez que hacía un ligero caso a las conversaciones de la gente en el metro.
Un hombre negro con barba y perfectamente trajeado daba instrucciones atropelladas por su teléfono acerca de vender unas acciones de una empresa una hora antes de que cerrase la bolsa. A la izquierda de Amr una mujer con aires de estar trastornada, realizaba carantoñas a un gato negro como la noche de ojos verdes que miraba a Amr a través de las rendijas de su trasportín a la vez que emitía pequeños maullidos.
Si toda esa gente supiera lo que iba a suceder el lunes, lo último que harían sería ir al metro. La bomba estaba casi lista. El domingo la pondría a punto y el lunes la colocaría en su lugar correspondiente. La explosión sería suficientemente potente para crear la distracción necesaria que Lindemann ansía para sus planes. Para poder saldar la deuda que contrajo con los empresarios que le han ayudado durante tanto tiempo. Finalmente llegó a su parada y cuando las puertas se cerraron tras de sí, pudo ver como aquel niño pelirrojo volvió a mirarle detenidamente y esta vez le hizo un saludo a través del cristal con sus pequeñas manos. Algo en el interior de Amr se revolvió pero rápidamente fue cortado por el ingente tumulto del anodino ir y venir de la sociedad que vive al margen de la realidad que se mueve en las sombras.
 
 
El avión de pasajeros que partió de Washington, acaba de tomar tierra con toda normalidad en el aeropuerto de Heatrow. Los ocupantes del avión recogen tranquilamente sus equipajes en la zona previa antes de salir al recibidor principal del aeropuerto. Un grupo de cuatro hombres de aspecto rudo destacan entre los abuelos de alpargatas con calcetines y las jóvenes parejas de enamorados que viene de realizar una travesía por Estados Unidos.
Tras recoger sus equipajes, un hombre desgarbado y pequeño de seguridad le salió al paso y les llevó a través de unos corredores contiguos de acceso exclusivo para el personal.
-Supongo que son ustedes los del acceso especial por el aeropuerto. Deben de haber movido muchos hilos para que les dejemos pasar con ciertos artilugios sin retenerles o sin llamar a la policía.
-Tú mismo lo has dicho - contestó Archibald a su compatriota.
-Pero antes de dejarles pasar he de comprobar su equipaje.
El de seguridad se abalanzó sobre la bolsa de mano que llevaba Jones y la abrió. En su interior encontró una segunda bolsa sin asas de aspecto rígido y un casco sumamente extravagante. Con un segundo movimiento de roedor se lanzó a por el maletín gris que llevaba Jones pero su mano se vio frenada.
-Amigo, créame… si averiguase lo que contiene este maletín, cada uno de nosotros cuatro nos veríamos en un compromiso con nuestro superiores. Y la única forma de deshacer ese compromiso sería metiéndole una bala en el pecho y otra en la cabeza para luego meterle en alguna maleta de gran tamaño y que su cadáver acabase en el hotel de algún país tropical.
El de seguridad retrocedió dos pasos y tragó saliva. Acostumbrado a como mucho detener a alguien que trata de pasar algo de droga, aquella situación con militares entrenados le sobrepasaba, dejarles pasar sin más preguntas sería la mejor situación o sino, como bien dijo Jones, acabaría en una maleta rumbo a Singapur.
La noche era cerrada y el viento frío de aquel lugar hizo que los cuatro soldados se estremecieran momentáneamente. En el aparcamiento del aeropuerto aguardaba un hombre, pálido como la luna, perfectamente trajeado.
-¿Sargento Jones, supongo?
-El mismo. ¿Y tú quién eres?
-Secretario personal del alcalde de Londres. Me llamo Peter Bellamy, tengo las llaves de su vehículo y las de su piso. Aquí las tiene sargento. En el coche hay un GPS que les llevará hasta su piso.
-Mil y una gracias - dijo Jones mientras le quitaba sendas llaves y se metía en un todoterreno inmaculado de color azul eléctrico junto con sus hombres.
Bellamy se apoyó en la ventana y preguntó con suma curiosidad.
-Normalmente el alcalde me lo cuenta casi todo, pero… ¿a que se supone que han venido ustedes? No me ha dicho exactamente su especialidad.
-Somos artificieros - contestó Archibald con una sonrisa mientras aplastaba a Andréi con su brazo para llegar hasta la ventana y poder hablar con aquel hombre.
-¿Artificieros, acaso hay una bomba? - preguntó con una media sonrisa que enmascaraba el nerviosismo.
-Un consejo… - Jones arrancó el motor del todoterreno y activó el GPS - aléjate de Londres.
Pisó el acelerador y desaparecieron del aparcamiento de Heatrow dejando con un mal pálpito en el cuerpo a aquel hombre cuya sonrisa se había hecho añicos tras oír las palabras de Jones.
El GPS se activó y una irritante voz surgió del aparato dándoles instrucciones no muy claras de hacia dónde debían ir.
-Apaga esa mierda. No necesitamos un mapa… como buen inglés que soy, conozco mi capital al detalle. Yo os guiaré. - dijo Archibald colocando sus fuertes brazos en los reposacabezas de los asientos del piloto y el copiloto.
Tras más de una hora, debido a que Archibald se perdió un par de veces, se adentraron en las pintorescas calles de Londres. Eran las tres y media de la madrugada y las calles estaban desiertas. Un taxi daba vueltas sin rumbo en busca de algún cliente ebrio al que llevar a su casa. 
Atravesaron las calles de South Kensington y se dirigieron hacia el parque Hyde. Diez minutos más tarde, el GPS indicaba el destino a escasos cien metros. Se hallaban en el lujoso barrio de Mayfair. El coche se detuvo frente a las doradas puertas de un edifico de unas diez plantas. Se apearon del vehículo y se adentraron en el majestuoso edificio. Llegaron, vía ascensor, a la séptima planta y recorrieron el impoluto pasillo hasta su habitación.
La estancia en concreto tenía un salón de unos noventa metros cuadrados que se fusionaba con un comedor con barra de cocina americana en madera fina. Hacia el fondo se encontraron tres habitaciones y dos baños con grifos bañados en oro.
-No respondo de mis actos con tanta tentación cerca - dijo Archibald.
-Mis padres tienen una casa de verano en Aruba parecida a este sitio - dijo Andréi tranquilamente.
-Ahora me explico tu educación y pedantería… eres un niño de papá - dijo Archibald con sorna.
Tze se asomó al balcón y se quedó admirando el silencio y la tranquilidad de aquella bella ciudad. 
-¿Contemplando el horizonte? - preguntó Jones a Tze mientras Archibald y Andréi asaltaban la nevera y hacían pruebas en todas las camas saltando sobre ellas.
-Pensando. 
-¿En qué?
-En un poco de todo. Mira esta ciudad. Es enorme, si el lunes ocurre lo que se supone que va a ocurrir… no quiero ni pensarlo.
-Lo mejor será que no lo pienses.
-Es inevitable. Si ese Lindemann tiene la piedra que dijisteis junto con la máquina del Dr. Statham, será imparable. Si él quiere que el lunes explote una bomba, ocurrirá y no podremos hacer nada para evitarlo. Lo mismo ocurrirá con la guerra entre mi país y Rusia… son dos cosas inevitables.
-Cuando Las Vegas fue arrasada, pensé que nada en el mundo podría cambiar ese hecho. Y en cierto modo así es. Pero cuando me llevaron al laboratorio del hangar y vi lo que vi e hice lo que he estado haciendo durante el último mes… supe que podría cambiar todo lo que quisiera cambiar. No desesperes, no va a ocurrir nada. Nos ocuparemos de que no ocurra, ¿estás conmigo?
Tze esbozó una sonrisa y los dos hombres se estrecharon con firmeza la mano. Tras varios minutos de mirar las pocas luces que aún quedaban, volvieron al lujoso apartamento y se tumbaron a descansar. 
La mañana de domingo amaneció fría y lluviosa. Apenas habían dormido tres horas cuando el teléfono comenzó a sonar. Jones acudió tambaleándose hacia el teléfono y lo descolgó.
-¿Diga?
-A ver si cargan las baterías de sus putos móviles, no tengo tiempo para perderlo en encontrar su número de teléfono - la voz del general Henderson sonó mas ronca que nunca.
-¿Qué ocurre general? - preguntó Jones mientras ahogaba un bostezo con la mano.
-¿Está de guasa? Son las siete de la mañana y tienen que rastrear toda una ciudad en busca de una bomba y al cabrón que la haya puesto. Levanten el culo y pónganse a trabajar ipso-puto-facto.
El general Henderson colgó el teléfono y sus palabras retumbaron en la cabeza de Jones como un desfile de trompetas en un domingo de resaca.
Lentamente se dirigió al servicio y metió la cabeza en la ducha. El agua gélida le apuñaló el cerebro y todos sus sentidos se despertaron y afinaron hasta estar en alerta tal y como le enseñaron que debía ser la disciplina de un soldado de élite.
Tras secarse, fue abriendo puerta por puerta las habitaciones del apartamento haciendo el máximo ruido posible para despertar al resto de su unidad.
-¡Despertad princesas! Es hora de ir a currar.
Para su sorpresa, Tze se había levantado antes de tiempo y se hallaba mirando el día gris que había amanecido en la ciudad de Londres.
-Bonito día verdad - dijo Jones.
-Tanta lluvia es un mal presagio. El cielo nos dice que llora por esta ciudad, porque sabe lo que va a pasar.
-Lo que tú digas… haz que los demás se vistan rápido, tenemos que rebuscar por toda la ciudad. Llevad pistolas y un equipo de rastreo radiactivo y otro de comunicación por si acaso hemos de separarnos.
Tze obedeció y con su firme carácter, curtido a base de años de servicio y misiones arriesgadas, consiguió que tanto Andréi como Archibald se equipasen en menos de cinco minutos.
En cuanto pusieron los pies en la calle, un golpe de aire empujó una cortina de lluvia que les caló hasta los huesos.
-¡Hogar dulce hogar! - dijo Archibald mientras se secaba el rostro con el dorso de la mano.
-Id subiendo al coche - ordenó Jones a los hombres a la vez que se ponía al volante.
El vehículo arrancó por las inundadas calles y en menos de dos minutos de trayecto, un teléfono comenzó a sonar. La pantalla táctil en la que aparecía el GPS, se ennegreció y apareció un número de teléfono y una voz conocida llenó el interior del coche.
-¿Sargento Jones? - preguntó la voz.
-¿Quién coño eres? 
-Soy Peter Bellamy, ¿me recuerda?
-Si claro, el mensajero del aeropuerto. ¿Qué quiere?
-Verá, el comentario que me hizo anoche me hizo sospechar y como secretario del alcalde, es mi deber informar a mis superiores de cualquier anomalía o suceso… el caso es, que el alcalde Wayne Hart quiere verles en el City Hall a las ocho de la mañana. ¿Saben llegar?
-Sabemos llegar, pero tenemos otras responsabilidades que cubrir señor Bellamy. Nos han traído hasta aquí para realizar un trabajo, espero que lo entienda.
-Lo comprendo a la perfección, pero una visita al alcalde Hart bastará para que la policía de la ciudad coopere con ustedes sin ningún tipo de contemplaciones.
Jones dudó un instante y miró de reojo a sus compañeros.
-Yo aceptaría. - dijo Archibald con el rostro serio - No nos vendrá mal un poco de ayuda.
-De acuerdo señor Bellamy, a las ocho estaremos allí.
Recorrieron a toda velocidad las angostas calles de la ciudad atravesando todo tipo de barrios hasta que llegaron al majestuoso y pintoresco puente de la Torre cercano al City Hall. Tras atravesar el puente doblaron un par de calles y finalmente llegaron al ayuntamiento de Londres.
Aparcaron donde buenamente pudieron y se dirigieron a paso ligero hasta la entrada. Nada más llegar, dos guardias de seguridad se les aproximaron y les retuvieron en la puerta.
-Disculpen, ¿tienen acreditaciones?
-No les hacen falta señores… - el secretario Bellamy apareció de la nada por las escaleras principales con su cara de circunstancia - tienen pase VIP para estas instalaciones. Déjenles pasar.
Los guardias se hicieron a un lado y dejaron entrar a los cuatro hombres, con Jones a la cabeza. Durante unos minutos siguieron al señor Bellamy por las escaleras y posteriormente por unos pasillos tan impolutos que parecían estar soñando. Finalmente llegaron a una sala tras abrir unas puertas de madera brillante. Un gran ventanal era lo que más llamaba la atención de aquel lugar, se podía ver todo Londres desde aquella habitación.
Justo en frente del cristal, en una mesa enorme plagada de archivadores con un ordenador táctil y un florero coronado por una gran rosa, el alcalde la ciudad Wayne Hart les observa con una tímida sonrisa desde la distancia.
-Pasen caballeros, pasen… ¿quieren tomar algo?
-No gracias. No quisiera parecer maleducado, pero… ¿qué es lo que quiere?
-El señor Bellamy me ha comunicado parte de sus funciones en la ciudad. Artificieros, esa fue la palabra que uno de ustedes utilizó anoche. El Primer Ministro me aviso de su llegada pero no dijo nada de nada. Al ser este el último año de su candidatura, las elecciones están a la vuelta de la esquina y cooperar con prácticamente todo aquel que le necesite, es una de sus mejores armas de cara a conseguir votos. Pero el alcalde de esta ciudad soy yo y sin embargo, según parece, soy el último en enterarme de que va todo esto. Así que, ilústrenme.
Jones dudó un instante pero tras mirar a sus compañeros, decidió cooperar con el alcalde Hart.
-Verá señor Hart, tenemos información bastante fiable de que un terrorista bien informado y subvencionado pretende poner una bomba mañana en el metro cuando usted y el Primer Ministro monten.
-¿Qué clase de bomba? ¿Y qué sentido tiene matarnos a nosotros, tiene algo en nuestra contra ese hombre?
-La verdad es que creemos que sus muertes serán daños colaterales de su verdadera intención.
-¿Cuál es esta intención?
-Destruir Londres. La bomba que quieren hacer explotar en la ciudad es radiactiva, una bomba nuclear.
Wayne Hart se desplomó sobre su silla y se les quedó mirando fijamente y los cuatro soldados pudieron ver como el color de su piel iba desapareciendo poco a poco.
-Convenceré al Primer Ministro para que anulemos ese viaje.
-No debe hacer tal cosa, - interrumpió Tze alarmado - si anula el viaje en el metro podrían hacer estallar la bomba hoy mismo al verse sus planes cambiados.
-Él tiene razón. - reafirmó Jones - Si cambiamos algo, ellos harán lo mismo.
-¿Qué es lo que necesitan entonces? 
-Cooperación discreta por su parte. La policía no nos debe molestar pero tampoco han de ayudarnos sino, seguro que el terrorista en cuestión se dará cuenta. Necesitaremos acceso a las cámaras de vigilancia de toda la ciudad. Grabaciones de estaciones de metro, trenes, edificios públicos concurridos… ¿podrá conseguirlo?
-En menos de dos horas tendrán acceso a todo lo que pidan.
-Mejor que sea antes de una hora. Nosotros hemos de empezar a rastrear la ciudad. Nos separaremos para cubrir mayor terreno. ¿Tienen algún otro vehículo para prestarnos? 
El alcalde Hart hizo un par de llamadas y tras hablar largo y tendido con el secretario Bellamy volvió al despacho con nuevas.
-Hoy es domingo y las calles estarán más concurridas que nunca con todos los peatones disfrutando del día. Ir en coche les lastrará, así que les he conseguido cuatro motocicletas incautadas que estaban en las despensas de la policía. Las tienen abajo.
Se despidieron del alcalde y bajaron a toda velocidad hacia la entrada. En la misma puerta, el secretario Bellamy les aguardaba.
-Como espero que sepan, tienen cuatro vehículos para ustedes con micro GPS incluidos. Espero que les sirvan. Las autorizaciones para que la policía y cualquiera que se les ponga por delante, no les de problemas, están tramitándose. Mientras tanto si se encuentran con alguien que no les deja acceder, bastará con que me llamen a este teléfono, el resto será cosa mía.
Cada uno de los cuatro, apuntó el número del secretario y se dirigieron a por sus vehículos. Cuatro motocicletas negras de gran cilindrada aguardaban en el aparcamiento y junto al velocímetro había una pantalla que intuyeron, debía ser el GPS.
-Bien, hemos de separarnos para cubrir el máximo territorio posible. Yo iré hacia el sur, Archibald tu irás al este, Tze al norte y tu Andréi irás al oeste de la ciudad, ¿queda claro?
-Como el agua - contestó Archibald mientras se ponía el casco que venía con la moto.
El rugir de los motores se pudo escuchar desde el despacho del alcalde que se incorporó para verles partir, cada uno en una dirección, mientras miraba con nostalgia la inmensa ciudad en la que se había criado y de la cual era responsable y en estos días con estas noticias de destrucción, se sentía más responsable que nunca de la ciudad de Londres.
 
 
 
 



CAPÍTULO 9.
 
Londres, domingo. Nueve de la mañana. La lluvia empieza a amainar y el sol ocupa su lugar poco a poco brillando y calentando cada vez con más intensidad.
Amr se halla mirando a través de la ventana de su apartamento ataviado con un traje anti-radiación, la magia y el misterio que irradia aquella ciudad en cada una de sus esquinas. Gira la cabeza y observa sin preocupación la bomba nuclear que hay de tras de él sobre la mesa. Aunque el Dr. Bando le dejó bien claro que no la tocase, Amr, la ha abierto con todas las precauciones del mundo y se dispone a realizar unas pequeñas modificaciones.
El plutonio se halla a buen recaudo en un cubículo aislado recubierto por el explosivo especial. Con su pulso de cirujano, empezó a realizar su trabajo, le llevaría casi treinta minutos acabarlo. Transcurrido ese tiempo, su segundo paso era simple; preparar el terreno.
Al ser domingo, los metros estarían ligeramente más vacíos y la gente se dedicaría a disfrutar de la mañana con largos paseos a pie.
Tras extraer el explosivo de la bomba, para realizar sus modificaciones, el teléfono comenzó a sonar nuevamente. Cogió una toalla de baño y cubrió la bomba a la vez que se quitaba parte del traje. Tras descolgar su teléfono holográfico, el rostro de Lindemann apareció.
-Empieza a resultar molesto que se me controle de esta manera - dijo Amr con desdén.
-No seas desagradecido. Mis llamadas siempre tienen un sentido y una utilidad. Mis contactos me han asegurado que los cuatro imbéciles bajo las órdenes del general americano Joseph Henderson, llegaron ayer de madrugada. Te estarán buscando y seguro que saben el recorrido de la bomba. Tendrás que hacer algo al respecto.
-¿Con que tendré que improvisar, eh? Algo se me ocurrirá. Utilizaré marcadores láser. ¿Sigues queriendo que la explosión sea en el City Hall?
-Justo ahí. Será bonito ver como todo desaparece tras la explosión. Si fuese en otra zona alcanzaría nuestro objetivo principal y es necesario que el objetivo este abierto.
-¿Cómo accederéis a la cámara principal?
-Tendremos al amo de las llaves de nuestro lado. Se llevará un pellizco a cambio de su colaboración, después cargaremos la mercancía y a esperar a que el SAM regrese tras devolverte a ti a Zerzura.
-Solo una cosa… ¿tenías ya mi dinero para pagarme, o pensabas conseguirlo a partir del lunes?
-¿A caso importa? Tú cumple con tu parte que yo haré lo propio con la mía.
El rostro de Lindemann desapareció y Amr clavó sus codos en las rodillas mientras se aferraba la cabeza con sendas manos, lanzando miradas de soslayo al suelo.
-¡Pero qué hijo de puta eres!
Tiró de la toalla que cubría la bomba y retomó sus labores. Pese a no correr riesgo alguno con el plutonio en ese estado, se volvió a colocar la totalidad del equipo anti radicación. Lanzó una nueva mirada al cristal para observar la ciudad y soltó un bufido.
 
 
Jones recorre las calles del municipio de Newington esquivando peatones lanzando miradas penetrantes a todo aquel que detuviese su mirada en él tratando de reconocer a alguno de los secuaces de Lindemann. Se detuvo frente a un gran rascacielos que era la sede de una empresa importante y realizó una llamada al general Henderson.
-¿General? - preguntó Jones tímidamente - Esto no es lo nuestro. Perseguir un fantasma sin saber si lo encontraremos es una locura. Y Londres es enorme… no creo que lo encontremos a tiempo.
-De acuerdo Jones, no me toques los huevos y dime lo que piensas.
-Verá señor… cuando fuimos al refugio de Záitsev en Rusia, vi a un hombre que me resultó familiar. Creo que ese hombre es quién va a poner la bomba. No veo a Lindemann jugándose el cuello. Y si ha venido a Londres el tipo de la bomba, tiene que haberlo hecho como se hace siempre. ¿Pueden confirmar si el campo magnético que bloquea la máquina de Statham ha disminuido lo suficiente para poder usar la máquina durante un tiempo?
-Aguarda un momento Jones, el Dr. Statham lo está cotejando ahora mismo. En cuanto a lo de tu conocido en Rusia, por el escáner facial que hemos hecho, no hemos conseguido nada. Ese tipo es un fantasma, no tiene rostro conocido hasta ahora. Te enviaré una imagen del sujeto en cuestión.
Jones tecleó en su teléfono y encontró una imagen del hombre que en Rusia le había hecho un tajo en el rostro. Aquel hombre tenía la piel morena sin llegar a ser de raza negra, con una nariz muy afilada. En la imagen salía mostrando el perfil izquierdo, pero Jones había jurado que en el otro lado de la cara tenía también un corte en la cara. La complexión de aquel hombre era la de un hombre fuerte y bien entrenado, de un metro ochenta aproximadamente y de espaldas fuertes. Su cabeza llamaba la atención debido al peinado de rastas africanas negras pegadas a su cuero cabelludo.
-¿Le reconoce de algo sargento Jones?
-No estoy seguro… pero hay algo en él que me resulta familiar.
-Pues esto le resultará interesante, - dijo Henderson mientras contestaba a una voz que se oía de fondo - el Dr. Statham me confirma que no ha habido ninguna alteración en el campo magnético. Aún no podemos rastrearlo, pero pronto conseguiremos algo, o eso esperamos. En cuanto a lo que nos atañe, si no ha sido usada ninguna máquina de Statham, la bomba y el que la haya traído, deben haberlo hecho en avión.
-¿Y pasar los controles de seguridad sin levantar sospechas? Me cuesta creerlo…
-Pues créaselo sargento, Lindemann parece tener manos en todos los sitios y colar un artefacto como ese en una simple caja en la que ponga no tocar, sería pan comido. No subestime el poder del dinero.
-Vale, el tipo ha venido en avión… ¿y qué?
-Me decepciona sargento Jones. He movido hilos para que en Londres se sientan amos y señores de la ciudad y puedan entrar donde quieran cuando quieran. Aprovéchese de esa situación.
-De hecho, tenemos más cancha. El alcalde de la ciudad en persona nos ha abierto todas las puertas que estuviesen cerradas. Creo que ya sé cuál puede ser el siguiente paso general. Le mantendré informado tan pronto como pueda.
Jones colgó y realizó una segunda llamada apresuradamente.
-¿Andréi? ¿Me oyes?
-No muy bien, aquí hay mucha gente. ¿Habéis encontrado algo?
-No, pero puede que tú te cuelgues la medalla. ¿Dónde coño andas?
-Según este trasto infernal… cerca de la parada de metro de Parsons Green en Fulham.

Jones busco esa indicación en su GPS y volvió a hablar con Andréi.
-Andréi, necesito que vuelvas al aeropuerto de Heatrow. Quiero que accedas a las cintas de seguridad de todas las terminales y encuentres alguna coincidencia facial con el tipo de la imagen que te mando.
Andréi recibió la misma imagen que Henderson le había enviado a Jones hace escasos minutos.
-Reconozco a este tío… estaba en Rusia. ¿Quién coño es?
-Aún no lo sabemos, pero creo que es la pieza clave del puzle. Creo que Lindemann ha mandado a este tipo a poner la bomba.
-¿Estás seguro?
-No, pero es el único tío al que no conocemos y Lindemann lo sabe. Si mandase a Záitsev o a alguno de sus perros le reconoceríamos en seguida.
-¿Tiene un poco pinta de moro, no?
-Eso te iba a decir, céntrate en los vuelos que hayan venido de África desde el jueves. Avísame si encuentras algo, llegaré en cuanto pueda para echarte un cable.
-De acuerdo, ¿qué harán Archibald y Tze?
-Lo que puedan, harán lo que puedan en el poco tiempo que tenemos. Espero que tengan más suerte que nosotros, por si acaso les enviaré la fotografía del pájaro.
Jones colgó el teléfono y comenzó a enviar un mensaje con la imagen del hombre de Lindemann adjunta.
Archibald se hallaba en un establecimiento turco en el municipio de Poplar devorando un Dürüm mientras lo paladeaba como si de un manjar se tratara, cuando recibió el mensaje de Jones con la fotografía:
Creo que este tío es quién va a poner la bomba,
abre los ojos y a ver si lo pillas por la calle.
Archibald tragó el último trozo de sustento alimenticio y de un sorbo acabó con un refresco que había pedido en el establecimiento. Miró con detenimiento la fotografía y llamó por teléfono a Tze.
-¿Michael? Soy Archibald.
-¿Qué quieres? - preguntó malhumorado Tze.
-Nada, saber cómo está el tiempo por tu zona… ¿has recibido el mensaje de Jones?
-Justo ahora, ¿lo has visto?
-Ni de lejos. Se me ha ocurrido que tú y yo podríamos hacer el mismo trayecto que van a hacer el lunes, el alcalde y el Primer Ministro, quizás encontremos algo de provecho. Separados en esta ciudad no vamos a encontrar nada.
-Tienes razón… Estoy en Highbury, nos vemos en el puente de Londres en quince minutos.
-De acuerdo, se puntual.
Ambos los dos se montaron nuevamente en sus vehículos y emprendieron de nuevo la marcha hacia el puente de Londres. Eran las once menos cuarto de la mañana.
Andréi esquivaba vehículos en el aparcamiento de Heatrow y se dirigía a toda velocidad hacia la entrada principal. La tarea que tenía ante sí era ardua y larga, no tenía tiempo que perder.
Aparcó la motocicleta en el lugar más cercano y salió corriendo hacia la entrada. Debido a sus prisas, se chocó con varios usuarios del aeropuerto y los agentes de seguridad del lugar le detectaron enseguida por las cámaras de vigilancia.
-¡Mira por dónde vas imbécil! - le espetó un tipo grande y fornido con barba que le daba una aire de motero de película.
Andréi hizo caso omiso del grito y se dirigió hacia uno de los guardas de seguridad que se le aproximaba a toda velocidad con la intención de reprender su actitud en el aeropuerto al estar casi corriendo por la entrada.
-Disculpe señor, no se puede correr en esta zona. Si vuelve a comportarse así, me veré obligado a llevarle a la centralita.
-Eso es justo lo que quiero…
-¿Cómo dice? - preguntó alarmado el agente de seguridad llevándose las manos a su arma.
-No se altere, vengo de parte del alcalde Wayne Hart, necesito su cooperación. ¿Puede llevarme con sus superiores?
Aunque el guardia creyó que le estaba tomando el pelo, consiguió ver algo de seriedad en el rostro de Andréi y finalmente le guió por los pasillos que llevaban a un área intermedia entre la primera y la segunda terminal.
Con una tarjeta especial accedieron a un laberinto de corredores por los que varios agentes de seguridad como él deambulaban hablando por radio. Doblaron varias esquinas hasta que llegaron a una puerta de servicio que daba a unas escaleras. Descendieron por las mismas durante al menos dos pisos hasta que llegaron a un puerta roja con otra barrera de seguridad que el agente solventó al teclear un código en el panel de control. Finalmente llegaron a una habitación tan grande como el apartamento en el que habían pasado la noche seccionada en ocho habitaciones. Recorrieron el pasillo principal hasta llegar a la ultima habitación que tenías las paredes de cristal y se podía ver a un hombre de unos cincuenta años de caderas anchas con entradas en el pelo y una barba elegantemente recortada que sujetaba un informe en una mano y unas gafas de media luna en la otra.
-Espere aquí fuera - le ordenó el agente de seguridad a Andréi.
Tras dejar a Andréi apoyado en el cristal, entró en la habitación e interrumpió de la mejor manera posible a aquel hombre en sus quehaceres. 
-Señor Keane. Tengo un hombre aquí fuera que precisa de su ayuda.
-No, no, no… el vuelo de la una ha de tener prioridad, viene de Estados Unidos y hemos de dar una imagen de solvencia ante todo. La pista dos ha de estar despejada sí o sí… ¡mira!, te lo dejaré muy claro. O despejas esa pista o te puedes ir buscando otro trabajo.
Apagó su teléfono y lo estampó con fiereza en la mesa mientras le lanzaba miradas cargadas de nerviosismo al agente de seguridad.
-¿Qué es lo que quieres?
-Esto… tengo un hombre que necesita verle señor Keane. Es urgente.
-Que pase - dijo mientras respiraba hondo y buscaba en uno de los cajones una pelota anti estrés que aplastaba con su mano una y otra vez para liberar tensión.
El agente de seguridad salió de la habitación y le hizo señas a Andréi para que se acercara.
-Puede pasar. Un consejo, sea breve… hoy está muy caliente.
Andréi entró calmado a la habitación y se quedó mirando a aquel hombre de aspecto tranquilo pero que emanaba una energía de liderazgo, y por qué no decirlo de mala leche, en cada poro de su piel mientras el agente de seguridad cerraba la puerta y salía corriendo por el pasillo para escaparse de la posible tormenta que se iba a formar en el despacho del jefe de seguridad del aeropuerto John Keane.
-Buenas… espero ser lo más breve posible, ya que veo que tiene usted mucho trabajo. Mi nombre es Andréi Mozgov.
-Yo soy John Keane, ¿qué es lo que quiere? 
-Necesito acceder a los videos de las cámaras de todos los vuelos que hayan aterrizado aquí desde el jueves provenientes de África, de todo el continente.
-¡Já! ¿Con qué autoridad?
Andréi extrajo su teléfono y escribió el número que el secretario Bellamy les había dado. Tras dos tonos de llamada, la voz del secretario Bellamy surgió del aparato.
-¿Quién es?
-Señor Bellamy, soy uno de los artificieros. Necesito que me abra una serie de puertas. Estoy con el jefe de seguridad del aeropuerto de Heatrow, solicito el acceso a las grabaciones de varios videos de las terminales del aeropuerto.
-Pásemelo.
Andréi le cedió el turno del habla al señor Keane con un gesto con las manos a la vez que le pasaba con un ligero toque el teléfono por la mesa.
-Al habla el jefe de seguridad del aeropuerto de Heatrow, John Keane.
-Señor Keane, soy el secretario personal del alcalde Wayne Hart. El hombre que tiene ante usted, es uno de los cuatro hombres que desde hoy hasta el lunes van a tener acceso a prácticamente cualquier lugar. Estamos realizando un barrido entre la policía, bomberos, hospitales, estaciones de tren… íbamos a llamarle enseguida para informarle. Ahora que está usted al corriente, espero que ayude en todo cuanto esté en su mano al caballero que se halla con usted en el aeropuerto. Una vez haya acabado con su labor, enviaremos a alguien para realizar un informe al respecto de lo acontecido en el aeropuerto. Espero su colaboración.
-Bien señor. Eso haré.
La llamada se cortó y Keane le devolvió el teléfono a Andréi lanzándoselo por los aires.
-Bien señor Mozgov… usted dirá.
Andréi comenzó a ponerle medianamente al tanto de la situación en la que se veían involucrados. A cada palabra de Andréi, la expresión del señor Keane era cada vez más dura y seria.
-Entonces… ¿ese sujeto pretende cargarse toda la ciudad?
-Eso sospechamos. Si puede ofrecernos lo que sea para encontrarlo, se lo agradeceríamos y la ciudad de Londres también.
-Mi familia vive en Kennington. Les ayudaré en todo lo que me sea posible.
-Cuando tenga ocasión, será mejor que diga a su familia que se refugie en el aeropuerto. 
-Descuide, eso haré - dijo Keane mientas sacaba un teléfono de sus bolsillos y se disponía a alertar a su familia.
-Señor Keane. - el jefe de seguridad alzó la mirada con cierto nerviosismo - Espero que comprenda, que yo no he estado aquí, esta conversación jamás ha existido. ¿Sabe a lo que me refiero? No diga a su familia el motivo, simplemente convénzales para que salgan de la ciudad. 
Una gota de sudor resbaló por el rostro del señor Keane hasta quedarse colgando de la punta de su nariz. Asintió con la cabeza y guardó el teléfono en su bolsillo a desgana.
-Acompáñeme señor Mozgov.
Salieron del despacho y recorrieron con paso firme el corredor hasta llegar al primer despacho. La habitación era ligeramente más pequeña que el despacho de Keane. La habitación tenía una gran mesa de control con casi doce pantallas y unas torretas que hacían de almacén para los discos duros en los que se guardaban las grabaciones. Al abrir la puerta, una mujer de raza negra con el pelo rizado se les quedó mirando extrañada.
-Buenos días señor Keane. No me han informado de ninguna anomalía. 
-No tiene nada que ver Rose. Necesito de tus ojos. Quiero que ayudes a este hombre en lo que te pida. Yo he de mantener este barco a flote. Señor Mozgov, - hizo una señal a Andréi con la mano y le mostró el teléfono - he de realizar una llamada.
-Puede hacerla, pero recuerde lo que hemos hablado.
Keane asintió con la cabeza y salió de la habitación dejándoles solos en aquel cuarto de observación que tenía conexión con los otros cuatro que había por cada terminal.
-Bien señorita. Necesito de su ayuda.
Sacó su teléfono nuevamente de su bolsillo y buscó la imagen que Jones le había mandado y con ayuda de aquella mujer, pasó la imagen a una de las pantallas que tenía libres.
-¿Quién es este tipo?
-Un tipo peligroso. Necesito revisar las grabaciones de todos los vuelos provenientes de África desde el jueves.
-Buffff. Son más de quince vuelos. En fin lo que sea con tal de mantener contento al señor Keane.
Rose comenzó a teclear una serie de códigos en su panel de control cuando sus ojos, completamente acostumbrados a detectar cualquier situación que no fuese normal, se detuvieron en un hombre de cabeza rapada que corría por la primera terminal abriéndose paso entre la multitud.
-¿Otro chalado? Es el segundo esta mañana que empieza a correr por los pasillos.
Andréi se acercó a la pantalla y Rose le adivinó el pensamiento y activo el zoom tras clarear la imagen.
-El otro chalado de esta mañana, me temo que era yo tratando de llamar la atención para acabar en este lugar señorita.
-¡Ah! Lo siento… no pretendía insultarle. Qué vergüenza.
-No se preocupe, pero ese hombre está haciendo lo mismo que yo, porque viene conmigo. ¿Puede comunicarse con los guardias que le están rodeando para que le traigan hasta aquí?
-Por supuesto.
Se puso un auricular con micrófono y comenzó a llamar a los dos guardias de seguridad que habían retenido a Jones en la entrada.
En cuestión de diez minutos llamaron a la puerta y los guardias que habían recibido el aviso, aparecieron en la puerta aferrando por los hombros a Jones.
-Gracias chicos, no os preocupéis por él, nos hacemos cargo.
-Como quieras Rose. Danos otro toque si necesitas algo.
Cerraron la puerta y Andréi y Rose se quedaron mirando fijamente a Jones. 
-Bien. ¿Qué has encontrado? - espetó Jones con toda la tranquilidad del mundo.
 
 
El sol se hallaba en lo más alto y el puente de Londres bullía actividad por cada una de las dos aceras y los coches atravesaban el puente a toda velocidad. En el extremo norte del puente, Archibald aguardaba subido a su moto tirando pequeñas piedrecillas al Támesis, hasta que un rugido de motor similar al de su vehículo le hizo girar la cabeza.
Tze llegó hasta el puente y se detuvo junto a Archibald que le señalaba el reloj de su muñeca en señal de retraso.
-¿No eres muy puntual que digamos verdad?
-Vete a la mierda. Aun habiendo vivido en las calles ultra pobladas de china, he de reconocer que esta ciudad es un atasco tras otro.
-¿No será porque conduces por la derecha?
-Tienes un río hay cerca y no tienes pinta de ser un buen nadador, no me hagas enfadar o te tiro y en esa mierda de río no te encuentran ni en mil años. Centrémonos. 
Se apearon de los vehículos y los dejaron en un callejón cercano por el que nadie pasaba. Atravesaron el puente a paso ligero adelantando a toda la muchedumbre que se paraba a realizarse fotos con el puente de la torre de fondo o simplemente a mirar el recorrido serpenteante del Támesis por la ciudad.
En cinco minutos, se introdujeron en la nueva estación que habían levantado tras las inundaciones que conectaba con un espacio final donde la línea de metro moría colindante al City
Hall. 
La estación era en un principio subterránea, pero en menos de treinta metros iba por la superficie para deleite de los usuarios. En el espacio cercano al City
Hall, los nuevos sistemas de frenado que tanto revuelo habían causado, eran colocados en los vagones a puerta cerrada para cargar de mayor expectación la carismática ciudad. 
Archibald y Tze, comenzaron a inspeccionar el lugar sin montarse en la estación. Archibald se había metido en el andén y se abría paso entre varios grupos de adolescentes que compartían sus vivencias del fin de semana a través del teléfono o de fotografías en sus relucientes cámaras.
Se alejó del resto de usuarios de metro y atravesó la valla que limitaba el acceso a los usuarios del personal del propio metro. En cuestión de segundos un guardia de seguridad pequeño, pero  de espaldas enormes, se le acercó enojado con la radio en una mano y una porra en la otra.
-¡Hey! ¿Se puede saber que está haciendo? Salga de ahí inmediatamente.
En ese momento apareció Tze por detrás el guardia y le llamó la atención.
-Disculpe. Tenemos acceso a este recinto con el permiso del alcalde Hart. ¿Se lo han comunicado?
-¿Cómo dice? - pregunto el de seguridad entre desafiante y desconcertado.
-Llame a sus superiores, se lo confirmarán de inmediato.
Aunque a regañadientes, realizó la llamada pertinente y en menos de veinte segundos la aclaración de Tze quedó confirmada.
-De acuerdo, pueden pasar.
-Gracias, ¿no tendrá un par de chalecos de sobra verdad?
El guardia salió malhumorado por sentirse como un pelele en sus dominios y fue en busca de un par de chalecos para los dos.
Archibald regresó del interior del túnel y saltó nuevamente la valla para volver al andén mientras todos los usuarios del metro les observaban con curiosidad.
-Ahí dentro no hay nada. Supongo que como mucho habrá un par de áreas de servicio para los de personal. Nada preocupante.
Bajando por las escaleras, regresó el guardia cabreado portando dos chalecos reflectantes.
-Aquí tienen. Si no me necesitan, tengo trabajo que hacer.
Se despidió montándose en el tren que acababa de llegar, soltando pestes y sacando su teléfono para jugar a un videojuego y así descargar tensión.
Mientras, Tze miraba a izquierda y a derecha fijándose en cada una de las personas que transitaban por el andén subterráneo.
-No lo vas a encontrar aquí… deja de buscarle - le aconsejó Archibald al verle controlar a toda aquella persona que pasase por delante.
-Sí, eso ya lo sé. Estoy viendo la media de pasajeros entre tren y tren. He contado unos cien, y eso que estamos en domingo y la gente está en las calles paseando. El lunes será algo infernal comparado con lo de hoy.
-Mínimo el doble…, - dijo Archibald mientras sacaba su teléfono y escudriñaba el rostro del terrorista desconocido - seguro que la bomba estallará en hora punta. Este, es un municipio financiero… desde las ocho de la mañana estará hasta los topes.
En ese momento, Tze, agarró por el hombro a un chico joven negro, alto y con el pelo corto.
-Disculpa chico, ¿tienes un momento?
-Claro - contestó sonriente y al hacerlo dejó ver un aparato de dientes metálico.
-¿Sabes a qué hora suele estar más lleno el metro entre semana?
-Hay como unas tres franjas horarias a lo largo del día en las que las estaciones más céntricas están hasta arriba. Desde las siete de la mañana hasta las nueve, de las dos a las tres de la tarde y desde las seis y media de la tarde hasta las ocho de la noche.
En ese momento Archibald se acercó hasta Tze y tiró de él por el brazo.
-Si has acabado con tanta tontería, tenemos un trabajo que hacer y un zumbado al que atrapar - le espetó Archibald mostrándole el rostro del enemigo en el teléfono.
-¡Hey! - dijo el muchacho aún sonriente - Yo he visto a este tipo antes. ¿Es algún famoso?
Tze y Archibald se callaron al instante y miraron como leones a una cebra herida a aquel sonriente chico, que en cuanto vio el rostro desencajado de los dos hombres, eliminó la sonrisa de su cara y la nuez de su garganta subió y bajó repetidamente.
-¿Qué es lo que has dicho? - dijo Archibald a punto de coger al joven por la pechera.
Tze le arrebató el teléfono a Archibald con un rápido movimiento, y con toda la tranquilidad del mundo obligó a aquel chico a mirar nuevamente la imagen.
-¿Estás seguro de haber visto a este hombre?
-Pues… yo… - titubeó - diría que sí. Trabajo en la estación de trenes de Charing
Cross, en la zona de ocio y taquillas. Vino el otro día a por el contenido de una taquilla.
-¿Qué había en la taquilla? - le presionó Tze al chico.
-No lo sé… una bolsa de deporte creo. No tengo ni idea de que llevaba dentro de la bolsa - se apresuró a contestar al ver como Archibald dibujaba la pregunta en sus labios.
-¿Qué más puedes contarnos de ese hombre? - preguntó Tze exprimiendo al máximo la memoria de aquel joven.
-Pues, mediría un metro ochenta y poco, de piel morena sin llegar a ser como yo, nariz afilada… ¡ah sí!, tenía una cicatriz en la cara.
-¿Sabes su nombre?
-Pues no… pero guardamos el nombre de la reserva de cada taquilla por cliente por si acaso se pierde el equipaje… durante unos tres días.
Tze miró con cierta esperanza en sus ojos y ambos se entendieron en el acto. Dejaron al chico en el andén y salieron a paso ligero hacia la superficie.
-Pero oigan, ¿es un famoso al final, o no?
-Ya lo creo… - contestó Archibald mientras seguía a Tze por las escaleras - es una estrella de rock.
El chico esbozó una sonrisa y se puso a contarlo por teléfono a los cuatro vientos mientras se montaba en el vagón del metro.
Archibald y Tze salieron al trote por las escaleras y realizaron el mismo recorrido a la inversa cruzando el puente a toda velocidad para montarse nuevamente en las motocicletas.
-¿Sabes llegar hasta la estación? - dijo Tze mientras se ponía el casco y arrancaba el motor.
-Pues claro… ¿por quién me tomas? Tú no pierdas de vista mi culo.
El estruendoso rugido de ambos vehículos ensordeció el ambiente durante un instante hasta que se alejaron vadeando el río por las calles más cercanas al Támesis.
 
 
En el centro de vigilancia de la primea terminal de Heatrow, Jones y Andréi revisan horas y horas de grabaciones de varios aviones que han ido aterrizando provenientes del continente africano. 
Tanto Jones como Andréi se frotaban los ojos, por el escozor de los mismos, al estar tanto tiempo pegado a los televisores. Aunque habían esperado que de los aviones bajasen usuarios de los países de origen del vuelo, la mayoría de las personas que salían de las puertas tras recoger sus maletas eran ancianos y grupos de matrimonios con hijos y parejas de recién casados que venían de hacer turismo. Solo unos pocos eran autóctonos de países tales como; Egipto, Marruecos, Sudáfrica, Senegal…
-¿Cuántos videos llevamos? - preguntó cabreado Jones mientras arqueaba la espalda y hacía crujir sus huesos.
-Casi la mitad - contesto Rose mientras les pasaba más videos a la vez que cumplía con su trabajo de halcón detectando a presuntos sospechosos.
Andréi echó un ojo al reloj de pared que había en la habitación. Eran casi las dos de la tarde y el tiempo seguía jugando en su contra y ni tan siquiera habían encontrado al hombre que sospechaban que había traído la bomba.
Andréi comenzó a pasar la cinta del sábado por la mañana de varios vuelos. Tras revisar el video de un avión de pasajeros proveniente de Kenia, cambió de vuelo y revisó la grabación de un pequeño avión que venía desde Egipto. La inmensa mayoría de los pasajeros eran de color blanco con tonos rosados. Abuelos de origen británico que habían ido a disfrutar de la tierra de los antiguos faraones solos o en pareja. Tan solo cuatro pasajeros eran de un color bastante más oscuro. 
Uno de ellos era negro como la noche más cerrada e iba con una túnica blanca con trazados azules que simulaban la silueta de varias pirámides. Una pareja de enamorados de origen londinense eran dos de los tres pasajeros de raza negra que habían bajado del avión e iban agarrados de la mano por toda la terminal dándose pequeños besos cada pocos pasos.
El último en bajar era un hombre de aspecto corpulento de un metro ochenta que llevaba unas gafas de sol y no miraba a nadie ni portaba equipaje alguno. Andréi se detuvo en él fijamente y le siguió con la grabación hasta que se dirigió a la salida principal que llevaba al aparcamiento. Aquel hombre no giró la cabeza en ningún momento desde la salida del área para recogida de equipaje hasta la puerta de salida.
Justo antes de salir, aquel hombre de tez morena, se detuvo frente a la puerta y se quitó las gafas a la vez que viraba la cabeza. Un solo fotograma bastó a Andréi para reconocerle en el acto.
-¡Jones! Le tengo.
Al oír esas palabras, Jones se abalanzó sobre Andréi y comenzó a examinar la imagen.
-Señorita. ¿Puede ampliar la imagen? - preguntó con énfasis a Rose.
Rose amplió la imagen y la clareó. El rostro del hombre del que sospechaba, que había venido a poner la bomba, estaba ocupando la pantalla entera. Andréi continuó con la grabación y cambió la imagen a la cámara del exterior.
La escena que tenían ahora ante sí, pasaría inadvertida para cualquier otro ser humano. La lluvia caía con fuerza en el exterior del aeropuerto de Heatrow y aquel hombre aguardaba tranquilo en la entrada. 
Doblando una esquina, un hombre con el atuendo de los de seguridad, apareció con una carretilla portando una caja de madera con una banda roja en la que se podía leer frágil. Aquel hombre arrastró la caja hasta detenerse junto al sospechoso de Jones. Hubo un intercambio, un sobre blanco a cambio de la caja.
Tras el intercambio, se pudo ver como el sospechoso empujaba la carretilla con la caja hasta el aparcamiento y la subía lentamente a una furgoneta grisácea con los cristales tintados. El furgón encendió las luces y dobló por un camino por el aparcamiento rumbo a la salida. En un último instante, congelaron la imagen y la clarearon para copiar la matrícula.
Acto seguido, Jones llamó a Tze por teléfono para contarle las buenas nuevas.
-¿Tze? Joder, ¿dónde coño estás?, no oigo una puta mierda.
-Jones… estoy con Archibald en la estación de trenes de Charing
Cross. Hemos encontrado una pista de tu hombre, al parecer si es él, el que va a poner la bomba. Hemos encontrado un nombre en la reserva de una taquilla de la estación de tren. Dime si te suena de algo… - se pudo oír un chisporroteo en el teléfono y la voz de Tze volvió a sonar - la reserva de la taquilla está a nombre de un tal Amr Ekramy. ¿Te suena?
-No. Ese nombre no me dice nada… Andréi y yo acabamos de encontrarlo en la grabación de las cámaras de seguridad del aeropuerto, tenemos una matrícula. Quiero que vayáis a una comisaría para que os pasen con el servicio de tráfico para que encontréis el vehículo. Con suerte encontraremos la casa dónde se haya escondido esa rata esta misma tarde. Enviadnos la información en cuanto la tengáis.
Jones colgó el teléfono y tanto Andréi como él mismo, se despidieron de Rose y salieron a toda velocidad hacia el aparcamiento. Jones volvió a telefonear al general Henderson para mantenerle informado mientras salía a paso ligero hacia su vehículo.
-¿General? Aquí Jones, tengo buenas noticias.
-¿Lo han atrapado?, ¿han encontrado la bomba?
-Aún no general, pero hemos dado con un nombre que quiero que busquen. El tipo que ha venido con la bomba, se llama Amr Ekramy, repito… Amr Ekramy. Búsquenlo y póngale más deberes a Wilkinns, seguro que estará encantado de ayudar.
-Muy bien sargento, estamos en el buen camino. Sigan así. Encuentren la bomba a tiempo y evitaremos una catástrofe a gran escala.
-Recibido general.
Andréi y Jones arrancaron sus motos y salieron nuevamente rumbo a Londres, dejando el aeropuerto de Heatrow atrás con las ideas cada vez más claras y a su presa cada vez más indefensa.
Mientras Archibald y Tze dedicaron buena parte de la tarde a investigar los vídeos de tráfico, tras una trifulca con un funcionario rechoncho, Jones y Andréi pasaron la tarde en el apartamento que les habían proporcionado limpiando sus armas y estudiando al detalle el plano de Londres haciendo cábalas acerca de dónde podía estar el tal Amr Ekramy y por dónde trataría de escapar cuando fueran a por él.
El reloj acaba de marcar las siete en punto de la tarde y en menos de tres minutos, Archibald llamó por teléfono.
-Jones, estamos saliendo de una comisaría en Rotherhithe. Hemos visualizado los vídeos de las cámaras de tráfico desde Heatrow hasta Londres y hemos encontrado el furgón gris que decíais. Tenemos una grabación en la que el vehículo se detenía en un bloque de edificios cercano a la estación de Charing
Cross. Os he enviado su posición al móvil.
Jones comenzó a indagar en su teléfono hasta que encontró un mapa de Londres con una indicación en rojo que señalaba un edificio colindante a la propia estación. No estaba muy lejos de dónde ellos se habían hospedado, a un cuarto de hora dependiendo del tráfico.
-Archibald, tú y Tze tenéis media hora para volver al piso. Iremos todos a por él, no quiero fallos.
-Id preparando los trajes. Sería bueno que recuperásemos el todoterreno de Bellamy.
-Está bien… lo dejamos en el City
Hall, ¿tenéis las llaves?
-No me hacen falta las llaves - dijo con una carcajada Archibald.
Apagó el teléfono y ayudado por Andréi, fueron sacando los trajes de sus respectivos maletines y posteriormente comenzaron a vestirse con ellos.
A las ocho menos veinte, llegaron Tze y Archibald con la moral por las nubes por haber encontrado a tiempo la posición de la bomba y al terrorista. Apremiados por Jones, se vistieron a toda velocidad y se armaron debidamente. 
Descendieron por el ascensor hasta llegar a la calle completamente ataviados con sus trajes y sus armas. El sol se había escondido y la protección de la noche les hacía pasar inadvertidos en las calles. A pocos metros de distancia del edificio, el todoterreno aguardaba paciente a que los cuatro soldados se montaran y pusiesen rumbo a su objetivo.
Durante el trayecto nadie dijo nada. Una bomba nuclear a escasos metros de distancia de ellos… era un pensamiento poco alentador. Llegaron al edificio a las ocho y cuarto de la noche. De Charing
Cross fluía a un ritmo menor el nivel de pasajeros en la estación y las calles colindantes estaban más tranquilas.
Archibald conducía el todoterreno, ya que se conocía mejor las calles, y en un semáforo se quitó el casco de su traje protector para respirar mejor y para que la luz de las farolas no revelase su extraño casco a los pocos viandantes que había a esas horas.
El todoterreno viró a la derecha enfilando dos bloques de edificios de color oscuro de gran tamaño.
-Preparaos. Es aquí - anunció Archibald lanzando pequeñas miradas a sus compañeros que amartillaban sus armas en la parte trasera del coche.
En ese momento, Archibald pegó un fuerte frenazo al ver como un furgón blanco con una pegatina en un lateral de un restaurante indio, cruzó la calle a toda velocidad. La furgoneta de reparto del restaurante se detuvo a unos cinco metros del todoterreno y un hombre moreno con un fular enroscado en la cabeza de color naranja chillón, bajó la ventanilla de su vehículo y comenzó a soltar alaridos con un fuerte acento.
-¡Tú hijo de puta! Tú mirar carretera cabrón de mierda, tú hijo de puta…
-¡Vete a lamer una vaca mamón! - espetó Archibald haciendo gestos con la mano desde la ventanilla del coche.
-No te metas con mi religión perro inglés.
-Archibald, Archibald… céntrate tío - le dijo Andréi entre risas por la escena que habían montado entre Archibald y el repartidor.
-¡Si te pillo por la calle te voy a meter la furgoneta por el culo imbécil!
El hombre de la furgoneta de reparto le hizo una peineta con la mano y cerró la ventanilla para volver a sus tareas mientras pronunciaba algo en su idioma.
-¿Os lo podéis creer? - preguntó alterado Archibald al resto - Debería haber usado uno de los proyectiles de Patton con ese capullo. Es que… es que… - dio un par de golpes con fuerza al volante - cuando me ocurre una de estas cosas me dan ganas de salir del coche y empezar a repartir tiros hasta quedarme solo.
-¿Tú siempre haces amigos en la carretera verdad? - dijo entre risas Tze mientras Jones le daba una colleja a Archibald para que siguiera hasta el edifico correcto.
Archibald apagó las luces del todoterreno y avanzó unos veinte metros hasta llegar al segundo bloque de edificios. Según las grabaciones de las cámaras repartidas por toda la ciudad, el furgón gris se había parado justo allí.
Se bajaron los cuatro del vehículo y realizaron una pequeña carrera hasta la pared. Jones llegó el primero y realizó una breve y concisa inspección de las cercanías al edificio.
Al mirar a la calle, se dio de bruces con el furgón que había visto en las cámaras de Heatrow y que Tze y Archibald habían seguido en las grabaciones proporcionadas por tráfico.
Hizo una seña con la cabeza y tanto Tze como Archibald salieron disparados hacia la puerta principal del edificio. Cuando llegaron, Archibald se puso a abrir la puerta y Tze les hizo señas al resto para que se aproximaran al edificio.
Entraron uno a uno al edificio y se aproximaron a revisar los buzones con una ínfima esperanza de una indicación de cuál podía ser la puerta de su hombre.
-¿Cuál es el puto piso? - preguntó furioso Jones y obtuvo como respuesta un encogerse de hombros de Archibald y de Tze.
-¿Vamos a tener que revisar piso por piso? - preguntó en voz baja Andréi.
-Eso parece. Hay ocho pisos, Andréi, tú y Tze los primeros cuatro, Archibald y yo el resto.
Archibald salió en cabeza y se paró enfrente del ascensor. Pulso el botón y no obtuvo respuesta alguna ninguna señal de movimiento.
-¿Se puede saber que leches haces? - espetó Jones en voz baja para no llamar la atención.
-No pienso subir ocho pisos a pata… no me pagan para eso.
Jones estaba a punto de propinarle una patada, cuando las luces del recibidor les hicieron quedarse a todos bloqueados en busca del causante de aquella repentina iluminación.
Un niño de unos siete años con gafas de varios aumentos les miraba desde las escaleras mientras un cachorro de beagle daba pequeños tirones de la correa para olisquear a los cuatro extraños.
-Ese de ahí no funciona - dijo tímidamente el chico mientras se ajustaba las gafas con un dedo.
Archibald se aproximó al chico y éste retrocedió al ver la estatura de Archibald y que además daba un cierto miedo al ir con ese extraño traje.
-Hola chaval…, verás… tengo un pequeño problemilla. ¿Crees que tú y tu amiguito podríais ayudarme?
Archibald sacó el teléfono del petate que hacía las veces de chaleco anti balas en la espalda, y buscó la imagen de Amr. Se la mostró y el chico se sintió ligeramente más cómodo al ver que no le iban a hacer ningún mal.
-¿Has visto a este hombre? - pregunto suavemente Archibald mientras le rascaba detrás de una oreja al cachorro que se amodorraba lentamente con las caricias.
-Pues…
-No tenemos prisa chico, tómatelo con calma.
-Creo que sí… creo que es el vecino nuevo. Vive en el quinto piso como yo. En el 5ºC. El otro día me regaló un paquete de golosinas. Es un tío majo.
-¿Estás seguro de que es este tipo? - insistió Archibald con calma.
-Totalmente, solo que mi vecino tiene una cicatriz en la cara y en esta imagen no se le ve - dijo con toda seguridad el muchacho mientras se volvía a justar las gafas.
-¿No sabrás por casualidad si trajo una caja consigo? Una caja grande…
-Si una caja grande en una carretilla. Ponía frágil… debería de llevar vasos o platos.
-¿La subió por las escaleras? - preguntó incrédulo Tze al chico que retrocedió un poco al oír a Tze preguntarle cosas.
-Tú deja al maestro que lo tengo todo controlado, ¿quieres? Volvamos a nuestra conversación, ¿vale chico? ¿Subió la caja por las escaleras?
-No creo… supongo que la subiría por el montacargas. Está en el callejón de ahí fuera, en la esquina - dijo señalando con la mano a su izquierda a través de un cristal que daba a la calle.
-Eres todo un caballero inglés chico. Y tu perro será un digno animal de compañía para alguien de tu renombre - dijo Archibald de manera rimbombante al chico, que esbozó una sonrisa, y le dio un par de palmadas en la cabeza al cachorro que trato de lamerle la mano.
-¿De dónde te viene esa mano con los críos? - preguntó sorprendido Jones mientras el chico salía a la calle con su perro alegremente.
-Quien vale, vale… - contestó mientras se ponía nuevamente el casco - Bueno, al quinto piso pues. 
Se volvieron a organizar y comenzaron el lento ascenso hacia el quinto piso. Por cada puerta que pasaban se podía oír gritos desde el interior de una conversación acalorada, el murmullo del televisor, música de algún vecino ruidoso… nada fuera de lo común.
Siguieron por las escaleras sin hacer el más mínimo ruido hasta que finalmente llegaron al quinto piso. Fueron pasando puertas hasta que encontraron la indicada; 5ºC. Olía a quemado… algo que antaño habría sido comestible, se estaba quemando ahora.
Se colocaron en la puerta y comenzaron a hablar en voz muy baja, casi inaudible a través de los comunicadores del traje.
-Tened cuidado ahora… fijaos donde disparáis - advirtió Jones a su patrulla que asintieron al instante.
-Veinte libras a que está sobado y se le quema la comida - dijo Archibald alegremente.
Tze cerró el puño y se callaron todos al instante, en el interior de la casa se podía oír unos golpes metálicos. No cabía duda, Amr Ekramy estaba ahí dentro, y ellos estaban ahí afuera dispuestos a atraparle a tiempo.
Derribaron la puerta, gracias a un golpe enorme con el hombro por parte de Archibald, y entraron lanzando unas pequeñas granadas cegadoras. Cuando el primer efecto de la granada hubo desparecido comenzaron a recorrer la estancia. 
El olor a quemado era bastante fuerte y dieron pronto con el origen del mismo. Una fuente de Chana
masala ardiendo y un recipiente de plástico en el microondas puesto a demasiada temperatura y durante demasiado tiempo de samosa y vada. 
Apagaron el microondas y la fuente de comida india y se dejaron guiar por los golpes metálicos que provenían de una pequeña habitación al fondo que intuyeron, debería ser el baño.
La luz del baño estaba dada y se podía ver una sombra en movimiento proyectada por la propia luz. Irrumpieron en el acto en el baño y apuntaron a su objetivo. ¿Alguna vez habéis pasado por alto una pista en vuestra búsqueda particular de la verdad, y resulta que esa minúscula pista era la más importante de todas? Esa fue la sensación que tuvieron los cuatro soldados al encontrar en el baño al verdadero repartidor de comida india, que se hallaba esposado en la bañera con un ojo morado, la nariz rota y en ropa interior dando pequeños golpes al grifo de la bañera con las esposas en un desesperado intento de que alguien acudiese en su rescate.
Amr se la había pegado. Los cuatro soldados recordaron la pequeña discusión que mantuvo Archibald con el supuesto transportista de comida india a domicilio, que en realidad no era más que Amr saliendo a todo gas del edificio mientras los soldados iban en su búsqueda.
Jones soltó un alarido de rabia y partió de un golpe con la culata de su arma, el grifo en el que estaba atado aquel pobre hombre.
-No haga daño… por favor… no haga daño - dijo el repartidor a Jones con su fuerte acento que Amr había, inteligentemente, plagiado en pocos momentos para pasar inadvertido.
-¡Qué hijo de la gran puta! - estalló finalmente Tze mientras salía del baño - Este maldito asunto me empieza a dar dolor de cabeza.
-Pues esto os va a dar ardores. - dijo Andréi que había sido el primero en salir del baño para examinar el piso - Ni rastro de la bomba, ni nada… nos ha jodido vivos.
Andréi tenía razón, no había ni caja, ni bomba, ni terrorista. Un rotundo fracaso. Solo había una serie de mapas de Londres y del metro de la ciudad. Andréi rebuscó en los mapas y se quedó congelado al ver un nombre escrito a lápiz en uno de los mapas.
“Novosibirsk 2º”
-¿Qué es eso? - preguntó Tze, que se había enderezado y se hallaba ahora colaborando con Andréi.
-Algo malo, algo muy malo… ¡Jones!, llama al general… quiero comprobar una cosa.
Jones dejó a Archibald con el repartidor y se acercó a ver qué pasaba a la vez que extraía su teléfono para contactar con el general.
-¿Jones?, deme buenas noticias hijo… - suplicó irónicamente el general Henderson.
-Me temo que no puedo hacer tal cosa general. Llegamos tarde. El tal Amr Ekramy se ha largado con la bomba y ponernos nuevamente a buscarle sería una odisea de cojones.
Se pudo oír una respiración profunda a través del teléfono por parte del general fruto de la desesperación.
-¿Se le ocurre algo sargento?
-Improvisaré algo general. Aguarde un momento, Andréi quiere preguntarle algo.
Le lanzó el teléfono a Andréi, a la vez que se dirigía a un pequeño frigorífico en busca de alguna bebida, y este le arrebató de las manos el mapa, a Tze, con la anotación que le había hecho ponerse nervioso y se dispuso a hablar.
-General, necesito que mire la lista de objetivos que tenemos de Lindemann. ¿Podría decirme cuál es su siguiente objetivo?
-Aguarde… mmmmm… sí, este debe de ser… si, este es. Un empresario ruso llamado… Denis Semshov. Espere… me están pasando un informe más detallado del sujeto. Perfecto, gracias. - dijo Henderson por teléfono a alguien - Es dueño de una multinacional de I+D, especializado en tecnología termo-nuclear y … ¡já!, como no… armamento militar. ¿Le dice eso algo cabo Mozgov?
-Señor, tengo ante mí un mapa cualquiera de Londres, en el cual alguien, supongo que nuestro terrorista, ha escrito una localización muy importante de mi país. Novosibirsk. Es el centro científico más grande de Rusia. Y por científico me refiero a creación de armas nucleares y derivados. Según parece, ese lugar está en la lista de Lindemann y compañía. Quién sabe, quizás para conseguir una nueva bomba nuclear.
-Trataré de contactar nuevamente con los rusos para darles el aviso. Por cierto… hemos encontrado un par de reseñas de nuestro amigo Ekramy. Según parece es un mercenario a sueldo. Los que saben algo de él, dicen que es egipcio de unos treinta años, otros que lleva muerto más de seis años… ese tipo es un fantasma, pero si Lindemann lo ha resucitado será por una buena cantidad de dinero. Pero eso ahora no me importa una mierda, arreglen este caos cuanto antes y no levanten sospechas, joder.
Henderson colgó el teléfono y Andréi se lo devolvió a Jones.
-Bien… ¿qué coño hacemos? - preguntó Andréi
-Nada. - se limitó a contestar Jones con seriedad - No haremos una mierda. Mañana nos montaremos en ese puto vagón y haremos lo que podamos.
-Pero si no sabemos a qué hora va a ser el maldito viaje - bramó Archibald.
Jones se volvió a dirigir al frigorífico y lo dejó completamente abierto. Les hizo una señal con la cabeza para que observaran el interior y los tres soldados obedecieron por mera curiosidad.
En el interior de la nevera, había un reloj de agujas de mesilla parado en una hora, las 10:30. El reloj tenía pegada una nota escrita a mano y Tze alargó la mano y la leyó en voz alta.
10:30, sale de Westminster. Tenéis un tren que coger.
 Ardo en deseos de encontraros.
-Bonita letra, muy artística… - dijo burlonamente Archibald al coger la nota.
-¿Ardo en deseos? - dijo Tze mientras alargaba la mano para coger el reloj congelado de la nevera - Me da a mí que este tío cojea de una pierna.
Al mover el reloj de su sitio, una bomba incendiaria estalló en las narices de los cuatro soldados. El estallido reventó los cristales de la habitación y arrasó gran parte del apartamento. Ninguno de los cuatro soldados salió herido gracias a sus trajes. Los gritos del repartidor por la explosión se pudieron oír por todo el edifico y buena parte de la calle.
-¿Estáis todos bien? - preguntó furioso Jones mientras lanzaba miradas de reproche a Tze por tocar lo que no debía.
-Más o menos - refunfuñó Archibald mientras se ponía en pie.
El repartidor salió a la misma habitación que ellos al oír las sirenas de bomberos y policía sonar por las calles de Londres, profiriendo todo tipo de gritos en su idioma ataviado con una mísera toalla de baño.
-¿Y con éste que hacemos? - preguntó Tze al verle salir del baño - Ha visto demasiado…
-No te preocupes por eso, Archibald… ya sabes qué hacer.
Archibald extrajo de su petate un inyector del famoso suero NM2, que Patton les había proporcionado gentilmente, y sin previo aviso propinó un puntapié en una articulación de la pierna derecha del repartidor para que se cayese de rodillas, y le inyecto el suero. Automáticamente el repartidor se calló y su mirada quedó vacía de contenido. Finalmente Archibald depositó el cuerpo inconsciente de aquel hombre sobre la mohosa cama y se guardó el inyector gastado para no dejar rastro alguno.
-Bien… - anunció Jones - podemos irnos. Nuestro trabajo por hoy, se ha acabado.
Salieron a toda prisa del edificio y se montaron en el vehículo poniendo rumbo a su piso en el barrio de Mayfair. Durante el trayecto se cruzaron con un sinfín de vehículos de bomberos, ambulancias y policías además de varias furgonetas de cadenas de televisión y de radio.
Andréi encendió la radio del coche y pudieron oír como una reportera con voz chillona anunciaba que una explosión había sacudido un edificio cercano a la estación de Charing
Cross.
“Aunque la policía no se ha pronunciado definitivamente, han encontrado el cuerpo de un hombre inconsciente en el apartamento donde se estima que se ha generado la explosión. Varios agentes de policía han relatado que la zona más afectada del apartamento en cuestión ha sido la zona de la cocina, lo cual indica que se puede haber producido un fallo en el cableado interno que haya causado un chispazo suficientemente fuerte como para causar una explosión. Afortunadamente no hay que lamentar heridos de gravedad. Toda esta información está aún por confirmar por las fuentes oficiales que en breves instantes se dirigirán a la prensa para dar un comunicado sobre los hechos… les informaremos debidamente a partir de las diez de la noche.”
 
 



CAPÍTULO 10.
 
Lunes, 8:00 de la mañana. El día de la explosión ha llegado inevitablemente. Después de haberse pateado la ciudad de Londres y sus proximidades en busca de un tal Amr Ekramy, las fuerzas se recargan tras varias horas de intranquilo sueño. Nadie ha dormido demasiado a expensas de la que se les viene encima y nada más sonar el despertador, que habían pactado que sonase a esa hora, se pusieron en pie para afrontar la realidad… ya fuera mala o desastrosa.
Se ataviaron con sus trajes y únicamente dejaron a aparte los cascos, ya que llamarían demasiado la atención a esas horas, y los sustituyeron por unos pasamontañas que suelen llevar los antidisturbios. El todoterreno puenteado por Archibald, recorrió las calles hasta llegar a la mismísima parada de Westminster. A la derecha de la entrada a la estación subterránea, el emblemático palacio de Westminster les observaba sin mirarles en toda su majestuosidad y enfrente, otro coloso que sobrevivió a las inundaciones de Londres, el London
Eye, vigila los pasos de los cuatro soldados desde la otra orilla del Támesis.
Los empresarios, corredores de bolsa, oficinistas y jóvenes que han madrugado para ir al trabajo giran sus cabezas al verles pasar. Algunos piensan que son un espectáculo de la calle, otros que son la guardia personal del Primer Ministro que va a vigilar el metro para su llegada…
-Creo que llamamos un poco la atención. - dijo nervioso Andréi - Nos está viendo medio mundo… Patton se dará de cabezazos cuando se entere.
-Tú céntrate en nuestro trabajo. - dijo seriamente Jones que iba al frente de la unidad con Tze a su altura - Llegamos, vigilamos los alrededores y nos montamos en el momento preciso.
-Me sentiría más seguro con mi rifle y no con una simple pistola.
-Con una simple pistola no llamarás demasiado la atención, y una pistola no te protegerá de una bomba nuclear.
Todos callaron en el acto y se introdujeron en la estación. Las miradas continuaban atravesándolos allá donde fueran. Habían preparado la estación para recibir a las autoridades pertinentes de tal manera, que en vez de tener vagones nuevos, parecía que la estación entera fuese nueva.
Llegaron hasta el puesto de recepción y seguridad de la estación y entraron en el cubículo correspondiente.
-¡Oigan! No se puede entrar ahí sin autorización.
Una mujer bajita de piel blanca y pelirroja salió portando una radio mientras miraba asustada a los cuatro soldados con su indumentaria.
-Lo siento señora. Permiso especial de los SAS, tenemos que inspeccionar la zona para que se encuentre completamente segura a la llegada del Primer Ministro y del alcalde - se adelantó Archibald rememorando antiguas frases de autoridad de cuando estaba en los propios SAS.
-¡Ah!, claro… por supuesto señores… lamento haberles importunado.
-No hay problema señora, cumplía con su obligación - contestó galantemente Archibald cumpliendo así con el estereotipo de inglés refinado que tiene todo el mundo de los británicos.
Finalmente accedieron al complejo por la zona para personal y por los angostos corredores, se encontraban cada poco tiempo con un agente de seguridad acalorado fulminando a órdenes por la radio a sus compañeros o a un encargado de ventanilla que iba en busca del técnico que se encargaba de reparar la máquina expendedora de tickets o de reparar una puerta de seguridad con el mamparo de cristal atascado.
De cuando en cuando alcanzaban una sala de espera en la que varios de los conductores de metro aguardaban su turno para conducir el metro o un panel de todas las líneas de metro de la ciudad.
Un guardia de seguridad se quedó mirando a Tze y Archibald, que al estar en la zona de personal no estaban a la vista del público en general y se habían quitado los pasamontañas, y les reconoció del día anterior en la estación de Survivor
London
Bridge. Tras revisar el área de personal y sus pasillos, recorrieron los mismos hasta la salida. Durante el camino se volvieron a chocar con varios agentes de seguridad y una comitiva de la policía que hacía lo propio y mantenía alterado al personal habitual de la estación. 
Al ir tanta gente por aquellos minúsculos pasillos, la aglomeración de gente tenía como consecuencia un sinfín de pisotones y posteriores quejas. Tanto es así, que Archibald se puso al frente de su unidad y su metro noventa y casi cien kilos fueron haciendo de apisonadora abriéndose paso entre la multitud.
Archibald hacía caso omiso de los gritos y quejas del personal de la estación que se quejaba de los empujones y falta de respeto de Archibald.
-¡Mira por dónde vas animal descerebrado! - soltó un encargado de metro de unos treinta años con gafas y tatuajes en los brazos.
Archibald se giró para contestarle pero entre la mirada furtiva de Jones y que se volvió a dar de bruces con un chico de tez morena, con casco, y con una bolsa de deporte y un chaleco reflectante a hombros esta vez, que le fulminó con la mirada, hizo que Archibald recobrase el rumbo hacia la salida.
-Este metro es un infierno - dijo Andréi al salir en último lugar.
-¿Qué esperabas? Entre que tras las inundaciones de la ciudad hace unos años, se tuvo que recortar las vías y reconducirlas por debajo del Támesis y que hoy es un día especial por los usuarios VIP del metro, esto es como un concierto de rock.
-Ya… - dijo Andréi mientras se secaba el sudor - pero es que aquí hay más gente que en la guerra.
Miraron un gran reloj que había encima de la entrada al cubículo del personal y notaron como sus gargantas se quedaban sin saliva. Eran las 10:25. Faltaban menos de cinco minutos para que la hora señalada por Amr se cumpliese y ocurriesen dos cosas; o explotase todo el metro y la ciudad o llegasen el Primer Ministro y el alcalde de Londres. Fuera cual fuera, en pocos minutos saldrían de dudas.
 
 
Son las diez de la mañana cuando Amr Ekramy hace acto de presencia en la estación de Westminster. Accedió mezclado entre la multitud, ataviado con el mono de pintor que había extraído de la estación de Charing
Cross portando a hombros la bolsa de deporte y un chaleco anaranjado.
De los bolsillos de su atuendo sacó una tarjeta plastificada de identificación con la cual podía pasar por las zonas de control sin que nadie se lo impidiera.
Se metió en el cubículo de control y comenzó a recorrer los pasillos. A pocos metros de traspasar la primea zona de control, enfiló un pasillo largo y estrecho poblado por el personal del metro, policías londinenses y un grupo de cuatro hombres que se dirigían hacia la salida. Les reconoció al instante. Los cuatro iban sin capucha y al frente de los cuatro soldados que habían venido para capturarle o matarle, iba un gigantón pelirrojo que acaba de chocarse con un chico con tatuajes y gafas.
Tras girarse Archibald para contestar al joven tatuado, Amr arremetió con cierta suavidad contra Archibald y le propinó un pequeño empujón que le desconcertó. Gracias al casco que llevaba y que agachó la cabeza lo suficiente, ninguno de los cuatro le reconoció con esa indumentaria.
Cuando ya estaba casi al final del pasillo se volvió y lanzó una mirada al otro extremo y vio como los cuatro abandonaban las instalaciones. Prosiguió con su camino camuflándose entre el gentío hasta llegar a una zona de servicio para los de mantenimiento que tenía una puerta roja que llevaba a los de mantenimiento entre las tripas del metro y sus instalaciones secundarias. Tuberías de agua, tuberías con tendido eléctrico, paneles auxiliares de electricidad, sistemas de refrigeración… toda la ingeniería que no se ve por parte de los usuarios del metro, se hallan tras esa puerta roja con panel de control a lo largo de varios metros en cada una de las estaciones de todo el recorrido del metro de la ciudad.
Amr extrajo su tarjeta y la introdujo en el panel de control. La luz del panel se volvió verde y se escuchó como un pestillo se soltaba y la puerta quedaba abierta.
No era la primera vez que realizaba esta acción en esa misma estación. La última vez fue ayer por la noche, tras deshacerse del séquito de vigilancia constituido por Jones y su unidad. Transportó la bomba a un lugar seguro en el área de mantenimiento y se había afanado en colocar la bomba en el vagón nuevo que dormía tranquilamente en una línea fuera de servicio paralela a las que si funcionaban en la propia estación de Westminster.
Aunque aquel vagón había surgido de la gran estación de Survivor
London
Bridge, los operarios lo habían traído para la cita tan importante de hoy a una pequeña vía muerta que servía como zona de reparación en caso de avería para los vagones estropeados o defectuosos.
Amr había aprovechado tal situación para acoplar la bomba la noche anterior. Al seguir el metro abierto para los vagones que aún no tenían el nuevo sistema de frenado, la policía no podía hacer gran cosa desde las seis de la mañana en el vagón aislado y daban por hecho que nadie se atrevería a hacerlo con tanta seguridad a plena luz del día.
Viró por un par de corredores y se introdujo entre una maraña de cañerías y tuberías semi nuevas. Estando a cubierto, abrió la bolsa de deporte y extrajo un pantalón, un chaleco de aspecto aterciopelado de color azul y una camisa blanca.
Se despojó del mono azul y se cambió de ropa en aquel oscuro lugar. Del interior de la bolsa de deporte extrajo el arnés que había traído consigo y lentamente se lo puso sobre la camisa para medio cubrirlo con el chaleco azulado.
Lanzó una fugaz mirada a su reloj y sonrió ligeramente. Eran las 10:30 en ese mismo momento. El ruido que hacía la puerta que daba acceso a esa zona, volvió a oírse y en pocos instantes, un hombre con pantalones negros, camisa blanca y chaleco azul apareció en la zona silbando tranquilamente sin saber que no estaba solo en ese lugar.
Como un depredador hambriento, Amr se abalanzó sobre su víctima sin darle la oportunidad de ver a su agresor. Le apretó la garganta para impedir que pronunciase una sola palabra o que tan siquiera emitiera un solo sonido y acto seguido le empujó contra una de las tuberías. El golpe sonó con fuerza, pero nadie acudió al rescate de aquel hombre que iba a ser el encargado de conducir el nuevo vagón.
Le quitó la gorra, la radio y la llave maestra para abrir el vagón y hacer que funcione y se internó aún más en los pasillos hasta llegar a una puerta metálica en la que ponía salida.
Accionó la puerta y un golpe de aire arrastrado por el metro que salía a toda velocidad de la estación de Westminster le sorprendió por completo. Se internó en la vía muerta y la recorrió por un saliente que le dejaba a la altura del vagón para así poder acceder al cubil del conductor del metro.
Tras encender todos los sistemas, salió a la zona de pasajeros y se dirigió a el último vagón para abrir una puerta por el lado contrario al que había subido. La bloqueó y se tumbó en el suelo para asomar la cabeza y mirar la parte inferior del vagón que aún no había hecho acto de presencia en la estación dónde posiblemente se hallasen ya el Primer Ministro británico y el alcalde.
En la parte inferior del vagón, donde toda la ingeniería de la empresa EH INGÉNIERIE de la señora Debuchy y más compañías estaba presente, un piloto rojo fijo demasiado pequeño como para llamar la atención, señalaba la indicación de la bomba nuclear que Amr, tras modificarla a su gusto, había colocado en el vagón durante la noche anterior junto con unos sensores a lo largo de las ocho paradas que restaban hasta la Survivor
London
Bridge conectados al temporizador de la bomba. Después de llegar a la parada anterior a la estación destino, la bomba tardaría dos minutos en hacer explosión. Debía ser cauto y muy, muy preciso.
Cerró la compuerta y la radio comenzó a sonar, era los de la centralita dándole vía libre y permiso para llevar el vagón hasta la estación.
-Tren 520-01. Tiene permiso para llegar a Westminster, la vía está libre.
-Recibido central. 520-01 en camino.
La máquina dio un ligero traqueteo y en pocos segundos se incorporó a la línea activa del metro. Puso la marcha atrás y lentamente retrocedió hasta la estación. En cuanto la luz del andén le iluminó el escenario, se quedó pasmado observando el gentío allí presente.
-Ya no hay marcha atrás - dijo con la voz queda Amr viendo los rostros de ilusión y fervor de los cientos de londinenses allí presentes.
 
 
El reloj acaba de marcar las 10:30 y tal como acostumbran los ingleses, la comitiva presidencial y la del alcalde han hecho acto de presencia en la estación. Tras unos breves instantes de receso, al sacarse unas fotografías para la prensa, el Presidente Steven Scholes y el alcalde Wayne Hart bajaron por las escaleras escoltados por policías y seguridad privada sonriendo y saludando a toda la algarabía de personas que proferían gritos de entusiasmo y alargaban sus manos con la intención de que el Primer Ministro y el alcalde les rozasen las manos como los groupies con las estrellas de cine y cantantes famosos.
-Muy bien Wayne… - dijo sonriente el Primer Ministro tras estrecharle la mano a una anciana - muéstrame tu magnífica máquina.
-Por aquí Steven… ¿aún recuerdas como funciona este aparato o vivir rodeado de opulencia te ha resecado el cerebro? - dijo el alcalde Hart entre risas a su antiguo compañero de facultad mientras picaban el ticket y se dirigían hacia el exclusivo vagón reservado para ellos dos y sus séquitos de seguridad.
-Señor Hart… señor Hart. - dijo una mujer rubia de ojos claros demasiado escotada para un lugar como ese con un traje con falda perfectamente inmaculado - Soy Gianna Dee. La representante de empresas EH INGÉNIERIE con sede en Londres. La señora Debuchy lamenta no haber podido venir en persona. He venido para explicarles el sistema en calidad de representante.
-Descuide señorita Dee… - dijo adelantándose el Primer Ministro inglés mientras deleitaba su vista con aquella mujer - ¿puedo llamarla Gianna? Entiendo que la señora Debuchy no haya podido venir… pero la verdad, no lo lamento - le dedicó una fingida sonrisa y ella debió sentirse halagada y contestó con otra sonrisa de picardía.
-Steven… - interrumpió el alcalde Hart - estos son los hombres que quería que conocieses.
Con Jones al frente, los cuatro integrantes de la UECT salieron al paso de ambos políticos con el semblante tranquilo y la expresión dura.
-Primer Ministro, - dijo seriamente Jones - lo mejor será que nos dejemos de chorradas y preliminares. Es posible que un hombre llamado Amr Ekramy haga estallar una bomba en este metro o en la parada de Survivor
London
Bridge. No creo que sea conveniente que suba a ese vagón.
-Lo siento caballero, pero esta visita al metro no es por simple avance tecnológico… aquí hay votos de por medio. ¿Ve a toda esta gente? Ellos me están viendo montarme a este metro y si el servicio que les ofrecen a todos estos votantes, es similar al que me ofrecen a mí… todos saldremos ganando.
-Si se monta en ese vagón, sus queridos ciudadanos, no tendrán a quién votar. ¿Acaso piensa presentarse en una urna hecho ceniza? - contestó fríamente Jones sosteniéndole la mirada.
La enigmática sonrisa del Primer Ministro despareció de su cara al oír esas palabras y una arruga de tensión cuarteó su rostro y el incómodo silencio se rompió con la llegada y apertura de las puertas del vagón 520-01.
Los vagones de aquella máquina era de un color azul metálico brillante y el tren al llegar cogió por sorpresa a mucha gente que había detenido su atención el Primer Ministro, al ser aquella máquina tremendamente silenciosa.
Con cierta parsimonia y recelo, fueron subiendo uno a uno los usuarios VIP de aquella preciosa máquina. El Primer Ministro entró el primero con una sonrisa en el rostro y se giró hacia las cámaras para dedicarles un saludo efusivo mientras exhibía su rostro aniñado y su pelo moreno y largo hasta los hombros. Era un Primer Ministro excesivamente joven de apenas treinta y cinco años y su juventud, su sonrisa, sus ojos azules y buena porte había cautivado a propios y a extraños. Pero aquel viaje podrías ser su último tras oír el mensaje de Jones.
Tras el Primer Ministro, subió el alcalde Hart y tras él, la señorita Dee. Al subir los VIP, la comitiva de seguridad hizo lo propio y entraron en avalancha casi una docena de agentes de seguridad más los cuatro soldados de la UECT.
El vagón dio un pequeño respingo y comenzó a avanzar y las caras de alegría de los asistentes al evento fueron poco a poco desapareciendo dejándoles en aquella tumba de metal, completamente solos.
-Bien… - dijo animadamente la señorita Dee - la señora Debuchy y su equipo de ingenieros se preguntaron qué hacer con toda la energía desperdiciada por cada vagón en cada frenada, y como consecuencia se fue elaborando este proyecto que como resultado ha dado el nuevo sistema de frenados, que aprovecha la fuerza de inercia de la frenada para generar electricidad y reinvertirla en el propio metro, para así reducir el consumo energético del tren en su totalidad y que resulte más ecológico y por supuesto más rentable…
La representante de la señora Debuchy siguió parloteando durante dos estaciones y por cada estación que pasaban, cientos de curiosos se agolpaban en los andenes y lanzaban efusivos, y estúpidos, gritos de alegría al tren que no paraba en la estación en el que iban el Primer Ministro y el alcalde.
-Id revisando cada vagón, seguro que está aquí la bomba - dijo Jones a sus compañeros.
Andréi salió a paso ligero al quinto y último vagón y comenzó a husmear en cada rincón como un perro busca explosivos o narcóticos en las maletas en un aeropuerto. Tze y Archibald hicieron lo propio y fueron comprobando cada milímetro del resto de los vagones, mientras Jones se quedaba en el vagón principal custodiando a las autoridades.
-Señor Jones… - intervino el alcalde - ¿de verdad piensa que algo puede ocurrir? No quiero decepcionarle, pero quedan apenas cuatro paradas y aquí no ha ocurrido nada.
-Prefiero irme decepcionado pero con la conciencia tranquila, antes que solo decepcionado.
-Todavía no lo entiendo. - se apresuró el Primer Ministro - ¿Con que clase de artefacto se supone que querían atentar contra mí?
-Me temo que no solo quieren atentar contra usted, sino destruir gran parte de Londres.
Varios de los agentes de seguridad, tragaron saliva y se miraron entre ellos. Jones miró el mapa de paradas que había encima de cada puerta y comprobó que hasta la estación cercana al City Hall, solo quedaban dos paradas.
Amr no paraba de oír hablar a aquella exuberante mujer y cada palabra que salía de su boca le era similar a un martillazo en la cabeza. Pudo ver en el reflejo de un cristal, como los hombres de Jones se dispersaban y se iban a hacia la parte trasera del metro.
En un pequeño lector holográfico, pudo ver cuántos marcadores por láser habían pasado ya. Cuando llegasen al anteúltimo, la cuenta atrás sería definitiva.
-Llegar, disparar, correr y desaparecer… llegar… disparar… correr… desaparecer - decía una y otra vez para sí mismo.
Miró nuevamente el lector holográfico y se preparó para lo peor. Extrajo la mini radio con la que se podía comunicar con el SAM y realizó la llamada pertinente.
-Aquí Amr… dos minutos a partir de… - miró por la ventanilla hasta que vio el reflejo del láser en una curva del trayecto - ahora.
Amr se abrió ligeramente el chaleco azul y pulsó el botón central de su arnés. La luz verde apreció a la altura de su pecho y el resto del arnés se iluminó con un blanco casi celestial. Respiró hondo y aceleró el tren.
 
 
En Zerzura, Lindemann, Záitsev y sus hombres se hallan equipados con el equipo anti radiación y con varias armas ligeras. Tras oír la llamada de Amr, salieron prestos a la sala donde tenían la máquina de Statham e introdujeron las coordenadas pertinentes. El lugar en el que iban a aparecer, se hallaba a más de un kilómetro de la zona en la que la bomba nuclear iba a hacer explosión. Concretamente entre Lambeth y Kennington en un solar abandonado cercano al campo de cricket. 
Christian se quedó en Zerzura y mando a Lindemann y los demás a Londres a cumplir con su objetivo, mientras el señor Fontaine monitorizaba los movimientos de Lindemann y compañía apara asegurarse del éxito de la misión en la zona de control debajo del electroimán gigante. Tras teclear las instrucciones pertinentes, Christian salió de la sala y se juntó al señor Fontaine que se hallaba rodeado de operarios que vigilaban día y noche la potencia del imán y la cantidad de electricidad que daban los generadores que magnéticos que había en el dique.
-Espero señor Schneider, que su amigo Lindemann cumpla con lo pactado y que consiga el dinero que dijo que conseguiría. 
-No se preocupe Fontaine, Lindemann es muy capaz y nada se le escapa.
-Y menos aún con esa piedra de allí arriba. - dijo señalando con el dedo la escalera que llevaba a la sala colgante del techo donde Christian y Lindemann habían encerrado la piedra del futuro - Pero, ¿Qué sería de vosotros dos sin ella? Solo fue un golpe de suerte y sin ella no seriáis nada.
Fontaine hundió su cabeza en las pantallas y Christian le apuñaló con la mirada a aquel estirado francés de mente tranquila y lengua afilada que cada palabra que decía iba con la sana intención de dar mucho por culo.
El nuevo tren 520-01, llega elegantemente a la estación de Survivor
London
Bridge, de una pieza y todos comienzan a respirar más tranquilos.
-Llevan ustedes un traje muy curioso, ¿de qué está hecho? - preguntó curioso el Primer Ministro mientras el sudor de su frente desaparecía y las arrugas de tensión se ocultaban tras su sonrisa.
-Es un secreto. - dijo Jones mientras extraía el casco para completar el traje del interior de su petate - Este traje solo funciona con este casco, sin él; soy tan vulnerable a las balas como ustedes. Con el casco puesto… - dijo Jones confiado mientras se ponía el casco y se activaba todo el sistema de protección que le había costado años a Patton - con el casco puesto, soy indestructible ante cualquier arma a excepción de las armas blancas.
-Maravilloso. - dijo interesado el Primer Ministro mientras uno de sus guardaespaldas abría la puerta del vagón y recibía una lluvia de flashes por parte de periodistas y curiosos que abarrotaban la estación.
Poco a poco se bajaron todos del metro. Jones miró a sus compañeros en el otro extremo y todos le hicieron el mismo gesto con las manos. El metro estaba limpio, ni rastro de la bomba ni rastro del terrorista.
El Primer Ministro y el alcalde se juntaron para hacerse las fotografías de rigor mientras Jones se colocaba detrás de ellos y hablaba con su unidad.
-Este tren está más limpio que mi cuenta corriente - dijo aliviado Archibald.
-Creo que nos han metido una bola bien gorda - dijo más animado Jones a sus compañeros que por fin comenzaban a respirar ligeramente aliviados.
-No lo entiendo. ¿A santo de qué tanto barullo por la bomba si al final no ha pasado nada? - preguntó extrañado Andréi.
Archibald le propinó un cachete para que olvidase el tema y Andréi respondió con un rodillazo en el muslo.
Tras las fotografías, el alcalde Hart se volvió hacia ellos con el rostro sonriente y ligeramente más joven.
-Bueno… me alegro de que no haya pasado nada. Comunicaré a sus superiores el éxito de su misión.
-Nosotros también nos alegramos - dijo con toda la sinceridad posible Jones al alcalde mientras el Primer Ministro Scholes atendía a la prensa.
En ese momento una mujer soltó un grito de terror y señaló hacia el metro.
-¡Jones! - gritó Amr que había salido del metro y portaba una pistola y el lector holográfico, que proyectaba un cuenta atrás inferior a los quince segundos.
Amr lanzó el lector a los pies de los miembros de la UECT, que como una exhalación habían actuado en acto reflejo para sacar sus cascos. Amr apretó el gatillo y una bala cruzó el andén en dirección a Jones.
El proyectil impactó de lleno en el traje y la bala salió rebotada hasta incrustarse en el techo de la estación.
Tras el disparo, Amr salió corriendo a toda velocidad por las vías de la estación. Jones miró el lector y comprendió al instante la gravedad de la situación. Amr había ido en todo momento en la cabina del piloto y les había tendido la trampa a la perfección.
-¡Todo el mundo al suelo! - bramó Jones mientras se giraba sobre sus talones y agarraba con un brazo al alcalde Hart y lo lanzaba a sus pies y con el otro brazo cogía a Tze. 
Los cuatro miembros de la UECT comprendieron la intención de Jones y actuaron a la vez. Archibald cogió por el cuello de la camisa al Primer Ministro y lo tiraba al suelo junto con el alcalde. Los cuatro soldados se agarraron entre ellos creando un pequeño caparazón para proteger de la explosión a las dos personalidades más importantes de aquel andén. No había tiempo para preocuparse por las casi trescientas personas que ese día se habían acercado a la estación a ver el evento.
La cuenta tras llegó a cero y el silencio de la vida enmudeció en el acto. La máquina en la que habían venido se estremeció y comenzó retorcerse sin moverse. La explosión había dado comienzo.
Las miles de personas que no habían decidido ir al evento del nuevo metro de Londres por motivos laborales o por simple desentendimiento, seguían con su día a día ajenos al peligro que se les venía encima como una tormenta en alta mar.
Cientos de turistas fotografiaban el City
Hall, la torre Shard y el famoso puente de la Torre de Londres así como las embarcaciones que navegaban por el Támesis.
Sin previo aviso, la cotidianeidad de sus vidas se vio trastocada al sentir un temblor que hizo estremecerse los corazones de las cerca de ochenta mil personas que había en un diámetro de setecientos metros del epicentro del temblor.
En menos de un segundo el suelo se hinchó hasta elevarse casi un metro más de su estado original. El ruido de una explosión tremenda ensordeció los oídos y sacudió el alma de toda la ciudad y acto seguido de la explosión, el suelo desapareció bajo sus pies.
El suelo se resquebrajó y el rascacielos Shard no aguantó la furia de la bomba. Como el mástil de un navío tras recibir una ráfaga de cañonazos en un combate en altamar en la antigüedad, comenzó a partirse por su base y como un gigante abatido se desplomó sobre la tierra arrasando con todo lo que encontrase a su paso. El gigantesco rascacielos, aplastó gran parte de la estación cercana al City
Hall y la cúspide del edificio llegó hasta la orilla del Támesis creando unas pequeñas olas.
Los cristales de todos los edificios se hicieron añicos por la fuerza de la explosión en un radio de doscientos metros. El fondo del río Támesis se agrietó levemente y el agua comenzó a desaparecer lentamente y las embarcaciones que estaban paradas y sin amarre, eran arrastradas con suavidad hacia el sumidero artificial causado por la explosión. Las cientos de personas que se hallaban en el puente de la Torre de Londres, observaron con pánico el desaparecer de la tierra y de los edificios que eran engullidos por el enorme agujero que comenzaba a formarse en el suelo mientras una mano invisible sacudía el puente de la base, hasta la parte más elevada del mismo.
Aunque la desgracia se podía hasta respirar, la bomba nuclear, no resultó ser radiactiva. Solo causó una pequeña destrucción en comparación con el desastre que podría haber causado una bomba nuclear de verdad. Habían sido afortunados, la pregunta era: ¿por qué? 
Tras haber hecho una pequeña barrera con sus cuerpos para proteger al alcalde y al Primer Ministro, sus cuerpos salieron empujados con violencia hacia el otro lado de la estación. Pese a la fuerza de la explosión, no se soltaron ninguno y la protección improvisada que habían creado, dio resultados.
Los trajes les habían salvado la vida una vez más, pero aún con todo, se sentían mareados y como si una enfermedad fuerte les hubiese dejado sin defensas, con el cuerpo machacado, con dolor hasta en el pelo de sus cabezas.
Poco a poco Jones comenzó a incorporarse. Se desplazó a gatas hasta que acabó moviéndose a rastras hasta el alcalde Hart y el Primer Ministro Scholes. Los dos estaban sorprendentemente vivos pero inconscientes a causa del golpe contra varias columnas y los aparatos para picar los billetes.
Los tres compañeros de Jones comenzaron a reaccionar tras la explosión y se miraron los unos a los otros.
-¿Estáis… todos… ya sabéis… bien? - dijo Jones con un hilo de voz.
Archibald levantó el pulgar con la cabeza en el suelo y emitió un sonido parecido al de los arces cuando están en celo.
Lentamente se fueron apoyando en lo que encontraban como sustento para incorporase definitivamente. La escena que tenían ante si era desoladora. El andén, las vías y el metro habían desaparecido y solo quedaba un amasijo de hierro y los cables eléctricos que había en todo aquel lugar daban pequeños chisporroteos y sacudidas. Cuando se giraron y miraron hacia el interior de la estación, el panorama era peor.
Más del ochenta por ciento de los asistentes al evento habían perecido, bien por la explosión o tras ser aplastados por los escombros desprendidos del techo. Solo unos pocos habían sobrevivido. Un niño de unos diez años lloraba en los brazos de su padre que había dado su vida por proteger a su hijo, mientras un anciano se llevaba la mano a sus riñones y suplicaba sin pronunciar palabra, por un poco de ayuda al tener un trozo metálico atravesándole la cadera.
Una chica joven de unos veinte años, pedía ayuda a gritos mientras ponía delicadamente la cabeza de un chico de su edad, que debía ser su novio, sobre sus piernas mientras el cuerpo del joven tenía unas convulsiones fruto de haber sido quemado por el fuego de la explosión y aplastado por varias rocas de escombros.
Más al fondo un joven de raza negra se hallaba aferrado a la barandilla de apoyo a unas escaleras que no hacía ni veinte segundos llegaban desde la superficie hasta el suelo del andén y que ahora solo tenían unos cuatro escalones. Estaba totalmente paralizado y su mirada se horrorizaba al contemplar, sin poder reaccionar la pila de cuerpos sin vida con rostros que parecían mirarte sin verte.
Andréi se quitó el casco para respirar mejor y al ver aquella atrocidad, varias lágrimas inundaron su ojos y se precipitaron a recorrer sus mejillas mientras su respiración se aceleraba. Aunque estaba en el ejército y había visto morir a muchas personas, aquello era diferente, no había soldados de por medio ni una causa justa que explicase aquella matanza y en el interior de su corazón una semilla de amargura y venganza comenzó a germinar.
En ese momento Jones recordó a Amr disparándole y escabulléndose por las vías. Con un poco de suerte su propia bomba haya hecho el trabajo de Jones y el terrorista Amr esté muerto para siempre.
Aunque su corazón le decía que se estuviese quieto, su instinto le hizo avanzar. Extrajo su Doble-Duke del petate y la amartilló ante la mirada de los miembros de su unidad.
-No voy a discutir por esto… - dijo sin mirarles mientras avanzaba hacia lo que quedaba de vías - ayudad a esta gente y a los bomberos. Yo tengo trabajo que hacer.
Bajó como buenamente pudo por los escombros y llegó a las vías. En cuanto puso los pies en el suelo, comprobó que había agua por todas partes. Le cubría hasta los tobillos y por culpa del agua, el factor sorpresa para atrapar a Amr había desaparecido dentro de su repertorio de habilidades.
El estado del túnel que conducía hacia la gran parada y destino final de los vagones y que conectaba con una línea secundaria para dirigirse al sur de la ciudad, se hallaba en un sorprendente buen estado a excepción de las grietas en el techo por las que el agua del Támesis comenzaba a salir a borbotones.
Una puerta grisácea había sobrevivido a la explosión y se hallaba entreabierta. Aquella puerta tenía todas las posibilidades de haber sido la vía de escape de Amr. Se subió a lo que quedaba de la escalera para llegar hasta la puerta y se apoyó en el pomo de la puerta. En cuanto lo tocó una luz verde al otro lado le cegó.
Amr golpeó la puerta de una patada y Jones volvió a caer a las vías y quedó medio sumergido en el agua. Amr apareció de la nada con su arnés encendido proyectando una intensa luz verde y una suave luz blanca. 
Jones reaccionó a la velocidad del rayo y nada más apoyarse con una de sus manos, apuntó con la otra al pecho de Amr y disparó.
El resultado esperado hubiese sido que la bala le atravesase el pecho por completo a esa distancia, pero lo que verdaderamente ocurrió fue algo inverosímil. La luz del pecho de Amr emitió un zumbido y se volvió más intensa hasta el punto de hacer daño a la vista y la bala, por arte de magia, cambió de rumbo y se incrustó en el techo.
Jones se quedó sorprendido ante aquella situación. Era como si Amr llevase su propio traje y sus fuerzas quedasen igualadas.
-¿Quién coño eres tú? - preguntó Jones tirado en el suelo y con el nivel del agua cada vez más alto.
-Me alegro de verte Jones… tenemos que hablar muy seriamente. Tú y yo.
Amr cruzó la puerta y trajo consigo la bolsa de deporte y de su interior sacó un objeto que no le era para nada ajeno al día a día de Jones desde que le sacaron de la cárcel.
 Había sacado el mismo brazalete para abrir los portales a través del SAM que el Dr. Statham le había dado hace tiempo y que en esta ocasión no llevaba al no poder abrir los portales en el tiempo a causa de ese bloqueo que a buen seguro Lindemann estaba haciendo.
-¿De dónde has sacado eso? - preguntó Jones mientras se quitaba el casco y miraba fijamente a su adversario.
-Para ver lo que estoy a punto de enseñarte, necesito que estés callado… - Amr le propinó un puntapié en pleno rostro y le dejo inconsciente en el acto - para comprender lo que te voy a mostrar necesitarás estar tan loco como yo… no te resultará difícil.
Agarró por el brazo a Jones y tecleó las órdenes pertinentes. En cuestión de milésimas abandonaron aquel túnel a medio inundar en Londres para poner rumbo a Zerzura, guarida principal de Lindemann y sus hombres. Amr realizó tamaña traición con el fin de poner el futuro del mundo en manos del, ahora inconsciente, Sargento Howard Jones Crowe.
 
 
Lindemann y sus hombres habían aparecido en medio de un solar al cobijo de un estadio de cricket, que era usado como aparcamiento adicional en días de partido. El sol se asoma de vez en cuando entre las nubes y el reflejo de la luz en sus trajes anti radiación les ciega a cada movimiento. Las armas las llevan en la espalda para no llamar demasiado la atención, aunque ver a un total de seis personas con un traje plateado anti radiación llamaría más la atención en cualquier lugar del mundo, que un arma en una iglesia.
Lindemann observaba su reloj mientras los demás lanzaban pequeñas miradas a la calle en busca del algún curioso. Apenas había gente, y eso que su objetivo estaba a escasos cien metros de distancia, y por eso se lanzaban señales de aprobación de unos a otros.
Lindemann volvió a mirar su reloj y dibujó para sus adentros una sonrisa de malicia.
-¡Atención! - bramó Lindemann y todos se quedaron bloqueados a la espera de que algo ocurriese - Ahora… salgamos rápido.
Hedeon abrió desplazó una pesada valla de seguridad que tapiaba el recinto y un caminó a la calle se abrió ante ellos.
Los seis comenzaron a correr desde el solar hasta la acera de enfrente, pero Lindemann se paró en la calle. A casi un kilómetro de distancia se podía ver un humo negro oscurecer el cielo. Algo llamativo había en el cielo que le inquietó sumamente.
-¡Kirill! - dijo Lindemann mientras tendía su mano hacia Záitsev y este le entregó un mini prismáticos de alta resolución.
Lindemann ajustó el zoom y confirmó lo que había intuido. En la zona de la explosión de la bomba nuclear se podía ver varias aves sobrevolando la zona con toda naturalidad. A esa distancia de la explosión, la radiación debería acabar con la vida todo ser vivo que se hallase a una distancia de setecientos metros. 
En ese momento el frenazo de un coche y el sonido de un claxon le despertaron de su mal sueño.
-Oye imbécil que no estamos de carnaval… sal de la maldita carretera -le dijo un hombre con entradas en el pelo y gafas que iba montado en un vehículo lujoso.
Al verle Lindemann se apartó lentamente y se dirigió hacia sus hombres que aguardaban en alerta máxima ante cualquier movimiento extraño.
-¡Qué demonios ha ocurrido! - gritó Záitsev mientras llevaba por el brazo a Lindemann hasta la acera - ¿No se supone que deberían estar evacuando Londres por indicios de radiación? ¿Qué coño ha salido mal Lindemann? Hemos de volver o la gente no se lo tragará.
-¡De eso nada! - le cortó Lindemann mientras se zafaba de Záitsev - Tendremos que improvisar.
Lindemann se abrió el traje anti radiación y sacó un bolsa pequeña de plástico que contenía banderas de Rusia con un eslogan.
-Son de quita y pon… poneros cada uno una. Que se vean bien.
Los seis se fueron poniendo la pegatina en el pecho y reanudaron la marcha poniendo rumbo hacia su objetivo.
Doblaron una calle en la que varias personas les miraron extrañados y con cierto miedo hasta que llegaron al lugar donde querían ir. El edificio tendría unas seis plantas de alto de las cuales solo la primera contenía lo que había venido a buscar. Pese a no ser un edificio excesivamente alto, era una construcción bastante grande ya que lo que le faltaba de altura, lo suplía con su extensión a lo largo y ancho. Cuando se hallaban a escasos quince metros de las puertas, pudieron ver el letrero que colgaba como un estandarte.
BIG BANK LONDON.
La joya de la corona, así solían llamarlo al ser el más grande de lo bancos internacionales que había en toda Gran Bretaña, y parte de Europa, que contenía dinero de diversos países de todo el mundo en todas las formas que un banco pudiera albergar, es decir, no solo en forma de unos y ceros en la pantalla de un ordenador, sino billetes, lingotes, joyas, bonos al portador, diamantes… lo dicho, la joya de la corona.
Lindemann abrió la puerta principal y los cuatro guardias de seguridad se le quedaron mirando extrañados y uno de los guardias se acercó a Lindemann llevándose las manos al arma-
-Disculpe señor… - se aventuró a decir el guardia mientras con un gesto de cabeza llamaba la atención a los otros tres para que se acercasen - ¿está buscando a algui…?
Antes de que terminase de realizar la pregunta, Hedeon y el resto de sus camaradas entraron en el banco y el gigantón ruso encañonó con su escopeta automática de doble carga con tambor de veinticinco cartuchos y recto extraíble de doce balas. Un arma peligrosa creada por el ejército ruso, la XN-14 de calibre catorce para entrar en combate y destruir piernas, tórax, cabezas durante más de treinta disparos sin parar.
Al ver aquella monstruosa arma, los cuatro vigilantes reaccionaron y sacaron sus pistolas, pero Hedeon llevaba ventaja con respecto a ellos y su arma era infinitamente más potente y sobretodo precisa a esa distancia.
Cuatro cañonazos retumbaron en todo el edificio y varios gritos de terror inundaron los pasillos del colosal banco.
En cuanto hubieron entrado, los dos hermanos gemelos a las órdenes de Záitsev, que tenían los ojos saltones, comenzaron a soldador la puerta y soltar la verja de seguridad para que nadie pudiera entrar o salir del edificio.
Por los pasillos se podía oír a varios de los trabajadores del banco salir corriendo en dirección al ascensor de personal que comunicaba con el aparcamiento subterráneo.
En cuanto alguien uniformado aparecía en su camino, Hedeon apretaba el gatillo de su escopeta sin ningún tipo de compasión y tras el ruido del disparo, el sonido de un cuerpo golpeándose contra el suelo sustituía al ruido del disparo.
Finalmente, tras subir unas escaleras de mármol pulcras como el cielo, llegaron a la zona de oficinas. Una sala de unos ciento cincuenta metros cuadrados en la que oficinas de atención al cliente, con mostradores separando a los trabajadores de los funcionarios, y mesas de negociación para pedir réditos, negociar hipotecas, pensiones… colindaban a escasos dos metros entre amabas, únicamente separadas por una alfombra de color rojo que indicaba el camino hasta una bifurcación que llevaba o a las propias mesas de negociación o a las oficinas para extraer el dinero de tu cuenta o abonar los recibos de luz y gas o lo que fuera.
Habría unas cuarenta personas en toda la sala. Unas treinta haciendo cola en cuatro ventanillas y que ahora se hallaban arrodillados o tumbados en el suelo presas del pánico y unas diez personas metidas bajo las mesas de negociación. La mayoría eran clientes, unos veinticinco eran londinenses que habían acudido al banco sin ningún tipo de preocupación y el resto eran los trabajadores del propio banco. 
Fuesen quienes fuesen, apenas levantaban la cara del suelo y cuando Lindemann les atravesaba con su mirada, gotas de sudor frío resbalaban por sus rostros hasta casi formar un charco bajo sus narices.
Todos se hallaban en el suelo a excepción de un hombre de complexión similar a la de un buitre de piel enfermiza con la mirada penetrante de ojos verdes y un bigote que le llegaba hasta la barbilla por albos lados. Su pelo cano, sobrecargado de gomina, parecía estar tensándole la piel ya que sus cejas se enarcaban hasta el punto en que sus ojos parecían estar a punto de salírsele de las cuencas.
Lindemann se acercó hasta aquel hombre menudo de aire asustadizo y se quedó a escasos centímetros de distancia. Si no fuese por la máscara anti radiación, le estaría echando el aliento en pleno rostro.
-Que se larguen todos por el aparcamiento - dijo Lindemann a Záitsev sin apartar la mirada de aquel hombre.
Záitsev comenzó dar órdenes a sus hombres en ruso para que todos oyesen el idioma de los asaltantes y cada uno de los cinco rusos, comenzaron a levantar de malas maneras a todos los trabajadores y clientes del banco allí presentes.
En menos de cinco minutos fueron desalojando a todos los presentes a excepción de aquel hombre plantado ante Lindemann. Hicieron falta cinco viajes para sacarles a todos del banco. Cuando el ascensor volvió a la planta en la que ellos se hallaban, Masha entró en la cabina y comenzó a rellenarla de explosivos, mientras Hedeon bloqueaba la puerta con su cuerpo.
Záitsev le hizo una señal de aprobación a Lindemann y este se quitó la máscara nada más verla.
-Muy bien señor Gibbs… veamos esa cámara - dijo Lindemann con una sonrisa en la cara.
-¿Por qué coño llegáis tan tarde? Todo Londres ha oído la explosión, pero no es tal y como me habías hecho creer. ¿Y a que vienen los uniformes rusos? - dijo Gibbs señalando la bandera del uniforme de Lindemann.
-No te adelantes Gibbs, aún hemos de actuar un poco más, las cámaras… - señaló una cámara de vigilancia anclada al techo en una esquina.
En ese momento Lindemann le propinó un puñetazo a Gibbs que le dejó sin respiración durante un instante.
-¡Joder! - dijo tosiendo mientras recuperaba el aire - Son cámaras de solo imagen… no nos graban el sonido.
-Pero el robo ha de parecer real, ¿o quieres que vayan luego a por ti los gobiernos de más de veinte países? - contestó Lindemann mientras le empujaba para que fuese abriendo camino.
En pocos segundos bajaron por unas escaleras, contiguas al ascensor del aparcamiento, y llegaron a una habitación en penumbra con un servidor de archivos y una mesa de control con cuatro pantallas de video en las que salían las grabaciones de seguridad del banco. 
Jack Gibbs, director en funciones de aquel banco, accedió al servidor y apagó las cámaras de vigilancia.
-La empresa de seguridad que nos hizo la instalación se enterará de que hay un robo en diez minutos. Llamarán a la policía y en cuarenta minutos no tendremos salida alguna del edificio.
-Tranquilo Gibbs… habremos acabado antes de media hora.
-Tendré sesenta años de vida y nunca me habían soltado una estupidez tan grande como esta. Esto no es una simple caja de caudales. Hay tres puertas acorazadas por superar a lo largo de los doscientos metros de distancia de túneles que hay ahí abajo. Por no hablar de cómo narices podremos sacar mil toneladas en lingotes de oro, casi una tonelada en joyas y ni te cuento de cuantos campos de futbol en billetes hay ahí abajo.
-¿A cuánto asciende el pastizal de ahí abajo? - dijo Záitsev cuyo oído había vibrado al escuchar tales cantidades de oro, joyas y billetes.
-¿Y este tío? - dijo Gibbs alterado.
-Jack Gibbs, te presento a mi unidad de trabajo. Este es Kirill Záitsev experto ladrón de bancos y compañero de fatigas desde hace ya un buen tiempo. Aquellos son sus hombre y ah vendió preparados gracias a mi para superar cualquier prueba y barrera que se nos ponga por delante. Hablando de barreras… has dicho que son tres puertas, ¿hay algún problema?
-Enorme. - dijo nervioso mientras se aflojaba la corbata del cuello - La clave de acceso de la última puerta. No me la han dado. Los putos jefazos han considerado que no era conveniente que el director en funciones, o sea yo, tuviera acceso a las tres puertas. La última se la han quedado los miembros de la junta de accionistas y es rotativa cada dos meses entre los nueve directivos. Solo tengo dos y al saltar las alarmas tenemos una cuenta atrás hasta que se active una subclave de seguridad que precisa de la autorización del Presidente en persona.
Se podía notar el nerviosismo en la voz de Gibbs al estar tan cerca de un grupo de hombres armados que no dudarían ni un segundo en pegarle un tiro por haberles fallado.
-Bueno… - dijo sonriente Lindemann y eso hizo que un escalofrió le recorriera de arriba abajo a Gibbs- al menos hemos conseguido sacar a todas las personas de aquí sin montar mucho follón.
-Christoph, este tío no nos sirve de nada, ¿me lo cargo? - pregunto Záitsev mientras amartillaba su arma.
-No. Si nos damos prisa aún podrá abrir la primera puerta y quieras o no, algo es algo.
Gibbs respiró hondo y se quitó la chaqueta del traje y se secó el sudor de la cara, mientras avanzaba por los pasillos.
Los corredores tenían sensores de movimiento y las luces se encendían a su paso. Tras dos largos minutos de caminata por los corredores engalanados con una alfombra roja y con paredes de azulejos relucientes, llegaron a la primera puerta. La puerta, por llamarlo de algún modo, era un portón rectangular de ocho metros de largo por dos y medio de alto, non unos engranajes pesados e imposibles de atravesar. Un panel de códigos se iluminó y un lector de voz se activó al instante tras poner un pie al otro lado de una raya de seguridad trazada sobre la alfombra.
-Aquí tenemos la primera puerta de seguridad. Una cámara acorazada de acero con láminas de hormigón y titanio en su interior. Una mala bestia de veinte toneladas a la que espero tener acceso…
Gibbs se acercó al panel de voz y dijo su nombre. Automáticamente el panel de códigos se desbloqueó y pudo teclear el código correspondiente. Los engranajes internos comenzaron a sonar como las tripas de un barco de hierro en mitad de una tormenta. La puerta se empezó a abrir lentamente hasta dejar una ranura para que pasase una persona delgada. Entre los cinco rusos comenzaron a tirar de la puerta mientras Gibbs miraba constantemente el reloj como si temiera que en vez de darle la hora real le mostrase la hora de su muerte. Lindemann se quitó parte del traje anti radiación y de su bolsa extrajo un maletín negro de un grosor considerable pero de un peso casi ínfimo.
Gracias a la ayuda de Hedeon y de un gato hidráulico de tubo consiguieron abrir la primera puerta. Nuevamente los sensores de movimiento hicieron que las luces se encendieran a su paso. El aspecto del corredor cambió por completo, de tener un aspecto de mansión, se convirtió en un corredor digno de los pasillos de un hospital o de un centro químico. Las paredes eran blancas y la luz rebotaba en ellas dándote la impresión de estar caminando por el cielo después de haber muerto. El corredor era pequeño y de poca distancia, tal es así, que un ascensor se vislumbraba al final del pasillo.
Cuando llegaron hasta la puerta, bastó con una huella dactilar para que el ascensor se abriese y estuviera operativo. El ascensor solo tenía un botón de subida y otro de bajada… era más que suficiente. Hicieron falta tres tandas con Gibbs quedándose atrás para que el ascensor funcionase. La primera fue para Lindemann y Záitsev.
-No creo conveniente que ese tipo nos siga dando el coñazo Lindemann… ¿qué le has prometido?
-Dinero, como a todos…
-¿Cuánto? - insistió Záitsev.
-Nada… una cantidad insignificante… cien millones de libras.
Záitsev no articuló palabra alguna y se quedó mirando boquiabierto a Lindemann con cara de pocos amigos.
-Tranquilo Kirill, lo vi en la piedra… no llegará a disfrutar del dinero. - Lindemann cogió el arma de Záitsev y le hizo cuadrarse como a un soldado con el arma en la mano - Tú te encargarás de ello muy pronto.
Salieron del ascensor y los corredores mantenían la misma estructura y colorido que el de arriba, es decir, blancos como la leche. Aguardaron pacientemente durante tres minutos hasta que los seis socios y Gibbs se hallaron en el piso adecuado.
Unos veinte pasos hacía el frente bastaron para encontrarse la segunda puerta. Esta segunda puerta era redondeada y lo más llamativo era que tenía doce pistones que sobresalían de la puerta pero que estaban conectados a la puerta. De lejos, daba la impresión de ser un reloj gigante.
Gibbs extrajo un proyector holográfico con el nombre y la marca de la empresa y rebuscó en él la información precisa.
Finalmente encontró una lista con doce códigos de nueve cifras cada uno.
-Esta puerta nos va a llevar un rato - anunció pesadamente Gibbs a los presentes.
-Pues ve empezando Gibbs - dijo fríamente Lindemann mientras se apartaba de él y le daba paso a Záitsev que le encañonaba a Gibbs sin que se diera cuenta.
A cada código que introducía un pistón de la puerta se introducía en la misma y un mecanismo interno se accionaba.
Tras seis largos minutos había introducido manualmente los once primeros códigos hasta que los peores temores de Gibbs se hicieron realidad. La empresa de seguridad del banco había alertado de un posible robo y la subclave de acceso había bloqueado a la principal por motivos de seguridad echando por tierra las once claves anteriores que había introducido Gibbs.
En ese momento, un panel con pantalla se iluminó al lado del panel de códigos. Apreció el rostro de un hombre de unos setenta y cinco años de mirada penetrante y de aspecto de la realeza.
Aquel hombre se hallaba posiblemente en su casa y los armarios, cómodas, escritorios de su despacho salían en la imagen.
-Señor Gibbs, ¿qué se supone que está haciendo ahí abajo? - preguntó con una voz cálida pero firme que hizo que Gibbs se estremeciera al oírla.
-Señor Ferguson… yo… no estoy solo… yo…
-Permíteme que yo hable. - dijo Lindemann mientras aparecía en pantalla ante aquel hombre - Buenos días señor…
-Ferguson. Harry Ferguson. Soy el Presidente y fundador de este banco. Por mi parte la presentación está hecha. Su turno.
-Mi nombre no importa… solo quiero informarle de que su precioso banco va a ser desbalijado, por mi y por mis hombres. Espero que no le moleste… - la malicia de sus palabras fue contestada por una sonora carcajada por parte del señor Ferguson desde la comodidad de su casa.
-¿De verdad pretende salir del banco, a plena luz del día con billones de libras en su poder, sin que nadie le detenga en una ciudad en la que acaba de estallar un artefacto y la policía está en alerta máxima?
-Obviamente. No será necesario que llame a la policía, ya deben estar de camino. Verá señor Ferguson, tengo mis recursos para escaparme de donde yo quiera, cuando yo quiera y por el motivo que me dé la gana.
-Pues vaya pensando la forma que le dé la gana para atravesar las dos próximas puerta, por que el señor Gibbs ya no podrá acceder a ninguna más por mucho que le golpeen. Lo siento señor Gibbs, tendrá que aguardar a que la policía le saque de ese lugar para poner a salvo. Espero que sepa aguantar lo mejor posible.
En ese momento Záitsev le golpeó la cabeza a Gibbs y este se derrumbó hasta caer de rodillas. Záitsev puso su arma en la sien de Gibbs y apretó el gatillo.
El ruido del disparo hizo que el señor Ferguson diese un ligero respingo en su asiento y que su expresión facial cambiase por completo hasta arrugarse por completo.
-Como puede ver señor Ferguson… -Lindemann se apoyó en la pared y acercó su rostro a la pantalla - no preciso de hombre para llegar hasta el final de este asunto. Me la voy a jugar a una carta por que se de antemano que voy a ganar esta partida.
Con la culata de su arma, golpeó la pantalla haciéndola añicos. En el otro lado de la pantalla, el señor Ferguson sintió como su alma se hacía añicos como la pantalla y una sensación de pesadumbre le envolvió en su sillón.
A una orden de Lindemann apartaron el cadáver de Gibbs y dejaron a Lindemann que se encargase de la puerta.
Lindemann se arrodillo y abrió el maletín negro que había traído consigo. En el interior del maletín había un frasco grande con un líquido transparente y un inyector junto a un tubo de un material que ninguno pudo reconocer. Al coger el material que precisaba, se movió la funda de terciopelo sobre la que descansaba el material de Lindemann dejando entrever un segundo compartimento.
Conecto el frasco al inyector y este al tubo. A su orden, Hedeon le levantó a hombros para llegar hasta el último pistón. Introdujo el tubo por ranura sobre la que caía el pistón haciendo saltar el engranaje que liberaba la última cerradura, y presionó el inyector.
En pocos segundos el líquido tranparente comenzó a salir de su recipiente al inyector y de este al tubo que se había metido en la ranura de la cerradura. Cuando el líquido llegó al cabezal del tubo, que tenía forma de esfera, el cabezal se abrió y tres varillas salieron de su interior. En ese momento el cabezal comenzó a girar y el líquido comenzó a salir como el agua de un aspersor en todas direcciones.
Cuando hubo vaciado el bote, Lindemann pidió un mechero a uno de los hombres de Záitsev y uno de ellos se lo entregó. Se arrancó la pegatina con la bandera de Rusia y la prendió fuego.
Tardó unos segundos en soltar la bandera en llamas al interior de la cerradura y tras dejarla caer, se bajó rápidamente de los hombros de Hedeon.
Todos pudieron observar como un humo azulado surgía de la cerradura acompañado por un olor a plástico quemado que les hizo toser con frecuencia e intensidad. Pasados diez segundos oyeron un golpe metálico en el interior del puerta acorazada y el pistón bajo lentamente. Los engranajes comenzaron a funcionar y la puerta se abrió lentamente. 
Lindemann volvió a arrodillarse y cerró el maletín tras haber guardado todo el material usado. Se puso en pie y con una ligera sonrisa en la cara se volvió hacia sus hombres.
-Bien, ¿seguimos? Aún queda una tercera puerta.
Aunque tardaron en reaccionar, todos cooperaron para abrir la segunda puerta y en pocos segundos e encontraron en un tercer pasillo de baldosa de piedra grande que daba la impresión de estar en una mazmorra y que en el final de ella te encontrases un dragón fiero custodiando el tesoro.
Tras tres minutos de recorrer pasillos a la izquierda y a la derecha, llegaron a una última puerta de poco tamaño, en comparación con las otras dos pero que aún así llegaría a pesar ocho toneladas, que era el último escollo a superar antes de deleitar sus ojos y las ansias de poder con la mayor cantidad de dinero y riquezas que jamás hubieran podido imaginar.
Lindemann volvió a arrodillarse ante la puerta y esta vez, tras abrir el maletín, rebuscó en el segundo compartimento. Saco un bote pequeño con una pasta verde oscura y una varilla de metal. Se puso nuevamente el casco anti radiación y sus hombre hicieron lo propio al verle.
Destapó el frasco e introdujo la varilla para coger poco a poco la sustancia del interior. Fue impregnando la superficie de la puerta acorazada con aquella pasta verde hasta trazar una circunferencia de metro y medio de diámetro. 
Lindemann retrocedió tres pasos hasta toparse con Hedeon y todos observaron con pasmo la puerta esperando que algo ocurriera. Tras esperar pacientemente unos treinta segundos, la pasta esparcida por la puerta acorazada comenzó a comerse literalmente la puerta dejando un humo verdoso en el pasillo.
Hicieron falta unos dos minutos y medio para que la pasta verdosa se comiera todo el material que encontrase a su paso. 
A una orden de Lindemann, Hedeon propinó una patada al tramo seccionado por Lindemann y la circunferencia trazada se desprendió de la puerta dejando un agujero lo suficientemente grande como para que pudieran pasar todos los hombres con holgura, a excepción del propio Hedeon que tuvo que ser ayudado por varios de los hombres de Záitsev para cruzar por la puerta.
En cuanto pusieron los pies en la sala del dinero y el humo de la pasta verde su hubo disipado, sus mayores ilusiones quedaron reducidas a polvo ante la majestuosidad e inmensidad de las riquezas allí presentes. Ni en diez vidas hubieran podido imaginar tamaña cantidad de dinero.
Ante si unas escaleras blancas como la nieve descendían hasta una explanada de algo más de dos mil metros cuadrados de extensión seccionada en casi diez cabinas gigantes a rebosar de botines. En el otro extremo había situada una sala con pequeñas cajas de seguridad en las que posiblemente se aglutinasen cientos de bonos al portador emitidos por diversos países y estados con inmensas fortunas en su poder.
Záitsev y sus hombres se miraron entre ellos y posteriormente a Lindemann. Tras haberse disipado el humo, Lindemann sacó un medidor de radiactividad y cuando la lectura le confirmó sus esperanzas, se quitó el traje y volvió a respirar aire limpio sin una más cara entorpeciéndole. Todos hicieron lo mismo y en cuanto se hubieron despojado del traje, se lanzaron a la carrera hacia los diez habitáculos infestados de dinero.
Mirasen donde mirasen encontraban lo mismo. Lingotes de oro de diversas empresas encargadas de tasarlos para posterior adquisición, como moneda de cambio, por parte de los gobiernos. A cada jaula en la que encontraban botines, le correspondía el nombre de un país.
Una jaula de ocho por cuatro metros perteneciente a los Emiratos Árabes, rebosaba de lingotes hasta el punto de apenas haber espacio para moverlos.
Záitsev, había accedido a una jaula perteneciente a Estados Unidos en la que había montones de billetes hechos pequeños cuadrados con una banda roja en la que ponía.
5 millones tirada.
Estuvieron deleitando cada uno de sus sentidos con las bastas riquezas de aquel banco mientras Lindemann se dirigió tranquilamente hasta el habitáculo en el que había pequeñas cajas de seguridad espaciales para los bonos al portador.
Con un imán direccionable portable fue rompiendo los mecanismos de seguridad de cada una de las más de doscientas cajas que había allí. En el interior de las cajas había exactamente lo que esperaba Lindemann que hubiera.
Bonos al portador por valor de varios millones de libras de países de todo el mundo, especialmente de la banca del Vaticano.
-Votos de pobreza… ya seguro… que hijos de puta. No hay más que avaricia por todos lados - murmuró para sí mismo mientras observaba a sus secuaces disfrutar de la inmensidad allí presente - Hora de pagar a nuestros proveedores. - anunció Lindemann a Záitsev y a los demás - Id despejando las salas, vamos a vaciar este sitio.
En Zerzura, Christian aguarda a la hora que Lindemann y él habían acordado bajar la intensidad del electroimán para hacer funcionar así la máquina del Dr. Statham para así poder transportar todo el dinero del Big
Bank
London. 
El reloj comenzó a pitarle y automáticamente dio una orden a un operario que controlaba en su ronda el electroimán. Se pudo sentir una vibración en todo el complejo que, aunque era totalmente normal, hizo encogérsele el alma a más de uno. Tras reducir la potencia del imán, Christian salió a toda velocidad hacia la sala de la máquina y esperó pacientemente a que Lindemann contactase con él.
En la cámara del dinero, Lindemann había extraído cuatro esferas metálicas del tamaño de un balón de balonmano del equipaje adicional que llevaba uno de los hombres de Záitsev. 
Lindemann se subió como pudo a cuatro recintos al azar en los cuales los lingotes de oro hicieron las veces de escalones y depositó en el centro de cada estancia una de las esferas. Posteriormente, salió de los recintos y comenzó a teclear en el brazalete que conectaba con la sonda y las cuatro esferas se encendieron. 
A cada una de las cuatro esferas, se les dibujó unas franjas rojas en forma de cruz en la superficie. Lindemann pulsó un botón de su brazalete y las esferas proyectaron un halo de luz roja sobre cada uno de los recintos en las que se hallaban.
-¿Qué se supone que son esas cosas? - preguntó Masha mientras jugueteaba con un lingote.
-Escáneres 3D, con ellos envío una imagen al SAM con unas limitaciones de posición y puede así llevarse únicamente el dinero de cada habitación, sin llevarse también las jaulas o parte del suelo.
Y tal y como Lindemann había dicho, los lingotes de oro de los cuatro primeros recintos, desaparecieron y en cuanto aparecieron en Zerzura, Christian tuvo que salir corriendo de la sala para no acabar aplastado y enterrado bajo tamaña cantidad de oro.
No podía creer lo que tenía ante sí, cada uno de los lingotes costaba moverlo dios y ayuda. Se entretuvo admirando cada uno de los cientos de lingotes allí desparramados cuando Lindemann le llamó por teléfono.
-¿Has visto el tesoro? - dijo Lindemann con aire de triunfo - Creo que habrá dinero de sobra para pagar a eso buitres y continuar con nuestro proyecto.
-Solo con lo que has mandado hay dinero de sobra…
-¿Ha regresado Amr?
-Si está en su habitación descansando, ¿le llamo?
-No… pero recuérdame que hable con él más tarde. Tengo asuntos que tratar con él. Tienes cinco minutos para vaciar la sala. Usa a todos los operarios que hagan falta para sacar todo el dinero, despliega el panel de hierro sobre los generadores y dejad todo el dinero en el dique.
-Lo que tú digas.
Nada más colgar el teléfono Christian comenzó a llamar por megafonía a los más de cien operarios que había en el centro y estos acudieron prestos con diversos artefactos de manejo de materiales pesados.
Tres de los operarios iban montados en robots de transporte y en sus poderosos brazos mecánicos llevaban unas grandes vasijas de hierro usadas antaño para fundir metal.
Poco a poco fueron introduciendo los lingotes en las vasijas hasta llenarlas. Cuando una de ellas estaba llena, el robot la depositaba en una pasarela lo suficientemente resistente y con arneses y cadenas, las enganchaban en una grúa de raíles pegada al techo para transportar la mercancía desde la pasarela hasta el dique.
Trabajaban sin descanso y sin dilación hasta que, en los cinco minutos que Lindemann les había dado, consiguieron vaciar la sala de la máquina.
Nada más terminar de vaciar la primera tanda de riquezas, una segunda con auténticos fardos de billetes en las divisas principales tales como; libras, euros, dólares. Záitsev se había afanado durante un tiempo en atar con pequeñas cuerdas varios paquetes de cinco millones para hacer un gran fardo de veinticinco millones.
Prosiguieron durante más de media hora, enviando Lindemann dinero y riquezas, y Christian y los operarios transportándolas hasta el dique.
Lindemann y sus hombres observaron la enrome cámara del dinero, que irónicamente estaba ahora sin dinero, en todo su esplendor. Satisfechos con su trabajo, Lindemann dejó en medio del pasillo principal de la cámara un lingote, un bono al portador, un billete de quinientos euros y un diamante del tamaño de un tapón de botella.
-Tan poco hay que ser tan avariciosos… - dijo con sorna Lindemann y todos estallaron en una sonora carcajada que se multiplicó por toda la estancia hasta convertirse en el sonido de un trueno en una noche tranquila.
Se juntaron todos en torno a Lindemann y abandonaron la estancia poniendo rumbo a Zerzura que ahora mismo debería ser la ciudad oculta más rica del planeta. La sala en la que se hallaba la máquina de Statham se encontraba despejada a excepción de un último fardo de billetes de cinco millones, esta vez de libras.
Lindemann y los demás, se quitaron sus trajes y depositaron las armas, el brazalete y el extraño maletín que Lindemann habían usado para abrir las cámaras acorazadas. Salieron de la habitación y llegaron a la pasarela que desembocaba hacia los pasillos o hacia el electroimán. Desde la pasarela, sus corazones, volvieron a detenerse un instante al contemplar tamaña maravilla. Aquel regalo para la vista dorado empapelado en billetes y bonos de cantidades desorbitantes hizo que a Záitsev se le cayese una lágrima de emoción.
Mientras, Lindemann miró aquel tesoro con cierta indiferencia hasta que Christian y Fontaine se les aproximaron a paso ligero, uno con el rostro serio y el otro con una sonrisa de oreja a oreja.
-Señor Lindemann, enhorabuena por su triunfo. - dijo Fontaine mientras le apretaba la mano con un saludo más que efusivo - La señora Debuchy será debidamente informada de su éxito. Creo que con esa cantidad, quedarán saldadas todas las deudas.
Lindemann esbozó una media sonrisa de asco al ver a aquel lameculos estirado dándole coba por un trabajo, a su parecer, insignificante.
-Creo que iré ahora mismo a informar a nuestros colaboradores del éxito de nuestra misión - dijo Lindemann pesadamente e hizo una señal a Christian para que le siguiera.
-Iré con ustedes - anunció Fontaine mientras se alisaba las pocas arrugas de su ropa y se daba unos retoques en el pelo para estar presentable ante su dueña.
Lindemann puso los ojos en blanco y Christian ahogó una risotada por lo bajo. De repente, una luz azul ópalo brillo en el techo y cegó a todos los presentes. La luz surgía del despacho colgante en el techo.
Al ver aquel brillo, Lindemann salió despavorido hacia el despacho con Christian pisándole los talones. En el trayecto que transcurría desde la pasarela, cruzando el área del electroimán y llegando a la segunda pasarela del otro lado del dique; Lindemann se fue chocando con varios de los operarios que tenían trabajando en el complejo, derribando a varios de ellos.
Tras subir las escaleras, que conectaban la pasarela con el despacho colgante, entró en la sala casi partiendo la puerta. Había luz suficiente en el despacho para distinguir al responsable de haber tocado su piedra del futuro, era Amr. Estaba contemplando el arcón y la piedra que había en su interior. Junto a Amr, de espaldas a Lindemann, se hallaba uno de los operarios con sus trajes grises con chaleco reflectante portando una bolsa en la que introducía cuatro lingotes, un par de bonos al portador y varios fajos de billetes de las tres divisas.
-¿Qué coño estás haciendo aquí? - bramó Lindemann con el rostro desencajado.
-Cobrar lo que se me debe… al menos la mitad, ya que he hecho la mitad del trabajo.
-Me refería a que coño haces con mi piedra.
-¿Tú qué crees? Observar mi destino.
A Lindemann le caía una gota de sudor por la nuca, el simple hecho de que Amr haya visto el futuro, el futuro que él iba a construir, podía complicarle la vida.
-¿Qué has visto? - dijo llevándose la mano a una pistola que tenía en los pantalones.
-Nada que no haya visto antes. Muerte destrucción, dinero que cambia de manos… cosas así. Es un trasto muy útil, - le quitó la bolsa con el dinero al operario y se dirigió a la salida - mantenlo cerca de ti siempre.
Lindemann le arrebató la bolsa con el dinero a Amr y se lo devolvió al operario.
-Llévalo a su sitio.
-Si señor - dijo el operario que agarró con fuerza la bolsa sin dignarse a mirar a Lindemann a la cara por temor y salió tan rápido como pudo escaleras abajo.
-Teníamos un trato, ¿recuerdas? - dijo malhumorado Amr.
-¿Y tú has incumplido las condiciones del trato Amr?… ¿o no notaste que la bomba que hiciste explotar, no era radiactiva?
-¿Me estás echando la culpa de ello? - sugirió Amr amenazante - Yo no tengo la culpa de que tu material sea una mierda.
-Solo tú has tenido acceso a la bomba desde que salió de la ciudad. Tú y el Dr. Bando sois los únicos que… - Lindemann se detuvo en seco y comenzó a mirar a todos los lados hasta que se dirigió a Christian - ¿Dónde está el Dr. Bando?
-Pues… no lo sé… hace horas que no le veo.
En ese momento un hombre de barba espesa y rostro cansado llegó al trote a la cabina colgante por las escaleras
-Señor Lindemann, - anunció aquel hombre - hay alguien haciendo uso de su máquina.
Automáticamente Lindemann se llevó la mano a su antebrazo izquierdo en busca del brazalete de la máquina. Se acordó de que se lo había quitado nada más llegar a Zerzura.
-¡Kirill! - gritó desde el lado del dique en el que se hallaba a Záitsev que se hallaba contemplando el tesoro como un niño una montaña de regalos en Navidad - ¡Revisa la máquina de Statham y activa el electroimán!
Záitsev salió corriendo y ordenó a uno de los operarios que encendiese el imán y automáticamente notaron como la vibración volvía al complejo. Posteriormente, salió disparado hacia la sala blanca en la que habían instalado la máquina de Statham. Tras unos segundos, Záitsev regresó andando alicaído e hizo señas con las manos desde la pasarela.
-¡No hay nadie! - gritó Záitsev.
Lindemann aferró con fuerza la valla de la pasarela y comenzó a dar bruscos tirones de ella tratando de arrancarla para liberar tensión. Finalmente se calmó y se dirigió al operario que había alertado del uso de la máquina.
-¿Viste quién fue? - preguntó aún con ira en la voz.
-No le vi la cara, pero llevaba uno de nuestros trajes y portaba una carreta grande con materiales de repuesto, así que supuse que sería alguien de mantenimiento que tenía que revisar la máquina señor Lindemann.
-Supusiste… supusiste… tú supusiste… - Lindemann se incorporó y le dio un par de palmadas en la espalda al operario que sintió un escalofrío al notar el contacto de las manos de Lindemann - Espero que no vuelvas a suponer nada… nunca más.
Con su casi metro noventa y su fuerza conseguida tras años de entrenamiento en el ejército alemán, Lindemann arrojó al dique a aquel pobre operario. Su grito inundó el complejo y fue acallado por el ruido del impacto contra los lingotes de oro y la chapa metálica que habían descorrido en el dique. Treinta metros de caída, para acabar muerto rodeado por oro y billetes.
Fontaine llegó con el aire justo a las escaleras con el rostro serio y miró el cadáver del operario arrimándose a la barandilla.
-¿Cómo interfiere este desliz en nuestros asuntos señor Lindemann?
-No interfiere en nada Fontaine… pero no me gusta que las cosas salgan distintas a como las he visto.
-Quizás no observaste con el suficiente detenimiento - aquel último comentario hizo que Lindemann se abalanzase sobre Fontaine, pero fue frenado por su amigo Christian.
-Tenemos que informar a nuestros proveedores Christoph… ya habrá tiempo para… esto - dijo con un susurro Christian a Lindemann para que Fontaine no se diera cuenta.
Aquellas palabras de su antiguo amigo fueron suficientes para que cejara en su intento de estrangular a Fontaine y con un movimiento brusco, empujó al enviado de la señora Debuchy para alejarlo de sí mismo y se adentró en la cabina colgante.
Christian tecleó los números correctos y pasó la llamada a multiconferencia con los ocho integrantes de su órgano de proveedores mientras Lindemann se hundía en el sillón para mirar al vacío del dique a través de los cristales.
Las pantallas se iluminaron y aparecieron los hombres y mujeres a los que Lindemann debía tanto.
-Señor Lindemann. - la señora Debuchy se adelantó a todos los demás y su voz prevaleció sobre el murmullo - ¿Tiene lo que nos debe?
Lindemann alargó la mano y cogió la cámara con la que los ocho empresarios le observaban y apuntó hacia el dique.
Los rostros de asombro y avaricia coparon las pantallas al ver cada uno de ellos la ingente cantidad de tesoros allí presentes.
-Si son tan amables de reservar un lugar y una hora concretos para enviar el pago, dispondrán de su dinero, mas intereses.
-Christoph, - dijo Nahir con una sonrisa plena en el rostro - si no te importa, tú ya sabes donde enviarme el dinero. Ahora he de irme… mi equipo de protección me ha comunicado que es posible que los americanos me estén controlando. Creo que lo mejor será que reduzcamos nuestros contactos al mínimo.
-Así se hará Nahir. - Nahir asintió con la cabeza y su rostro desapareció de la pantalla lentamente - Bien, señor Semshov… la segunda fase de nuestro proyecto empezará mañana. Espero por su bien que no se encuentre en su nido de empresas. Mañana se dará el primer gran paso hacia el conflicto que devolverá a la humanidad a la edad de piedra y en la que ustedes les ofrecerán una salida digna.
-Ya me he adelantado… por cierto, ¿tiene ya a los soldados? - preguntó un hombre de expresión fría y mentón pronunciado.
-Mañana mismo estarán aquí. El ataque será a las nueve y veinte. Tiene tiempo más que suficiente para marcharse del lugar sin levantar sospechas.
Lindemann miró a sus proveedores esperando algún gesto de confianza por su parte. Fontaine miró a su dueña y tras un breve lapso, la señora Debuchy comenzó a aplaudir a Lindemann con cierto recelo.
Los otros seis empresarios hicieron lo propio y Lindemann por un momento se sintió en paz consigo mismo.
Las pantallas se oscurecieron y Fontaine salió del despacho con aires de victoria, dejando solos a Lindemann y a Christian.
-¿Crees que se lo han tragado? - preguntó Christian tras cerrar la puerta.
-Por supuesto… - Lindemann sacó un cigarrillo y comenzó a degustarlo con suavidad - el dinero ciega al hombre. Siempre lo ha hecho y siempre lo hará. Tú y yo hemos venido al mundo con un propósito; liberar al mundo de su estupidez querido amigo.
-¿Tu padre está al tanto de nuestras intenciones?
-Te he dicho mil veces que no lo llames así. Él es solo un informante, nada más. Y ten por seguro que su falso amor hacia mí, es lo que le llevará a la perdición. Y respondiendo a tu pregunta, no… no sabe una mierda de mis intenciones… él es como estos bastardos, otro buitre y se quedará sin nada muy pronto.
 
 
 
 



CAPÍTULO 11.
 
Los cuerpos de bomberos, ambulancias, policías y el ejército británico en buena medida, han llegado a la zona de la explosión hace quince minutos y se afanan en encontrar supervivientes en la zona, sin demasiadas expectativas de triunfo. 
En un área medianamente acordonada, los enfermeros y asistentes de, recorren la zona con mantos blancos para cubrir los cuerpos sin vida de más de mil personas.
La ciudad de Londres tiene ahora una cicatriz de más de trescientos metros de diámetro en una de sus zonas más pintorescas y transitadas. Un daño irreparable a los ojos de todos junto con una catástrofe mortal difícil de digerir. Todos los medios de comunicación se hacen eco de la noticia que arde como la pólvora y traspasa fronteras gracias a internet de un continente a otro. En las calles, los reporteros locales cubren la noticia y se hallan en lugar del atentado como buitres sobre un animal enfermo a punto de morir.
Aquí Matthew Bowery corresponsal de la LHT, me hallo ahora mismo en el epicentro de la que ha sido catalogada como la mayor catástrofe humana jamás registrada en Londres desde los bombardeos de la Luftwaffe en la segunda guerra mundial. Según nos han revelado las autoridades pertinentes, el artefacto explosivo ha sido detonado en el metro londinense concretamente en la estación de Survivor London Bridge cercana al City Hall. Durante el trayecto del metro, varias autoridades de prestigio, entre ellos nuestro Primer Ministro Steven Scholes y el alcalde de Londres Wayne Hart, se han visto envueltos en el atentado terrorista que aunque ninguno de los dos cargos políticos se ha visto seriamente afectados, la tragedia se puede palpar en el ambiente con una cifra escalofriante que supera, según nuestras fuentes, el millar de víctimas mortales.
Los operarios del ejército y de la policía cooperan estrechamente en la zona en busca de una segunda posible mientras las unidades hospitalarias acuden raudas en busca de heridos. Según nos ha comunicado el jefe de bomberos, Patrick Welbeck, el cuerpo de bomberos de Londres ha conseguido rescatar a cerca de una veintena de personas en las proximidades de la zona afectada y me han comunicado que esperan rescatar esa misma cantidad o incluso doblarla cuando lleguen más unidades de bomberos y policía para introducirse en el emblemático edificio Shard que como pueden ver ustedes por televisión o desde las ventanas de los edificios más cercanos, ha desaparecido por completo.
Donde antaño estuviera el majestuoso rascacielos The Shard, que llevaba abierto al público desde Julio de 2012, ahora solo queda una tremenda polvareda causada por el propio edificio que literalmente se ha desplomado en el suelo aplastando todo cuanto encontrase a su paso hasta llegar prácticamente a la orilla del Támesis. 
Un Támesis que no ha salido indemne tras el atentado, ya que la explosión ha sido tan fuerte y devastadora que el fondo del río se ha resquebrajado según informes de la policía y el río está perdiendo agua en grandes cantidades que se están abriendo paso entre otros lugares a las propias vías del metro londinense.
El caos que ha causado la explosión ha hecho que la ciudad entera se detuviera y empezara a preocuparse por sus más allegados, tenemos declaraciones de varios testigos que nos han relatado lo sucedido.
 
“Joder sí tío… yo lo he visto todo, todo el mundo lo ha visto. Se ha sentido un temblor terrible en el suelo y luego el mismo suelo se ha empezado a hinchar hasta que todo se ha ido a la mierda y… y… ¡dios, esto es demasiado para mí! ¿Quién coño se supone que ha sido?” - dijo un joven con aires de rapero sollozando.
“Yo había ido a recoger una chaqueta en una tienda y cuando me hallaba en el puente de la torre sentí la explosión y… todo empezó a moverse. El rascacielos que ya no está… ¿Cómo se llamaba? ¡Ah sí! El Shard. Comenzó a partirse a la altura de los primeros tres pisos o cuatro pisos y cayó como un gigante hasta llegar a la orilla del Támesis” - aseguró una joven de unos veintidós años que se secaba las lágrimas de la cara.
“Esto es un ataque terrorista hecho por cobardes” - dijo un hombre de sesenta años al reportero mientras se tocaba una herida que se había hecho al caer al suelo tras la explosión - “Yo sobreviví a los atentados, también del metro, en Londres allá por 2005 o así. Lo dije en su día y lo sigo diciendo hoy, esos atentados al igual que este lo han hecho un grupo de cobardes. En aquella ocasión al menos tuvieron los huevos de suicidarse con las bombas. Aquí, nadie ha dado la cara. Son unos cobardes”
Estas han sido las declaraciones de varios supervivientes y testigos del atentado de Londres. Ahora mismo varios expertos de la policía que se hallan detrás de mí, están bajando al epicentro de la explosión en busca de pruebas o de indicios para tratar de generarse una idea de cómo ha actuado el explosivo en el metro de Londres. Matthew Bowery para la LHT.
Interrumpimos la retransmisión con nuestro reportero del LHT para ofrecerles un comunicado por parte de la dueña de la empresa EH INGÉNIERIE que como sabrán, es la empresa que había dotado de un nuevo sistema de frenados al metro de Londres. Tenemos imágenes del comunicado con un margen de cinco minutos.
Los flashes bañaban el rostro de la señora Sandrine Debuchy. Su pelo cano reflectaba la luz profiriéndole un aura angelical mientras se subía al atril a dar el discurso a la prensa.
“Me han comunicado, que un acto de cobardía y de terrorismo ha sido perpetrado en Londres; concretamente en el vagón del nuevo sistema de frenados y ahorro energético que nuestra empresa había dotado en un contrato con el gobierno británico y especialmente con la alcaldía londinense, al nuevo metro de la capital inglesa.
Este acto de barbarie solo puede significar una cosa: entorpecer el progreso. Un progreso que camina hacia la ecología y del que todo el mundo debería beneficiarse. Hoy no es día para quejarse por el ataque al progreso, hoy es el día para llorar por las víctimas y con las familias de las víctimas. Desde EH INGÉNIERIE, queremos mandar nuestro más sincero pésame a los familiares de las víctimas y esperamos que las autoridades pertinentes atrapen y hagan pagar a los responsables de este brutal acto de cobardía.
He de hacer constar a la ciudadanía, que nada, ni nadie nos impedirá ejercer nuestro derecho de querer un futuro limpio… un futuro mejor para nuestros hijos e hijas. Es por eso, que los ciudadanos de Londres han de saber que nuestra empresa volverá a dotar a su transporte de lo último en ahorro energético completamente gratis.”
Estas han sido las palabras de la señora Sandrine Debuchy, presidenta y fundadora de la empresa francesa de ingeniería EH INGÉNIERIE. Muy pronto recuperaremos la conexión con nuestros reporteros en la calle para cubrir absoluta totalidad la terrible catástrofe vivida hoy en Londres. 
La conmoción por el atentado a llegado a todo tipo de ámbitos, incluido el deportivo, tenemos unas declaraciones del entrenador del equipo local de…
Los ecos de la noticia se propagaban cada vez más a través de todos los medios de la comunicación. Mientras, en la zona cero, Archibald, Tze y Andréi cooperan con los equipos médicos y policiales en tareas de salvamento y ayuda. 
A petición del jefe de bomberos Patrick Welbeck, los tres soldados se han internado en las ya ruinas del rascacielos Share en busca de posibles supervivientes mientras los equipos médicos retiran los cadáveres de las personas que o salieron forzadas o saltaron por las ventanas del edificio.
Gracias a los cascos que llevaban y a sus diversos sistemas de visión térmica, encontraron varias fuentes de calor durante su búsqueda. Tras casi media hora de infatigable colaboración con los bomberos, consiguieron encontrar con vida a treinta y dos personas.
Después de recibir las alabanzas del cuerpo de bomberos y tras pasar inadvertidos al ojo de la prensa, volvieron al lugar donde la explosión había causado mayores estragos en el terreno. Cuando bajaron nuevamente al metro, el nivel del agua había subido casi medio metro y su caminar se hacía cada vez más pesado.
-¿Dónde hostias está Jones? No recibo ni siquiera su señal de radio - dijo alarmado Archibald tratando de comunicarse con su compañero desaparecido.
-No creo que haya salido del túnel - aportó Tze - y como no salga pronto de ahí, se caerá todo el maldito techo y adiós muy buenas.
-Hemos de pensar que decirle a Henderson… - dijo Andréi a sus compañeros y estos se medio estremecieron al pensar en hablar con Henderson tras esta debacle.
-Conociéndole…, - dijo una voz entrecortada desde el túnel - se habrá arrancado todo el pelo de la cabeza y habrá hecho prácticas de tiro con fotografías nuestras.
Jones apareció nadando de espaldas a sus compañeros por lo que quedaba de túnel. En sus brazos llevaba a un hombre vestido de color gris con un chaleco reflectante.
Los tres soldados se apresuraron a ayudarle y sacaron a aquel hombre del agua para posteriormente ayudar a Jones.
-¿Se puede saber de qué maldito lugar vienes tú? - preguntó Tze mientras le daba la mano para salir del agua.
-Del culo del mundo… más o menos queda entre en a tomar por saco y el infierno.
-Yo he estado un par de veces por ahí. - dijo alegremente Archibald mientras dejaba aquel hombre de gris en el suelo - ¿Quién es este tío?
-Soy yo… ¿o este tipo se parece al Dr. que secuestraron en Fukushima? - dijo Andréi enfocándole con una linterna.
-Eso será, porque es el Dr. Bando. Ha aparecido de la nada mientras perseguía al cabrón de Amr - mintió Jones descaradamente a sus compañeros.
-¿Te lo has cargado? - preguntó Archibald sin contemplaciones mientras zarandeaba al Dr. Bando para despertarle.
-Ni de lejos… llevaba una mierda en el pecho que hacía que las balas se alejasen de su objetivo… tendré que preguntar a Patton a ver si sabe algo. Luego el muy cerdo desapareció. Supongo que con la máquina… también habrá que informar a Henderson de ello. ¿Cómo está la situación allí arriba?
-Horrible. La cifra oficial es de unos mil trescientos muertos y más de tres mil heridos. Pero en realidad, son casi dos mil muertos y prácticamente cuatro mil heridos - informó Tze alicaído.
-Hemos de regresar a la base lo antes posible. - sentenció Jones - Quizás el Dr. Bando nos pueda ayudar a nosotros a localizar a Lindemann.
Consiguieron salir de la zona cero, y tras requisar un vehículo, atravesaron cordones policiales y nubes de periodistas mientras llevaban al aún inconsciente Dr. Bando al piso que tenían en Londres. Durante el transcurso del viaje, fueron apretando el claxon para apartar a los miles de ciudadanos curiosos, que habían salido a las calles para inmortalizar la terrífica y desoladora escena que presentaba el centro de Londres aquel lunes de Septiembre de 2035.
Entre los bandazos que daba Archibald al volante, y que se tenía que frenar cada dos por tres al cruzarse con alguien que prestaba más atención a su cámara de fotografías que a la carretera, el Dr. Bando se despertó lentamente. Primero miró a Tze y pensó que se hallaba en su país después del desastre de Fukushima en 2008, pero cuando vio a Andréi y a Jones en el retrovisor, la realidad le sacudió como una ola de agua fría en un día de calor.
-¿Dónde estoy?, ¿Quiénes son ustedes?
-Tranquilo Dr. Le llevamos a un lugar seguro para que nos cuente todo lo que sabe acerca de Lindemann y sus intenciones - al comunicarle Tze el motivo de su situación, el Dr. Bando volvió a desmayarse.
Tras casi una hora de retenciones, gente en las calles y un caos generalizado en la ciudad, consiguieron llegar al piso del barrio Mayfair. Subieron a cuestas al Dr. Bando y entraron en el lujoso apartamento. En cuanto entraron por la puerta, se percataron de que el apartamento presentaba un aspecto muy diferente al que habían dejado tiempo atrás cuando salieron por la mañana en dirección al metro.
La estancia se hallaba abarrotada de cajas de plástico con cierres de hierro y el logotipo del ejército americano estampado en la superficie de las cajas. A parte de las cajas, un ligero olor a café recién hecho que camuflaba un toque de tabaco, flotaba por el aire del apartamento, impregnándose en cada recoveco del lujoso piso.
Archibald reaccionó ante aquella intrusión soltando al Dr. Bando, que se precipitó al suelo con un sonoro golpe. Los cuatro apuntaban hacia la cocina-comedor del fondo y se dejaron guiar por el ruido de una cucharilla revolviendo el contenido de un tazón.
Finalmente pudieron ver a un hombre de estatura media tirando a bajo, un metro setenta y cinco como mucho, de pelo castaño perfectamente peinado con vaqueros y una cazadora negra sin ningún tipo de arruga. El hombre estaba sentado a la mesa tomándose un café y fumando un cigarrillo que descansaba sobre un cenicero azulado.
-Pasen caballeros. Como quién dice, están en su casa.
-¿Patton? - preguntaron sorprendidos los cuatro - ¿Qué demonios haces aquí?
Patton dio un largo sorbo a su café y les ofreció con la mano un asiento a la mesa.
-Las noticias vuelan señores. Mil trescientos muertos aproximadamente. Estaba yendo a Alemania con el general Henderson para visitar al general Kesserling y su programa de rastreo SPURHÜND, cuando los oficiales de vuelo nos pasaron la información de que en Londres acababa de estallar un artefacto explosivo de gran tamaño causando una grave destrucción y un sinfín de bajas humanas. Hicimos escala en Inglaterra y yo me bajé. 
-¿Qué hay dentro de las cajas? - preguntó curioso Archibald mientras se dirigía a la más cercana.
-Juguetes… - murmuró Patton mientras daba un segundo trago al café - Verán caballeros, tras sus últimas llamadas, pusimos varios ojos sobre la ciudad de Novosibirsk, y tras esa frase que dijo usted señor Mozgov, ya sabe aquello de que; Lindemann puede ir en busca de una segunda bomba, pues para decirlo de forma suave, se nos erizaron hasta los pelos de la nariz de solo pensarlo.
Posteriormente, hicimos varios rastreos sobre la ciudad para encontrar el complejo del señor Semshov. - Patton les pasó una serie de fotografías por satélite - Lo que están viendo, es el nido de cuatro empresas que posee el señor Denis Semshov en Novosibirsk. Como pueden ver, hay un gran vallado para impedir el acceso a civiles. De hecho la ciudad de Novosibirsk, es la tercera más poblada de toda Rusia y los sistemas de vallado periférico sirven de modo disuasorio para la mayoría de la gente. 
Pero este vallado a veces no es suficiente, por lo que…
-Las empresas están custodiadas por el ejército ruso en todo su perímetro - se adelantó Andréi que era consciente de aquella situación.
-En efecto Andréi. El nido de empresas los protege el ejército de tu país. Pero lo llamativo y preocupante es lo siguiente. - Patton mostró una segunda fotografía en la que se podía distinguir como una pequeña comitiva de vehículos lujosos salía del complejo empresarial - Esta fotografía ha sido realizada a las 7:30 de la mañana de hoy. Intuimos que el mismo señor Semshov es quién va a en el interior de estos vehículos.
-¿Y dónde está el problema? - preguntó Tze desconcertado.
-Es muy simple, ahora las empresas del señor Semshov están siendo dirigidas por el ejército. Lo que significa que si cierta persona trata de atacar las empresas del empresario ruso, los soldados responderán con fuego. Estas empresas no están muy apartadas de la urbe. El riesgo de daños colaterales es bastante alto en el caso de que ocurra algún percance. Si Lindemann aparece por ahí, las calles de la ciudad se teñirán de rojo a buen seguro.
-¿Bromeas? - dijo Jones casi riéndose - Supongamos que Lindemann puede acceder al complejo sin ser visto para robar material radiactivo, ¿se supone que va a superar todas las medidas de seguridad sin que se entere ni un solo ruso? Necesitaría un ejército para acercarse allí.
-Eso fue justo lo que pensamos al principio, pero… como espero que recuerden todos ustedes, Lindemann, antes de que se bloqueasen nuestros sistemas, hizo un viaje a China, a una base del ejército dónde se acababa de trasladar el mismo general Fangzhuo.
-¿Cree que el general Fangzhuo está cooperando con ese asesino? - dijo enfadado Tze mientras miraba fijamente a Patton.
-¿No sería lo más lógico? - dijo alicaído Patton mientras analizaba el fondo de su taza de café - China y Rusia enfrentadas, material radiactivo en grandes cantidades que Lindemann suponemos que quiere… consecuencia, cooperación de China con ese loco y a cambio Fangzhuo tiene su guerra. ¿Acaso niega las intenciones del general Gao? Sincérese consigo mismo capitán. El general Gao es un enfermo mental con poder.
Tze apretó los nudillos, pero tras respirar profundamente, se tranquilizó y agachó la cabeza. 
-El general Fangzhuo ha perdido a muchos amigos, familiares y buenos soldados a lo largo de muchos años en enfrentamientos en la frontera con Rusia. No es algo de lo que estar orgulloso, pero mentiría si dijera que el general no quiere venganza.
-Las cartas están sobre la mesa señores… hemos dialogado durante el viaje con el Presidente ruso y con el Presidente del Gobierno ruso… hemos alertado de ciertas sospechas sobre un ataque a la ciudad. Naturalmente se lo han tomado a broma… con Mongolia separando China de Rusia, no creen que haya problema alguno y por eso están concentrando la mayoría de su ejército en el óblast de Amur y en la frontera con el país chino en las proximidades al lago Janka. 
Como parte de nuestro acuerdo de Viena, que no debo decirlo abiertamente pero últimamente se tambalean los acuerdos, ustedes cuatro irán hoy mismo hacia Novosibirsk. Con el contenido de las cajas esperamos que ustedes puedan hacerse cargo de la situación.
-Después del fiasco de hoy… ¿no nos echa el general de la operación? - preguntó Jones sorprendido ante aquella dosis de confianza.
-Sargento Jones, tengo una frase para usted de parte del general; Aceptar el fracaso, no significa rendirse… es solo la base de seguir creciendo. 
Jones esbozó una sonrisa y se dirigió hacia una de las cajas para observar el contenido a la par que Patton se incorporaba para hacer una pequeña presentación.
-Bien señores. Aquí fuisteis a esta ciudad con una pistola básicamente y no pudisteis hacer uso de ellas. Les he traído sus armas, munición y unos bulldogs.
-¿Qué es eso? - preguntó extrañado Archibald mientras sacaba su DT-501.
Patton se dirigió a cuatro arcones de gran tamaño y soltó los pestillos de cada uno de ellos. Dentro de cada una de las cuatro cajas, había otras cuatro cajas metálicas con panel de seguridad que Patton tecleó.
-Si dicen que el perro es el mejor amigo del hombre… este les va a encantar. - Las cuatro cajas metálicas se abrieron y en su interior había un robot con ruedas como las de un tanque, con el cuerpo en forma cilíndrica y cuatro brazos mecánicos que en sus extremos tenía un cañón - El robot bulldog, es una mala bestia equipada con sensores de movimiento, conectados a micro-rastreadores autónomos. - Patton alargó la mano y presionó una zona ligeramente señalizada y automáticamente se creó una abertura en el robot. De su interior extrajo un aparato no mayor a una pastilla de hockey de color gris - Este es el rastreador, crea escaneos semi instantáneos de un radio de veinte metros y envía la información al procesador del robot que activa el escáner de movimiento. Es decir, el rastreador, se chiva de las visitas incómodas y el bulldog las encuentra y las elimina. 
El procesador del robot se halla aquí abajo, - señaló la parte inferior del cilindro - lo pusimos ahí abajo para impedir que algún listo le pegara un tiro, es menos accesible. El resto del cilindro es en realidad un cargador de munición en cinta. Tiene un total de seis correas en cinta de munición de trescientos cincuenta proyectiles de nueve milímetros de calibre. Potencia de fuego suficiente para eliminar a cualquier adversario no acorazado.
La mayoría de las cajas tiene munición para estos cuatro monstruos, que por si aún no lo han comprendido, son sistemas de control perimétrico. Con estos cuatro elementos, nada ni nadie les superará si los ponen en el lugar adecuado.
-¿Y se supone que vamos a llevarlos a cuestas a estos trastos? - Archibald trató de levantar una de los robots, pero no se movió ni un ápice - Pesan más que mis h…
-Tienen un control remoto que hemos reducido a este aparatito - intervino Patton mientras les lanzaba a cada uno de los cuatro soldados una especie de proyector holográfico - Con ellos podrán moverles y darles órdenes concisas, desde no disparar a los que vienen de un lado o de otro, o concentrar el fuego en un área concreta.
Bien… si no es mucho pedir, es hora de que se vayan preparando para partir hacia Rusia. No queremos fallos esta vez.
-Antes de irnos… - Jones cargó a hombros al Dr. Bando y lo tiró sobre un sofá - tengo un regalo para usted. ¿Le recuerda?
-Si… - dijo Patton al verle el rostro - ¿es el Dr. Bando, el del Fukushima? ¿Qué hace aquí?
-Ni idea, apareció en el metro - mintió Jones.
-Bueno… eso ahora no importa… me lo llevaré a Las Vegas y allí me encargaré de él. Está todo dispuesto… cogerán el vuelo de las dos y media de la tarde. Es un vuelo militar, podrán ir tranquilamente con sus armas. Irán junto con todo este material rumbo al aeropuerto de Novosibirsk. Son unas cinco horas y media de viaje… disfruten.
Patton se dirigió a la puerta de salida cuando un hombre vestido de calle con aires de soldado se adelantó e hizo un saludo militar a Patton.
-Coronel. Estamos listos parar llevar el material al avión.
-Bien cabo… que suban. - se volvió a los miembros de la UECT e hizo un gesto de despedida - Yo me llevaré al Dr. Bando de vuelta a casa. Suerte caballeros… si mis suposiciones son ciertas, la necesitarán.
Patton desapreció por la puerta y en menos de diez segundos, casi veinte hombres con ropa de calle, a todas luces soldados vestidos de civiles, aparecieron en el apartamento y comenzaron a recoger todo el material, arrancándole de las manos a Archibald su ametralladora y volviendo a guardar los bulldogs.
Según sus relojes acababan de dar las doce en punto del mediodía. En consenso, decidieron desprenderse de los trajes de Patton y relajarse durante una hora para salir hacia el aeropuerto. Aunque nadie lo había mencionado, todos suponían que a su llegada a Novosibirsk, las perspectivas de destrucción serían similares a las que podían observar y que de hecho habían observado en la misma ciudad de Londres. Una pensamiento cuando menos desolador.
 
 
Lindemann hace rodar una joya del tamaño de una almendra sobre la mesa mientras mira al infinito. Cuando observa por la cristalera, puede ver como los operarios siguen realizando su trabajo como si nada hubiese pasado, mientras Fontaine, Christian, Záitsev y sus hombres admiran el tesoro que resplandece como el sol en aquel lugar.
Enciende un televisor y conecta con un canal de noticias alemán para darse el gustazo de contemplar su gran obra maestra que empieza a causar estragos ya no solo en las mentes de sus perseguidores, sino también en la sociedad y gobiernos de países supuestamente civilizados.
Si el atentado terrorista no ha sido suficiente para los ciudadanos londinenses, transcurridos unos veinte minutos después de la explosión del artefacto, las alarmas del Big Bank London han saltado en los niveles de las cámaras de seguridad… según nos han informado fuentes cercanas al majestuoso banco. Tenemos una grabación de una entrevista autorizada a la cadena de televisión británica LHT, con el Presidente en funciones del BBL Harry Ferguson.
“Señor Ferguson, ¿Es cierto que han entrado a robar en las cámaras subterráneas de su banco? - preguntó el reportero.”
“Verá caballero, hacia las once de la mañana de hoy, las medidas de seguridad de nuestro banco en los niveles inferiores, han saltado y he dado la voz de alarma a la policía londinense. Al haberse perpetrado hoy mismo ese brutal ataque sobre nuestra ciudad, las unidades policiales enviadas han sido menores a lo esperado. No quiero culpar a nadie, ya que aunque hubiese acudido el ejército en persona el resultado hubiese sido el mismo. Los ladrones, forzando y asesinando a un empleado importante del banco el señor Jack Gibbs, gran empresario y amigo personal, han conseguido llegar hasta la cámara del dinero y la han saqueado por completo, dejando únicamente un lingote, una joya, un fajo de billetes junto con un bono al portador.
Posteriormente se han dado a la fuga con el botín sin dejar huella alguna y eso es lo más exasperante, ya que la única salida de la cámara era el camino por el que habían venido. Y no tengo constancia de que los ladrones hayan realizado un túnel ni nada parecido. Es algo inaudito e inexplicable.”
“¿Podría decirnos cuánto dinero se han llevado del banco señor Ferguson?
“Lo siento señor mío, pero eso es información reservada y si revelase la cantidad oficial, correrían peligro la intimidad de varios… gobiernos y empresas privadas. No creo conveniente revelar tal información… espero que lo comprenda”
“Por supuesto… por supuesto… ¿sabe si la policía se ha puesto ya a buscar a los responsables del atraco?”
“Eso casi mejor que se lo pregunte a la policía.”
“Según me han comentado, es usted el único que ha podido ver el rostro de uno de los ladrones, ¿es eso cierto?”
“Está usted bien informado. Pude ver momentáneamente el rostro de uno de los ladrones justo antes de que asesinasen a sangre fría al señor Jack Gibbs.”
“Según varios testigos, los hombres que entraron en el banco y abatieron a los guardias de seguridad, portaban un traje con banderas de Rusia, ¿tiene algo que decir al respecto?
“No señor, he oído esos rumores, pero dudo que Rusia haya enviado a un grupo de ladrones a robar en un banco en el que ellos mismos han depositado cantidades de dinero bastante considerables. Sería una insensatez, aunque no descarto nada viendo como está el mundo. Ahora si me disculpan… tengo trabajo que hacer, gracias por su tiempo”
“Gracias a usted señor Ferguson. Estas han sido las palabras oficiales del Presidente del BBL y la respuesta por parte del gobierno ruso no se ha hecho esperar y en pocos minutos han contestado con una rotundidad implacable a la supuesta acusación, del envío de tropas para robar el BBL.
Hoy Londres ha vivido uno de los días más preocupantes de toda su historia con un atentado terrorista que ha dejado casi dos mil víctimas mortales y un robo en el banco más importante de toda Gran Bretaña con una cifra que aún se desconoce pero que según los expertos podría alcanzar la mareante cifra de un trillón de euros en forma de lingotes de oro, joyas de gran valor y bonos procedentes de diversas organizaciones y naciones de todo el mundo.
 Aunque la riqueza de los países se ha visto intacta, ya que el valor real de la riqueza de un país se mide en la renta que somos capaces de generar los ciudadanos a lo largo del año y en los inmuebles disponibles en cada país así como las infraestructuras de empresa activas en cada país, las bolsas de todo el mundo se han visto sacudidas por el robo y por el atentado hasta el punto en que los principales mercados de valores de todo el mundo han perdido una media de un seis por ciento en un solo día dejando pocos valores de bolsa en positivo, siendo por ejemplo en la bolsa de Francia, la empresa EH INGÉNIERIE la única que se ha mantenido en verde a lo largo de todo el día registrando un aumento del ocho con catorce por ciento…”
Lindemann apagó el televisor y esbozó una sonrisa. El primer paso hacia la reingeniería mundial había sido dado. Mañana sería momento de dar el segundo gran paso. Saboreando el momento, se puso en pie y salió del despacho colgante y lentamente recorrió el camino que distaba hasta la sala con la máquina de Statham.
Durante el camino varios de los operarios se le quedaron mirando y se apartaban un poco cada vez que él les devolvía la mirada, presas del miedo a causa de la demencia que emanaba Lindemann por cada poro de su piel.
Sin mediar palabra con nadie, se introdujo en la sala de la máquina de Statham y se puso en su brazo izquierdo el brazalete. Tras teclear las coordenadas precisas y comprobar que no había nadie espiando, ni en Zerzura ni en destino, desapareció del lugar.
 
 
Una ligera brisa a baja temperatura hizo que se estremeciera tras haber desaparecido de la ciudad fantasma y haber aparecido en destino. La noche envuelve con su manto aquel lugar y la oscuridad la secunda imposibilitando la visibilidad. Varios focos de luces alumbran el camino a seguir y Lindemann se deja guiar por ellos.
Tras haber caminado pocos metros, un vallado demasiado fino como para ser visto, le hace chocar y tambalearse. El ruido producido por el impacto hace que las luces de los focos le den de lleno en el rostro cegándole por completo. Los ojos le arden a causa del fogonazo de luz, pero ese dolor es rápidamente sustituido por un golpe de verdad en plena cabeza que la hace caer al suelo semi inconsciente.
Es llevado a rastras por diversos suelos, primero barro, luego asfalto y por último pulcras baldosas que a su paso se ensucian a causa de los restos de tierra mojada que impregnan sus pantalones. Finalmente es depositado de malas maneras sobre una alfombra de poliéster con trazos diagonales.
Su vista comienza a clarear y ante sí aparece la figura de un hombre menudo de mirada fría con aires de líder.
-Volvemos a vernos señor invisible… es la segunda vez que aparece de la nada en un recinto militar. Quiero saber cómo lo hace, señor Lindemann.
-Todo a su debido tiempo… - dijo Lindemann mientras se incorporaba y hacía muecas de dolor por el golpe recibido - general Gao.
-Creo que así aprenderá a no colarse en lugares peligrosos.
-¿No se fía de mí? Hasta ahora estoy cumpliendo con mi parte para darle su guerra.
-¿Con su parte? - rió con ganas - ¿De qué habla?
-¿No creerá, que lo de Londres ha sido obra de un grupo de terroristas árabes, chechenos o de algún otro lugar estereotipado como terrorista, verdad?
-A estas alturas de la vida… me da igual en que creer. Levántese señor Lindemann y acompáñeme.
El general Gao abrió el paso y comenzó a recorrer los pasillos iluminados por una luz roja suave que relajaba el ambiente. Doblaron por un corredor y comenzaron a subir por las escaleras. Durante dos pisos de ascenso, no se dijeron una palabra y el ruido de sus zapatos era el único diálogo que se podía alcanzar a oír. A través de los pequeños respiraderos se podía oír el ruido de una lluvia que cada vez caía con más fuerza en el exterior.
Finalmente llegaron a una puerta en el segundo piso que tenía varios chalecos impermeables negros en un lado de la pared. El general Gao cogió uno y Lindemann hizo lo propio.
En cuanto pusieron un pie en el exterior, una cascada de lluvia les recibió con frialdad y les empapó por completo. Aunque no se dirigieron ni la mirada, ninguno de los dos cambió su expresión facial ante la furia de la naturaleza y continuaron con su camino.
Se hallaban en el techo de un edificio bajo de comunicaciones, que daba a la pista de entrenamiento y que en ocasiones hacía las veces de pista de aterrizaje para helicópteros. Cuatro postes de luz de gran tamaño iluminaban el resto del recinto dejando casi en penumbra la entrada al edificio en el que se hallaban y la pista de entrenamiento. El general Gao se detuvo y contempló la explanada que tenía ante sí. Un rayo apuñaló el cielo e iluminó momentáneamente la zona de entrenamiento dejando ver una gran extensión de suelo infestada de persona que aguardaban en completo silencio bajo la lluvia sin moverse ni un ápice y cuadrados los unos con los otros al milímetro.
-Ahí los tiene… - dijo Gao disfrutando del panorama militar que tenía ante sí - doscientos treinta hombres a su servicio, tal y como prometí señor Lindemann. Ahora… - le lanzó una mirada penetrante cargada de malicia - deme una guerra.
-La tendrá general… responda de mis actos y la tendrá. Bien… - se remangó y dejo ver el brazalete con la pantalla y el sinfín de botones que tenía - hora de irse.
Lindemann descendió lentamente hasta la calle y se mezcló entre los soldados mientras tecleaba los códigos necesarios. 
Por su parte, el general Gao comenzó a descender desde el tejado. Cuando llegó a la salida, el rastro de los doscientos treinta hombres, más Lindemann, había desaparecido con el viento o diluidos en el agua. Comenzó a reírse con fuerza bajo la lluvia y los rayos volvieron a dejar sus flashes en el cielo generando una escena que solo se podría describir como un momento de victoria contra la fe, las creencias y la propia humanidad.
 
 
“…Para ver lo que estoy a punto de enseñarte, necesito que estés callado… para comprender lo que te voy a mostrar necesitarás estar tan loco como yo… no te resultará difícil…”
Esas fueron las palabras de Amr antes de desaparecer del metro de Londres. Los recuerdos que tiene de Jones de lo ocurrido posteriormente van y vienen de forma rápida, apuñalándole el cerebro. Los recuerdos de haber sido transportado en una especie de carreta grande oculto en cajas hacen que sus sueños se vuelvan turbios. Pero más difícil de comprender fue la experiencia que vivió con Amr en un despacho colgante. En el mismo despacho, Amr le mostró un arcón de cuyo interior extrajo una figura triangular hecha de piedra.
Un haz de luz azul verdosa le cegó al poner él y Amr las manos sobre aquella piedra misteriosa, lo que vino a continuación se quedó grabado en su mente y en su mente quedará para toda la eternidad.
-¿Comprendes ahora Jones? ¿Ves lo que estoy consiguiendo? Es necesario que uno muera… nos veremos en Dallas. Espero que estés dispuesto a sufrir lo que me ha tocado sufrir a mí…
Las palabras de Amr rebotaban en su cabeza a tal velocidad que creía no haberlas oído nunca. Pero lo que vio en la piedra le recuerda a cada instante la verdad de lo que ocurrió. Amr… Dallas… la guerra. Muchos quedan por morir aún y eso hace que el peso de la responsabilidad te ahogue cada vez más. No se puede, no se debe fallar…
Una fuerte sacudida hizo que los recuerdos de Jones se evaporasen de su mente y gracias a una gota de sudor que resbaló hasta su mano, consiguió despertarse de su extraño sueño. 
El avión militar, modelo LATEM-66, lleva a los cuatro soldados junto con el cargamento y manos de soldados cualesquiera para descargar todo el material preciso. Archibald ojea con avidez una revista cualquiera, que tomó prestada del piso de Londres, mientras Jones duerme profundamente en un rincón. Andréi y Tze dialogan entre risas con el grupo de soldados enviados por el coronel Patton para ayudarles a descargar el material mientras una segunda sacudida hace vibrar todo el avión, sin importar demasiado a los usuarios del mismo.
-¡Hey, Jones!, escucha esto… La empresa EROBALM, especializada en cuidados para la piel, saca su novísimo producto de efecto solar para pieles sensibles. Con este prodigioso producto en forma de aerosol, tu piel quedará morena de larga duración al instante y durará incluso contra el agua, el sudor… No me jodas, - dijo Archibald mientras le lanzaba la revista a Jones que comenzaba a desperezarse - pintura para la piel para fingir un moreno de playa.
-A la gente le gusta estar morena… - dijo de forma increíble Jones entre bostezos.
-¿A sí? Pues la gente es estúpida de cojones… si el mundo supiese un décima parte de lo que yo sé acerca de la salud social del propio planeta, todas estas pijadas se irían al garete de cabeza.
-Si el mundo supiese lo que nosotros sabemos, esto sería una anarquía total Archibald. Es mejor una mentira piadosa que una verdad dolorosa para controlar a las masas. ¿Para qué crees tú que existen los partidos políticos sino? Si solo hubiese un partido político y la jodiese durante su cargo, todo el país se sublevaría… los múltiples partidos dividen y bloquean a la población… siempre ha sido así y siempre será.
-La madre que me parió… eres un puto friki de la política. Si algún día te presentas a lo que sea… tienes mi voto.
-No caerá esa breva.
En ese momento, la voz de los pilotos atronó a través de la megafonía.
-Cinco minutos para Novosibirsk. La pista comienza a tener hielo así que prepararos para un aterrizaje forzoso.
-¡Que guay! Esquí a gran escala - dijo Archibald mientras se agarraba a todo lo que podía.
Varios de los soldados de Patton comenzaron a revisar la carga y a comprobar que se hallaba bien amarrada a la bodega de carga para que no comenzara a dar tumbos por todo el avión y alguien acabase herido.
El traqueteo del avión se multiplicó al entrar en contacto con la pista de aterrizaje y en el interior del avión sintieron como si les hubiesen metido en una montaña rusa de dudosa seguridad.
Finalmente las ruedas del avión frenaron del todo y el avión se detuvo en mitad de la pista. Cuando abrieron las puertas un fuerte viento a temperaturas cercanas a cero les dio la bienvenida. La pista estaba bastante mal iluminada y tardaron un poco es distinguir los faros de dos camiones militares rusos que se acercaban a toda velocidad desde la terminal más cercana.
 
Cuando los camiones llegaron, un soldado de pelo cano y corto de mirada perdida se les aproximó a toda velocidad.
-¿Son ustedes cuatro? - preguntó con un fortísimo acento - Dense prisa… no tengo todo el día.
A una orden de Jones, los soldados de Patton comenzaron a transportar las cajas de munición al interior de los camiones. El frío de aquella zona no era comparable al de cualquier otro lugar. Las ráfagas de viento traían consigo un manto helado que penetraba hasta los pulmones y la respiración se hacía difícil.
-Menudo clima tropical que hay por aquí - murmuró Jones.
-Bienvenidos a mi casa… - dijo Andréi con una sonrisa en el rostro - no me seáis capullos. Hay como unos cinco grados y algo de viento. Si esto parece muy bestia, esperad a Diciembre. Se os congelarán hasta las uñas.
Los soldados enviados por Patton se despidieron de los miembros de la UECT mientras volvían a subirse a la bodega de carga del avión a la vez que los dos camiones se adentraban en la penumbra hasta desaparecer siendo engullidos por la oscuridad de la noche.
Los camiones atravesaron las llanuras semi-congeladas que distaban entre el aeropuerto y la ciudad distrito de Leninsky paralela al centro de Novosibirsk.
Serían casi las ocho de la tarde, pero la oscuridad era tal que parecían estar a altas horas de madrugada. Finalmente llegaron a la ciudad distrito y la iluminación mejoró considerablemente. Pocas personas se atrevían a rondar por las calles y los bares estaban repletos de personas que entraban en calor a base de bebidas alcohólicas y buen ambiente. 
Andréi asomaba la cabeza por la lona del camión de vez en cuando para disfrutar de los paisajes y del clima de su nación.
-Si… hogar dulce hogar. Echaba de menos este frío, es revitalizante.
-Una parida más como esa y te tiro del camión - amenazó sonriente Archibald mientras daba pequeños golpes en el suelo del vehículo para mantener la circulación de la sangre.
-Jones, ¿qué crees que encontraremos en el nido de empresas cuando lleguemos? - preguntó Tze acercándose a Jones para poder hacerse oír por encima del ruido del motor.
-Aún estamos a lunes. Sería demasiado pronto para que Lindemann hiciese algo. Mañana, si… mañana será un día jodido, te lo aseguro.
El jolgorio de varias tiendas, hacía que Andréi se sintiera como un perro dentro del coche que quiere salir a una campa para ponerse a correr hasta reventar.
-Segundo aviso Andréi. Cierra la maldita lona, o dentro de poco se nos meterá algún pingüino aquí dentro en busca de calor - repitió Archibald.
-Venga ya… no me vengas con que tienes frío. Yo he tenido que tragar con la maldita lluvia de tu país y ahora te toca a ti con el frío de Rusia.
-Si todos los rusos estáis tan jodidos de la cabeza como tú, no vuelvo a poner un pie en este sitio ni a punta de pistola.
-Tranquilo Archibald… el vodka lo cura todo. Te enseñaré un par de cosas sobre Rusia con una buena botella del rico brebaje.
-Amén a eso chico. Si no tomo algo rico dentro de poco comenzaré a practicar canibalismo o algo por el estilo.
-Tenías razón Andréi. - dijo Tze sonriente - Se le acaba cogiendo cariño.
Todos comenzaron a reírse y eso hizo que uno de los soldados que iban en la cabina del piloto se volviese hacia ellos y les mandara callar.
-Estamos en guerra. ¿No sabéis que los chinos quieren destruirnos?
Tze se aproximó a la poca luz de la bombilla que tenían encendida en la cabina y le dejó ver sus rasgos orientales a aquel ruso.
-Chico, cuida tus palabras… nunca sabes quién puede estar escuchando. Y sí… soy chino - adelantó Tze la información al ver la expresión de duda en el rostro de aquel soldado ruso.
El ruso soltó un bufido y dijo algo en su idioma al piloto que fue respondido por otro comentario que solo Andréi consiguió entender y que como consecuencia del mismo, frunció el ceño y les miró con cara de asesino a ambos soldados.
Atravesaron varias calles iluminadas hasta que salieron del distrito adentrándose en una segunda oscuridad más penetrante y densa que antes. La poca luz que reflejaba en la luna alcanzo un gran río que se iluminó ante ellos señalándoles el camino a seguir. El río tenía dos tramos por los que poder atravesar. Uno de asfalto, para los vehículos, y el otro con vías de tren para el metro de la ciudad que conectaba Novosibirsk con la ciudad distrito de la que venían.
Uno de los soldados del camión hizo una llamada por radio a alguien y lo hizo casi en un susurro y ni tan siquiera Andréi pudo entender el mensaje emitido. El camión viró a la izquierda y el segundo vehículo le siguió de cerca.
Según Andréi, el nido de empresas estaba al noreste de su posición, sin embargo se dirigían hacia el oeste de la ciudad.
-Oye camarada… - Archibald se había adelantado hasta estar en la ventanilla que comunicaba la cabina con la parte de carga del camión - ¿se puede saber hacia dónde nos llevas?
-Lugar seguro. - dijo con su terrible acento - Vuelva a su sitio.
Archibald se sentó de nuevo en su sitio y miró a sus compañeros a los que contestó con un encogerse de hombros.
-Oye DJ, trata tú de hablar con el camarada para sacarle algo - Archibald le puso la bota en la rodilla a Andréi y este la empujó con su mano mientras su rostro se volvía cada vez más serio.
-No me gusta… - dijo Andréi mirando a los dos soldados de la cabina.
-¿El qué? - dijo Tze distraídamente mientras hacía una pequeña canción con sus dedos golpeando la tapa de una de las cajas de armas y munición que no había cabido en el otro camión.
-Cuando un soldado ruso calla de la forma de estos dos y no da ninguna explicación es porque o nos van a pegar un tiro en una campa alejada, o nos llevan a ver a alguien de poder.
-Yo voto por lo segundo - dijo felizmente Archibald.
-No estés tan seguro. Yo estuve relativamente poco tiempo en la cárcel… si los mandos han variado en el sentido y el ritmo adecuado, nos tocará enfrentarnos a un verdadero hijo de puta.
Durante veinte minutos atravesaron calles semi-desiertas a toda velocidad derrapando en las más cerradas. Finalmente llegaron a un edificio tan viejo como la tierra que era incluso más oscuro que la propia noche. Pese a su aspecto medieval, parecía estar intacto y en un estado habitable.
Cuando los vehículos frenaron, los soldados rusos les obligaron a bajar de malas maneras y les hicieron subir a los cuatro, mientras los otros dos soldados del segundo camión se quedaban vigilando la zona entre calada y calada de un cigarrillo.
Antes de adentrarse en el edificio, pudieron ver que había luz en el primer piso y en el último.
Apremiados por los soldados se metieron en el ascensor y este comenzó la lenta subida hacía el último piso.
-¿Porqué todas las reuniones han de ser en el último piso de un edificio andrajoso? ¿No saben lo que son las redes de comunicación social por internet? Hay que modernizarse chicos - dijo Archibald al soldado que había conducido el camión y este le retuvo la mirada como una vaca observando un tren mientras pasta.
Las puertas se abrieron y ante sí tenían un largo pasillo de color gris con las paredes cargadas de grietas como el rostro de un adolescente lleno de granos. El suelo era de madera vieja y chirriaba a más no poder dando la sensación de que se iba a partir en cualquier momento haciendo así una caída de piso en piso hasta llegar de nuevo a la entrada del edificio.
Al final del pasillo, dos soldados uniformados de mentón pronunciado, piel pálida como la luna y músculos hasta en los orejas aguardaban protegiendo una puerta azul oscuro.
Cuando les vieron enfilar el pasillo, uno de ellos dio dos sonoros golpes a la puerta y dirigió unas palabras a alguien del interior del piso. Cuando llegaron, uno de los soldados se dispuso a cachear a Archibald pero antes de que le pusieran una mano encima, Archibald le frenó con el semblante tranquilo y la expresión dura.
-Venimos a ayudar amigo… no jodas la marrana con sandeces.
Los dos soldados anclados a la puerta dudaron un instante y miraron a los otros dos soldados rusos que les habían llevado en el camión. Tras el cruce de miradas una voz áspera desde el interior obligó a los soldados a abrir la puerta.
Al entrar por la puerta una bocanada de aire contaminado, por un tabaco que olía especialmente fuerte, les recibió. Un hombre menudo mal afeitado de pelo negro, que le tapaba parte del rostro fumaba sentado en una silla infestada de mapas e informes mientras observaba la madera de la mesa y se cambiaba el cigarrillo de mano cada poco tiempo.
También había dos soldados de operaciones especiales. Uno de cabeza rapada y de apariencia veterana con una cicatriz en el cuello, que les miraba mientras asía un arma entre sus brazos. El otro era un soldado joven, de la edad de Andréi. Debía serlo, porque tanto Andréi como aquel joven soldado, se reconocieron al instante y ambos esbozaron una tímida sonrisa el uno al otro.
El hombre sentado a la mesa, alzó su mirada y sus negros ojos se detuvieron en Tze y en Andréi. Por su aspecto demacrado se diría que rozara los cincuenta años, pero su piel aún tersa y la vivacidad de su mirada le restaban unos cuantos años. 
Aquel hombre comenzó a hablar en tono de preocupación y prácticamente de ira con Andréi y este contestaba como buenamente podía. Al ver como el sudor se acumulaba en la frente de su amigo, Archibald salió al frente y se metió en la conversación.
-¡Hey, rusinski! - dijo Archibald sin ningún pudor - ¿Parlas mi idioma? ¿Niet, Da? No hemos venido aquí para estar marginados, ¿capiche?
Aquel hombre dio una larga calada a su cigarro y sonrió de tal forma que su cara se asemejaba a la de un róbalo con dientes amarillos.
-¿Inglés o americano? - preguntó aquel hombre con su voz consumida por el tabaco.
-Dios salve al rey - contestó Archibald cómicamente.
-Es igual, solo es otro puto imbécil de gatillo fácil que no diferenciaría su pene de una bala.
-Hombre… hay balas de muchos tamaños… están los obuses para destruir acorazados y las de una pistola corta. ¿Tiene usted algún tipo de complejo?
Tze ahogó una risotada y Jones le propinó una patada para que se callase. Aquel hombre se puso en pie y se quedó contemplando a Archibald al que le echó todo el humo en plena cara.
Jones se adelantó y cogió por el brazo a Archibald, ya que recordaba lo que pasó en Libia hace algún tiempo cuando un hombre le echó todo el humo en plena cara de esa forma.
-Disculpe señor… - dijo Jones a aquel hombre que seguía clavando su mirada en los ojos de Archibald.
-Mayor Vasili Onopko. Al mando de la vigésimo cuarta brigada del GRU. Verán caballeros, me han comunicado que ustedes han venido con la intención de cooperar. Para mí eso no significa una mierda… estamos en guerra con China y van ustedes y me traen un chino hasta una ciudad en la que se producen armas. Es cuando menos sospechoso.
-¿Cómo que estamos en guerra con China mayor?, yo no he oído…
-Cabo Mozgov… le recuerdo de Chechenia, recuerdo su pifia, así que yo de usted guardaría silencio si no quiere volver a su celda de castigo en Siberia por su ineptitud al mando en una operación militar.
-Señor Onopko. -dijo Jones con aires pacificadores - El soldado Mozgov está bajo mi mando, y nosotros cuatro respondemos únicamente ante el gobierno norteamericano. Un consejo, no trate de controlarnos porque no tiene autoridad para ello. ¿Me ha entendido, mayor?
Onopko volvió a paladear el tabaco y esta vez clavó sus negros ojos en Jones que le aguantó la mirada sin pestañear.
-Así que… - exhaló el humo por la nariz mientras miraba a los cuatro soldados - usted está al mando. ¿Y quién coño eres tú?
-Sargento Howard Jones ex Delta de operaciones especiales y actual responsable de nuestra pequeña unidad de combate. Y ahora si no es mucho pedir… ¿Qué ha querido decir con eso de que están en guerra con China?
Onopko hizo una señal a uno de sus hombres y este se dirigió a una pantalla de televisión, que estaba incrustada en una pared, y la encendió. Las imágenes que aparecían hablaban por sí solas. El mar de Japón había sido invadido por dos monstruosas flotas de los ejércitos chino y ruso. 
Acorazados, destructores, portaaviones, submarinos y unas pequeñas barcazas para dos o tres tripulantes que podían despegar desde el mar y mantenerse hasta seis metros sobre la superficie del agua, que solo Tze reconoció, llamadas Cheiloo; infestaban el mar de Japón.
Ningún país se había atrevido a impedir la llegada de ambas flotas. Un solo error humano o artificial entre ambas flotas, y la madre de todas las guerras daría comienzo.
La imagen cambio por completo y de estar viendo el mar pasaron a imágenes en tierra firme. Lo que mostraban ahora, era una zona de tierra al extremo este de la región de Heliongjiang en China. Una auténtica marabunta de soldados del ejército chino había tomado la frontera con el Krai
de
Primorie ruso. El mayor Onopko comenzó a traducir las noticias en voz alta para que todos entendiesen la gravedad del asunto.
-… se estima que el gobierno chino ha enviado una quinta parte de su ejército a la frontera con Rusia, tanto en el mar de Japón, como en la frontera. Las primeras estimaciones según el ejército ruso, es de cinco millones y medio de soldados, repartidos en cinco millones en tierra y quinientos mil en las diversas embarcaciones de combate que aguardan pacientes en altamar. 
La respuesta del gobierno ruso no se ha hecho esperar demasiado y casi tres millones de soldados entre tierra, mar y aire se han desplazado a las posiciones defensivas. Nos han informado que la vasta unidad de carros de combate del ejército ruso ha sido transportada en gran medida hacia la frontera y al parecer casi nueve mil tanques de entre modelos antiguos como los T-90S, los T-95EB y modelos de última generación de impulsión de doble cañón de principal, los temidos SEG-2-10 de origen ruso han llegado a la frontera.
En las imágenes vieron como una polvareda enorme avanzaba hacia la frontera y se detenía en una larga loma para tener una posición de disparo con ventaja respecto al ejército chino.
Onopko miraba las imágenes con respeto y admiración y hay quién diría que con cierta excitación ante aquella demostración de fuerza.
-Verán caballeros… según me han comunicado desde Moscú, ustedes han venido a proteger al señor Semshov y su industria. Pues bien, el señor Semshov no se halla aquí y sus empresas las protegen el FSB. Son buenos soldados, así que no les necesitamos aquí. Deberán pasar uno o dos días por aquí hasta que su avión militar regrese a por ustedes. Durante ese tiempo, no quiero verles ni ir a por pan a las tiendas de esta ciudad. Y si uno de ustedes, especialmente su compañero chino, se aproximan a menos de trescientos metros de las empresas del señor Semshov, recibirán un tiro en la cabeza, ¿queda claro? 
-Si nuestras sospechas son ciertas, - dijo Jones amenazantemente - nos suplicará que vayamos al nido de empresas para protegerlas; mayor…
Jones se dirigió a la salida y sus compañeros hicieron lo mismo. Antes de que salieran todos de allí, el mayor Onopko le silbó a Jones y le lanzó unas llaves. Este las cogió al vuelo y miró la chapa de identificación: 1-3-C. Se despidieron los unos de los otros y los cuatro soldados bajaron hasta la primera planta y accedieron a su piso. A diferencia del de Londres, este era un piso que había sido desvalijado y que el clima ruso había ido haciendo mella en sus paredes ya que una de las ventanas estaba abierta y la mugre se había ido instalando poco a poco en cada esquina del apartamento junto con algún insecto que buscaba refugio contra el frío.
Tras comprobar el estado de la suite, bajaron a los camiones y fueron descargando todo el material que habían traído. Al poco tiempo los dos hombres que habían estado en la misma habitación que el mayor Onopko bajaron a ayudarles por expresa de éste.
-¿Qué se supone que haces tú aquí Andréi? - dijo el más joven de los dos soldados del GRU que habían bajado mientras le daba un abrazo a Andréi como a un hermano.
-Salvar el mundo Dima. Veo que te libraste de toda la mierda de aquel día…
-Onopko necesitaba un solo culpable de aquello y tú tenías el rifle Andréi… con eso bastó. Espero que algún día puedas perdonarme por mi cobardía. Mientas tanto, déjame que os ayude con esto.
Dima aferró una caja de munición y el otro soldado del GRU puso una carretilla para transporte oxidada debajo, para llevarla lentamente hasta el ascensor.
-Qué… ¿algún antiguo novio? - dijo Archibald bromeando y recibió una colleja como castigo por parte de Andréi.
-Más te gustaría. Dima y yo estuvimos en lo de Chechenia juntos hace tiempo. Él era mi observador y yo el tirador. Cuando todo se fue a la mierda, Onopko nos encontró y al ser yo el que iba armado en aquella misión, me echaron toda la mierda a mí. Dima trató de ayudarme, pero Onopko es como un puto toro, en cuanto se fija en algo no para hasta llegar al final. Tras años de ser un redomado hijo puta, y de pillar siempre al tío que le piden encontrar, se ha ido ganando la fama de ser un sabueso de los mejores, todos le llaman sokol o el halcón. 
-Vaya, eso explica el que parezca que le hayan metido un palo por el culo - sentenció Tze.
-Bueno… dejad los besos y los abrazos para otro día - ordenó Jones a su unidad - hemos de subir esta mierda al piso y luego… - bostezó con exageración - ir al catre un rato, estoy molido con tanto viaje.
Obedientes como todos los soldados, subieron el material al piso de aquel viejo edificio y tras finalizar la tarea, el mayor Onopko accedió a prestarles los dos camiones.
Tras ese gesto de falsa gratitud, el mayor y sus seis soldados del GRU se apiñaron en un todoterreno en perfecto estado y desaparecieron de aquel páramo no sin antes lanzar miradas de reproche y asco a cada uno de los cuatro soldados de la UECT. 
-Tranquilizaros… ese tío tiene problemas más grandes de los que ocuparse. Dentro de poco, tendrán que enviarles al frente para el asunto con China. - profetizó Jones con el semblante tranquilo - Dentro de poco el mundo entero se va a volver loco por culpa de un zumbado aún mayor.
Pasaron las horas dedicándose a vaciar unas botellas de vodka, hasta que hacia las cuatro de la mañana el teléfono volvió a sonar. Cada tono de aquel infernal aparato retumbaba en las cabezas de los cuatro convirtiéndose en una pesadilla interminable.
Rezongando, Jones se arrastró hacia su ropa y rebuscó en los bolsillos el causante de aquel infortunio.
-¿Ehhhh? - graznó Jones al coger el aparato - ¿Quién osa despert…?
-¡Sargento Jones!, déjese de gilipolleces y escuche atentamente. ¿Se han pensado que están de vacaciones? 
-¡Dios! No chille. ¿Dónde está el fuego?
-¿Y dónde no lo hay? Tras el atentado, el robo de un importante banco de Londres, los pequeños enfrentamientos que se están dando en la frontera… el mundo entero se está volviendo loco. Las bolsas de valores de todo el mundo están fluctuando en grandes baremos a diario, empieza a haber tensión en las calles. Ha habido una gran manifestación en Berlín al enterarse de que se va dar una cumbre especial de Naciones Unidas para tratar el choque entre Rusia y China. Será dentro de cuatro días y en las calles la gente se prepara para lo peor.
-No es ninguna novedad general Henderson… nosotros no podemos hacer gran cosa desde aquí. Un oficial del GRU nos está impidiendo que actuemos en la zona y de momento, todo esto está muy tranquilo.
-Pues de gracias al de arriba para que todo siga igual… si algo ocurriese en esa zona, aunque no fuese tan grave como las sospechas de Patton, Rusia se volvería un nación de gatillo fácil.
-¿Quiere que hagamos algo en particular o solo nos quería despertar?
-Quiero que controléis ese recinto de empresas del tal Semshov. Quiero que si alguien o algo aparecen por ahí, lo eliminéis al instante y quiero… - se tomó una pausa para encontrar las palabras adecuadas - no, les exijo que acaben con esta situación de una vez por todas. Demasiado se ha alargado en el tiempo.
-Señor, el mundo se hizo en seis días… pero yo no soy Dios. Haremos lo que podamos, le aseguro que impediremos que se carguen los reactores principales de las empresas, por nuestro bien más que nada. No quiero levantarme sabiendo que se me va a caer la piel a tiras por culpa de la radiación.
-Está bien sargento Jones. Acaben allí y vuelvan a casa de una pieza.
-Una última pregunta general… ¿ha averiguado algo el coronel Patton sobre el Dr. Bando?
-Palabras textuales del coronel: …tiene la memoria hecha mierda general, no nos va a servir de gran ayuda. ¿Le sirve?
-Tendrá que servir general - dijo Jones con una sonrisa en los labios.
Henderson apagó el teléfono y la llamada se cortó. Jones continuaba sonriendo. Tal y como Amr le había dicho, con una sobredosis del suero NM2, el Dr. Bando no se acordaría ni de su nombre para el resto de su vida. Un cabo suelto menos.
Jones recordaba haberle llevado en la misma carretilla que en la que le habían traído a él, después de encontrárselo en los pasillos y haberle inyectado tres dosis del suero a la vez. También recordaba haber respirado el hiriente olor corporal de Lindemann al salir disfrazado de operario de aquella cabina colgante tras haber utilizado la piedra del futuro con Amr.
Aunque Lindemann no lo supiera, tenía las horas contadas y el precio por esperar para acabar con él será demasiado alto, aunque necesario.
Se quedó mirando a través del cristal la luna que parecía devolverle la mirada desde lo alto como si le dijera: sé lo que tú sabes. Pero por encima de todo recordaba el consejo que Amr le había dado antes de salir de aquella cabina en aquella ciudad oculta.
Mañana a las nueve y veinte de la noche, estate preparado para empezar la tercera guerra mundial amigo.
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



CAPÍTULO 12.
 
Los doscientos treinta soldados del ejército chino, revisan su armamento una y otra vez durante su estancia en Zerzura haciendo caso omiso a la tremenda fortuna que descansa en el dique mientras Záitsev y sus hombres les observan desde la distancia por miedo a generar una guerra en ese mismo lugar al ser ellos del país vecino con el que China se halla enfrentado.
No hacen falta palabras por parte de Lindemann para aleccionar a los soldados chinos, el general Gao lo dejo muy claro y nada ni nadie podría cambiar ese mensaje de obediencia ciega hacia Lindemann.
Lindemann observa desde la distancia con cierta ambición aquel numeroso gentío de soldados perfectamente entrenados en arte de quitar la vida, cuando Amr se le aproxima y se apoya en la barandilla a observar junto a él.
-Preciosa vista - canturreó Amr sin mirar a Lindemann.
-Son solo soldados… mano de obra barata, músculo sin cerebro.
-Me refería al tesoro de ahí abajo.
Lindemann dirigió su mirada a las montañas de lingotes, joyas, billetes… y la mirada fue de cierto desprecio ante aquel tesoro.
-El dinero es un virus Amr… es lo que nos ha infectado a todos y hemos aceptado que lo necesitamos para sobrevivir. En el fondo solo es papel y materiales brillantes. El mundo estaría mejor sin ello.
-¿Deberíamos volver al trueque?
-Algo vulgar pero era moralmente equitativo. Ahora millones de personas que no saben ni limpiarse las babas ganan dinero a espuertas por mera apariencia, por no hacer nada por la humanidad salvo hablar. Ese es el mundo que hemos aceptado… y yo estoy aquí para cambiar ese mundo.
-¿A qué precio Lindemann?
-Al que sea necesario. Hay que enseñarle al hombre lo que es capaz de construir, de realizar… si para construir, primero hay que destruir; asumiré el riesgo.
-¿Con que fin? 
-Evolucionar Amr, evolucionar. El hombre se atasca en gilipolleces como la política, un trabajo anodino y absurdo que no le servirá más que para saciar el hambre del consumo que tenemos por culpa del dinero. Si no tuviésemos esa limitación, el ser humano avanzaría a pasos agigantados. Mientras hemos de contentarnos, con la religión, una vida aburrida y predecible, hipotecas, la falsa sensación de vivir en libertad, un matrimonio que se desgasta con el tiempo… formas de vivir tu vida de manera trivial… es cuando menos triste.
-¿Y crees que enfrentando a todo el mundo alcanzaremos una madurez mental?
-No Amr, pretendo empezar de cero. Si el mundo tuviese un botón de empezar de nuevo lo pulsaría, pero no existe. El mundo me verá como un loco, pero habrá algunos que me verán como una persona altruista que trató de enderezar el rumbo del planeta hacia un destino superior.
-Reingeniería… - murmuró Amr por lo bajo.
-¡Exacto! Vaya… pensé que solo eras un asesino a sueldo sin ningún conocimiento. Enhorabuena Amr, te has ganado mi confianza a corto plazo… quizás consigas entrar en mis planes de ahora en adelante.
-Menudo consuelo…
Amr se separó de la barandilla y enfiló los pasillos, pero Lindemann le llamó la atención antes de que desapareciera.
-¡Amr! Una última cosa… - dijo Lindemann mirando a los soldados primero y dirigiendo su vista a la cabina colgante después - no vuelvas a entrar en mi despacho sin autorización o te quitaré de mi camino.
-Tiemblo de miedo… por cierto, - su tono de voz cambió y a Lindemann se le erizaron los pelos de la nuca - ¿qué viste en la piedra acerca de ese tal Jones que tanto miedo te da?
Lindemann respiró profundamente y clavó su mirada en Amr.
-Muerte…, ese hombre va a matarme. Lo he visto… por eso tú estás aquí. Vi un pájaro de pico azulado que me miraba desde la distancia… - el miedo se podía ver en sus ojos - y vi a Jones allí. Lo que vino después no puedo entenderlo, pero todo moría al instante y Jones desaparecía de allí dejándome morir con aquel pájaro que también huía de la destrucción.
La mirada de Lindemann se perdió en las paredes de los pasillos hasta recobrar cierta entereza.
-No puedo morir. Jones ha de ser eliminado, y por eso te necesito.
-Encontraré alguna forma de deshacerme de él entonces… - Amr se volvió y desapareció entre los pasillos esbozando una mueca de felicidad en su rostro, fruto de haber visto auténtico terror en la cara de Lindemann.
 
El frío manto de la noche se ha apoderado de la ciudad de Novosibirsk y los ciudadanos han tratado de llevar sus vidas con un amago de normalidad teniendo en cuenta el clima de hostilidad en la frontera con China.
Al noreste de la ciudad, el complejo de empresas pertenecientes al empresario ruso Denis Semshov mantiene su actividad mínima veinticuatro horas al día. Las instalaciones constan de cuatro grandes edificios, con una extensión cercana a los veinte mil metros cuadrados, en forma de rectángulo. Dos de los cuatro edificios comparten funciones y forma, en los que se desarrollan armas, tanques y munición mientras que en los otros dos edificios, de forma rectangular y redonda respectivamente, se realizaban compuestos químicos en fase de pruebas y en el edificio ovalado un reactor nuclear de última generación producía electricidad a la empresa y a la ciudad entre otras cosas.
El perímetro, en su zona principal, estaba compuesto por dos torretas de vigilancia precediendo a un área de control de empleados y vehículos de dos direcciones separados por una cabina para unos seis guardias que se encargaban de controlar a los empleados para que no se llevasen ni metiesen nada en la empresa. El resto del complejo estaba rodeado por una muralla de piedra de unos dos metro de alto por medio de grosor. Daba la impresión de ser una cárcel en vez de una instalación pseudo militar. 
Acababan de dar las nueve de la noche y los focos de vigilancia automáticos rotaban en todas direcciones mientras los cerca de cuarenta soldados pertenecientes al FSB ruso, patrullaban alicaídos la zona sin prever lo que se avecinaba.
Había dos guardias en cada torreta que miraban distraídos al infinito mientras trataban de pasar el frío, al que estaban acostumbrados, lo antes posible. Aunque sus oficiales superiores les alentaban cada día a dar el cien por cien de sí mismos las veinticuatro horas del día, el pasar de las horas había minado su entereza y las bromas y el tabaco habían sustituido al nivel de alerta máximo.
Tal es así, que los cuatro guardias de las torretas, pasaron por alto el movimiento de múltiples sombras que comenzaban a rodearles por la muralla de piedra. Abajo en la cabina de control, cinco guardias devoraban una ensaladera llena de zakuski de pollo precocinado, mientras un sexto había salido fuera de la cabina a fumar un cigarrillo. El resto de los soldados del FSB se hallaban rondando por el interior de los edificios ajenos a todo el mundo de fuera, comprobando cada esquina y recoveco en busca de algún intruso, o de algo que no estuviera en su sitio.
El soldado ruso que había salido de la cabina a fumar, se alejó un poco de su puesto y de sus compañeros para ir a una esquina a orinar. Se apoyó con una mano en una de las dos puertas negras que cerraban el acceso a los curiosos, mientras con la otra se sujetaba el artefacto, tras haber depositado su fusil de asalto, hecho en Rusia el AK-94, segunda generación del ya obsoleto AK-47.
Descargó la mercancía de su vejiga durante un largo rato mientras exhalaba profundas bocanadas de aire. Cuando hubo vaciado su entrepierna, se detuvo en seco. A través de la pequeña ranura que se generaba de forma natural entre las dos pesadas puertas de acero que daban acceso al complejo, pudo escuchar siseos en un idioma contrario al suyo. Escudriñó a través de la rendija de las puertas y entonces lo vio; dos soldados, posiblemente de la fuerza terrestre del Ejército Popular de Liberación, se hallaban frente a la puerta colocado un objeto sobre ella.
El soldado ruso se subió la bragueta con brusquedad mientras lanzaba sus manos en dirección a su fusil a la vez que gritaba sin mediar palabra un mensaje de alerta a sus compañeros. 
Uno de los guardias de la torreta le vio hacer aspavientos desde la distancia y enmudeció repentinamente. Le propinó un codazo a su compañero de servicio mientras cogía su fusil y el segundo vigía de la torreta hizo lo propio mientras llamaba mediante señas a los otros dos de la segunda torreta.
-Vragi! - terminó por gritar el soldado ruso que había localizado a los soldados chinos allí presentes, gritando enemigos en su idioma alertando al resto.
Como si todos hubiesen adivinado lo siguiente que iba a suceder, agarraron sus armas y entornaron los ojos esperando algo.
La doble compuerta de seguridad, saltó por los aires, y el soldado que había dado la voz de alarma tras orinar fue aplastado por una de las pesadas puertas. Tras disiparse la espesa cortina de humo, los dos focos de sendas torretas de vigilancia, enfocaron la entrada al recinto y el alma se les calló a los pies al ver lo que tenían ante sí.
Una masa de soldados vestidos de negro como la noche aguardaban en silencio enfrente de ellos y solamente se inmutaron para dejar pasar a dos soldados que portaban unos lanzacohetes PF-100. Antes de que la primera ráfaga de balas de las armas rusas saliese de las mismas, dos proyectiles de ciento veinte milímetros surcaron por encima de las cabezas de los soldados chinos y ascendieron lentamente hasta impactar de lleno en las dos torretas de vigilancia destruyéndolas por completo.
Antes de los impactos uno de los cuatro vigías saltó desde la torre y cayó pesadamente sobre el suelo desde una altura de seis metros rompiéndose el tobillo de una de sus piernas.
Tras el lanzamiento de los dos cohetes, los cinco soldados de la cabina de control, se parapetaron en la misma y comenzaron a disparar sin mucho tino presas del pánico. Uno de los soldados chinos, que se había puesto de rodillas para lanzar su proyectil, recibió un balazo en todo el cuello y soltó el lanzacohetes al instante para llevarse sendas manos a su cuello sanguinolento.
La primera fila de soldados chinos armó sus fusiles y al más puro estilo de las guerras entre colonos y soldados británicos de la época colonial, hicieron uso de su turno de disparo y acribillaron a los cinco soldados que se habían escondido en la cabina que se había convertido en una improvisada trinchera.
Solamente el soldado que había tenido los reflejos y el valor suficiente para saltar desde el puesto de vigilancia había sobrevivido a esa primera acometida. Pero en la guerra moderna, en la que no hay campos de batalla y los soldado se infiltran tras las líneas enemigas, era un lujo permitirse tomar prisioneros de guerra. Así pues, un soldado chino con dos estrellas rojas en su pechera se adelantó a todos y desenfundó su pistola mientras se aproximaba al herido y desarmado soldado ruso que se arrastraba por el suelo tratando de arañar unos segundos al reloj de su vida.
Colocó su bota sobre el tobillo que estaba completamente girado y el soldado ruso solo pudo lanzar un aullido de dolor a los cuatro vientos que rápidamente fue acallado por una bala que le atravesó el cerebro.
A la señal de aquel soldado chino condecorado, casi doscientos soldado chinos se adentraron ordenadamente y a toda velocidad, en la explanada que separaba los dos primeros edificios, uno de ellos el reactor nuclear. 
Se oyeron instrucciones en ruso a grito pelado provenientes del segundo edificio de armas que era ligeramente más alto que el primero. Tras los berridos en ruso, las ventanas comenzaron romperse y las balas empezaron a impactar en varios de sus objetivos. Seis soldados chinos perecieron tras la lluvia de disparos surgidos del segundo edificio a más de cien metros de ochenta metros de distancia. 
Los soldados chinos se agolparon tras un muro en dos secciones y durante un instante, los combatientes de ambos bandos analizaron la situación frialdad. 
Por un lado, los chinos sabían que eran inferiores en armamento al poseer los veintiocho soldados rusos que aún quedaban en las instalaciones, armas de última generación a raudales en su zona de combate.
Y en el bando ruso sabían que sería cuestión de minutos que la horda de solados chinos allí presentes se colasen en los edificios y comenzaran a cazarles como a animales, pese a su superioridad armamentística.
El oficial chino al mando de aquel batallón, realizó dos rápidos comunicados por radio a los cerca de veinte hombres que habían rodeado el edificio por el muro. En cuanto dejó de hacer llamadas, varias granadas de humo disparadas con lanzagranadas QW-30 desde el muro, atravesaron las ventanas del segundo edificio de armas y munición.
Tras lanzar las granadas de humo, los veinte soldados chinos fueron atravesando el muro exterior y accedieron al segundo edificio de armas en busca de los soldados rusos que aún quedaban en las instalaciones.
Una alarma roja, acompañada de una sirena chirriante, comenzaron a funcionar en el complejo causando un alboroto y un ruido atronador. Dicha sirena ocultaba los gritos de los soldados rusos que eran literalmente cazados por los soldados del ejército chino que se habían introducido en el complejo y los ecos de los mismos se perdían en la ciudad que, en gran medida, era ajena al conflicto que se estaba dando en ella.
 
Jones miraba el reloj continuamente, mientras el resto de su unidad practicaba a tirar a la diana con una navaja.
-Creo que este día, es con diferencia, el más aburrido de toda mi vida… - dijo Archibald mientras le cedía el turno y la navaja a Tze.
-Da gracias por ello, - Tze lanzó el cuchillo y este impactó de lleno en el centro de la diana - no creo que durases mucho en pleno combate. Si no fuese por los trajes, no vivirías demasiado.
-Tú preocúpate de no quedarte muy por detrás en plan cobarde, que yo ya me las arreglo solito… ¡DJ!, te toca.
Andréi se había desplomado sobre un sofá mugriento y se había puesto a escuchar música en su reproductor de audio y de vez en cuando tarareaba algo acompasado con su movimiento de pies.
Archibald agarró el cuchillo y lo hincó de un solo tiro en el posa brazos del asiento, pero Andréi ni se inmutó y solo se quitó los auriculares al ver la hoja brillante tan cerca de su cuerpo.
-¡Serás gilipollas! ¡Podrías haberme dado!
-Ni te has enterado tío… además, yo nunca fallo. Venga sarasa culi prieto, levántate y ven a jugar.
Finalmente Andréi se puso en pie y le arrebató la navaja de malas maneras mientras Archibald le daba un empujón en la espalda.
-Aparta despojo… verás como tira un profesional.
Andréi se dispuso a lanzar y en el momento en que su brazo se arqueó, se pudo oír en la lejanía como un cohete y después del mismo una pequeña traca.
-No me jodas… - dijo Archibald acercándose a la ventana - ¿Hay fiestas en la ciudad y yo estoy aquí pudriéndome en este piso de mierda?
-Aquí no hay fiestas… y menos a estas horas - le espetó Andréi.
Tze, Andréi y Archibald se agolparon en la ventana y comenzaron a mirar toda la ciudad pero poco a poco, sus ojos, se iban centrado en la dirección al complejo de naves del empresario ruso Denis Semshov.
En la lejanía se podía percibir humo y de cuando en cuando, una serie de fogonazos brillaban en la oscuridad acompañados de una traca que se perdía en la noche.
-Esto me huele fatal… - Andréi se volvió hacia la diana y lanzó el cuchillo. Antes de que la afilada arma impactase en su objetivo, la puerta se abrió con brusquedad y el mayor Onopko apareció en la estancia con el rostro desencajado acompañado por los soldados del GRU.
-¡Tú! - gritó señalando a Tze que le miró extrañado - ¡Tú los has traído hasta aquí!
-¿Se puede saber de que está hablando? - preguntó incómodo Tze mientras daba un paso al frente dispuesto a lo que fuera.
-No me haga reír. Has venido por un lado para distraernos, mientras tus compatriotas aniquilan a los míos y toman el complejo de armas - a Onopko se le hinchaba una vena del cuello mientras los soldados que se hallaban a su espalda, se llevaban lentamente las manos a sus armas.
-¿Está loco? - Tze se había puesto cara a cara con Onopko y los dos se mantenían la mirada con intenso odio.
Jones se metió en medio y apaciguó la situación para tratar de sonsacar información al mayor Onopko acerca de la gravedad del asunto.
-Mayor Onopko… explíquese - ordenó autoritario Jones con el fin de que el oficial ruso se olvidase de Tze por unos segundos.
Onopko respiró profundamente y extrajo un proyector holográfico del bolsillo y un teléfono.
-Esta es la grabación de uno de los soldados del FSB que patrullaban en el complejo armamentístico hacia las 9:22 pm de esta misma noche.
En la grabación se podía percibir que aquel soldado estaba alterado y de fondo se oían disparos y múltiples gritos. El soldado hablaba a toda velocidad, pero por lo que Andréi les contaba, el solado decía que más de doscientos soldados chinos han aparecido a las puertas del complejo y han comenzado a disparar contra ellos. Solo quedan unos treinta hombres protegiendo las instalaciones y no aguantarán mucho tiempo.
De repente un ráfaga de disparos se escuchó muy cerca del soldado y se pudo oír como el aparato que había utilizado aquel soldado para dar la voz de alarma golpeaba contra el suelo produciendo un ruido ensordecedor en la grabación. 
En cuanto la grabación terminó, por la ventana entró el eco de una alarma que retumbó por las calles hasta llegar a los oídos de la gente que aún pululaba por las arterias de la ciudad.
Un gesto de cabeza de Jones bastó para que los miembros de la UECT comenzaran a ponerse sus trajes especiales sin importarles demasiado los mirones.
Tanto Onopko como sus hombres, quedaron alucinados con el equipamiento que llevaban y eso produjo que la envidia se palpase en el ambiente, en especial en el mayor Onopko que chirriaba los dientes cada vez que alguien se movía para ponerse su traje y terminar de ponerlo operativo.
-¿Qué se creen que están haciendo? - dijo malhumorado Onopko y la vena de su cuello sobresalía casi tanto como su barbilla - Esto es Rusia y el problema lo resolveremos nosotros. En treinta minutos tendré aquí mil soldados de tierra del FSB, GRU,MVD… acabaremos con esos malnacidos y no pienso dejarles salir de este edificio, y mucho menos a este amarillo de mierda que será juzgado por mi país por traer infil…
Andréi dio un paso al frente y lo propinó un cabezazo a Onopko, con el casco puesto, que le dejó inconsciente en el acto haciendo que se precipitara al suelo como un abrigo colgado de una percha rota.
Los seis soldados del GRU miraron a Andréi, o al casco de Andréi mejor dicho, y este se lo quitó para que todos le vieran, especialmente su amigo Dima.
-Yo no sé vosotros… - dijo en ruso a los soldados del GRU - pero alguien tenía que hacerlo cuanto antes. - amartilló su fusil de francotirador híbrido y tras guiñarles un ojo a Jones y a los demás, se dirigió nuevamente a sus compatriotas - ¿Venís con nosotros?
Dima dio un paso al frente y se estrecharon la mano con fuerza esbozando una sonrisa que se contagió al resto de los miembros del GRU. Dima rió con ganas y ayudado por André, pusieron al mayor Onopko en el sofá.
-Ptitsa? - dijo Dima a sus hombres y todos estallaron en una carcajada generalizada a la que los miembros del UECT no dudaron en unirse.
-¿Qué ha dicho? - preguntó Tze apoyándose en el hombro de Andréi.
-¿Pajarraco? - respondió Andréi y Tze recordó que al mayor Onopko le llamaban el halcón.
En menos de un minuto, habían cogido cargadores suficientes como para enfrentarse a un ejército entero durante una semana. Los metieron en uno de los camiones y al volante se puso Andréi junto con Tze, mientras Jones y Archibald iban junto a la munición en la zona de carga.
En el todoterreno se montaron Dima y sus hombres y fueron abriendo paso por las calles de la ciudad desplazándose a toda velocidad.
Aunque no había excesiva cantidad de ciudadanos por las estrechas calles de la ciudad, ambos pilotos contra volanteaban a cada poco, para esquivar a ancianos y algún joven extraviado con aires de llevar unas copas de más.
En menos de siete minutos atravesaron la ciudad a toda velocidad haciendo gran uso del claxon para apartar a los ciudadanos. Cuanto más se acercaban al complejo de Semshov, la gente corría en dirección contraria a mayor velocidad al haberse percatado de la presencia de orientales armados en la ciudad.
Se detuvieron a escasos quince metros de las puertas de seguridad, derribadas por la explosión, y dejaron los vehículos a cubierto tras el muro. Jones se puso en cabeza y Archibald se puso a su altura a toda velocidad.
 Todos los demás siguieron a Jones y acabaron haciendo una hilera en el muro, lo seis soldados rusos y los cuatro miembros de la UECT.
-¿Creéis que nos han visto? - preguntó Dima al grupo de hombres.
-Ten por seguro que sí… están entrenados para estas situaciones. - sentenció Tze desanimado - ¿Cómo lo hacemos?
-Muy bien… escuchad. - todos se acercaron a oír las palabras de Jones con gran atención - Dima, te daré dos de mis hombres y tú me darás a tres de los tuyos. Andréi, necesitaré precisión en las instalaciones a la hora de disparar, así que tú y Tze iréis por a la nave donde está el reactor nuclear y la planta química, ¿de acuerdo? No falléis ni un solo tiro. 
Dima hizo señas a su compañero más veterano y este señaló con el dedo a los dos conductores que les habían traído en el camión. Ambos soldados reaccionaron a la vez y se situaron tras el soldado veterano de cabeza rapada.
-Este es el teniente Josip Ulianov. Irá con vosotros y este par de idiotas - dijo sonriente mientras señalaba a los otros dos soldados.
-¿Tenéis nombres idiotas? - preguntó irónico Archibald.
-Mi nombre es Iván. - dijo uno de ellos y luego señaló al segundo que tenía un pequeña perilla - Este es mi hermano Görak.
-Muy bien camaradas… ¿veis bien mi culo?, pues id siempre detrás.
-Vámonos - ordenó Jones autoritario.
Como tenía por costumbre Archibald, salió el primero de la cobertura que le proporcionaba el muro. En cuanto hubo dado diez pasos y superado los restos de lo que había sido la cabina de control, una ráfaga de disparos surgió de la ventana del tercer nivel y del tejado del primer edificio de armas y munición.
Cuatro balas impactaron en el cuerpo de Archibald haciendo que se desplomase bocarriba. 
Los soldados rusos que habían seguido a Archibald, volvieron a la cobertura del muro. Desde la distancia miraron el cuerpo inmóvil del sargento Archibald tendido en el suelo.
Bastó una mirada de Jones para que Andréi se pusiera a obrar su magia. Se adelantó a todos y salió andando tranquilamente hacia el claro de la entrada principal. Una única bala surcó el aire y le impactó de lleno a la altura del corazón.
-¡Andréi! - gritó con furia Dima y se dispuso a salir a por su compañero, pero Jones le tiró al suelo.
-Tranquilo chico. - Dima emanaba furia por cada poro de su piel y sus ojos expresaban un sentimiento de venganza e ira - Observa.
Jones señaló a Andréi y todos pudieron ver como su cuerpo seguía en pie pese al balazo recibido. Andréi les devolvió la mirada y se dio dos golpes en el pecho.
-Estamos blindados… preocúpate más de tu pellejo y de tus hombres - contestó Jones ante la pregunta no formulada de los rusos.
Andréi se había aprovechado de la naturaleza protectora de su traje y había salido al claro en busca de los posibles tiradores que aguardaban pacientes a disparar. Tras recibir el disparo, había estado cambiando el zoom y el modo de visión a térmica y a nocturna en busca de los soldados chinos. Finalmente los había encontrado, seis tiradores en el primer edificio entre tejado y ventanas y dos tiradores más en el segundo edificio al fondo en el tejado.
Andréi amartilló su rifle híbrido y realizó ocho disparos seguidos, sin apenas un intervalo de un segundo entre cada tiro. El talento de Andréi volvió a brillar más que nunca y varios cuerpos comenzaron a caer desde los tejados hasta el suelo.
En cuanto Andréi dejó de disparar, Archibald comenzó a incorporarse lentamente.
-¡Joder, ya te ha costado verles! - le recriminó alegremente Archibald - Te estás haciendo viejo.
-Vete a la mierda… - respondió Andréi ante aquella acusación a la vez que hacía señas a Jones y los demás - Vía libre.
Todos salieron de detrás del muro y se separaron en dos grupos encabezados por Jones y Archibald, y por Tze y Andréi.
Jones llegó el primero a una gran compuerta metálica de estilo corredera que daba acceso al primer edificio de armas. Ayudado por Archibald, consiguieron mover la pesada puerta para poder entrar mientras los tres rusos les cubrían apuntando con sus armas hacia cualquier sombra sospechosa.
Al entrar en el edificio, vieron enormes pasillos infestados de estanterías de gran tamaño, sobre las que descansaban cientos de armas. Desde los modelos básicos de AK-94, con o sin mira, hasta escopetas impulsadas por electricidad del novísimo modelo NRD-19 o ametralladoras ultraligeras modelo PK-Muchit de catorce milímetros cada bala, con cañón intercambiable y cargador de caja de doble correa.
Aquel edificio era un arsenal increíble, como mínimo tres veces mayor a lo que encontraron en Libia en su primera misión. A los lados del edificio, había escaleras para subir a un segundo y tercer nivel que conectaba este último con el tejado.
 
En el segundo nivel, se dieron de bruces con hileras infinitas de bombas. Desde torpedos para submarinos de la clase Akula y enseguida intuyeron que en el reactor nuclear del otro lado del complejo, se gestaban ojivas nucleares de la serie Bulava SS-N-18 o los temidos RX-40 intercontinentales equipados con vainas de desvío y sistema de camuflaje antirradar. 
En las filas del fondo abundaban los proyectiles para tanques del T-90, T-95… y misiles de corto alcance tanto para antiaéreos como el Buk-M5 o el Tunguska 2 o misiles de rastreo tácticos para cazas Su-72 o para helicópteros de ataque como el KA-60 de doble motor y de mayor capacidad de carga. Era tan impresionante el despliegue armamentístico de aquel edificio que daba hasta miedo.
-Definitivamente, los rusos estáis idos de la olla… - dijo Archibald en voz alta a los soldados del GRU.
-Mejor pedir disculpas que recibirlas - dijo el teniente Ulianov.
-Ya… esa táctica es muy rusa. Matar o morir, ¿cierto?
-¿Cree que los chinos no tienen arsenales como este a lo largo y ancho de su país? - dijo irritado Görak - Ellos nos superan en número y nosotros en armas, eso equilibrará la balanza.
Archibald miró a Jones y aunque no se viesen el rostro el uno al otro por el casco, se entendieron al instante.
-Mi sentido arácnido me dice que en el almacén del reactor de ahí al lado, - Jones dejó caer las preguntas como si tal cosa - tenéis bombas nucleares para lo que se conoce como disuasoria nuclear. 
-Yo trabajo por y para mi país, no para esta empresa - dijo tajante Ulianov y la cicatriz de su cuello se pronunciaba más que nunca -¿Acaso los americanos no tenéis de estos sitios?
-No creo que seamos tan bélicos como vosotros.
-Cierto, solo os metéis en guerras donde nos os llaman y encima lo hacéis tarde cuando vuestro rivales están demasiado débiles para contraatacar y vuestros aliados demasiado consumidos como para hacer valer sus intereses. Solo por eso sois de las primeras potencias mundiales. Sois un país de emigrantes que consume todo cuanto le gusta y lo hace suyo por la fuerza. U.S.A., Unión de Sabuesos y Anormales.
Jones estuvo a punto de soltarle un cabezazo a Ulianov pero antes miró a Archibald que se encogió de hombros.
-Que quieres que te diga… tiene razón - dijo Archibald sin ninguna duda.
-Pues claro que tengo razón. Actuando solos, únicamente habéis ido a la guerra de Vietnam y ya visteis como acabó.
-Touché. 
Continuaron registrando el primer edificio hasta que encontraron los cadáveres de dos soldados rusos acribillados y un reguero de sangre que se alejaba de aquel lugar.
Archibald lo siguió hasta que encontró el cuerpo de un soldado de unos treinta años que manaba sangre desde el bazo. El soldado se había escondido entre una maraña de tuberías y una cinta transportadora por la que solían pasar los diversos proyectiles para ser revisados.
Un hilo de sangre salía de su boca y cuando vio a Archibald con aquel extraño traje trató de encañonarle con su arma pero las fuerzas le eran escasas por no decir que no tenía ni un aliento para mantener los ojos abiertos.
Archibald hizo señas a Ulianov para que se acercase. El teniente del GRU se arrodilló ante aquel soldado y comenzó a hablar con él. Las palabras del solado herido salían con gran dificultad de su boca y Ulianov tenía que pegar su oreja en la boca de aquel soldado par poder entenderle.
Cuando acabó la conversación, Ulianov le puso la mano en el pelo y le miró a los ojos con cierta tristeza y comenzó a rezar, o eso intuyeron Archibald y Jones al ver como los otros dos soldados del GRU agachaban sus cabezas en señal de respeto.
Ulianov apartó su mano de la cabeza y esta cayó lentamente hasta quedar apoyada en el hombro. Aquel soldado se había desangrado y con sus últimos instantes de vida, había revelado información vital al teniente Ulianov cuyos ojos verdes comenzaban a volverse vidriosos por un amago de lágrimas.
-¿Qué ha dicho? - preguntó Jones con toda la suavidad posible para no alterar al teniente Ulianov.
-Más de doscientos soldados chinos han aparecido en mitad de la noche armados hasta los dientes. Han ido cazando a todos los soldados del complejo hasta acabar con ellos. Según el soldado, el grueso de los soldados ha salido del complejo por detrás y están dando un rodeo para entrar en la ciudad y comenzar a matar civiles. Me ha dicho que van a entrar por la zona vieja de la ciudad que está menos poblada y así cogerles por sorpresa.
-¡Qué tontería! Hay luz… se les verá a la legua - dijo Archibald incómodo.
-Ya, pero también me ha dicho que los hombres que Andréi ha eliminado, eran en realidad artificieros y que estaban colocando cargas explosivas por todos los edificios, menos en el del reactor, para que éste se sobrecargue y comience el sistema de apagado de seguridad. La ciudad se oscurecerá… y los soldados chinos eliminarán a todos los civiles sin contemplaciones.
-Hay que encontrar esas cargas lo antes posible - ordenó Jones tajantemente.
Jones comenzó a llamar por el comunicador a Andréi y a Tze para alertarles de la noticia, mientras los soldados del GRU hacían lo posible por tapar los cuerpos de sus compatriotas.
-Soy Jones, tengo malas noticias.
-No creo que sean peores que estas… - contestó Tze fríamente - aquí hay media docena de cadáveres llenos de balazos, no ha sobrevivido ni uno.
-Nosotros hemos encontrado un moribundo en el primer edificio. Nos han dicho que hay cargas explosivas por todos los edificios, repito, cargas explosivas. Dile a Dima que busque con sus hombres los explosivos, hemos de salir de aquí lo antes posible, ¿de acuerdo?
-¿Y dejarles a los rusos aquí con las bombas? Eso me suena a cobardía…
-Ni cobardía ni leches amigo… tus compatriotas han salido del complejo y van a hacer una puta carnicería en la ciudad. ¿Me comprendes?
-¿Hace cuanto que se han ido?
-Ni idea, pero nos han dicho que salieron por detrás para dar un rodeo sin ser vistos. Con el camión llegaremos a la ciudad a tiempo y podremos pillarles.
-¿Pillar a quién? - preguntó Andréi que se acababa de incorporar a la conversación.
-Que te lo explique Tze, hay que salir ya.
Jones miró esta vez al teniente Ulianov y comenzó a explicarle el plan. Ellos buscarían los explosivos por todo el complejo, mientras ellos recorrerían el camino de vuelta a la ciudad a toda velocidad para enfrentarse a los soldados chinos.
Pese a que sonaba a locura, cuatro hombres contra más de doscientos soldados, ninguno de los soldados del GRU opuso alguna objeción al plan y en pocos minutos se organizaron para registrar cada palmo de los edificios, especialmente en el reactor nuclear.
Jones y su unidad salieron de nuevo a toda velocidad y se lanzaron al interior del camión que seguía cargado de munición. Andréi se puso al volante y de copiloto se colocó Tze mientras Jones y Archibald se colocaron en la zona de carga trasteando con las armas y la munición.
El camión se puso a velocidades insospechadas en manos de Andréi y el hielo que comenzaba a formarse hacía que se sintiesen como en una atracción de alta velocidad llena de virajes bruscos, rizos y caídas de gran pendiente.
Aunque el pavimento era bueno, las desgastadas ruedas y la velocidad endiablada de Andréi daban la sensación de ir a volcar de un momento a otro.
-¡Andréi! Que tenemos que ir a matar a alguien, no a matarnos nosotros - bramó enfurecido Jones desde la parte trasera.
-¡Dejad de de llorar nenazas! Casi hemos llegado.
Andréi cumplió con su promesa y en menos de un minuto el camión freno en seco en una zona poco aclimatada a la metrópolis y llena de barro y verdes árboles que se resistían a morir. Como si temieran que aquel vehículo infernal volviese a arrancar como un caballo desbocado, Jones y Archibald se tiraron del camión a toda velocidad.
-¡Estas como una puta regadera! - gritó Archibald aun temblando - He ido en helicópteros de combate mientras nos disparaban con menos movimiento.
-Centraros de una vez - dijo Jones que se había encaramado a una pequeña loma para tratar de divisar a los soldados chinos con su el sistema de visión de su casco.
Miró en todas direcciones pero no vio absolutamente nada. La poca luz que había no bastaba para divisar a nadie, pero era más que suficiente para dañarle los ojos cada vez que pasaba a visión nocturna. Estaba a punto de desistir, cuando se pudo oír una explosión poco potente a lo lejos y la luz de la ciudad fue desapareciendo calle a calle. Todos volvieron sus cabezas hacia el complejo armamentístico y sus ojos se detuvieron en el edificio con forma de cúpula en el que habían instalado el reactor nuclear.
La radio de Andréi comenzó a sonar y la voz de Dima sonó con fuerza y tranquilidad.
-Andréi, hemos desactivado dos cargas principales en el reactor, pero una secundaria a reventado un par de paneles eléctricos y de control. La presión del reactor sigue estable, pero las alarmas han saltado y el sistema de refrigeración está consumiendo las baterías de emergencia del dispositivo. Según esto, durarán tres horas, espero que hayamos encontrado el resto de los explosivos del complejo para evitar males mayores.
Andréi les reveló la buena nueva y Jones volvió a otear el horizonte con su visión nocturna sin ningún tipo de esperanza de encontrar a los soldados. Sin embargo, la suerte se alió con ellos. Varias hileras de gente serpenteando entre los bosques que había colindante a la ciudad, fueron reveladas gracias al movimiento de las mismas. Se desplazaban despacio y ordenadamente dispuestos a todo contra quien fuera. Estarían a escasos cien metros de entrar en la ciudad por la zona vieja, que afortunadamente, el frío y el mal estado de la mayoría de los edificios habían hecho que las autoridades pertinentes evacuaran la zona y no viviesen más que animales salvajes y algún que otro vagabundo. 
-Están a unos seiscientos metros de distancia en línea recta en aquella dirección. - bramó Jones con un punto de esperanza en el corazón - Todavía podemos pillarles.
-Cojonudo. - dijo Archibald con su habitual habla - ¿Nos movemos damiselas?
-Capitán. - dijo Jones a Tze que se había quedado sin habla y completamente inmóvil a causa de un temor que le comía por dentro y que Jones detectó enseguida - Todos cumplimos órdenes Michael… cumple con las tuyas y no pienses en otra cosa más que en salir con vida con nosotros. Pueden que sean compatriotas tuyos, pero ahora son el enemigo, ya sabías a lo que te enfrentabas cuando viniste aquí.
-Si lo sé… pero dadme un minuto vale… estoy a punto de ser visto como un traidor por todo mi país. Espero estar haciendo lo correcto.
-Nosotros también… créeme - dijo Archibald que puso su manaza en el hombro de Tze para influirle ánimos.
-¿Todos listos? - preguntó tímidamente Jones a su unidad y Tze asintió con firmeza demostrando que su rango de militar se lo había ganado a base de hacer lo que había que hacer aunque la moral y la conciencia le reconcomieran por dentro como un veneno en la sangre.
 
 
 
El edificio BB de la cadena de televisión de la zona se halla casi vacío a esas horas, peor las cerca de quince personas que aún están trabajando, lo hacen con esfuerzo y gran esmero.
-No podemos enviarte a la frontera con China Alena… no hay presupuesto para ello y las cadenas más importantes se están haciendo cargo. Además, el ejército no deja entrar a nadie sin permiso de Moscú, ya lo sabes.
-Venga ya Luka… la mayor noticia del siglo y esperas que me quede aquí consumiéndome entre tabaco y alcohol.
La periodista Alena Voriobova presiona a su jefe de redacción para conseguir un pase VIP costeado por la empresa para ir a la zona de combate para filmar las escenas inéditas de los dos ejércitos más monstruosos del planeta frente a frente.
Su piel blanquecina lo es más bajo la luz de las oficinas de la cadena de televisión. Ronda los veintiséis años y sigue soltera, por no encontrar el hombre apropiado y ello es motivo de miradas de reojo y cuchicheos por lo bajo a su espalda.
 Pese a su rostro firme y actitud desentendida a los devenires de la vida social, su atractivo brilla con intensidad. Su metro setenta, sus ojos azules, una sonrisa blanca como la nieve y el pelo rojizo y ondulado le dan un aire angelical de cuento de hadas. Pero la mayoría de los hombres salen rebotados ante ella cuando se percatan de que en una relación con ella, los pantalones, y el cinturón los lleva ella, algo susceptible de ser despreciado por los hombres rusos cuyas tradiciones sexistas aún perduran en el tiempo.
-Alena, tienes montañas de datos de otras noticias aún por revisar para pasárselos a Kolodin y que él luzca su broceado de Ibiza por la caja tonta… ¿no crees que sería más productiva si siguieses las reglas del juego?
-Luka, ¿no crees que perderías peso más rápidamente si en vez de ir al gimnasio y recuperar fuerzas en la hamburguesería más cercana, fueses solo al gimnasio y comieses fruta?
-¡Oye!… eso es mi vida… prefiero morir de un infarto por exceso de comida antes que morirme de hambre, así que niña pequeña, deja de tocar los huevos y mueve el culo a tu sitio.
Alena chascó la lengua y se fue resignada hacia su zona de trabajo donde su cámara, y que también hacía las veces de investigador guión chófer para Alena, aguardaba haciendo malabarismos con un bolígrafo.
-No seas crío Alexéi… deja de hacer el imbécil y pongámonos a tramitar los informes para Mr. Capullo Kolodin y su bronceado y cara de maniquí.
-¿No te han dado una mierda verdad? 
-Ni de lejos… Luka es tan agarrado que dentro de poco se llevará hasta la mesa y los ordenadores a su casa para que nadie más los use.
En uno de los televisores que tenían por las paredes salía un hombre de unos cuarenta años, con un buen tono físico y la piel completamente dorada haciendo que su dentadura pareciese estar hecha a base de perlas de mar.
-Mira a ese capullo… - dijo Alena ventilándose un café amargo a sorbos - valiente jeta. Nosotros dejándonos los huevos cada día y él llevándose la gloria.
-Alena, ni tienes huevos ni van a dejar que una mujer que le pegó en plena cara a un hincha de fútbol por televisión por acercarse demasiado, sea la imagen de esta cadena - Alexéi acababa de recoger dos tacos de hojas con cientos de datos de noticias típicas, desde el frío que comienza a llegar a la zona hasta noticias sobre averías en el metro de la ciudad… nada raro teniendo en cuenta que su país mantiene una calma tensa con el gigante asiático en los mares entre ambos países.
-Esto es exasperante… podría coger un vuelo nocturno y estar allí por la mañana; grabar, volver, edición y listo. Un trabajo bien hecho que informe de verdad en vez de esta montaña de mierda que a nadie interesa.
Alena se disponía a pulir un primer borrador acerca de la avería en el metro, cuando la luz del edificio desapareció.
-¡Lo que faltaba!… ¡Luka!
-Ya lo noto - vociferó el jefe de redacción desde su despacho - Habrá saltado el puto contador de los huevos. Ese cretino de Dzagoev… menos mal que es un profesional.
Luka cogió una radio y realizó una rápida llamada al nivel de mantenimiento donde el viejo Dzagoev pasa las horas a la espera de que algo se rompa y pueda arreglar. Tras varios minutos, un hombre con una generosa entrada de calvicie y su barba entró jadeando con linternas por las escaleras de servicio. 
-No podríais trabajar en un piso más bajo. Cada vez que se os rompe algo tengo que romperme yo la columna subiendo hasta aquí.
-Tendrás cara… - bufó Luka y su bigote se onduló como las cortinas con una brisa de viento - yo mismo te romperé la columna viejo inútil, vigila los contadores y los fusibles, algunos tenemos trabajo que hacer.
-De eso nada, el generador del sótano se activará solo en unos segundos y podréis seguir trabajando. Es un corte eléctrico, no es solo de tu planta.
-¡Mirad! - gritó una mujer menuda de voz chillona mientras señalaba las calles a través de la ventana.
Todos se acercaron al cristal y pudieron ver como las luces de la ciudad eran engullidas por la oscuridad hasta dejar todo a oscuras.
-Deben de estar haciendo pruebas en la central - dijo Dzagoev entre tosidos cargados de muerte de tanto fumar.
Como el viejo había dicho, la luz del edificio volvió parcialmente gracias al generador de reserva. 
-Si no me necesitáis para nada más, me vuelvo a mi caverna… por cierto Luka, cada día estás más gordo - la pelota está en su tejado pensó Dzagoev al ver como el cuello y el rostro del rechoncho periodista se ponían al rojo vivo.
El teléfono del despacho de Luka comenzó a sonar y el color de Luka fue volviendo a su estado cetrino habitual.
Luka desapareció de la zona y se encerró en su despacho mientras lanzaba pestes hacia Dzagoev que se metía en el ascensor, ya con electricidad, para volver a su hábitat natural. Mientras, el resto de trabajadores siguieron deleitándose con el apagón clavando sus miradas en la espesura de la noche.
-Ya tenemos otra noticia Alena… - dijo sonriente Alexéi - ¿tentamos a la suerte y salimos a husmear?
-Primero he de hablar con Luka, pero tu ve vistiéndote.
Alena se alejó de la ventana, y fue serpenteando entre las diversas mesas que formaban de manera inconsciente barricadas para ser superadas en el mayor tiempo posible, hasta llegar al despacho de Luka. Dos sonoros golpes en la puerta fueron suficientes para que Luka realizase aspavientos a Alena para que entrara.
-Oye Luka, creo que una noticia sobre el apagón sería más interesante que cualquier otra de que dispongamos… Alexéi y yo vamos fuera investigar, ¿te parece?
-Cierra la puerta Alena… - obedeció sin dudar ya que sabía que cuando la puerta del despacho de Luka echaba el cierre, nubes de tormenta o grandes ideas comenzarían a surgir de su cabeza - ha ocurrido algo importante.
-¿En la frontera? ¿Me das permiso para ir? ¡Oh Luka!, no te arrepentirás…
-No estoy hablando de eso… siéntate. Un hombre de confianza que durante años me ha pasado información en el cuerpo de policía, me ha comunicado algo inquietante. Exactamente dos cosas.
-¿Cuáles?
-La primera, algo atípico por aquí pero que en tiempo de guerra no es nada raro, situación es que Moscú ha contactado con las autoridades de la ciudad para avisarles de que casi un millar de soldados de infantería han salido de la base más cercana hacia aquí. Llegarán en menos de diez minutos a la ciudad.
-Perfecto… más militares… ¿la información es de fiar?
-Siempre lo ha sido. El segundo acontecimiento es el más preocupante.
-No te andes con misterio Luka… ¿hay extraterrestres por la ciudad o algo así?
-No. - dijo vagamente mirando por la ventana hacia la oscuridad - La otra mala noticia es que las alarmas del reactor nuclear de allí - puso un dedo en el cristal señalando al complejo de Denis Semshov que había a varios kilómetros hacia el este de su posición - se han disparado por un fallo en los paneles de control. El reactor solo tiene unas horas de baterías alternas para refrigerarse… luego, no sé qué pasará, pero lo más probable es que tengamos un Chernóbil aquí mismo.
-Estás de coña, ¿verdad?
-No Alena, no. Mi informante es de fiar y las alarmas de la central nuclear están activas. Supongo que los militares habrán acudido en masa para una posible evacuación y para allanar el camino para los técnicos. Tienen que reparar esa central, sino se jodió todo.
Alena sintió como si una mano de hielo le estrujase el corazón por dentro. La noticia de una posible catástrofe nuclear en la tercera ciudad más poblada de toda Rusia, detrás de Moscú y San Petersburgo, bastaba para noquear a cualquiera. Sin embargo, Alena controló sus nervios y con voz suave preguntó:
-¿Quieres que hagamos algo?
-Pues claro que sí… sal ahí fuera y busca la verdad. Y por supuesto, vuelve de una pieza.
Con una tímida sonrisa por fachada, Alena salió del despacho y sacó a empujones a su cámara del edificio. Cuando se hallaban los dos en el aparcamiento, Alena se detuvo un instante y respiró hondo y con pausa.
-¿A dónde vamos al final Alena?
-Con suerte hacia adelante. Llévame lo más cerca que puedas del complejo Semshov. Allí es dónde está la acción.
El vehículo rugió y salió del aparcamiento rumbo a las industrias de Denis Semshov y al reactor nuclear que alimentaba la ciudad, desapareciendo entre las calles iluminándolas con los focos del vehículo.
 
 
Los soldados chinos realizaban carreras cortas en pequeños grupos dándose cobertura los unos a los otros mientras se introducían por la zona vieja de la ciudad. Tras haberse detonado una carga en el reactor, la siguiente fase de las órdenes de Lindemann era causar el mayor terror posible en la sociedad rusa. 
Si más de doscientos soldados chinos eran capaces de propagar el miedo por toda una ciudad de más de dos millones de habitantes, Rusia se sentiría inferior y la balanza del enfrentamiento entre ambas naciones se declinaría por momentos en su favor.
A la orden del oficial al mando, los soldados chinos se detuvieron en seco y se ocultaron donde pudieron creando una mancha negra en la noche impenetrable por el ojo humano sin luz cerca. Un camión les adelantaba a toda velocidad a unos trescientos metros de distancia y se introducía por una de las calles principales de la zona vieja hasta desaparecer tras un frenazo. 
Tras una segunda orden, el ritmo del avance de los soldados, se volvió más sosegado y vigilante. El primer grupo de ocho soldados que llegó, por un edificio semi derruido, se dio de bruces con un conjunto de seis mendigos que se calentaban con mantas raídas y barriles con papel y otros productos ardiendo en su interior.
El suelo estaba cubierto de suciedad, botellas de alcohol rotas, orina de los propios mendigos y demás excrementos altamente vomitivos. Dos soldados accedieron al ruinoso edificio por una ventana de un abajo en la cual varios cascotes de ladrillos sostenían un improvisado marco sin ningún tipo de sentido. 
El primero de los soldados entró sin ningún tipo de apuro en el edificio y cubrió la zona mientras el segundo hacía lo propio. 
Con la punta de su bota derecha, tiró uno de los ladrillos produciendo un sonoro ruido que se extendió por todo el edificio. Nada, ninguna reacción ni señal de vida obtuvieron como respuesta ante aquel desliz. Las risas y tosidos de los mendigos siguieron colmando el ambiente de una falsa felicidad.
Cuando se hallaron dentro, las otras cuatro patrullas de dos soldados de su primer grupo, aparecieron por otras puertas. Pudieron comprobar que aquel lugar había sido, probablemente, desvencijado por el fuego tiempo atrás. El suelo rechinaba a cada paso que daban y el peso extra de armas y chalecos que llevaban encima, no favorecía el sigilo. 
Pese a ello llegaron a un salón, que antaño debía haber sido bastante atractivo, de gran tamaño en cuyo centro se congregaban los sin techo charlando animadamente.
Sin temblarles el pulso, rodearon a los mendigos pasando por diversos pasillos hasta haber ocupado las cuatro entradas a la sala a excepción de una quinta que daba al exterior del edificio. Hicieron rápidas llamadas por radio a su superior y este les concedió permiso para eliminarlos lo más rápido posible.
Actuaron todos a la vez. Como en las coreografías de lucha libre o cualquier otro evento, todos dieron el máximo a la perfección. Antes de que el cigarrillo que se estaba fumando uno de los mendigos, tocase el suelo, los soldados chinos habían eliminado con ráfagas cortas a los seis vagabundos.
El camino había quedado libre de obstáculos, durante un tramo al menos, y los soldados chinos fueron avanzando cada vez más y más rápido para aprovechar el factor sorpresa. Sabían de antemano que varios de los soldados rusos habían realizado llamadas de radio durante el ataque al complejo armamentístico, sería cuestión de minutos que más soldados rusos aparecieran en la ciudad. Sabían que aquella misión iba a ser solo de ida, no había billete de vuelta a casa, salvo en un ataúd.
Tras superar un par de edificios, llegaron a una gran plaza desierta ramificada en cuatro calles hacia el frente y otras cuatro por las que habían venido, camuflándose entre edificio y edificio. El oficial al mando, obligó a su batallón a detenerse en seco; no le gustaba aquel lugar. Los ojos de propios y ajenos se acostumbraron a la oscuridad de la ciudad y pronto empezaron a vislumbrar los edificios y algún que otro vehículo. 
Lo que más les llamó la atención a todos sin excepción, fue un camión de lona bloqueando la calle principal que les llevaría directos a la ciudad sin dar demasiados rodeos. El general Gao les había expuesto el plan y el hombre de origen europeo, al que habían jurado lealtad en nombre del general, les había enseñado un holograma con trazados seguros por toda la ciudad. Debían hacer todo lo posible por contentar al general y por ende a su país.
De repente, alguien en el camión encendió los faros y cegó durante unos segundos a todos los soldados. A la orden del oficial, dispararon a los focos del camión y la oscuridad volvió al lugar, a excepción de cuatro pequeños puntos de luz roja que había suspendidos en el aire. Ninguno de ellos había visto nunca algo parecido y por eso se quedaron pasmados hasta que una ráfaga de disparos procedentes de una de las calles a la altura de la cadera de una persona de estatura normal, hizo que recobrasen el sentido menos cinco soldados que recibieron los impactos de aquel tiroteo.
El oficial al mando dejó el sigilo a un lado y ordenó a gritos a sus hombres que se pusieran a cubierto en los edificios.
A una orden del oficial, seis soldados chinos trataron de rodear por la derecha la calle de donde habían procedido los disparos. Todos aguardaron en silencio, hasta que oyeron una larga ráfaga de disparos y gritos de hombres. Eran los soldados chinos que acababan de ser asesinados a quemarropa al intentar dar un rodeo. 
-Los rusos se han adelantado. - pensó el oficial chino - Hemos de responder con la mayor crueldad posible, por China, por el general y el futuro de nuestra nación.
Comenzó entonces una lluvia de granadas en dirección a las calles en las que se habían oído los disparos. Las explosiones se pudieron oír con fuerza a varios cientos de metros y el humo de las mismas era visible a casi un kilómetro de distancia.
Cuando el humo comenzó a disiparse, aparecieron en mitad de la calle cuatro sombras con forma humana andando tranquilamente. De repente, gracias a que los soldados del GRU se habían afanado en ello y ya que eran expertos en diversos quehaceres, la luz de la ciudad volvió lentamente y en la zona vieja, una serie de farolas que se mantenían en pie milagrosamente, iluminaron las calles en la gran plaza en la que se había dado el tiroteo.
Los soldados chinos vieron con sus propios ojos a las cuatro formas de vida que tenían ante sí. Eran cuatro hombres ataviados con un traje gris oscuro de un material que no habían visto nunca y en las cabezas llevaban cada uno de ellos un casco de aspecto futurista que les daba un aire de extraterrestre del mundo del cine.
Finalmente recalaron en que todos y cada uno de los cuatro soldados llevaban unas armas que, en comparación con las suyas, eran como equiparar los fusiles con bayoneta de las guerras antiguas con las ametralladoras de la actualidad. ¿Podría la superioridad numérica contra aquellos cuatro extraños que parecían estar dispuestos a cortarles el paso a toda costa? El tiempo corría en su contra, y los soldados del ejército ruso llegarían en masa en poco tiempo. Matar o morir, esa es la cuestión.
 
 
 
 
 
 



CAPÍTULO 13.
 
Alexéi recorría las calles, cada vez más abarrotadas en la furgoneta de la cadena, esquivando a los curiosos que habían salido a la calle en busca de respuestas a la falta de luz.
-¿Qué hace toda esta gente? ¿No saben que el mundo no se para porque no haya luz?
-Cuando algo cambia en la cotidianeidad de nuestra vida, nos gusta saber porqué… 
-Oh… ya me quedo más tranquilo. Pues si no se quitan de en medio, - comenzó a presionar el claxon con fuerza - habrá accidentes y no pienso pedir perdón a nadie.
-Hablando de accidentes…, - a Alena le tembló un poco la voz y Alexéi se percató de ello - verás, Luka me ha revelado algo importante. ¿Ves la central? - señaló el complejo Semshov a las afueras de la ciudad - Según parece el fallo eléctrico no se debe a pruebas sino a que tienen problemas de verdad.
-¿De qué tipo? - preguntó Alexéi mientras viraba bruscamente para no atropellara un anciano que iba con un pero lanudo por la calle.
-No me lo ha dicho, pero según Luka, la central tiene solo tres horas para arreglarlo o el reactor estallará y adiós muy buenas. Y también me ha dicho que el ejército viene hacia aquí a causa de la central para un posible desalojo.
-Vaya… si solo con los curiosos que hay en la calle está esto como está… si hay una evacuación tendremos que ir por los tejados.
-¡Frena! - gritó Alena de repente y Alexéi obedeció sin pensárselo demasiado, dejando el vehículo estacionado sobre la acera. 
Los dos se quedaron mirando en dirección a la central, pero su mirada fue bajando cada vez más hasta situarse en el extremo de la ciudad en la zona vieja que se hallaba completamente abandonada por la población. Los faros del vehículo y la luz de la luna en la distancia, dejaron ver un humo blanquecino que ascendía hasta perderse en el cielo.
Los dos se bajaron del vehículo y comenzaron andar portando sus equipos de retransmisión. Habían atravesado un par de calles en dirección al lugar de dónde habían visto surgir el humo, cuando la luz, volvió a la ciudad.
El área por la que andaban hacía tiempo que no recibía un mantenimiento adecuado y las pocas farolas de las calles daban la sensación de terror de andar por el mismo tramo y época de Jack el destripador por el distrito de Whitechapel en Londres.
Un mendigo harapiento corría despavorido en dirección contraria con un andar torpe y el rostro desencajado. Alexéi le detuvo con firmeza tras darle la cámara a Alena que no dejaba de mirar en dirección al humo.
-¡Hey, hey! Espera…, - agarró por la pechera al mendigo y antes de verle el rostro, un aliento y olor corporal fétido llegó hasta Alexéi que reprimió con esfuerzo una arcada - ¿qué ocurre, de que huyes?
-Soldados, muerte… chinos en la ciudad… los he visto…muerte, solo muerte… - se libró de Alexéi y siguió corriendo por las calles hasta perderse en la ciudad.
-¿Qué te ha dicho? - preguntó nerviosa por el silencio de las calles mientras le devolvía la cámara a Alexéi.
-Algo muy raro… dice que hay soldados chinos en la ciudad y que están matando a todos… se le debe de haber ido la pinza totalmente.
De repente una larga y ruidosa salva de disparos hizo que de manera automática, se les estremeciese el cuerpo y se llevasen las manos a la cabeza.
-¿Qué coño ha sido eso? - bramó Alexéi cuya piel comenzaba a palidecer a un ritmo sorprendente.
-Ha sonado a disparos…
-¿Ha llegado ya el ejército? - Alexéi y Alena comenzaban a pensar que las palabras del mendigo no iban desorientadas hacia la verdad.
-Démonos prisa - ordenó Alena a su cámara y los dos comenzaron a recorrer las calles a pie a toda velocidad.
A cada paso que daban en dirección hacia la zona donde habían visto surgir el humo, el ruido de disparos era cada vez mayor. Doblaban calles y esquivaban lugares con edificios derruidos por cuestión de seguridad. Finalmente, enfilaron una calle que tenía por final una gran plaza. 
Redujeron la velocidad al oír unos disparos a escasos diez metros y se camuflaron en la oscuridad que proporcionaban los edificios ante la tenue luz de las desgastadas farolas. Vieron sombras correr al otro lado de la plaza, cientos de sombras introduciéndose en los edificios abandonados. De cuando en cuando, un grito desgarrador apuñalaba el aire como una brisa de aire frío en una cálida noche de verano y obligaba a los dos reporteros a esconderse y mantenerse en silencio.
De repente, a casi unos cinco metros del suelo, un aparato que emitía una luz rojiza de pequeño tamaño, les enfocó y ambos se quedaron paralizados. En el extremo de la calle, lo que había confundido con una especie de papelera o boca de incendios de gran tamaño, comenzó a girar y se percataron de que tenía cuatro brazos y que en cada uno de ellos portaba una especie de ametralladora.
Se quedaron sin habla al pensar que iban a morir en aquel momento ante aquella cosa, pero tras enfocarles nuevamente aquel aparato flotante con su luz roja, el cilindro que había a ras de suelo, viró y apuntó nuevamente hacia la plaza desentendiéndose de ellos.
-¿Estas filmando Alexéi? - preguntó Alena con el susto aún en el alma.
Aunque titubeó un poco, Alexéi terminó por decir un sí, en un susurro y sujeto con firmeza la cámara de video en su hombro mientras filmaba la extraña escena que tenían ante sí.
Siguieron agazapados en aquella calle filmando, cuando oyeron unos pasos tras de sí. Aunque temerosa de encontrarse al mismo diablo si se giraba a verlo, Alena se volvió lentamente para ver quién venía.
La luz amarillenta de la farola más cercana iluminó a cuatro soldados de aspecto oriental con la bandera de china estampada en sus uniformes. Estaban temblando y sus ojos estaban tan abiertos que parecían occidentales. Los cuatro llevaban sangre en sus trajes y portaban fusiles de asalto. Les estaban apuntando temerosos de hacer lo que habían venido a hacer.
Alexéi se giró a ver lo que miraba Alena y les enfocó con su cámara a los cuatro soldados haciendo que Alexéi se resbalase y cayese al suelo causando un gran ruido. Automáticamente, el aparato pequeño que seguía flotando en el cielo, enfocó a la calle y encontró a los cuatro soldados. 
Acto seguido, el cilindro con ametralladoras que había en medio de la calle, volvió a girar y dos de sus brazos armados apuntaron directamente hacia ellos. Una contundente ráfaga de disparos salieron de los cañones de la ametralladora móvil y tres de los soldados chinos fueron abatidos. El cuarto esquivó a tiempo los disparos y se parapetó en la esquina de un edificio que ofrecía protección suficiente.
En el rostro del soldado chino, se podía percibir un pánico diferente al que causan las balas en medio de un combate. Aquel soldado había visto algo que le aterrorizaba hasta el punto de bloquearle.
Se volvieron a oír pasos en las calles. Venían desde más atrás, de la calle por la que habían venido Alena y Alexéi tras hablar con el mendigo. Los pasos desaparecieron, y el soldado chino se puso lentamente en pie apuntando a la nada.
El repiqueteo de los pasos se reanudó y el nerviosismo del soldado se transformó en temblores en su pulso. Una figura humana apareció por una de las calles. La luz de la farola más cercana ofreció a Alena y su cámara una imagen que no habían visto nunca a excepción de en las películas de ciencia ficción. Un hombre ataviado con un traje gris oscuro, botas militares del mismo color que daban el aspecto de fusionarse con el traje, y un casco que emulaba un falso rostro humano con dos ojos que al cobijo de la luz brillaban con intensidad.
El soldado chino se sintió más solo que nunca. El hecho de llevar un fusil de asalto de gran potencia y precisión, no le hacían sentirse tranquilo. Enarboló su fusil hasta ponérselo a la altura del rostro para apuntar. El dedo índice se deslizó hacia el gatillo y éste fue presionado con fuerza. 
Las balas salieron con fiereza en una única dirección. Todas impactaron en el estómago de aquel sujeto, pero ninguna de ellas parecía atravesar el material de aquel uniforme gris oscuro. Los casquillos se mellaban y arrugaban al entrar en contacto con el traje del extraño sujeto y caían al suelo sin haber cumplido con su misión.
El soldado chino arrojó su fusil al suelo, al estar sin balas, y alargó sus temblorosos dedos hacia la funda en la que llevaba su arma semiautomática. Antes de que alcanzase a rozar el enganche que sujetaba el arma al fondo de su funda, el hombre de tan extraño atuendo, sacó una pistola de aspecto futurista y comenzó a disparar.
Seis balas impactaron en el soldado chino que se desplomó lentamente en la pared del edificio hasta caer al suelo impregnando las paredes con su sangre. El extraño sujeto, accionó una palanca de su pistola y el cargador se desprendió del resto del arma. Antes de que el cargador usado cayese al suelo, extrajo un segundo cargador de su espalda y con un movimiento rápido como la luz lo encajó en su receptáculo y comenzó a disparar nuevamente, esta vez apuntando al tejado del edificio en el que se apoyaban Alena y Alexéi.
Dos cuerpos cayeron desde el tejado hasta la calle y ambos periodistas se quedaron sin habla y sin capacidad de movimiento. El extraño sujeto se les acercó y ambos trataron de encontrar refugio y protección el uno en él otro. 
Aquel hombre se les acercó y se puso a la luz del farol y descorrió la parte del casco, que le cubría el rostro, hacia atrás, dejando ver su cara a los dos periodistas.
Sus rasgos eran orientales, tenía la nariz ancha y chata, ojos oscuros y el rostro serio. En ese momento, se puso a hablar por un pequeño micro que llevaba dentro del casco a la altura de la mejilla.
-Aquí Tze. He encontrado dos civiles. Dos reporteros con cámara de video. ¿Alguna sugerencia?
Los dos reporteros se quedaron mudos ante aquel hecho. Sus rasgos eran orientales, pero sin embargo hablaba un inglés muy fluido.
-¿Americano? - se atrevió a preguntar Alena con un hilo de voz y un nudo en la garganta.
-Cállese. - le espetó Tze mientras agudizaba el oído para escuchar el mensaje de sus compañeros por el comunicador - De acuerdo. Ustedes dos, vengan conmigo.
Se volvió a poner el casco en su sitio y ambos reporteros se pusieron en pie y comenzaron a seguirle como un perro a su amo. Alexéi continuaba filmando hasta que Tze se dio la vuelta, le despojo de la cámara y la lanzó con violencia al suelo. 
Tze rebuscó en su petate y extrajo el control remoto que les había dado Patton para cada uno de los bulldogs. Lo activó y tecleó una serie de instrucciones para el bulldog y este comenzó virar apuntando en todos lados en busca de enemigos.
Tze comenzó a rodear la plaza por calles paralelas mientras los dos reporteros le seguían de cerca. Cada vez que Tze les hacía una señal, estos se escondían donde podían mientras el soldado de la UECT comprobaba el camino.
Recorrieron una calle desierta y se introdujeron en un edificio ruinoso. En una de las salas del edificio, se encontraron con los cuerpos sin vida de cinco soldados chinos que habían sido tiroteados y uno de ellos había sido acuchillado varias veces.
Tanto Alena como Alexéi sintieron un frío inusual ante aquella escena de muerte y de no ser por las prisas de Tze en que se movieran, hubiesen quedado paralizados en aquel lugar durante horas.
Un intercambio de disparos a unos veinte metros de distancia, llamó la atención de Tze y se dirigió hacia ellos a paso ligero. Finalmente llegaron a un edificio de paredes blancas con desconchados y varios tramos de la fachada desprendidos, en el que de vez en cuando se oía un grito, disparos y se veía un fogonazo. 
Tze entró por la puerta principal, y en cuanto puso un pie en el edificio, un soldado chino que portaba un cuchillo de filo más largo de lo normal, le atacó con varios tajos cruzados y uno de ellos le dio de lleno en el hombro derecho. 
Debido al corte soltó su pistola y comenzó a hacer gala de su experiencia en el combate cuerpo a cuerpo en el cual había destacado en el ejército chino durante años.
El soldado chino lanzó un tercer ataque directo al pecho de Tze, pero este le atrapó el brazo y comenzó a retorcérselo hasta que crujió y soltó el arma. Acto seguido le paralizó las cuerdas vocales con un golpeo plano con el espacio entre el dedo pulgar y el índice de su mano izquierda. Finalmente le derribó haciendo una llave de judo y cuando su adversario se hallaba en el suelo, le propinó cuatro golpes con el puño en pleno rostro, rompiéndole la nariz y dejándole inconsciente.
Estaba a punto de incorporarse cuando Alena soltó un pequeño grito de advertencia. Sus negros ojos consiguieron ver un soldado chino que pareció por una puerta y comenzó a dispararle a quemarropa.
Las balas rebotaron en el traje y el soldado chino se apresuró a sacar su cuchillo para acabar con la vida de Tze, cando un único disparo proveniente del segundo piso, atravesó por la nuca al soldado chino.
-¿Son eso los reporteros cotillas? - preguntó Jones desde el segundo piso tras haber matado al soldado chino.
-Los mismos. Te debo una.
-Ya me invitarás algún día a algo cuando acabemos con todo.
-¿Y los demás?
-Andréi está escalando a una pequeña iglesia que hay más al norte para hacer lo que mejor se le da… y Archibald está deambulando ahí fuera dándoles dolor de cabeza a los soldados chinos. Ya sé que esto te molesta Michael, pero es lo que hay que hacer.
-Lo sé… ¿cuántos llevamos?
-Entre los bulldogs y lo que hemos conseguido… yo diría que unos setenta.
Unos pasos acelerados les sacaron de su tertulia banal y con un golpe seco, Andréi abrió las puertas portando su arma al hombro.
-Daros prisa. Archibald está solo, y los soldados chinos vuelven al complejo de Semshov. Hay que avisar a Dima y a sus hombres.
-Llámales por radio. Diles que llegaremos en cinco minutos.
Andréi asintió con la cabeza y salió del edificio para realizar una llamada por radio a su antiguo amigo. En ese momento sintieron como si la tierra cobrase vida propia bajo sus pies. Andréi a todos lados pero no encontró nada.
De repente una serie de gritos en la lejanía en ruso captaron la atención de todos y tanto Tze como Jones salieron del edificio para averiguar quién era el causante de semejante estruendo.
Jones salió a una de las calles principales y se quedó quieto penetrado la negrura de las calles con su visor. Al final de una calle, un edificio a medio derruir, se desplomó sobre sí mismo levantando una gran polvareda. 
De entre el polvo, surgió un monstruo de hierro de color caqui y todos comprendieron quién era el causante de os temblores. 
Un tanque SEG-2-10 de doble cañón apareció al final de la calle apuntando directamente hacia su posición. 
-Es posible que sean los militares rusos. - dijo Alena desde el edificio - Mi jefe me dijo que iban a llegar varios soldados.
-Refuerzos… genial - Andréi salió a la palestra y comenzó a hacer gestos con los brazos y gritando en ruso hacia el tanque.
Los dos cañones del tanque comenzaron a moverse lentamente hasta apuntar hacia Andréi. Una tormenta de fuego salió del tanque y uno de los proyectiles impactó directamente en el estómago de Andréi. Aunque el traje le salvó la vida, la fuerza del proyectil le lanzó contra una pared con tanta violencia que genero un surco de su figura en la pared del edificio, dejándole inconsciente por el impacto.
Tras el cañonazo, cientos de órdenes en ruso comenzaron a sonar por todas las calles, y los disparos de fusiles de asalto salieron de todas las calles en dirección a Jones y Tze.
El resultado habitual con semejante tormenta de disparos, hubiese sido destrozar cualquier ser humano con cada balazo, pero una vez más, los trajes les protegieron de las balas y Jones y Tze, cogieron por el brazo a Alena y Alexéi. Tiraron de ellos por todas calles esquivando las balas y protegiendo con sus cuerpos a los dos reporteros indefensos que acababan de toparse accidentalmente con la mayor noticia de sus carreras.
Atravesaron muchas calles sin rumbo fijo, hasta que Tze vislumbró el comienzo del pequeño bosque por el que habían bajado los soldados chinos desde el complejo de Semshov. 
Ambos soldados reaccionaron a la vez y giraron bruscamente rumbo al pequeño bosque. En cuanto se hubieron puesto a cubierto, Jones comenzó a llamar por el comunicador a Andréi.
-¡Andréi, Andréi! Responde chico…
En la zona vieja, donde habían dejado tirado a Andréi, los soldados rusos comenzaban a atravesar las calles a gran velocidad en busca de los cuatro sospechosos que habían visto salir a toda velocidad de allí.
Cinco soldados rusos encontraron el cuerpo del extraño hombre al que habían abatido con el tanque.
Uno de ellos se agachó y tras unos segundos inspeccionando el traje, consiguió quitarle el casco y ver el rostro del hombre al que habían disparado. En cuanto la luz de las farolas cercanas y la luz de unas linternas, le dio en plena cara, Andréi abrió los ojos y miró a los soldados que se quedaron estupefactos al comprobar que tras recibir el impacto del proyectil del tanque, aquel extraño hombre seguía con vida.
-No contesta. Joder… debemos hacer algo - dijo Jones nervioso.
-¿Crees que estará muerto, que el tanque le habrá…? 
-Imposible, llevaba el traje puesto y no es la primera vez que nos dispara un tanque… tendrías que haber estado con nosotros en Nigeria hace un tiempo… fue divertido. Debemos contactar con Archibald. 
-Yo me encargo. - Tze realizó una rápida llamada por el comunicador del traje y la voz de Archibald sonó entrecortada con la respiración acelerada - Archibald… estamos volviendo al complejo de Semshov… ¿dónde coño estás?
-Haciendo vuestro trabajo princesas. He contactado con Dima y los suyos. Estamos en los edificios dos y tres. Los soldados chinos nos están cercando, pero aguantaremos. ¿Cuánto tardaréis en llegar?
-Poco tiempo, necesitaremos cobertura, llevamos un par de civiles desarmados, repito civiles desarmados. Y tenemos un problema. Andréi ha sido abatido, creemos que está con vida, pero no responde a la radio.
-Tranquilos, desde aquí podemos ver cómo llegan los refuerzos, veo un par de tanques y una gran masa de soldados rusos viene hacia aquí. Dima está más alegre que un borracho en Navidad.
-Siento decepcionarte, los soldados rusos nos han tomado por el enemigo y nos han disparado con el tanque y con las unidades de infantería. Hay que hacer señales y contactar como sea con ellos. Si no, nos confundirán con conejos y nos freirán a tiros.
-Bueno Tze… a ti sí que te han confundido con el enemigo, creo que tendré que hacer gala de mi encanto y convencer a los soldados rusos. Quizás Onopko vaya al mando y esté resentido por el cabezazo.
-Es posible… nos vemos en unos minutos. Hacednos hueco.
-Entrar por el muro de la izquierda, está menos vigilado.
-De acuerdo.
Tze dio luz verde y reanudaron la marcha atravesando el bosque a toda velocidad. Varias de las ramas estaban tan duras que les provocaban pequeños cortes en su carrera y las quejas de Alena y Alexéi se multiplicaban a cada paso.
Finalmente salieron a un claro y vislumbraron el complejo armamentístico que volvía a tener luz, lo que para una entrada discreta era bastante malo.
Desde la puerta principal, llegó el eco de disparos y el sonido de los proyectiles comenzó a silbar en sus oídos. Alena y Alexéi corrieron tan rápido que pronto se quedaron solos y se parapetaron tras una gran roca mientras Jones y Tze, hacían lo que mejor sabían respondiendo a los disparos.
Desde el segundo edificio de armas surgió el rugido de los disparos de Dima y sus hombres, mientras Archibald salía en su busca.
La figura de Archibald apareció de la nada portando su ametralladora en un brazo y un fusil de asalto AK-94 en el otro. Se abrió paso entre los soldados chinos hasta que llegó hasta sus compañeros de armas. 
-¿Me echabais de menos? - bromeó Archibald mientras disparaba una ráfaga rápida de disparos.
-Como a la luz del sol. Necesito que te lleves a esos dos de ahí. - Jones señaló a los dos reporteros que con cada disparo que pasaba cerca de sus cabeza, se encogían hasta hacerse una bola tras la roca - Son los dos periodistas que hemos encontrado, llévatelos a un lugar seguro.
-Como gustes.
Archibald se separó de sus dos compañeros a toda velocidad y llegó hasta los dos periodistas que le miraron con cierto recelo y la mirada desencajada.
-Buenas señoras y señores… soy Archibald, si son tan amables sus ilustrísimas señorías de seguirme, pondré a salvo sus respectivos culos… ¡en marcha!
Salieron a toda prisa de aquel lugar entre una lluvia de disparos que fueron atraídos por el movimiento de Archibald y los dos periodistas. Rodearon el muro y desde las ventanas del primer edificio de armas, trataron de alcanzarles con todo tipo de artefactos; lanzagranadas, proyectiles de lanzacohetes, con armas cortas, fusiles…
Desde el segundo edificio, surgió un proyectil guiado de los RPG-DHY con sensor de movimiento incorporado y un señalador que limitaba el radio de acción para hacerlo más preciso.
Varios cuerpos cayeron desde las ventanas a causa de la explosión y Archibald y sus protegidos aprovecharon para seguir con su camino lo más rápidamente posible. En menos de un minuto, llegaron al segundo edificio siendo protegidos con cobertura por Dima y sus hombres.
-Ya te ha costado llegar… - espetó irónicamente Dima a Archibald.
-Si… me he entretenido haciendo de niñera por ahí abajo. ¿Has encontrado lo que te pedí?
-Si… eres un maldito genio.
-Lo sé… me lo dicen a menudo.
Dima cogió un plano y lo extendió sobre una mesa. Era un plano del complejo y estaba lleno de conexiones, señalizaciones, entradas y salidas, estructura, medidas… pero Dima señaló con su dedo un fina línea púrpura debajo de todas que atravesaba todo el complejo conectando todos los edificios entre sí.
-Esta línea, representa un túnel subterráneo para vías auxiliares. No sé qué se puede transportar por ese pasadizo, a juzgar por el grosor debe de ser de cómo mucho metro y medio de ancho. El caso es que conecta todos los edificios tal y como suponías.
-¿Dónde está Ulianov?
-Con otros dos hombres en el edificio del reactor. Los chinos no se atreven a disparar sobre el edificio por miedo a dar donde no deben. Puede que sean unos suicidas, pero nadie quiere morir sin tener las ideas claras.
-Perfecto. Dile que iremos por el pasadizo oculto a dar guerra. Que ellos se encarguen de los de fuera. ¿Os veis capaces?
 
-Por supuesto, somos los mejores soldados del mundo entero. My  unykal´ny!
Ese fue el grito de guerra de Dima y los otros dos soldados que iban con él respondieron al unísono con la misma palabra que resultó significar únicos. 
Dima le mostró el recorrido hacia el túnel a Archibald, pero en ese momento, un ruido similar a un trueno seguido de una fuerte explosión a la altura de la puerta principal, les hizo volverse hacia las ventanas con nerviosismo.
Gracias a su visor, Archibald divisó a uno de los tanques SEG-2-10 que habían traído los rusos, y estos corrían en manadas parapetándose tras el monstruo de hierro de doble cañón con cabina de dos alturas giratorias ambas. El tanque se había encaramado a una loma poco empinada y desde ese insignificante desnivel, controlaba la situación dando cobertura a los soldados rusos que en pocos segundos ocuparon toda la explanada que había entre el complejo Semshov y la zona vieja de la ciudad.
Como respuesta al cañonazo, varios soldados chinos aparecieron en el tejado del edificio de armas químicas con lanza proyectiles. Cuatro disparos fueron realizados desde la parte más alta del edificio y los proyectiles volaron en dirección al tanque. Dos de ellos salieron muy desviados, tanto, que uno de ellos impactó en un árbol a más de cien metros de su objetivo. Un tercero murió a dos metros de su objetivo y el cuarto impacto de lleno en el morro del blindado. 
Un solo proyectil no servía para destruir un tanque, y menos uno como aquel, pero bastaba para cabrear a los artilleros de su interior. Sin embargo, aquel ataque contra el tanque no tuvo respuesta alguna por parte del mismo. Simplemente se quedó allí quieto como diciendo; ¿y ahora qué?
El millar de soldados rusos se quedó allí expectante y los más de ciento veinte soldados chinos que aún quedaban, optaron por actuar de la misma manera.
De entre la oscuridad, en lo más alejado de la zona de combate, surgieron cuatro disparos certeros que atravesaron los más de quinientos metros de distancia entre un bando y otro y acabaron con la vida de los cuatro artilleros con proyectiles del tejado de la planta química.
-Yo conozco esos disparos. - musitó Jones que había corrido a esconderse del tanque, por si acaso, junto con Tze - ¿Archibald, has oído esos disparos?
-¡Pues claro! Nuestro DJ particular sigue de una pieza y más fino que nunca. Esto merece una fiesta.
Jones esbozó una sonrisa para sí mismo y echó a correr hacia los edificios seguido de cerca por Tze. En poco tiempo se presentaron en la puerta principal del segundo edificio de armas y se encontraron con Dima, sus hombres y los dos reporteros.
-¿Ha donde coño ha ido Archibald?
-Hemos encontrado un pasadizo secundario que conecta todos los edificios. Os estará esperando para que vayáis a por los soldados chinos que aún quedan. Iríamos nosotros, pero con esos juguetes que lleváis puestos… no quisiéramos privaros del gustazo.
-Para mí no es ningún gusto matar a mis compatriotas. A varios de los que han muerto hoy, por no decir que a casi todos, los he tenido bajo mí mando y son buenos soldados y por encima de todo son seres humanos - dijo ofendido Tze.
-No era mi intención capitán Tze… le pido perdón. Pero por encima de todo están atacando a mi nación y es mi deber como ciudadano ruso defender mi patria a toda costa y eso está por encima de nuestras vidas y sentimientos. Con la primera bala, la moral y la ética se van de la mano con el demonio directamente a la mierda.
-No te lo discuto, pero ten un poco de tacto la próxima vez - dijo Jones de forma tranquilizadora a Dima, y Tze se despojó del nerviosismo y el odio para centrarse en la misión.
DIma les señaló el camino a seguir hacia el pasadizo subterráneo y en pocos minutos dieron con la entrada y con Archibald ya dentro del túnel observando el angosto corredor. Nada más entrar, se percataron de que en el suelo había guías en el suelo para llevar algún objeto pesado en un transporte de raíles.
-Ya os ha costado llegar… ¿habéis visto?, este camino lleva hasta el centro de la plaza que separa los edificios. Desde allí podremos ir a por los chinos.
-Bien, esta vez iremos juntos, nada de ir por libre… eso va por ti; británico chalado.
-Como su majestad ordene. ¿Nos movemos?
Los tres soldados echaron a correr por el pasillo a una velocidad media mirando cautelosamente cada resquicio y recoveco del mismo. Habían recorrido casi doscientos metros cuando el techo tembló encima de ellos haciendo que partículas y algo de polvo se desprendieran de la cubierta.
-Eso parece un segundo cañonazo del tanque. Creo que Andréi ha conseguido convencer a los soldados rusos para que nos echen un cable - dijo esperanzado Tze.
Continuaron con su carrera, cuando la radio que portaba Archibald sonó con fuerza y la aguda voz de Dima se pudo oír con temor.
-Aquí Dima, debéis daros prisa. Los chinos han salido de nuevo a la azotea del edificio químico. Llevan unos paneles de cristales blindados y un artefacto que no había visto nunca. Intuyo que es de fabricación rusa, pero no lo conozco… me huelo lo peor.
-¿Puedes describirnos lo que es? - dijo con tono serio Archibald mientras sus dos compañeros se acercaban a escuchar el mensaje de alarma de DIma.
-No sé… es como un cañón alargado de un metro de longitud o quizás más largo. Está anclado a un cabezal móvil con cobertura de trescientos sesenta grados. La boca del cañón es ancha como la de una gramola antigua, aunque no tan exagerado. Encima de lo que parece ser el gatillo hay un recipiente semitransparente de gran tamaño como una bañera que contiene una especie de líquido rosado tirando a rojo. ¡Mierda, van a dispararlo!
Todos pudieron oír como algo, parecido al ruido que hacen los fuegos artificiales al ser disparados acompañado del chirriar de una puerta oxidada, ensordecía sus oídos. Tras unos segundos, Dima volvió a llamar, esta vez más desesperado que antes.
-¡Tenéis que romperos el culo a correr para frenar ese infernal trasto! Dios… es algo terrible…
-Tranquilízate Dima… dinos, ¿qué ha pasado?
-El artefacto ese ha lanzado una especie de proyectil que ha estallado a unos diez metros sobre el tanque soltando el mismo líquido que hay en el recipiente. Ese líquido debe ser como ácido o algo similar… ha reducido al tanque a una mancha negra en el suelo. ¡No ha quedado nada! Debéis daros prisa y llegar a ese maldito edificio para acabar con ellos o esta noche será la más larga de todas nuestras putas vidas.
Solo bastó la intensidad y preocupación de la voz de Dima para que se olvidasen de comprobar cada esquina al milímetro y empezasen a esprintar por los pasillos. En menos de dos minutos llegaron a un corredor que llevaba hacia la planta química. 
De ser plano, el pasillo se empinó ligeramente hasta llegar a una puerta negra sin aberturas visibles.
-¿Es una broma? - dijo en voz alta Jones mientras palpaba la superficie de la puerta que más bien era una pared.
-¿Cómo se abre esto? - Archibald comenzó a dar pequeños empujones a la puerta, pero esta no se inmutó lo más mínimo.
El grosor del portón debería ser de un metro aproximadamente. Nadie en su sano juicio pensaría que estaban viendo una puerta hacia el edificio. Tze inspeccionó con la mirada cada centímetro de la superficie en busca de algo, pero no encontró nada en la pared. 
Se acercó más para observarla con detalle y percibió que su pie se hundía mínimamente en el suelo al acercarse. Arrastró el pie hacia atrás y se quedó mirando las baldosas del suelo. Todas ellas eran de gran tamaño y tras volver a subirse a ella, notó nuevamente un leve descenso de altura.
-Creo que he encontrado la llave.
-¿Dónde? - Jones se le acercó y se quedó mirando al suelo igual que Tze.
-Es una baldosa de presión. Por eso el suelo tiene guías, el peso del transporte abre las puertas… ¡vamos! Subámonos a la baldosa.
Los tres soldados hicieron lo planeado y se quedaron observando a la espera de algún movimiento. Nada ocurrió y eso hizo que la fuerza y la esperanza les abandonasen por completo, como si les hubiesen vaciado por dentro.
-¿Y si saltamos a la vez? - sugirió Archibald desanimado y todos le miraron desconcertados.
-¿Qué coño…, porque no? - dijo Tze esperanzado.
Tentaron a la fortuna nuevamente y brincaron los tres a la vez golpeando con fuerza aquella baldosa. La loseta se hundió en el suelo y la pared comenzó a abrirse por el centro.
En cuanto la puerta su hubo abierto, una tormenta de disparos procedentes del otro lado, les dio una calurosa bienvenida. Las balas les rebotaban en el cuerpo, pero era como si corriesen desnudos en un día de granizo.
Un soldado chino con un lanzallamas les salió al paso y trató de abrasarles. Archibald dio un paso al frente y cogió por el cuello al soldado chino. Con la fuerza que atesoraba en una sola mano, bastó para asfixiar al soldado chino mientras los demás continuaban disparándole.
Como el oleaje embravecido, los tres soldados entraron el edificio con un grito de guerra por bandera y toda la ambición del mundo. 
Archibald arremetía con su ametralladora contra todo lo que se moviese y al que no eliminaba con su arma lo abatía rápidamente en el cuerpo a cuerpo. Tze hacía todo lo posible por no sentir remordimientos al eliminar a sus compatriotas, y muchos de ellos hermanos de armas, disparando ráfagas cortas y precisas a los soldados que trataban de pararle.
Mientras, Jones aceleró el paso para atravesar todo el edificio en dirección a las escaleras que llevaban al tejado. Pero a cada pocos metros que avanzaba una decena, y a veces más incluso, de soldados chinos le frenaban el avance y se veía obligado a tirotearse con ellos. Tardó casi cinco minutos en atravesar la estancia desde la puerta del pasadizo subterráneo hasta las escaleras.
En cuanto puso un pie en el primer escalón, varios soldados comenzaron a dispararle desde lo alto. Tuvo que bajar de las escaleras y ponerse a cubierto, ya que su casco, a diferencia del traje, no estaba blindado… como mucho aguantaría uno o dos disparos, pero no un intercambio continuado de disparos.
Comenzó a inspeccionar el entorno hasta que recaló en dos tubos extintores mecanizados que se encargaban de moverse por todo el complejo y apagar los posibles fuegos en todo el edificio. Salió corriendo hacia una escalera de mano que llevaba a una cabina de control y empezó a trastear con los botones.
Los dos tubos se retorcían con cada movimiento de las palancas de control que Jones accionaba. Pulsó un botón verde y sendos tubos soltaron un chorro de polvo a presión mezclado con componentes hídricos que perduraron varios minutos en el ambiente. La primera descarga cayó sobre un grupo de doce soldados chinos que comenzaron a toser como tuberculosos y Archibald aprovechó para hacer estragos en sus líneas mientras Jones recalibraba la dirección de los tubos para apuntar hacia las escaleras que daban acceso al tejado.
En ese momento volvió a oírse el agudo sonido producido por el arma química que habían disparado nuevamente desde la azotea. Jones no lo dudo ni un instante, hincó el puño en el botón del extintor y los dos tubos mecanizados comenzaron a descargar el apagafuegos a través de las escaleras imposibilitando la visibilidad.
Se oyeron gritos y órdenes desde la azotea y Jones aprovechó el desconcierto para salir de la cabina y dirigirse a toda velocidad hacia las escaleras. Configuró su casco para una visión térmica y se adentró en la neblina causada por el extintor. Si comenzaba a disparar sin control, los chinos se percatarían de la presencia de un enemigo en la azotea. Es por eso que decidió tirar de su despiadadamente afilado machete.
Gracias a la visión térmica detectó rápidamente a los soldados chinos allí presentes. Eran unos quince, y los más avispados se arrastraban por el suelo en busca de un lugar protegido y menos cargado de los agentes químicos que flotaban en al aire dificultando la respiración y la visión.
Uno de los soldados se arrastró hacia las escaleras y pronto, sus temblorosos dedos, dieron con las botas de Jones. Un destello en la densidad de la niebla brilló fugazmente y la hoja del machete sesgó la vida del primero de los soldados. Jones se sintió como un león en la sabana africana cazando todo tipo de presas y cada poco tiempo, se oía un gemido ahogado y el ruido de un cuerpo cayendo al suelo.
De los quince soldados que había en la azotea, quedaban únicamente seis soldados que por avatares de la vida habían conseguido reagruparse y formaban un círculo entre ellos poniendo todos sus sentidos en alerta en busca del más mínimo movimiento. 
De vez cuando divisaban una mancha negra entre la neblina y disparaban una ráfaga con sus armas pero nada ocurría. Entonces trataron de guiarse por el sonido, pero los disparos de entre el resto de los soldados chinos luchando contra Archibald y Tze y contra los soldados rusos que ya les habían cercado y medían sus fuerzas los unos desde las puertas al complejo y los otros desde el primer edificio de armas, ocultaban cualquier atisbo de movimiento.
Uno de los seis soldados, logró distinguir el sonido de un caminar acelerado y una respiración jadeante aproximándose hasta ellos. Trató de alertar a los suyos, pero el filo del machete se deslizó por la piel de su garganta cortando el fino tejido, ahogando la posibilidad de emitir cualquier sonido.
Jones prosiguió con su cacería y continuó cortando arterias, cuellos, haciendo auténticas barbaridades que solo su mente retorcida son capaces de imaginar. Al final la neblina del extintor se fue disipando y el último soldado que había quedado en pie pudo ver como sus botas estaban salpicadas de sangre al igual que el resto del tejado. Los cuerpos de sus compañeros estaban dispersados por todo la azotea y en la distancia le llegaba el eco del otro combate que se estaba dando en la puerta principal del complejo.
Finalmente sus ojos se clavaron en la afilada arma del causante de aquella escabechina. Un hombre enfundado en aquel extraño traje que tantos dolores de cabeza les habían dado durante las últimas horas. Del filo del machete goteaba la sangre reciente de sus compañeros y sabía que muy pronto la suya estaría también en aquel afilado instrumento de muerte.
Desesperado, sacó su pistola y comenzó a atacar a Jones. El ruido de los disparos sonó de manera sorda como si tirasen una roca en un pozo y se chocase contra las paredes. Cuatro disparos impactaron directamente en el pecho de Jones pero la mano de la muerte no vino a llevárselo. Le quedaban únicamente dos disparos y en ese preciso momento en el que sabes que el cartel del fin de la película de tu vida va a aparecer, sintió que había desperdiciado su vida acatando órdenes de un loco que le han llevado a enfrentarse a gente aun más desquiciada.
Vacío el cargador y sendas balas impactaron en el casco de Jones, del cual comenzaron a salir chispas en señal de avería grave en el casco. Jones se quitó rápidamente el casco y dejo ver su rostro al soldado chino.
Su cabeza rapada, aunque empezaba a tener pelo nuevamente, su barba fina y su mirada penetrante fue lo último que el soldado chino pudo ver en vida. Nada más quitarse el casco, Jones armó el brazo con violencia y el machete salió volando a toda velocidad hacia el soldado hasta atravesarle a la altura del pecho saliéndole la afilada hoja por la espalda. Realmente Jones era un animal… el peor de todos; un humano armado.
Lentamente se dirigió al cuerpo del soldado chino y le arrancó el machete incrustado de su pecho para volver a guardarlo en el cinto en el que solía llevar el arma blanca. Miró a sus pies y observó el estropicio detenidamente hasta que se llevó la mano al rostro y una lágrima atravesó sus dedos hasta caer a la balsa de sangre que había generado.
-Solo sirvo para esto… menos mal que todos tenemos fecha de caducidad.
Lanzó una mirada al combate que estaba teniendo lugar en la entrada. Los chinos que se hallaban fuera, habían caído con relativa facilidad y los pocos que quedaban presentaban batalla ante el ejército ruso desde el edificio de armas. El millar de rusos había ido accediendo al complejo y se disponían a entrar en el mismo… Jones solo pudo contemplar la escena con el rostro desencajado mientras los gritos de los soldados iban in crescendo hasta desaparecer con los últimos disparos… todo había acabado por ese noche.
Al poco tiempo, Archibald y Tze subieron a la azotea en busca de Jones y le encontraron sentado en el borde de la cornisa con los pies colgando sobre el vacío. Ambos soldados repararon en la carnicería que había montado Jones allí arriba, pero también se percataron de que sus ojos estaban rojos como si hubiese estado llorando.
-Lo siento… hay veces en las que no puedo controlarme - dijo en voz alta sin mirar a la cara a sus compañeros.
-Hiciste lo que debías Jones. - dijo Archibald en tono apaciguador mientras esquivaba los cuerpos llenos de cortes - Joder… que asco. 
Tze fue mirando a los soldados uno a uno y se quitó el casco para sentir el viento de la noche en el rostro. Rebuscó en el chaleco de uno de ellos y extrajo un paquete de tabaco del cual sacó tres cigarrillos para cada uno.
Con la mano firme y sin lanzar miradas acusadoras, le tendió el primer cigarrillo a Jones que lo aceptó con dedos temblorosos,  posteriormente se repartieron los otros dos entre él y Archibald. 
Los tres se sentaron en la cornisa y fumaron lentamente creándose un remanso de paz en aquel lugar bañado en muerte observando la marea negra de soldados rusos que inspeccionaban la zona en busca de supervivientes.
A ras de suelo, pudieron ver como Dima y sus hombres salían del edificio junto con los reporteros y se juntaban en medio del camino, entre los edificios, con Ulianov y su unidad. Dima les vio en lo alto y comenzó a hacer señales con la mano para que bajasen.
-¿Listos? - preguntó alicaído Jones a sus compañeros - Preveo que el general Henderson nos va a reclamar en breves instantes… intuyo que ese tal mayor Onopko está por ahí abajo y que hará todo lo posible por que nos cuelguen de los huevos antes de soltarnos.
-Después del cabezazo de Andréi… no cambio ese momento por nada del mundo - dijo Tze sonriente mientras se incorporaba y ayudaba a sus compañeros a levantarse.
En menos de un minuto salieron del edificio y se encontraron con los soldados del GRU. Todos tenían cierto aire de triunfo, pero sus tímidas sonrisas se esfumaron al ver a Tze cuyo semblante, aunque calmado, irradiaba preocupación y tristeza.
-Hemos de reunirnos con los oficiales al mando de la operación, nos aguardan en el otro lado.
Los miembros del GRU escoltaron a los dos reporteros y los tres soldados del UECT les siguieron de cerca caminando pesadamente recapacitando acerca de lo que acababan de hacer y sobre todo pensando en el sinfín de consecuencias que podría tener este primer asalto entre Rusia y China. 
Durante el combate, los rusos habían instalado un pequeño hospital de campaña, en el que iban trayendo a los heridos para ser atendidos lo antes posible. Jones y sus hombres acaban de entrar en campamento y los rusos allí presentes se les quedaron mirando con perplejidad, pero sobre todo con odio intenso a Tze que trataba de pasar desapercibido.
-Ubiytsa! - un ruso les salió al paso y señaló con el dedo directamente a Tze consiguiendo que todos los rusos se centraran en Tze y empezasen a silbarle y a tirarle alguna que otra piedra.
-Zatknis´! - Andréi surgió de entre la muchedumbre y le obligó a callarse al soldado que había llamado asesino a Tze.
-¡Andréi! - dijo Archibald a su compañero mientras le daba un golpe amistoso en la cabeza - ¿Dónde coño te habías metido? 
-Yo también me alegro de veros… estaba tratando contactar con el general Henderson. Después del cañonazo me quede con ellos para tratar de ayudar. Onopko anda por aquí, y está hecho una furia… no os preocupéis, ha venido el coronel Schennikov para analizar la situación. Es un buen hombre aunque sobre todo es un burócrata. Si le hablamos con tranquilidad podremos aclarar la situación, seguidme.
Andréi se fue abriendo camino entre el gentío a empujones, especialmente con aquellos que miraban fijamente a Tze. A pocos metros de distancia apareció Dima con su unidad y Andréi les silbó para que les siguieran hacia el centro provisional de mando donde el coronel Ravil Schennikov aguardaba una respuesta coherente sobre aquella situación.
Con el aspecto de haber estado corriendo una maratón, aparecieron los diez soldados en la tienda encabezados por Andréi que tendría que ejercer de mediador a sabiendas de que el mayor Onopko haría todo lo posible porque el ejército ruso tomase cartas en el asunto.
Onopko estaba revisando una serie de mapas mientras a Schennikov le pasaban un informe con las bajas que habían tenido y que habían conseguido contar hasta el momento.
-Son ellos señor… son los culpables de todo este infernal desastre - dijo Onopko maliciosamente al oído del coronel ruso.
-Pasen caballeros… pasen.
Schennikov era un hombre de constitución fina, de estatura elevada y que daba la impresión de haberse comido una percha debido a los hombros tan elevados y rectos que tenía como si fuese vestido con hombreras de metal todos los días. 
Tendría unos cincuenta años, pero su musculatura aparentaba la de un treintañero, Solo la incipiente calvicie que tenía en su ovalada cabeza revelaba su verdadera edad. Sus ojos verdes penetraban todo aquello en lo que depositaba su mirada y conseguí así sonsacar la verdad a todo aquel que se le ponía por delante.
-Bien caballeros… creo que me deben una buena explicación - señaló en un perfecto inglés el informe de bajas que le habían pasado.
-Señor… veníamos de parte del general Henderson, el mayor Onopko estaba al tanto de…
-Cincuenta y dos bajas de hijos de Rusia que no volverán a ver nunca a sus familias. Dudo mucho que el general Henderson, que por si no lo sabe es americano y no ruso… cabo Mozgov, hubiese previsto tal escalofriante cifra de bajas en menos de tres horas.
-Verá coronel… - se adelantó Jones a todos - el general Henderson dispuso con su gobierno que fuésemos a esta ciudad para proporcionar protección a quién la necesitase. Si me convence de que nuestra aportación ha sido más bien deficitaria, me creeré todo lo que me diga de ahora en adelante.
Schennikov esbozó una sonrisa de complicidad y relajó mínimamente los hombros, cosa poco habitual, dando un aire de fraternidad hacia aquel grupo de soldados.
-¿Dónde me dijo que estaba el problema, mayor? - se dirigió a Onopko cuyo semblante comenzaba a irradiar una aura de odio y asco.
-Verá señor… no contentos con dejarme sin sentido, han causado numerosos destrozos sobre la ciudad y sobre todo en el propio complejo Semshov al que se suponía que iban a proteger. Han de pagar por ello.
-No creo mayor, que actuar como un niño picajoso sirva de mucho en esta situación. Estos hombres han protegido a millones de ciudadanos rusos con su actitud ligeramente destructiva. Se merecen un voto de confianza… además sea un poco más visionario mayor. Los americanos nos han echado un cable, podrían ser un gran aliado para una más que probable lucha contra China.
-¿Acaso debe haber lucha? - Tze salió al paso y todos pudieron verle - ¿Está usted verificando que van a entablar combate con China?
Onopko le susurró algo al oído al coronel ruso y el rostro del mismo se cuarteó.
-Mis bien situadas fuentes sospechan que usted haya sido el precursor de este conflicto capitán. Según tengo entendido, su gobierno se inmiscuyó en un asunto militar norteamericano en el cual nuestro gobierno, vía el cabo Mozgov, cooperaba y en poco tiempo usted se ha unido. Algunos, los más ilusos, lo verían como un gesto de buena fe y cooperación… otros, los más realistas, lo verían como una forma de control y subyugación. 
-¿Subyugación? Hoy he matado a tantos compatriotas míos como los que ustedes han perdido en combate. No toleraré, por mucho rango que tenga usted o quién sea, que se me hable de ese modo. Estoy aquí como enviado de mi gobierno para impedir una guerra que usted mismo está envalentonando. Así que… dígame usted que es, ¿iluso o realista?
-Comprendo su enfado capitán. Pero habiendo testigos, creo que la situación es irrevocable. Moscú responderá en poco tiempo… si mal no recuerdo, mayor… - miró a Onopko y este se apresuró a contestar a la pregunta no formulada.
-Si señor, dentro de cuatro días se dará una conferencia de la ONU en la cual casi todos los países se centrarán en la cuestión más importante del siglo XXI y posiblemente de la historia de la humanidad. Una posible tercera guerra mundial. Hasta entonces, Rusia no actuará de ningún modo en la frontera. Esperemos que su país, - se relamió al fulminar a Tze con su mirada de ave de presa - tenga a bien equiparar nuestro esfuerzo pacífico.
-Eso no depende de mí. Después de haber matado a mis compatriotas, dudo mucho de que en Pekín valoren mi opinión… ahora mismo soy un traidor.
Schennikov se pasó la mano por su cabeza ovalada y suspiró profundamente mientras depositaba los informes en las manos del mayor Onopko.
-Como muestra de buena fe, les concederé un avión con el destino que ustedes elijan. Ahora mismo estamos en un punto muerto… dentro de cuatro días sabremos en qué dirección sopla el viento. Pueden marcharse.
Los cuatro soldados del UECT se dieron la vuelta y fueron saliendo uno a uno, pero el coronel Schennikov llamó la atención de Tze antes de que se fuera.
-¡Capitán! Buen trabajo, y gracias por proteger a mi país… lo tendré en cuenta en mis informes. 
-Gracias a usted por su comprensión - dijo Tze e hizo una reverencia al coronel que aceptó caballerosamente.
Tze abandonó la tienda y el coronel ruso, puso sobre la mesa un maletín en cuyo interior había una pantalla junto a un teléfono extravagante. Tecleó una serie de números y lanzó una mirada al mayor Onopko.
-Bien señor - Onopko dio cuatro instrucciones rápidas y los pocos soldados allí presentes salieron apresuradamente de la tienda del coronel.
El monitor del maletín se encendió y la imagen apareció. Una sala perfectamente decorada con cuadros, tapices artesanales y todo tipo de lujos.
Enfrente del coronel apareció un hombre de unos cuarenta años con el pelo como el de un militar antiguo, que llevaba un traje negro de aspecto pulcro y caro perfectamente conjuntado.
-Presidente Nóvikov. Le informo desde la zona afectada, mis operarios le están enviando los datos pertinentes más detallados para su…
-Resúmamelo coronel - contestó con una voz ronca y seca.
-Si señor. Unas cincuenta bajas y el doble de heridos. Dos tanques destruidos modelo SEG-2-10, las instalaciones del señor Semshov se hallan seriamente afectadas y la zona de vieja de la ciudad, hay una serie de desperfectos de baja cuantía.
-¿Es todo?
-Sí señor, un daño relativamente superficial…
-¿Supervivientes?
-No señor… no ha quedado ningún soldado chino con vida.
-¿Algo más?
El Jefe de Estado ruso se abalanzó sobre la pantalla y la ocupó en su totalidad.
-Hay una cosa señor Presidente… hace unas horas, recibimos una advertencia por parte del gobierno americano acerca de un posible ataque sobre la zona. Dijeron que formaba parte de un asunto temporalmente importante relativo a una reunión a la cual usted acudió en Viena hace unos meses.
-Comprendo coronel, estoy al tanto del programa… prosiga por favor.
-Verá señor, el mayor Onopko del GRU aquí presente acudió a recibir a una pequeña unidad de combate que ha cooperado estrechamente con nosotros - Onoko dijo algo por bajo intencionadamente pero que pasó desapercibido.
-¿Y?
-Bueno señor, dentro de esa unidad… uno de sus miembros era de origen chino. El mayor Onopko tiene sus dudas acerca de dicho soldado.
-¿Es eso cierto, mayor? - su voz se apagó tanto que sonó como un susurro.
-Cierto señor, no comparto ni comprendo el credo de ayuda inestimable por parte de dicho soldado, sobre todo, con las circunstancias y variables dadas durante las últimas horas.
-Entiendo… ¿Cómo actuarían ustedes ante este premeditado ataque?
-Con firmeza - dijo Onopko.
-Con cautela - respondió Schennikov mirando con pena a Onopko.
Nóvikov se reclinó en su asiento y cruzó los dedos mientras releía un informe que había sobre la mesa.
-Aquí en Moscú se están tramitando una serie de preparativos que tendrán efecto inmediato y sus consecuencias se verán y serán medidas dentro de cuatro días en Berlín.
-¿Vamos a atacar señor? - dijo alterado Schennikov mientras Onopko esbozaba una sonrisa triunfal.
-No coronel. Al igual que en los asedios, vamos a cortar los suministros a todos. Son tiempos de guerra señores, hemos de ser crueles pero no desalmados… no hasta haber escogido nuestros aliados. 
Si el aviso de los americanos ha resultado benévolo y beneficioso para nosotros, hemos de serlo con ellos. Es hora de cerrar acuerdos con los americanos para estrechar lazos.
-Brillante señor Presidente - dijo Onopko siniestramente sonriente - Y… ¿qué tipo de medidas tomaremos?
-Ordenaré que se corte el suministro de petróleo y gas a todo el mundo a excepción de a aquellos que se alíen con nosotros, especialmente con los americanos. Europa aún no ha movido un músculo en nuestro favor…servirá como vara de presión.
-¿Y si la presión es excesiva señor? - Schennikov había empezado a sudar y las gotas le resbalaban por la frente.
-Toda Europa se volverá contra nosotros y China se aliará con ellos. Alemania es quién gobierna verdaderamente el continente europeo desde la crisis del 2008. Es por eso que hemos de ser lo más pacíficos en Berlín. Hemos de dar una imagen positiva a todo el mundo.
-Entonces enviaremos fuerzas especiales a Berlín para velar por vuestra seguridad señor Presidente - dijo autoritario Onopko mientras se paseaba por la tienda.
-No podemos hacer tal cosa… ni aunque vayan vestidos de civiles. Alemania va a negar la intervención militar a todas las naciones. La seguridad del evento correrá a cargo de los propios alemanes y sus servicios de seguridad privada.
Nóvikov respiró profundamente y comenzó a entregarle unos informes firmados a las manos de una persona que no salía en pantalla.
-Bien señores. Recojan y limpien la zona… pásenle un parte de daños al señor Semshov lo antes posible, y, coronel Schennikov… le espero en Moscú mañana al mediodía.
-Bien señor… saldré lo antes posible.
Schennikov miró a Onopko con un serio gesto de desaprobación y Onopko le mantuvo la mirada fríamente.
-No me gusta eso de la seguridad privada coronel… deberíamos llevar a nuestros propios agentes para proteger al Presidente.
-Pues no podemos mayor… guárdese sus opiniones para sí mismo y obedezca las órdenes. El hecho de que el Presidente Nóvikov haya sido soldado hace años, le convierte en una persona de carácter férreo… esperemos que no lo sea tanto por el bien de todos. Si menos de trescientos soldados han organizado el caos que tenemos aquí, no quiero ni imaginar lo que sería todo su ejército enfadado.
-Ya… pero la pregunta es, ¿cómo consiguieron llegar hasta aquí sin ser vistos en tan poco tiempo?
-Lo ignoro, esperemos que en Berlín las fuerzas de seguridad locales sean más efectivas que las nuestras.
-Por cierto, ¿de quién son esas fuerzas privadas?
-Oí hace tiempo que era un tipo alemán millonario poseedor de varias industrias por todo el mundo… creo que se apellidaba Kroos… sí… Mats Kroos.
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



CAPÍTULO 14.
 
El bullicio de personas ha vuelto a su cauce en Zerzura tras haber desaparecido los más de doscientos soldados chinos. Lindemann pasa las horas enclaustrado en su oficina colgante, mayormente observando con admiración la caja con la piedra del futuro, mientras revisa una serie de mapas e informes.
Hace ya unas cuatro horas que los soldados chinos partieron hacia Novosibirsk… si los rusos y Jones han sido raudos, ya deberían haber eliminado a los soldados chinos por completo causando una sensación de duda y malestar en la nación rusa.
El siguiente paso era relativamente sencillo… agitar el enjambre. En cuatro días se reunirían los mandatarios y asesores militares y políticos de los mismos de las grandes naciones o mejor dicho, ya que se ciernen nubes de guerra sobre el planeta tierra, los dirigentes de todo el mundo. Las protestas por los enfrentamientos han atravesado las fronteras de los dos púgiles.
En cuanto la noticia del ataque a la ciudad de Novosibirsk salga a la luz, las protestas se intensificarán en todo el mundo. China será señalada en la distancia, pero; ¿quién le señalará de cerca? El gigante asiático siempre ha despertado admiración por ser una nación paciente y por ser la única que le disputa la hegemonía económica a Estados Unidos.
Lindemann agarró una radio y llamo a Záitsev para que subiera a verle de inmediato y este apareció al cabo de unos minutos degustando un refresco.
-¿Qué necesitas Christoph? - preguntó mientras calmaba su sed.
-Necesito una vez más de la pericia de tus hombres.
-Claro… ¿dónde esta vez? ¿Algún otro banco?
-No… os colaré en Berlín. Necesito que arméis jaleo en la ciudad a la hora de la cumbre.
-¿Algo como en Viena, un explosivo?
-No. Llevaréis pequeños explosivos y armas de fuego. Quiero que ataquéis al Presidente chino y a su comitiva, especialmente al general Fangzhuo. 
-¿No era nuestro aliado ese general?
Lindemann le lanzó una mirada y Záitsev entendió al instante. No se trataba de matarles ni de causarles daño, sino de hacer creer a todo el mundo que ciudadanos rusos ajenos al ejército, son capaces de atacar al gobierno chino para causar mayor tensión y sembrar dudas en los corazones de todos.
-No quiero aguarte la fiesta Lindemann… pero si nos ven atacarles, ¿cómo demonios saldremos de allí?
-Mats Kroos. Su seguridad privada se encargará de daros tiempo a llegar a un lugar seguro y cuando me llaméis, os sacaré de allí de vuelta a casa. Tratad de ocultaros entre el gentío, pues si no me equivoco… en Berlín va a ver una serie de manifestaciones bastante multitudinarias que abrirán los ojos a muchos. Instruye a tus hombres… tienes cuatro días.
-Me sobran dos… avísame cuando hallas descubierto la hora de la cumbre. Por cierto, ¿cómo ha ido el asunto de Novosibirsk?
-Aún no tengo noticias de mi informante… pronto sabré algo acerca de la situación. Puedes irte.
Záistev abandonó la oficina a toda velocidad y recorrió la instalación apartando operarios para dirigiré al laberíntico pasillo en el que se hallaban sus compañeros de fatigas.
Tras salir Kirill del despacho, Lindemann encendió un televisor y sintonizó el canal adecuado. En las imágenes del noticiario alemán, salía un gentío enorme y multicultural realizando unas manifestaciones en contra de China, otros en contra de Rusia y un grupo reducido, pero ruidoso, ponía el grito en el cielo por la pasividad de los gobernantes ante la situación de guerra entre ambos colosos.
El reportero salía entrevistando a un hombre de unos cincuenta años, de barba grisácea con aspecto desaliñado que gritaba en contra de todos los políticos que iban a asistir a la reunión en la ciudad. Aquel hombre contaba con una gran muchedumbre tras de sí y cada vez que decía que los gobernantes de los países solo hacían estos encuentros para darse un buen viaje y una suculenta comida a costa de los contribuyentes, los seguidores prorrumpían en un sonoro aplauso y gritos de apoyo para reafirmar las palabras de aquel hombre.
Posteriormente, en la noticia emitieron una imagen de la capital alemana desde un helicóptero y se podía ver una gran marcha de manifestantes en dirección al novísimo edificio de la ONU que distaba casi unos tres kilómetros del Reichstag.
Lindemann apagó el televisor y vio reflejada la silueta de su amigo Christian en el mismo. Giró el cuello y le miró tranquilamente.
-¿Quieres algo? - preguntó suavemente Lindemann.
-Ha llamado tu pa… - se interrumpió a sí mismo al recordar el odio de Lindemann hacia esa persona - ha llamado él. Quiere hablar contigo.
-Gracias Christian, yo me encargó de él.
Christian salió pesadamente del despacho y volvió con los operarios para supervisarles, dado que fue él quien introdujo la tecnología de motores magnéticos copiada al Dr. Statham en los astilleros en España hace años antes de desaparecer en África y encontrar al empresario de Dubái. Aunque se afanaba en su trabajo, no podía evitar lanzar miradas de nerviosismo hacia el despacho colgante.
Lindemann cogió un teléfono de la sala y tecleó cuatro números para colgar el aparato sobre un soporte eléctrico conectado a un ordenador. Introdujo una serie de instrucciones en el ordenador, y el software de desvío de llamadas comenzó a funcionar. El ordenador reorientó el origen de la llamada varios miles de kilómetros para no ser detectado… Lindemann era muy precavido gracias a años de experiencia y planificación.
Volvió a descolgar el teléfono, tras haber concluido con su función el software del ordenador, y realizó la llamada. Una voz un tanto apagada pero firme sonó al otro lado del aparato.
-¿Sí?
-Padre… - le costó pronunciar esa palabra - soy yo.
-Christoph… hijo mío.
-¿Qué quieres? - preguntó con desdén.
-Preocuparme por ti… acordamos que robarías en el BBL y que podrías hacerlo entrando en Europa de una sola pieza sin ser detectado.
-Sí, ¿y?
-Ha ocurrido algo en Rusia bastante preocupante…
-¿En serio?… el mundo está lleno de locos padre.
-No me vengas ahora con esas… ¿tienes algo que ver con el ataque a Novosibirsk, si o no?
-Si… y no. Era consciente del ataque, pero yo no he disparado a nadie.
-¿Crees que esto es un juego? ¿Así es como me pagas el haberte dado una segunda vida fuera de la cárcel? ¿Así es como muestras gratitud por…?
-¡¿Gratitud, gratitud?! Tú violaste a mi madre y a las primeras de cambio te largaste como una rata. ¿Cómo osas echarme en cara nada?
Esas duras palabras tuvieron como respuesta un silencio sepulcral y una respiración pausada.
-¿Qué te propones hacer con todo esto Christoph? Has conseguido dinero para rehacer tu vida… ¿por qué seguir con esta locura?
-Porque aún hay demasiadas cosas por cambiar. Mientras el ser humano medio se contenta con tener una vida anodina y esclava de su propia estupidez, hay algunos pocos que perseguimos metas mayores.
-Destruir ciudades y hacer que dos naciones se enfrenten entre ellas no es una gran meta. Es convertirte en un asesino… es erradicar la vida por gusto.
-¿Qué sabrás tú de la vida? Te pasas horas enteras a diario siendo un mercader de la muerte en tu puesto de poder. ¿Acaso no me has ayudado hasta ahora? Solo te lo voy a decir una vez… no te interpongas, si lo haces me veré obligado a actuar en consecuencia.
-¡Estás loco! Hice mal en ayudarte… debería haber dejado que te pudrieras en aquella cárcel.
-Tengo las manos manchadas de sangre y me purificaré dándole al mundo un sentido para seguir viviendo.
-Si no te encuentran los americanos por tus propios errores, me aseguraré de te atrapen.
-Entonces ha llegado la hora de capitular…espero no verte ni en la otra vida.
Lindemann colgó el teléfono y lo dejó caer con fuerza sobre la mesa. Volvió a ojear el ordenador y abrió una carpeta con fotografías en las que salía su madre. En una de ellas, salía joven y radiante junto a otro hombre joven de expresión dura pero afectuosa para aquella situación. Lindemann clicó en la fotografía y la borró del ordenador definitivamente.
-Hora de capitular padre…
 
 
Los miembros de la UECT ponen rumbo a Las Vegas a bordo de un avión de transporte compacto PKRD-270 por la vía más rápida bordeando la llamada zona caliente en la que los ejércitos de China y Rusia se hallan a la espera de que en uno de los dos ejércitos, o sus respectivos gobiernos, cometan un desliz grave y comience a escucharse un compás diferente.
-Me juego el huevo izquierdo y la yema del otro a que Onopko hará lo posible para que nos crucifiquen a los cuatro. - Archibald no paraba de repasar mentalmente los acontecimientos al igual que los demás y eso le hacía resoplar continuamente - Y menos mal que Dima y los suyos consiguieron arreglar el reactor, sino, esto hubiese sido un auténtico doble-C.
-¿Qué es un doble-C? - Tze había salido de su ensimismamiento y trataba de dar conversación para alejar de su mente todas las dudas.
-Cagarro Canino.
Todos comenzaron a reírse y por un momento olvidaron lo que habían realizado en la ciudad de Novosibirsk y no llegaban a sospesar el mal que se cernía sobre ellos. Y dicho mal comenzaba a gestarse en los despachos y oficinas de todo el mundo… los caballos de batalla de cada nación se empezaban a perfilar de cara a la galería.
 
 
El Jefe de Estado ruso Seriozha Nóvikov y el Presidente del Gobierno Oleg Lébedev, debaten junto con sus respectivos asesores como actuar de la manera más rápida y contundente contra el ataque en Novosibirsk por parte del gigante asiático.
-Presidente Nóvikov,- un hombre anciano con un solo brazo y cojera leve en la pierna derecha sostenía un informe en sus temblorosas manos - me informan de que los chinos comienzan a realizar pequeños sondeos aéreos con sus aviones rozando peligrosamente nuestro espacio aéreo. Propongo no realizar nada por ahora… no hemos de parecer nosotros los atacantes.
-Bien dicho general Gyüsev. - Nóvikov revisó el informe que le tendía el anciano general mientras fumaba con avidez un largo cigarrillo - nosotros no hemos hecho nada contra nadie por ahora, es momento de que el mundo juzgue quién ha disparado primero… dejemos que se acerquen y los observadores de la ONU verán la realidad de este asunto.
-Sabias palabras Seriozha… nuestra pasividad ante esta situación hará pensar a todo el mundo… incluido a los chinos. Hemos de aprovechar esa situación de desconcierto para cortar el suministro de materias primas básicas a todo aquel que consideremos necesario - el Presidente de Gobierno Lébedev asentía con asiduidad cada frase de Nóvikov al igual que el resto de asesores allí presentes.
A diferencia de Nóvikov, Lébedev era un hombre joven astuto y capaz de tergiversar las palabras de cualquiera para salirse con la suya… un político al cien por cien. Su melena dorada acompañada de una perilla perfectamente recortada, le profería un aire de bohemio que terminaba por culminarse con sus gafas de pasta negra.
Una mujer engalanada con collares de color melaza irrumpió silenciosamente en el despacho y llegó hasta donde estaba sentado el Presidente Nóvikov y le entregó una carpeta blanca con más de veinte folios con el mismo texto, pero con diferentes firmas.
-Gracias Katia.
Nóvikov comenzó a revisar los folios lentamente fijándose en las firmas que había en cada impreso.
-¡Caballeros! - todos guardaron silencio al instante - Tras haber hablado con el coronel Schennikov, decidí que mis ayudantes personales y asesores, entrasen en contacto con los grandes empresarios controladores de materiales vitales tales como, petróleo y gas. 
Mandé realizar estos documentos para que fuesen firmados por los dueños de esas empresas con un pequeño incentivo. Los veinte propietarios de explotaciones petrolíferas y de gas del país, han aceptado mi propuesta. A las dos de la tarde de hoy, dejarán de vender petróleo en el extranjero… millones de personas se quedarán sin suministro o deberán comprárselo a otros productores a un precio mayor.
-¿Qué consecuencias esperamos por esta decisión Presidente Nóvikov? - preguntó pausado Lébedev mientras se pasaba las manos por sus cabellos.
-Medio mundo irá en contra nuestra… pero medio mundo desconoce lo acontecido en Novosibirsk. Hemos de informar al mundo. Me hablaron de unos periodistas que estuvieron durante el ataque y consiguieron presenciarlo todo. ¿Me equivoco?
Un hombre de ojos cristalinos, arrugado y mirada de serpiente alzó su voz para confirmar las suposiciones del Presidente Nóvikov.
-Si señor… tengo dos nombres de unos periodistas de la cadena local de la ciudad. Una tal Alena Voriobova y un hombre llamado Alexéi Alapin. Ambos pertenecen a la cadena de televisión BB de Novosibirsk. Hemos contactado con el superior de estos dos y le hemos convencido para que hable lo más duramente posible sobre el ataque hacía la ciudad. Entre el material que han conseguido y el que han filmado posteriormente al ataque, tendrán suficiente para influir cierto temor y dudas en las mentes de cualquiera. 
-Perfecto. En cuanto recibamos los últimos consejos del coronel Schennikov podremos narrar al mundo entero la verdad de este…
Las puertas del despacho se abrieron de golpe y el coronel Schennikov apareció en la entrada con su pulcro traje militar, su calva más reluciente que nunca y la mirada sosegada.
-Bienvenido coronel. Le estábamos esperando.
-Lamento el retraso Presidente Nóvikov y Presidente de Gobierno Lébedev. He llegado lo antes posible.
-Queda usted libre de toda culpa coronel - se aventuró a decir el Presidente de Gobierno Oleg Lébedev. 
-No queríamos dar un paso al frente sin tu aportación. Aunque con el parte de tu informe y las quejas del mayor Onopko fueron más que suficientes para mí. Estábamos debatiendo los pros y los contras de los cortes de suministros al resto del mundo. ¿Tienes algo que aportar viejo amigo?
-Verá señor… creo que la decisión de cortar los suministros sin antes hablar con aliados como los norteamericanos, sería un paso arriesgado. Hemos de hacerles saber a los americanos nuestras intenciones y hablarles de una serie de posibles acuerdos a corto y medio plazo. La verdad acerca del apoyo de los americanos se dilucidará dentro de una semana… si mal no recuerdo, el Canciller alemán y su comitiva tenían intención de hacer una visita en Washington. Esa visita valdrá para saber de qué lado están.
-Como casi siempre, tus palabras son las más sabias de entre mis allegados… aún no entiendo como sigues en el ejército, deberías estar en mi gabinete a diario.
-Gracias Seriozha, pero cuando la caja de truenos esté abierta por completo, hará falta gente como yo en el frente.
-No lo pongo en duda… por favor, toma asiento.
La secretaria llamada Katia volvió a entrar en el despacho apresuradamente y llegó nuevamente hasta la posición donde Nóvikov presidia la reunión de urgencia.
-Señor… un hombre ha venido a verle. Es el señor Semshov, dice que necesita hablar inmediatamente con usted.
-Gracias Katia, hágale pasar.
La secretaria se alejó del Presidente y el ruido de sus tacones se perdió por los pasillos para volver a oírse tras unos segundos, pero esta vez acompañados por otro par de zapatos.
Un hombre de pelo negro cercano a los sesenta años, aunque de buena constitución, ojos negros como la noche y pelo engominado hacia atrás, aún más negro, apareció tras la secretaria. Su traje negro con corbata a juego y camisa blanca pulcra delataba un aire de superioridad y buena vida.
-Señor Semshov… pase usted. Sea bienvenido. Katia por favor, traiga una silla.
La secretaria obedeció sin rechistar y trajo una silla de madera barnizada muy mullida y la colocó en el otro extremo de la mesa para que se hallasen cara a cara el Presidente Nóvikov y Denis Semshov.
-Bien señor Semshov… usted dirá, ¿qué le trae por aquí?
-Dinero, obviamente… - su voz seca y acogedora contrastaban con sus aires de superioridad - Verán señores; había ido a una revisión médica de última hora en Suiza, cuando de repente, me comunican mis secretarios que mi empresa en Novosibirsk está siendo atacada. Aborto mi sesión médica y vuelo de vuelta a mi país, para que me digan nada más llegar que casi trescientos soldados chinos han causado severos desperfectos tanto en mi fábrica de armas como en el reactor nuclear del que se nutre mi empresa y la ciudad.
Por si no lo saben ese reactor es de último modelo y es muy sensible a situaciones como las que han tenido lugar en mi fábrica. ¿Cómo esperan ustedes que reaccione un hombre como yo ante semejante agravio?
-Verá, señor Semshov… cuando firmamos el contrato militar con usted nos comprometimos a responsabilizarnos ante cualquier fallo no originado por su propia empresa en todas sus instalaciones. - Nóvikov hizo pasar el informe de daños de las instalaciones de mano en mano hasta llegar al señor Semshov - No se preocupe por los daños… nos haremos cargo.
-No me preocupan tanto los daños estructurales sino el hecho de que trescientos chinos hayan aparecido a las puertas de mi fábrica. Sabían cuando atacar, como atacar… me turba enormemente que las agencias de seguridad de nuestro país vigilen tan poco unas instalaciones tan necesarias como las mías en estos tiempos.
-Por fortuna no hay que lamentar grandes desperfectos - cada sílaba del Presidente Lébedev sonaba como un cántico al despilfarro en un barrio pobre. 
-Señor Lébedev, no sé si usted está acostumbrado a que le tomen por estúpido en su propia casa… yo no soy así, no pienso dejar que esto quede en un talón sin fondos. Si me han informado debidamente, hijos de nuestro país han dado su vida durante las últimas horas para proteger tanto mi fábrica como a los ciudadanos de la ciudad de Novosibirsk. Hay que obrar de manera despiadada con los causantes…
El general Gyüsev se puso en pie e hizo el saludo militar ante Semshov que agradeció con un gesto de cabeza e invitó de nuevo al general ruso a que tomase asiento como si no tuviese mérito alguno reconocer su compromiso con su patria.
-Pocos son hoy en día, quienes con dinero y poder, los que protegen a su patria señor Semshov… es usted un hombre digno de ser admirado por todos nuestros compatriotas como insignia - dijo Nóvikov con entereza.
-Un simple gesto no equilibra la balanza. Bien… supongo que en esta reunión estarán debatiendo alguna forma de contraatacar, ¿me equivoco?
Todos giraron sus cabezas deteniendo la mirada en el Presidente Nóvikov y este se irguió en su silla y colocó su cuerpo como suele hacer en los comunicados a la nación delante de una cámara de televisión.
-Verá señor Semshov… hemos dispuesto cortar los suministros a Europa y al resto del mundo, a excepción de los norteamericanos, de gas y petróleo para causar presión en los gobiernos del resto del mundo y que decidan a quién apoyar. Si nos salimos con la nuestra, contaremos con un aliado poderoso como los Estados Unidos de Norteamérica, si sale mal… muchos se volverán en contra nuestra, pero contaremos con suministros suficientes para dialogar y renegociar alianzas.
-Una estratagema valiente y audaz señores… pero… falta de visión de futuro. Verán caballeros, aquí donde me ven me he convertido en un hombre de negocios a varios niveles, pero mi mayor fuente de ingresos ha sido siempre la rama militar. 
No voy a engañarme a estas alturas de la vida, soy un mercader de la muerte. 
-¿Qué sugiere señor Semshov? - el general Gyüsev se aventuró a preguntar dado que la misiva de un plan de ataque resultaba tentadora en aquella mesa con tanto militar y ex militar reunido.
Semshov se puso en pie y se abrió el traje para sacar de un bolsillo interior, una lámina plateada que se desplegó hasta formar una superficie cuadrada del tamaño de un archivador. La lámina se iluminó y en la parte baja de la misma aparecieron una serie de archivos en color rojo que se movían con el contacto de los dedos de Semshov. Buscó el archivo indicado hasta que lo encontró en último lugar. Presionó la lámina ligeramente y el archivo se cargó.
-A esto me refiero señores… - la lamina resultó ser un proyector holográfico que al cargar el archivo que Semshov buscaba, generó la imagen de un misil grueso y negro como la noche con la cabeza plateada llena de pequeños cuadrados en toda la superficie de la misma - les presento: el Prizrak. 
 
 
Tras varias horas de vuelo en dos aviones distintos, los cuatro miembros de la UECT llegaron al complejo de Las Vegas. Tras ser cacheados e inspeccionados por los soldados de superficie, se introdujeron en el ascensor y fueron bajando piso a piso hasta llegar al nivel 7 donde habían montado su nuevo hogar junto con Patton.
-Hogar dulce hogar… - dijo Archibald respirando profundamente el aire purificado de aquella instalación, que a veces no lo era tanto debido a las pruebas de explosivos y químicas que realizaban los especialistas en el nivel.
Un hombre de unos treinta y cinco años de raza negra, calvo y con bata, se les acercó a paso ligero con una leve sonrisa en el rostro.
-Bienvenidos… lo siento no habíamos tenido tiempo de presentarnos debidamente, soy el Dr. Andrew Iverson… coopero con el Dr. Statham en el mantenimiento de la máquina del tiempo.
-Si, le recordamos… usted le estaba dando acidez de estómago a Statham con sus ideas y opiniones - respondió Jones mientras le estrechaba la mano.
-Lo reconozco, a veces soy bastante pesado… ¿qué tal les ha ido por Rusia?
-Eso es relativo. - contestó Tze mientras dejaba caer el maletín y la bolsa en la que llevaba el equipo - Según las noticias de las próximas horas sabremos cómo se han tomado nuestra intervención en Rusia.
-No tire mis cosas al suelo con tanta delicadeza por favor. - Patton acaba de llegar hasta su posición y Tze se apresuró a acariciar ligeramente el quipo del coronel para guardar las apariencias - Tiene razón capitán Tze, en función de las noticias sabremos cómo ha ido la situación.
-¿Y el general? - preguntó Jones mientras miraba en todas direcciones.
-Como ya les dije, se fue a Berlín para contactar con su amigo Kesserling y controlar la situación… estoy seguro de que ya se han enterado de cómo ha ido la situación por allí. Resúmanmela.
Los cuatro soldados comenzaron a relatarle a Patton lo acontecido en Rusia, desde su estéril encuentro con el mayor Onopko hasta la última batalla a cielo abierto con los soldados chinos pasando por el cañonazo recibido por Andréi y la posterior reunión con el coronel Schennikov.
Patton, con su piel cada vez más clara a causa del poco tiempo que pasaba en la superficie, daba la impresión de ser un enfermo terminal a punto de despedirse del mundo pero no pestañeaba ni lo más mínimo escuchando el relato.
-Una historia sorprendente… ya tendrán ustedes buenos relatos para contar a hijos y nietos en un futuro. Bien, nosotros también tenemos historias por contarles. Estuve de charla con el Dr. Bando… no recuerda nada desde sentir un terremoto en Fukushima en 2008.
-¿Todavía cree que está en el 2008? - preguntó Andréi curioso.
-Eso parece. Bueno un problema menos… trataremos de reinsertarlo en el mundo. Con sus conocimientos quizás resulte ser un fichaje de última hora bastante interesante. La otra buena nueva es que el Dr. Statham está realizando serios avances en la máquina. 
Según me ha dicho, cree que en la próxima vez que se use su máquina desde otro lado podrá aprovechar el momento para utilizarla nosotros también. Mejor que se lo explique él.
Se despidieron de Patton que, ayudado por cuatro científicos de la instalación, se llevó sus trajes para una sesión de chapa y pintura como le gustaba llamarlo. Los cuatro soldados comenzaron a desperdigarse por la instalación y empezaron a acomodarse para disfrutar del tiempo libre del que disponían.
Solo Jones se dirigió hacia el último laboratorio en el que el Dr. Statham pasaba días y noches enteras. Como casi siempre, el Dr. Statham se hallaba en su mesa tecleando instrucciones a toda velocidad en su ordenador mientras revisaba los datos en cuatro pantallas a la vez.
-En otra vida debiste ser un camaleón… no es normal esa capacidad para cotejar cuatro pantallas a la vez.
-Que yo sepa, usted tiene que tener los cinco sentidos alerta cuando está en combate y eso es muy difícil para mí… teniendo en cuenta que estoy medio sordo desde pequeño.
-Era una broma… Patton me ha dicho que ha realizado avances con la máquina, ¿funciona, está arreglada ya?
-No, el problema persiste… sigue habiendo un campo de fuerza lo suficientemente potente como para frenar nuestra tecnología. No entiendo como lo hace quien sea el que lo hace pero es muy engorroso, haría falta algo grande como…
-¿Un imán gigante? - aventuró Jones maliciosamente.
-¡Exacto! Si, algo así podría ser el causante… un electroimán para ser precisos. Aunque uno capaz de hacer esto debería estar o muy cerca o ser gigantesco… y si estuviera cerca lo sabríamos. Por lo tanto la opción más plausible es la de un electroimán gigante alejado de la mano de Dios. Uno así de grande debería de tener una central eléctrica entera para sí mismo. No concibo la idea de algo tan grande en el planeta a día de hoy sin que haya sido descubierto por curiosos o por gobiernos del mundo entero.
-Entonces, ¿cómo podemos usar la máquina si hay algo como eso ahí fuera funcionando?
-Excelente pregunta… acérquese. - Statham le guió hasta el ordenador y tras teclear una serie de comandos, la pantalla ennegreció y apareció tras unos segundos un gráfico vacío e inmóvil - Aguarde un momento… - se dirigió hacia otro ordenador y encendió su máquina - Verá como ya le he dicho, esa fuente magnética frena nuestra tecnología impidiendo la triangulación de la posición de la fuente de origen. En pocas palabras, no podemos detectar el origen de la señal. 
Pero otra cosa bien distinta es poder medir la intensidad de dicha señal, observe - Jones se fijó nuevamente en el gráfico y pudo ver como ahora las barras del gráfico estaban haciendo lecturas casi al máximo - Esas barras amarillas miden la intensidad de las ondas electromagnéticas existentes a lo largo del planeta. Hemos deducido que ese nivel máximo que alcanza, es, a causa del supuesto electroimán.
-¿Y que consiguen con eso?
-Algo sustancialmente importante… si esa barra amarilla del final, desciende de golpe, sabremos que el imán ha bajado su potencia para poder usar la máquina. En ese momento, podremos aprovechar nosotros para hacer lo mismo, es necesario que todos ustedes estén listos en todo momento para usar la máquina.
-Es todo un consuelo saber que tendremos que estar con esos trajes en todo momento por sí las moscas…
-Si lo comprendo… es una putada. Pero con la tecnología que aquí dispongo, quizás pueda inventar algo para localizar la señal de origen sin necesitar la máquina ni los sistemas de rastreo más comunes del gobierno y del ejército. 
-Si necesita mi ayuda o la de mi equipo… no dude en llamarnos para lo que sea.
-Lo tendré presente señor Jones.
Jones se despidió del Dr. Statham y mientras el resto de hombres de su unidad ensartaban tenedores en una suculenta comida, que en un principio debería haber acabado en los estómagos de los investigadores del nivel 7, Jones se desplazó hacia los baños y tras quitarse la ropa de civil se quedó meditando en la ducha bajo el agradable calor del agua, que cuando caía sobre su cabeza le dejaba bloqueado y relajado hasta girar el grifo de agua fría.
Esta le despejaba por completo la mente y comenzaba a pensar con mayor claridad. Empezó a recordar todo lo vivido durante las últimas cuarenta y ocho horas. El ataque a Londres perpetrado por Amr, la posterior revelación del futuro al tocar la piedra con aquel familiar desconocido, el viaje a Rusia… la guerra se cernía sobre todos y en cuatro días los hombres más poderosos del mundo dejarían sus cartas al descubierto.
Si Lindemann ha usado la piedra, el paso siguiente más lógico sería agitar la sede de la ONU en Berlín durante la cumbre… Jones lo sabía, lo había visto también en la piedra.
Había comprendido que eran necesarios una serie de sacrificios por el bien de todos y sobre todo para acabar con Lindemann y alcanzar su venganza personal. 
Tras salir de la ducha, se recortó el pelo, que le había vuelto a crecer, y se lo dejó rapado como casi siempre. Posteriormente tardó más de lo necesario en volver a vestirse con una simple camiseta azul oscuro y unos pantalones del ejército y las botas militares. 
Salió de los servicios y recorrió los pasillos de vuelta a la zona científica. Durante el trayecto se encontró con varios investigadores que pasaban a sus lado sin tan siquiera mirarle. Era cuando menos curioso, hace unos meses estaba pudriéndose en una cárcel militar, comiendo sucedáneos de alimentos, una hora de deporte en una sala aclimatada para ello, veinte minutos al día para ver el sol y los guardias no le quitaban el ojo de encima… el cambio había sido a mejor. Pero lo acontecido desde entonces le hacía vivir una falsa sensación de comodidad, cuando las balas surcaban hacia él y el traje de Patton las hacía contraerse como un acordeón al entrar en contacto con la superficie del traje, se sentía como si le matasen con cada bala y había momentos en los que llegaba a desearlo.
Una vida de soldado nunca es fácil y mucho menos si sabes que has de dejar que mueran miles de personas para cubrir una necesidad… Lindemann debía morir y tarde o temprano le llegaría su hora. Hasta entonces debía ser lo más discreto posible. No paraba de recordar la última frase de Amr; uno de los dos ha de morir… nos veremos en Dallas.
Tras varios minutos dando vueltas por los pasillos sin rumbo fijo, llegó a enfilar el pasillo principal que separaba los diversos cubículos en los cuales los investigadores trabajaban duramente sin descanso.
-¡Jones, ven corre! - Archibald y Tze le hacían señas desde el laboratorio de Statham donde se habían instalado definitivamente.
Aceleró el paso y fue esquivando personas hasta llegar al laboratorio. Los tres soldados y los doctores Iverson y Statham miraban fijamente el televisor prestando atención a lo que una reportera de habla rusa pelirroja y aspecto angelical relataba y que Andréi se encargaba de traducir.
-¿Esa no es la chica que nos encontramos en Rusia… durante el ataque?
-Eso parece… - dijo Archibald sin apartar la mirada de la pantalla - gana muchos enteros esta chica por televisión, ¿qué queréis que os diga? Esta francamente buena.
-¡Chst! - dijo Andréi pidiendo silencio para oír la noticia.
-¡Oh, venga ya! Con toda la tecnología que hay en este lugar y no tenemos un traductor instantáneo.
-Lo cierto es que puedo hacerme cargo de ello señor Archibald - la voz pausada y sin énfasis del Profesor tronó desde el techo.
-Venga profe… traduce que Andréi es muy lento y está como una tapia de sordo.
-Con mucho gusto caballeros… denme unos segundos mientras me introduzco en la señal… aguarden… traduciendo a ruso… listo y operativo. ¿Quieren una voz femenina para que resulte más agradable?
-Hombre,… puestos a pedir.
-Como guste. Iniciando traducción…
En ese momento la voz varonil del Profesor cambió a una voz femenina agradable al oído y melodiosa.
“…tal y como hemos podido comprobar, la zona vieja de la ciudad ha quedado muy deteriorada por el intercambio de disparos. Pero, donde se ha dado la verdadera batalla, ha sido en las instalaciones armamentísticas protegidas por el gobierno, pertenecientes al empresario ruso Denis Semshov. 
Según nos han confirmado las autoridades militares, y según yo misma he podido comprobar, los causantes de tal disturbio han sido fuerzas militares pertenecientes al ejército de China. Las preguntas que nos asaltan a todos son las mismas; ¿estamos seguros?, ¿son los chinos de fiar o son lo que podemos ver en la frontera?, ¿cómo han burlado la seguridad de nuestro gobierno llegando hasta aquí?, ¿es este el segundo paso, tras el acercamiento de su ejército a nuestra frontera, a una guerra entre nuestras naciones?
Estas son unas de las pocas cuestiones que nos ha suscitado el entorno en el que estamos tras el intercambio de disparos que nuestro ejército ha conseguido resolver en cuestión de horas. Los propios militares nos han confirmado que aproximadamente, trescientos soldados chinos han intentado destruir la fábrica de armas de mi espalda así como el reactor nuclear de último modelo que no solo alimentaba de electricidad al complejo, sino que también suministraba corriente eléctrica a toda la ciudad de Novosibirsk.
Esta cruenta batalla ha disparado más aún, si cabe, las alarmas en la frontera donde según nos han comunicado, los aviones de combate realizan sondeos rozando los límites de la frontera con China e incluso se rebasa el límite en contadas excepciones.
La respuesta a este brutal ataque contra nuestro país no se ha hecho esperar y tanto el Presidente como el Presidente de Gobierno se han pronunciado señalando como culpables al gigante asiático y sobre todo presionando a los gobiernos de la ONU a instar al gobierno chino a que deponga las armas y aplique ejemplares castigos contra los responsables del ataque sobre la ciudad de Novosibirsk. Estas son las declaraciones del Presidente Seriozha Nóvikov en las puertas del palacio del Senado en el Kremlin en Moscú hacia las doce del mediodía de hoy.”
“…Conciudadanos rusos, me dispongo a proclamar la veracidad de ciertos rumores acerca de un ataque perpetrado por el ejército chino hace menos de veinticuatro horas. Es cierto, los informes de bajas hablan de casi cien soldados de nuestra nación fallecidos al cumplir su deber como soldados para con nosotros. 
No puedo albergar en mi corazón el dolor de los familiares de aquellos valientes que han dado su vida por defender a su país. Más de cien padres, madres, hermanos y hermanas… amigos… no podrán volver a disfrutar de la calidez de la compañía de estos valientes que han sido asesinados por soldados del ejército chino.
Ustedes me eligieron para hacer prevalecer los derechos y la vida de todos cuantos han nacido en este gran país. Como gobernante electo que soy, la lógica dictaría abordar este asunto con la mayor entereza posible… pero como ciudadano, como patriota, como hijo, hermano, padre y marido de este gran país me veo obligado a actuar en consecuencia al daño infligido sobre nosotros.
Es por eso, que he decretado el cierre de nuestras fronteras a la mayoría de países consumidores de nuestros recursos naturales tales como el gas y el petróleo. Esta medida preventiva durará el tiempo necesario hasta que China, o algún otro país, de un paso al frente.
Dentro de cuatro días, me reuniré en Berlín con los máximos mandatarios de las naciones del mundo entero… espero traer buenas noticias de esa cumbre. Solicito ante todo a mis compatriotas rusos que mantengan la serenidad ante este ataque indiscriminado contra nuestro amado país, pese a que tanto la lógica como el corazón dicten actuar con la misma fiereza con la que hemos sido atacados. Corazón, cabeza y constancia. Muchas gracias.”
Volvió a aparecer la imagen de Alena y continuó con su informativo.
“Estas han sido las palabras del Presidente Nóvikov desde el Kremlin en Moscú. Según posteriores declaraciones de la comitiva presidencial, el propio Presidente, junto con varios asesores, partirá la noche anterior hacia Berlín para estar presente en la cumbre organizada por la ONU. Dicha cumbre estará especialmente centrada en dilucidar las responsabilidades del ataque a Novosibirsk y de la consecuente detención de ventas de gas y petróleo al resto de países vecinos.
En todo el mundo, especialmente en Europa, se preguntan si las intenciones tanto de Rusia como de China es llevar esta situación de agravio mutuo a límites mayores que acarrearán consecuencias más devastadoras.
Esto ha sido todo por el momento, Alena Voriobova para la cadena BB de Novosibirsk desde la zona afectada.”
El Profesor dejó de traducir al considerar que el informativo había finalizado y por ello recuperó su tono de voz de hombre.
-Así que… - musitó Statham con un dedo en los labios y la otra mano en un bolsillo de su bata - esto es lo que han conseguido tras su incursión en Rusia.
-Más o menos... - Jones se pasó la mano por su recién rapada cabeza con nerviosismo y ferocidad - ¿alguna idea de que debemos hacer?
-Esperar órdenes. - la voz de Patton surgió a sus espaldas y todos se volvieron hacia él al escucharle - Caballeros, no he podido evitar monitorizar gran parte de sus movimientos vía las cámaras internas de sus cascos.
-¿Cómo, hasta cuándo vamos al baño a mear? - Archibald sonrió de oreja a oreja mientras se rascaba la nariz.
-Casi… por cierto, sargento Jones… ¿qué ocurrió tras la explosión en el metro de Londres? Tanto el Profesor como yo, perdimos su señal durante un buen rato.
-Salí en busca de ese tal Amr y me interné en el túnel por las vías para cazarle… - mintió descaradamente - después ya sabe lo que ocurrió, apareció de la nada el Dr. Bando y… aquí estamos.
-Ya veo… bueno, el caso es que en Rusia pude ver como sus cascos se iban deteriorando rápidamente. Es el segundo casco que me rompen señores, algún día les pasaré una factura. Es por eso que hemos hecho unas pequeñas variaciones.
Patton dio una orden y los científicos que le habían ayudado a llevarse los equipos de los cuatro soldados, aparecieron en el laboratorio portando sus equipos, Depositaron los maletines en el suelo y los cuatro cascos fueron dejados en la mesa. Estaban distintos, de tener un aspecto metalizado habían pasado a estar recubiertos del mismo material que el traje a excepción de los visores en los ojos y los respiraderos.
-Los hemos recubierto con el mismo gel que a sus trajes, ahora no podrán romperlos durante algún tiempo.
-¿Algún tiempo? No entiendo - Tze se había acercado a los cascos y los tocaba con sus dedos que se hundían en aquel gel grisáceo.
-Al ser, como quién dice, de quita y pon; llevan una pequeña batería incorporada en su interior en el lado contrario al comunicador interno. Es una batería desmontable, por lo que cuando se les acabe la electricidad, podrán quitarla, colocarla en el petate trasero de su espalda, tal que así… - Patton había abierto uno de los maletines y había estirado el traje sobre la mesa junto con la bolsa flexible en la que llevaban la munición - en la bolsa hay ahora una micro conexión de envoltura, lo que significa que la bolsa absorbe la batería y la recarga durante el tiempo que está en contacto gracias a la batería principal del traje.
-Ajá… - dijo Andréi con parsimonia - es un enchufe.
-¿Cómo que un enchufe? ¿No lo dirá en serio? Me ha llevado horas diseñarlo… es un complejo sistema de cargado eléctrico sin toma de corriente mediante la envoltura del… - Patton se detuvo en seco y rechinó los dientes ante la mirada de arrogancia de Andréi y las risas del resto de los presentes - bueno vale, es un maldito enchufe.
-Que bien, podré cargar mi reproductor de música.
Patton dejó los equipos en el laboratorio y salió a paso ligero refunfuñando y dándole alguna orden rigurosa al primer científico que se cruzó en su camino fruto del enfado.
-Es como un conejillo nervioso… - dijo Archibald sonriente - es gracioso. Nadie diría que es un coronel.
-Que no te haga tanta gracia, porque sin ese conejillo nos habrían matado mil veces en nuestras misiones - espetó Tze al resto del grupo.
-Según nuestras cuentas, unas cuatrocientas veinte veces… balazo arriba, balazo abajo - contestó Jones triunfalmente.
-Bueno nenes… - dijo bostezando Archibald mientras se estiraba como un gato - un servidor se va a dormir un rato. Llevamos tantas horas de vuelo encima que no sé ni en qué país estamos, ni en qué día.
-Estamos a martes 23 de Septiembre de 2035. Nos hallamos en el estado de Nevada en la antigua ubicación de la ya destruida Las Vegas - la voz del Profesor inundó el laboratorio y Archibald se pegó tal susto que se llevó burlonamente la mano izquierda al corazón.
-Nunca me acostumbraré al difunto robot, o como lo llame Patton, de su padre. Me pone la piel de gallina. Bueno, lo dicho… me voy a sobar.
-Buena idea. - dijo Andréi mientras dejaba el casco en su mesa tras examinarlo detenidamente - Me apunto.
-¿Cama de matrimonio o separada? - Archibald le guiñó un ojo y comenzó a andar como las modelos sobre una pasarela.
-No te hagas ilusiones, además, tú roncas como un animal de cuadra.
Andréi y Archibald desaparecieron de la estancia y los doctores Iverson y Statham se zambulleron nuevamente en sus cálculos y pegaron los rostros a las pantallas de los ordenadores revisando los datos con afán y gran interés.
Tze y Jones se quedaron por primera vez en muchas horas con una sensación de vacío en el cuerpo que no sabían cómo llenarla.
-¿Tú también te vas a dormir? - le preguntó distraído Tze. 
-Que va… estoy con exceso de actividad. Necesito salir fuera y respirar algo de aire, ¿te vienes?
Los dos se dirigieron al ascensor y se disponían a subir a la superficie cuando uno de los investigadores, tan viejo y arrugado que daba la impresión de ir a deshacerse con el primer soplo de aire, se montó en el ascensor junto con ellos y sorprendentemente pulsó el botón al nivel 5 antes de que Jones o Tze pudiesen presionar el de subir a superficie.
-Disculpad muchachos… - comenzó a toser como un tuberculoso - necesito ir a por un par de cosas. Me vendrían bien unos brazos fuertes como los vuestros para transportar una serie de trastos que con mis achaques no podría. Según tengo entendido vosotros sois soldados especiales, quizás seáis más amables con este pobre viejo que ese conjunto de músculo sin cerebro ni corazón que son los soldaditos de infantería. Que decís, ¿me ayudáis?
Jones y Tze se miraron y se encogieron de hombros al mismo tiempo para posteriormente responder con un tímido sí.
Tras pasar unos segundos eternos oyendo toser a aquel decrépito anciano que hasta parecía que la bata que llevaba resultase pesar como si estuviera hecha de oro puro, por lo encorvado que iba, llegaron al nivel 5.
Al principio creyeron que el anciano les estaba gastando una broma. El espacio que se abrió ante ellos era una caverna de una extensión desconocida, totalmente en penumbra iluminada únicamente por un pequeño cuartillo de cristal en la que unos brazos robóticos, separados por un mamparo de cristal grueso, tecleaban códigos.
El anciano de ojos arrugados, hasta el punto de parecer que carecía de ellos, se desplazó con pasos torpes y lentos hacia la cabina. Se detuvo y realizó un movimiento extraño ante la mirada de Jones y Tze que comenzaron a seguirle.
Como si el suelo hubiese desaparecido bajo sus pies, Tze y Jones tantearon un báculo donde agarrarse y ambos encontraron el brazo de su propio compañero que se hallaban en la misma situación.
 Inevitablemente cayeron al suelo con estrépito para oír en un tono supuestamente humorístico, que realmente sonaba más como el graznido de una gaviota, una frase del anciano científico.
-Cuidado con el escalón - trató de soltar una carcajada, pero le salió un tosido desde los pulmones que parecía estar a punto de llevárselo a la tumba.
-Viejo loco - musitó Tze mientras ayudaba a Jones a levantarse.
Tras unos instantes de maldiciones y quejas, los dos se acercaron hasta la cabina iluminada. 
En cuanto el anciano puso su mano sobre el cristal de la cabina, una lista táctil se desplegó en el cristal junto a un teclado virtual. El anciano escribió una sola palabra.
RWBasictio
-¿Qué se supone que está buscando anciano? - inquirió curioso Jones tras leer la extraña palabra tecleada por el científico.
-Un material que hemos inventado en las instalaciones gracias en parte a la capacidad de evaluación de resultados del Profesor. Este material se halla latente y gracias a la tecnología de impulsos eléctricos de baja corriente podemos, por así decirlo, desatarlo de forma controlada.
-¿Y qué es lo que hace ese material? - Tze miró como los brazos mecánicos tecleaban una serie de códigos en sus paneles de mando.
-Es un repelente metálico artificial de gran respuesta. Lo tratamos de utilizar en sistemas de blindaje para tanques, pero para que funcione ha de concentrarse en pequeñas cantidades y ha de estar en un molde que desvíe los impulsos en forma periférica. Para que me entiendan, necesita ir en pequeñas cantidades encerrado en una carcasa, a ser posible esférica para reaccionar de la mejor forma posible. Ahora verán.
Los brazos terminaron de teclear los códigos pertinentes y comenzó a oírse el chirrido de maquinaria pesada, elevadores… y de repente las luces comenzaron a encenderse por secciones con unos sonoros golpes al hacerlo.
La estancia se iluminó y tanto Jones como Tze, quedaron boquiabiertos. Ante sí, tenían una vasta extensión armamentística que en su conjunto era igual de grande que los cuatro edificios que habían visto en Novosibirsk, con la excepción de que estaban juntos en uno solo, lo que le daba un aspecto más colosal. 
Tanto a la izquierda como a la derecha y al frente de ello, no alcanzaban a ver el fondo de aquel nivel. En el techo de aquel almacén titánico, podían ver como una serie de grúas ancladas al techo se desplazaban con poderosas pinzas capaces de atravesar un tanque de último modelo si aplicaba la presión adecuada y de cuyo interior surgía un segundo brazo más pequeño y preciso en caso de tener que manejar materiales de tamaño estándar y sensible.
Una de las grúas móviles se desplazo a tres cuartas del lado izquierdo del almacén y comenzó a desplegarse.
El segundo brazo de la grúa salió del interior de la pinza y se estiró hasta llegar a su objetivo. El ruido de engranajes retorciéndose y girando volvió a oírse y el brazo regresó a su posición original portando una caja negra del tamaño de un baúl de ropa vieja y sueños perdidos. 
La grúa volvió a funcionar y desplegó su segundo brazo mecánico hasta depositar el arcón en el suelo. El anciano, nadie sabía muy bien como, había sacado una carretilla mecánica y se dispuso a cargar el arcón hasta que se frenó y se les quedó mirando con pasividad y adoptó ese aire de corderillo que todos los ancianos tienen preparado para conseguir ayuda de los demás.
-Este sería un buen momento para que me ayudasen jóvenes.
Jones y Tze reaccionaron al instante y cogieron cada uno por un lado el arcón hasta cargarlo en la carretilla. Lo aseguraron con unas correas hechas con cadenas y se dispusieron a salir de aquel gigantesco almacén hasta que Tze reaccionó y le propinó un codazo a Jones para que observara el lugar con más detenimiento.
Le señaló la dirección a seguir con su brazo y los dos se toparon con la realidad. Aquel no era un simple almacén, era un hangar de armas. En el lado derecho del almacén, pudieron ver tanques, misiles, cajas repletas de armas y munición para infantería, una especie de aviones rectangulares y más toscos que un caza y con mayor capacidad de personal.
-¿Qué son aquello, aviones? - preguntó inquieto Jones al sentirse un prehistórico en cuanto a armas en comparación con ese lugar.
-Tiene usted buen ojo. El armadillo volador un avión blindado de triple motor para mantenerse en aire, rápido y con capacidad para expediciones de unos quince a veinte hombres en función de la cantidad de armas que lleven. Son la última maravilla de Patton aunque están sin probar… ese hombre tiene una visión para la destrucción única en el mundo. 
Ese aparato tiene una autonomía de vuelo de unas cinco horas volando a más de ciento cincuenta kilómetro por hora. Es más parecido a un helicóptero pero más potente y maniobrable. 
Patton trató de fusionar una tecnología hibrida en este aparato para que surcara los mares también, pero lo dio por imposible y lo dejo únicamente para una serie de helicópteros que se hallan más al fondo… ¿quieren que se lo muestre?
-Si, ¿por qué no? - dijo Tze alegremente, pero rápidamente fue cortado por Jones.
-De eso nada… ya he visto ese trasto. Créeme no es nada divertido ir en ese aparato. 
-¿Ha montado ya en el híbrido? - preguntó el anciano y sus pobladas cejas se desplazaron hacia arriba hasta crearle un falso flequillo - Debe de ser usted muy importante para que Patton le dejase usarlo.
El anciano se remangó y se miro el reloj. Al comprobar la hora, el enarcamiento de sus cejas, se acrecentó más y soltó un pequeño resoplido tras apretar el paso en dirección al ascensor para volver a su puesto de trabajo.
Tze y Jones comprobaron como la luz desaparecía y la oscuridad devoraba las maravillas militares más secretas y nuevas que el gobierno norteamericano había construido desde hacía ya varios años. 
Acompañaron al anciano empujando el arcón en la carretilla y bajaron lentamente hacia el nivel 7 nuevamente. En cuanto llegaron al laboratorio principal, se dirigieron a uno de los primero cubículos en vez de dirigirse al último donde solían aguardar a que o Patton, o, especialmente este último, el general Henderson les bufase órdenes para subirse a la máquina del tiempo de Statham o a un avión rumbo a una muerte casi segura.
Descargaron el arcón y lo subieron a una mesa donde las habilidosas manos del anciano abrieron los pestillos y extrajo un recipiente transparente en el cual una especie de piedra verde oscuro descansaba tranquilamente junto a un segundo frasco que contenía un líquido espeso de color negro.
-Máscaras por favor. El RWBasictio, que es esta piedra… - aclaró a los dos soldados mientras se ponían unas máscaras anti gas - es inofensivo en cualquier estado, pero este líquido negro, también de origen artificial, - aclaró nuevamente - llamado Tamida-4T es altamente tóxico en este estado. 
A parte de este uso, el Tamida-4T es la base necesaria para un regenerador orgánico que desarrolló Patton hace unos años. Los que lo han utilizado dicen que duele mucho y hace falta sujetar al individuo para que no salga escopetado.
-Está usted hablando con la persona adecuada - Jones se estiró de la camiseta y dejó ver la cicatriz que le había dejado aquel producto tras curarle por lo que le ocurrió en Berlín durante el bombardeo hacía unos meses.
-Ya veo, ya… un magnífico trabajo de reconstrucción.
-¿Duele tanto como dicen? - preguntó Tze mientras examinaba la cicatriz.
-Andréi se desmayó de dolor cuando le curaron la mano con esa cosa.
-¿Y Archibald? - preguntó burlón Tze con una sonrisa en el rostro.
-No dejó que nadie se le acercase con eso.
Mientras ambos soldados seguían compartiendo experiencias el anciano continuó con su trabajo laboriosamente.
-Si no nos necesita para nada más…
-No vayan, vayan… me las arreglo solo.
Los dos soldados salieron del laboratorio y solo Jones se volvió a mirar al anciano cuando vio reflejada en el cristal protector un haz de luz verde y blanco que le resultó familiar. El anciano le saludó desde su mesa de trabajo con una amplia sonrisa mientras sostenía en alto un arnés metálico con las correas iluminadas por luz blanca y un núcleo verde en el centro del arnés.
Jones no pudo evitar sonreír ampliamente y salió del laboratorio para reunirse nuevamente con Tze en el ascensor.
Los siguientes dos días y medio pasaron sin pena ni gloria y los cuatro soldados se dedicaron a recorrer pasillos, comer, dormir y jugar unas pachangas de partidos de baloncesto en una improvisada cancha en la superficie, cuando el tiempo lo permitía.
El viernes había llegado raudo como el viento y se enfilaban las primeras horas de la tarde cuando recibieron la inesperada, e indigesta según Patton, visita del secretario Tom Wilkinns. 
Vino como una estrella de rock en su helicóptero y una comitiva militar le recibió de manera desdeñosa ante la atenta mirada del coronel Patton que ni había hecho mención por arreglarse para recibir a una persona, engreída y desagradecida a la cual, según el coronel, le faltaba repetir una frase mítica del mundo del deporte: soy rico, guapo y bueno en mi trabajo.
Esta vez Wilkinns vino solo, únicamente con un maletín con el águila del gobierno impreso en él, y con aires de preocupación puesto que pasó de los saludos oficiales y se dirigió a toda velocidad hacia el ascensor.
-Démonos prisa señores, hay mucha tela que cortar.
Patton y Wilkinns no cruzaron palabra alguna en todo el recorrido desde la superficie hasta el despacho de Patton en el nivel 7.
Cuando le vieron llegar al nivel, los miembros de la UECT decidieron dejar lo que estaban haciendo y se dirigieron a paso ligero y ordenadamente hacia el despacho de Patton. Cuando entraron, vieron que el maletín era en realidad un ordenador privado que solo se concedía las más altas esferas del gobierno y servicios de seguridad. Patton se hallaba mirando la pantalla y Wilkinns le señalaba algo en la pantalla que obligaba al coronel a pasarse la mano con frecuencia y nerviosismo por la cara y cabeza.
-¿Ves ahora a lo que me refiero? - insistió Wilkinns mostrándole unas imágenes - Si llevamos al Presidente a Berlín, aquello será un maldito hervidero de gente cabreada. Más aún con el anuncio del Presidente Nóvikov de que nos van a seguir suministrando por cargueros los materiales que necesitemos. 
-¿Y las noticias del intercambio de disparos son veraces? - preguntó molesto en su silla Patton sin apartar la mirada de la pantalla.
-Totalmente.
Los cuatro soldados irrumpieron en la pequeña reunión de quejas y preocupaciones.
-¿Por dónde ha explotado el planeta hoy? - Jones se había acercado hasta la mesa y trataba de fisgonear la pantalla que con tanto ahínco protegía Wilkinns.
-Menos bromas sargento Jones. Las hostilidades se han disparado en la frontera entre Rusia y China. Sobre todo tras el anuncio del Presidente Nóvikov de seguir suministrándonos petróleo y gas si lo necesitamos como muestra de buena fe. 
-Vaya… - titubeó Archibald - eso hará que en la cumbre salten chispas, ¿eh?
-En efecto. Si hace tres días la gente se manifestaba, pseudo pacíficamente, ahora hay cargas policiales por toda la ciudad en franjas de tiempo no superiores a las tres horas.
Berlín es más hostil que nunca y ahora, no solo está la seguridad privada protegiendo el evento, sino que la policía tanto local como fuerzas espaciales están patrullando la capital germana. Desde los que ponen multas hasta los antidisturbios. No pueden cachear a la gente, pero generan retenciones bastante importantes y la gente trata de seguir con su día a día… se está colapsando Berlín y eso hasta ha afectado a la bolsa de valores.
-¿En serio? - preguntó desconcertado Tze que no veía como unas simples cargas policiales podían hacer que el mercado de valores se resquebrajase.
-Observen.
Patton giró la pantalla y pudieron ver una serie de gráficos de valores bursátiles y un listado cambiante de varias bolsas nacionales de todo el mundo. DAX-30, Dow Jones, bolsa de París… cada pocos segundos los datos de un sinfín de empresas marcaban números en negativo y muy pocas se mantenían en verde.
De los cuatro soldados, solo Andréi parecía comprender los valores que Patton y Wilkinns les mostraban.
-Vaya, veo que algunas de las empresas que hemos tenido que intervenir se valoran al alza estos días - musitó Andréi por lo bajo mientras sus ojos se movían con rapidez para seguir leyendo la información - EH INGÉNIERIE, DONBIAQ, SEMSHOV GK… todos los que han salido perjudicados por Lindemann están viéndose beneficiados por esta situación de desconcierto.
-Veo que todos coincidimos… ¿verdad caballeros? - preguntó malintencionadamente Wilkinns al resto de la unidad.
-Pues hombre… - Archibald comenzó a retorcer el cuello en varias direcciones para mirar de diferentes formas la pantalla del ordenador como si fuese un búho o una lechuza inquieta - si me lo explicas con manzanas como en los ejercicios de matemáticas de mi escuela, quizás lo entienda.
A Wilkinns se le enarcó una ceja que parecía estar a punto de salírsele de la frente mientras miraba con rostro de desazón e inquietud al coronel Patton y luego una mirada evaluadora a Andréi.
-En fin… tras esta noticia, gracias a los satélites e informes de inteligencia, he estado vigilando más de cerca al listado de empresarios millonarios que me pasaste Bill. Me he centrado en los que aún no han sido atacados. Kroos, Pastore, Motaung, Abu-Dehen, Ziuyuan y Howton.
Los que tienen empresas con armas están dando rienda suelta a los perros de la guerra y han aumentado las plantillas para fabricar más. Los que poseen plantas eléctricas, están inyectando fondos en los sectores de I+D+i. Al igual que otras empresas en sus sectores… saben que la situación pinta muy mal y eso significa que mientras se envía gente a morir en un frente de batalla, empresarios en sus poltronas se empiezan a hacer de oro puro.
Otra cosa llamativa, es que todos los empresarios de nuestra lista negra, han aumentado su número de escoltas como medida de prevención… quizás teman un ataque. Según los mapas que me pasaron, el siguiente objetivo de Lindemann sería atacar a Mats Kroos. 
Ese hombre posee plantas petrolíferas, una empresa de seguridad, que de hecho es la que se encarga de la protección en la cumbre de mañana, y tiene una pequeña planta farmacéutica al oeste de Frankfurt. Si Lindemann va actuar, yo apostaría por la agencia de seguridad. Quizás haya encontrado el modo de deshacerse de los guardias y ataque directamente a los gobernantes… no estoy seguro. Ustedes cuatro deberán ir a Berlín para frenarle en su intento de atentar contra los mandatarios de todo el mundo.
Si lo consigue, todos señalarán a todos y esto se irá a la mierda. Cojan un vuelo dentro de un par de horas y estarán en Berlín antes de que nadie se dé cuenta. Será mejor avisar al general Henderson de su llegada para prevenirle.
-No será necesario ese avión. - se adelantó Patton al ser conocedor de los avances del Dr. Statham en la máquina - Si Lindemann va a ir a Berlín, deberá hacerlo con la máquina… aprovecharemos ese momento para ir nosotros también. Estamos estableciendo una serie de coordenadas para ir a la capital germana de forma segura. Cuando llegue el sábado iremos.
-¿Y si no va a Berlín? - preguntó Wilkinns con aire de desconfianza.
-Créame Wilkinns… irá. Es el objetivo más suculento a día de hoy.
-Entiendo… - se restregó los dedos por su cabello y carraspeó profundamente para recobrar el hilo de la conversación - espero que no nos fallen más sus hombres Patton - lanzó una mirada a los cuatro soldados y estos le respondieron con indiferencia extrema.
-Descuida Tom. Son lo mejor de lo mejor, no suelen fallar.
-Ya lo veremos. Mientras llega el momento fatídico, sería bueno que me fuera poniendo al corriente de la situación de lo que se cuece aquí abajo, para informar al Presidente Duncan al no estar el general como enlace con este lugar. 
-¿Cuándo saldrá el Presidente? - preguntó con voz melosa Jones.
-Hoy… a las diez de la noche aproximadamente. La cumbre, según tengo entendió y yo me entero de todo, se celebra a las doce del mediodía finalmente. Eso dará tiempo a la policía a organizarse a la perfección.
-También a los manifestantes - opinó Tze mientras escrutaba los aires de buena vida de Wilkins.
-No me preocupan los manifestantes… la gente se ha vuelto dócil y cobarde. Ante alguien armado agachan la cabeza y como mucho insultan y los policías, si no quieren perder su trabajo, harán valer su autoridad a golpe y porrazo como casi siempre… músculo sin cerebro en manos de los políticos, esa es la democracia que tenemos.
-Por una vez Wilkinns, he de darte la razón - dijo tranquilamente Patton.
-Algún día, la gente se sublevará de tal forma que no habrá porra, bala de goma ni soldado uniformado que pueda proteger a la clase política - sentenció Andréi fríamente mientras era observado con curiosidad por Wilkinns.
-Cabo Mozgov, no entiendo cómo has llegado a parar aquí - la personalidad de Andréi resultaba cuando menos inquietante en alguien como él.
-Yo tampoco lo entiendo señor Wilkinns… yo tampoco.
-Muy bien señoras, dejémonos los chascarrillos de mesa de salón para la hora del té - dijo Archibald arrugando la frente y sus músculos de brazos y tórax.
Patton cogió por el hombro al secretario Wilkinns y se los llevó a dar vueltas por el complejo a la vez que llamaba al Dr. Iverson cada poco tiempo para subsanar una duda meramente técnica.
Cuando el sol se ocultó en el horizonte, Wilkinns ordenó al piloto que le llevase de nuevo a Langley mientras realizaba video-llamadas a bordo del helicóptero al Presidente Duncan, que se estaría pertrechando para salir en el avión Air Force One, para ponerle al tanto de la situación tal y como había pedido en su día.
Los cuatro soldados solo podían esperar que se cumpliese lo que el Dr. Statham solo podía profetizar y que Jones podía asegurar poniendo la mano en mitad de un buen fuego candente.
 
 
Faltaban solo unos veinte minutos para que la cumbre en Berlín diera comienzo y el futuro, no solo de un conflicto entre dos naciones sino de todos, se fuese esclareciendo para bien o para mal.
Muchos dirigentes se habían hospedado en hoteles cercanos altamente protegidos desde la noche anterior mientras a lo largo de toda la mañana habían ido llegando los más rezagados o los que más expectación levantaban ya no solo entre la muchedumbre, sino entre los propios dirigentes políticos también.
Hacia las seis de la mañana, había llegado la comitiva del gobierno chino entre numerosas escoltas proporcionadas por la agencia de seguridad de Mats Kroos mientras los manifestantes más madrugadores se habían dirigido hacia el hotel en el que se hospedaban para abuchearles.
Hacia las diez de la mañana un avión privado ruso había llegado al aeropuerto internacional Berlín-Brandeburgo con el Jefe de Estado Seriozha Nóvikov y una comitiva compuesta por un par de generales y dos consejeros. A su llegada, el Presidente ruso se realizó varias fotografías para la prensa con aire risueño pero decidido y en el mismo aeropuerto recibió consignas de compatriotas rusos desplazados para la ocasión a los que el Presidente Nóvikov no dudó en estrecharles la mano para acercarse al pueblo y ganar un poco de peso social entre las masas.
La comitiva rusa partió por las calles de Berlín entre respetuosos aplausos por parte de sus seguidores y abucheos mayormente generalizados por parte de los ciudadanos europeos allí congregados. Alemanes, franceses, españoles, italianos, polacos, británicos, portugueses… todos abucheaban al Presidente Nóvikov durante el recorrido del convoy presidencial a bordo de tres todoterrenos negros blindados, gentileza de la compañía de seguridad de Mats Kroos, mientras se dirigían al novísimo edificio de la ONU que se hallaba situado a escasos quinientos cincuenta metros detrás del edificio del Ministerio del Interior y a poco más de dos kilómetros del Parlamento alemán en la otra orilla del río.
-No es momento para retractarse coronel Schennikov… - dijo el Presidente Nóvikov en el interior del vehículo al general que se había vestido para la ocasión con un traje gris oscuro que transmitía seriedad - si no somos firmes ahora no lo seremos nunca.
-Entiendo su postura señor Presidente, pero creo sinceramente que optar por vías más políticas sin ser demasiado directos sería la opción más interesante de cara a la cumbre de hoy, ya que estaremos en el punto de mira de todos los dirigentes políticos del mundo especialmente ante los norteamericanos.
-Confío en que el discurso de hoy sirva a nuestro propósito tal y como debería ser.
-Apretar tanto la cuerda a Europa puede suponer que algún engranaje salte… no debemos ser tan rusos en este aspecto, no ahora. Si no me cree, solo tiene que observar lo de ahí fuera.
Schennikov señaló el cada vez mayor gentío presente en las calles que portaban pancartas con eslóganes como: ¿Por qué pagamos todos los errores de unos pocos?, Basta de mentiras, aquí no hay democracia…
-Los de ahí fuera pronto sabrán la verdad acerca de lo que juzgan sin conocer - sentenció Nóvikov.
-Cinco minutos señor Nóvikov - anunció uno de los guardaespaldas al servicio de los rusos durante aquel día. 
El trayecto se les había hecho corto gracias a que la policía se había esmerado en apartar a los posibles causantes de disturbios de las calles y sin darse cuenta se había aproximado al edificio de la ONU.
El edificio, con las primeras luces, parecía una perla de mar puesto que se alimentaba eléctricamente a base de paneles solares que recubrían la superficie del mismo. La forma del edificio era similar a la del caparazón de una tortuga y tenía un panel metálico para cubrir los paneles solares que se extendía por todo el edificio como una segunda piel. Visto desde lejos y a cierta altura, parecía un ojo que se abría y cerraba.
El recibidor principal era escalonado con unos peldaños tan grandes como una pequeña plaza y a cada escalón que subías desde la calle hasta la puerta daba la sensación de estar en el pellejo de Jonás al ser engullido por la ballena a excepción de los grandes ventanales que rodeaban la entrada al edificio.
El interior del edificio estaba compuesto a base de madera en la cual aún quedaban los matices del olor a barniz impregnados en los inmensos bloques de árbol cincelado que no tenían fisura alguna. El suelo era de baldosa negra lo que le confería un aspecto de cabaña grande o de bodega de carga de un barco antiguo. 
Los pasillos estaban perfectamente iluminados y tras atravesar varios corredores laberínticos labrados en madera, llegaron a una segunda zona plagada por escalones, de tamaño normal, que estaban enmoquetados en una alfombra roja como en las ceremonias de premios. Este camino llevaba a la sala principal que tenía como recibidor principal unas gruesas puertas color malva oscuro con destellos metálicos que guardaban la sala de conferencias de la ONU. 
La sala era gigantesca con capacidad para más de doscientos veinte países con dos representantes cada uno, que estaban dispuestos en elegantes mesas corridas de caoba que únicamente se separaban entre mesa y mesa por la anchura de los pasillos para que los usuarios de aquella gran sala pudieran ubicarse en sus asientos.
La figura que dibujaba la sala era la de varios semicírculos que iban ascendiendo en cinco niveles hasta la puerta principal y abajo en el conocido foso, enfrente de todo el mundo, se hallaba un atril no menos elegante que el resto de la sala en el cual hablaban los dirigentes políticos cuando querían realizar un despliegue de su labia ante todo el mundo.
A los lados se hallaban cabinas para los traductores que realizaban cientos de traducciones semi instantáneas para los líderes de países que tenían carta blanca a la hora de hablar durante la cumbre, aunque aquel día la opinión de cualquiera podría contar y por eso el número de lingüistas presentes para el evento se había triplicado.
En el otro extremo había una sección apartada de todo desde la cual convivían cámaras de televisión autorizadas y la seguridad del evento que no paraban de mirar al techo y a la puerta principal con nerviosismo como si un ovni destruyese la azotea del edificio y eliminase a los dirigentes políticos de medio mundo.
Faltaba solo media hora para que la cumbre de guerra, como rezaban los titulares de la mayoría de los periódicos a nivel internacional, empezase y el murmullo de los manifestantes se caldeó al darse cuenta de que el convoy presidencial del Presidente norteamericano Steve Duncan llegaba con el toque de glamour necesario como comparsa. 
Se bajó del vehículo y fue recibido por flashes, aplausos, silbidos, vítores y algunas expresiones en alemán que no se alcanzaban a discernir entre el griterío. A su vera, el general Henderson salió de otro vehículo envuelto en un traje gris claro con una corbata negra que contrastaba con el traje y la camisa blanca. 
Su mirada ajetreada recorría el bullicio de personas allí presentes. Después de lo de Viena, se había vuelto más precavido que nunca… y ahora que tenía una ligera idea de los rostros que buscar, sus esfuerzos por cerciorarse de la seguridad del evento se redoblaban.
Pero buscar una cara concreta entre la muchedumbre allí congregada resultaba una tarea cuando menos estúpida y carente de valor. Un agente de seguridad vestido de traje negro le apremió para que entrase en el edificio mientras se llevaba la mano al oído para escuchar las órdenes a través del auricular.
Pero el general Henderson y el propio Presidente Duncan se detuvieron en el penúltimo escalón, al ver como la comitiva del gigante asiático llegaba en una fila de todoterrenos idénticos al suyo. Del interior del primer vehículo surgió la figura cuasi pétrea y doblada del Presidente chino que llevaba por máscara un rostro sonriente de abuelo cariñoso mientras un par de hombres venidos con él, le ayudaban a moverse sujetándole con firmeza, pero con cierta delicadez y respeto, por los antebrazos. El Presidente Zhang Kunpeng era ya un hombre anciano, de poca vista, rostro arrugado y chaparro. Con un matojo de pelo que con la mínima brisa se movía como una bolsa de plástico. 
Del segundo vehículo surgió la figura autoritaria del general Gao Fangzhuo, que desoyendo los consejos del país anfitrión había venido engalanado de uniforme con toda la pechera llena de medallas y su gorra bajo el brazo. 
El general Fangzhuo esperó paciente al lado del vehículo a que el Presidente Kunpeng llegase hasta las puertas. Cuando finalmente llegó, el mandatario chino le dio un par de suaves palmadas en el brazo al Presidente Duncan al cruzarse en la puerta y le dedicó una casi senil sonrisa que el Presidente Duncan devolvió con amabilidad. Tras haberse adentrado el Presidente chino en el edificio, el general Fangzhuo subió las escaleras a gran velocidad con paso decidido y firme mientras hacía oídos sordos a los abucheos de la mayoría de manifestantes, los cuales lanzaban de vez en cuando una lata de cerveza a medio vaciar y rápidamente eran detenidos por los brazos musculados de los agentes allí presentes.
Cuando llegó a la altura de Henderson, le lanzó una mirada fría al general que podría haber congelado el mismo infierno, por el contrario, realizó una breve reverencia al Presidente Duncan y rápidamente enfiló los pasillos en dirección a la sala principal.
-Esto empieza… - dijo en un susurro Duncan a Henderson.
 Finalmente, dirigentes de más de ciento cincuenta naciones se habían congregado en Berlín a la espera de que alguien diera un paso en falso en una dirección y así poder dilucidar la situación para obtener el mayor provecho posible.
La cámara de Consejo, o como la llamaban allí Ratssaal, presentaba un aspecto de nerviosismo y un clima de rumorología constante. La inmensa mayoría de las miradas y voces en la sombra iban dirigidas a los representantes de dos países en concreto.
China y Rusia. Como en un combate de boxeo en el que se admiten apuestas, los espectadores tenían que evaluar e intercambiar vivencias y opiniones para apostar por uno de los dos púgiles.
China contaba con el Presidente Zhang Kunpeng, que asistido ahora por el propio general Gao, miraba con aire risueño aquella cámara desde la comodidad de su asiento personalizado con respaldo reclinable por sus múltiples achaques, mientras el propio general Fangzhuo escrutaba la verdad en la mirada del resto de los asistentes en la sala.
En el lado opuesto del semicírculo, en el mismo nivel de mesas para no ofender a nadie, se hallaba la comitiva de Rusia con el Presidente Nóvikov acompañado por el militar más burócrata de su país; Ravil Schennikov.
El Presidente Duncan y el general Henderson se hallaban situados en una zona central del primer semicírculo más cercano a la puerta de entrada y desde esa altura divisaban con más facilidad todo el entramado sociopolítico allí expuesto.
-¿Qué esperamos que ocurra señor Presidente? - preguntó por lo bajo Henderson - Si los rusos quieren que les apoyemos, ¿por qué no han tratado de contactar con nosotros?
-Porque hubiese sido demasiado descarado… no somos los únicos que tienen satélites allí arriba Joseph. Si cualquier otro país se hubiese enterado de contactos entre Rusia y nosotros, se podría estar mascando el odio unánime hacia nosotros en esta sala… el Presidente Nóvikov ha sido hábil. Está esperando hasta el último momento, con el corte de suministros a Europa está presionando a todo el continente a que den un paso hacia ellos en su guerra contra China. 
Henderson asintió con la cabeza y en lo más profundo de su ser sintió que aquella estratagema rusa era similar a las que alguien de su rango podría decretar en el campo de batalla para eliminar al objetivo… a fin y a cuentas la política y la guerra no son tan distintas, siempre hay vencedores y vencidos.
De repente, todo el mundo enmudeció al ver como el Canciller alemán Lars Diederich se aproximaba a paso lento al atril central desde donde le observarían todos y a cualquiera que saliese a la palestra.
-Damas y caballeros. Son las doce del mediodía del sábado 27 de Septiembre y doy por comenzada la cumbre de Berlín. Durante las próximas horas se debatirá la cuestión principal del conflicto entre las naciones de China y Rusia y sus consecuencias que empiezan a afectar seriamente a todas las naciones, especialmente a las denominadas del primer mundo. 
Como país anfitrión de esta pacífica cumbre y como país neutral en el conflicto a día de hoy, mis expertos militares aquí presentes tratarán de ofrecer a sus ilustres personalidades una visión objetiva de lo acontecido hasta la fecha.
Las luces bajaron su intensidad hasta pasar inadvertidas al ojo humano y una gran pantalla de cine se desplegó detrás del atril. En cuanto se encendió, en la pantalla apareció el majestuoso despliegue militar que tanto China como Rusia habían realizado en la frontera natural entre ambos países con Japón y Mongolia como principales países espectadores del espectáculo.
Las imágenes habían sido captadas por satélite y por mini aviones-espía no tripulados con cámaras de alta resolución integradas.
Se podía ver en el bando Chino la ingente cantidad de destructores, acorazados un poco desfasados, portaaviones, submarinos pequeños y ágiles, aviones y helicópteros de combate sobrevolando su espacio-aéreo y los maniobrables y diminutos cheiloo que se encargaban de pasar muy cerca de la frontera imaginaria entre ambas naciones tratando de provocar, puede que no a todo el ejército, pero sí a algún soldado indisciplinado y de gatillo fácil.
En el bando ruso los portaaviones se hallaban alejados de la zona de acción superados por acorazados, destructores, cruceros de combate y sobre todo, por los poderosos submarinos rusos conocidos y temidos en el mundo entero por ser los más potentes y versátiles de todas las aguas del planeta.
En la imagen se podían contar dos submarinos de la clase Akula III construidos hace menos de quince años para ofrecer protección a grandes cargueros y sobretodo utilizados en la guerra de Nigeria como medida disuasoria ante las humildes barcazas con ametralladoras de que dispuso el ejército dirigido por Adeyemi Osagie hace unos años. Estos enormes submarinos tenían como característica principal la misma genialidad que sus predecesores; el silencio. 
Un submarino de más de ciento ochenta metros de eslora, veinticinco de manga con capacidad para casi doscientos soldados y más de una treintena de misiles. Si los dioses olímpicos hubiesen existido, sentirían verdadero pavor de uno solo de aquellos monstruos de metal que alcanzaban la friolera de veinte nudos en superficie y casi treinta y cinco en inmersión.
Los otros cinco submarinos que no se entrechocaban en aquellas aguas, estaban destinados a cazar buques más pequeños y maniobrables y sobre todo a destruir submarinos anti-submarinos.
La imagen cambió y un asesor militar enviado por el Canciller Diederich y designado a dedo por el general Joseph Kesserling, soltaba largas peroratas acerca de las características de los múltiples navíos y armamento visible en las escenas.
La nueva imagen mostraba ahora señales térmicas a gran distancia y posteriormente una imagen de gran nitidez y muy cercana al objetivo en la cual salía los vastos ejércitos desplazados para la ocasión.
-Como pueden observar… - continuaba aquel hombre desglosando y explicando cada imagen para que todos las comprendiesen - tanto por parte del ejército ruso como del chino, se han desplazado aproximadamente un millón de soldados por cada bando llevando desde tanques de diversas clases, caza-tanques, camiones con lanzaderas de misiles de última generación… y un largo listado de vehículos blindados. En este aspecto Rusia lleva una ligera ventaja que China suple con una cada vez más ingente llegada de soldados y armas de infantería.
Y lo que están viendo ahora, damas y caballeros, es un pequeño desliz de ambos ejércitos en la misma frontera. Observadores de la ONU situados en Mongolia atestiguan que varias unidades rusas de tierra con blindados lanzaron una salva de disparos que atravesaron la frontera natural entre ambos países y por lo que China se vio obligada a devolver los disparos.
Tras ese ataque ruso, - prosiguió aquel hombre señalando con un puntero láser las imágenes - un caza chino modelo ZR-S12 rebasó la frontera y disparó un misil que fue destruido por las unidades de tierra anti-misiles rusas pero que la metralla del disparo causó graves desperfectos en el caza hasta el punto de que dicho avión se quedó inutilizado y cayó en territorio ruso haciéndose añicos. El piloto saltó a tiempo y consiguió llegar en paracaídas hasta su bando.
Los murmullos de diversa índole se fueron propagando como el fuego por toda la sala ante las imágenes emitidas causando un pequeño revuelo al que los representantes de Rusia y China no paraban de prestar atención sobre todo atendiendo a las opiniones de los países que más les interesaban.
El Canciller Diederich volvió a subir al atril y las luces recobraron su intensidad pero el murmullo generalizado perduró en la sala Ratssaal hasta que el Canciller alemán pidió un poco de silencio a los presentes.
Aunque varios momentos de la cumbre eran filmados por la cadena de televisión autorizada, algunos instantes, como el que acaban de revelar, debían guardarse en secreto para no agitar a la plebe y mantenerla al margen. 
En el espacio destinado a la seguridad del evento y al medio de comunicación acreditado, comienza a percibirse cierto movimiento. La puerta de la cabina dedicada a las cámaras de televisión se abre y un agente de seguridad perfectamente trajeado aparece en el umbral de la puerta hablando por radio a toda velocidad.
-Sí… ya he llegado… sí señor… les daré luz verde.
A su encuentro, sale la figura de la jefa de prensa del evento la señora Kendra Baumann que con su porte pseudo aristócrata luce su metro setenta y cinco que causa respeto entre las personas bajo su mando y cierta atracción animal entre los hombres pese a su edad cercana a los cincuenta años. 
Por el contrario, el hombre que ha entrado en la sala es de rostro rígido, como cualquier otro agente de seguridad, y su estatura cercan al metro ochenta solo queda ocultada por su tremenda anchura de espaldas. Sus ojos marrones e impenetrables se depositan en los de la señora Baumann y se dispone a hablar. 
-Señora Baumann, soy el jefe de seguridad encargado del evento - le tendió una rocosa mano que en comparación con la de Kendra era de proporciones desmesuradas.
-¿Y el jefe de seguridad tiene nombre o le llamo jefe a secas? - contestó pícaramente Kendra mientras se recogía su melena negra en un moño sujetado con un lazo de color blanco.
-Si señora. Soy Olöff Kahn… mis superiores han recibido luz verde para que ustedes puedan emitir el resto de la conferencia. Si necesitan algo, háganmelo saber. 
-Eso haré señor Kahn… muchas gracias por su tiempo.
El jefe de seguridad salió a toda velocidad de la sala al oír por radio que entre la gente congregada a las puertas del edificio empezaba a darse pequeñas peleas e insultos subidos de tono.
-Muy bien esclavos, - dijo Kendra en voz sorprendentemente alta - hora de ponerse manos a la obra. ¿Tenéis los permisos y solicitudes de todas las cadenas que quieren retransmitir?
-Si señora Baumann - dijo con voz chillona una mujer ataviada con una falda larga y un jersey negro desde un recoveco de la sala - tengo unas setenta cadenas de televisión que quieren emitir nuestra grabación y más de un centenar de emisoras de radio.
-Perfecto… pásales la factura. Vosotros cuatro - señaló a un grupo de personas, hombre y mujeres por igual, que estaban frente a unos paneles de control que dirigían las cámaras de video y micrófonos repartidos por toda la sala - abrid micrófonos y cuenta atrás en veinte segundos para el video.
-Sí señora - contestaron al unísono como autómatas y se pusieron a deslizar su manos sobre los teclados sin apartar la vista de los monitores en los que veían a todos los dirigentes allí congregados.
-Bien… - su suspiró Kendra - veamos que tienen que contarnos estos buitres.
Todos habían guardado silencio sepulcral y el Canciller Diederich, al fin, alzó su voz como máximo exponente organizador de aquel evento.
-Tras este breve repaso a lo acontecido, creo conveniente, que todos tengamos la oportunidad de escuchar y opinar acerca de la complejidad de la situación de boca de los máximos mandatarios aquí presentes del desafortunado incidente que se está viviendo en estos días. Por favor, Presidente Nóvikov, si tiene usted la bondad de aproximarse hasta aquí e i lustrarnos debidamente.
El Presidente Nóvikov se puso en pie casi a la par que oía pronunciar su nombre, portando unos documentos sobre los que apoyar su monólogo de cara al público. Salió de su ubicación entre aplausos hasta llegar al atril bajo la atenta mirada de todos los dirigentes políticos y asesores.
Vació lentamente el contenido de una botella de cristal en un vaso y dio dos pequeños sorbos para humedecerse los labios y la lengua. Se irguió y carraspeó pesadamente mientras observaba a todas las personas allí presentes.
-Muchas gracias Canciller Diederich. - dijo con un fuerte acento ruso - Damas y caballeros, no me andaré con excesivos rodeos. La alargada y turbulenta sombra de la guerra se empieza a extender por todo el planeta a una velocidad preocupante y sin esperanzas de ir a detenerse.
Hasta hace poco vivíamos en un remanso de paz fundado y forjado en los negocios que nuestros países y sus empresas eran capaces de generar.
Hoy en día, ese clima de tranquilidad y empatía social, se está viendo alterado por la hipocresía, afán de destrucción y hambre de poder de los dirigentes de un país con el cual, mi nación y mis compatriotas compartimos frontera.
Como respuesta a esas palabras, las miradas se centraron en la comitiva china que emanaba, sobre todo el general Fangzhuo, un aire de prepotencia desmesurada.
-Escuchen el clamor de la opinión pública. Los ciudadanos de medio mundo se manifiestan, generan disturbios en contra de mi país como respuesta a la subida de precios de muchos bienes y servicios de vital importancia para la sociedad moderna.
Para los más sensatos y más capaces, que no son pocos, se cuestionan la situación. ¿Por qué Rusia se ha visto obligada a actuar de una manera tan previsora, de una manera tan hermética y austera?
La respuesta es simple damas y caballeros. - posó sus manos con fuerza sobre el atril y lanzó una rápida mirada a sus documentos mientras cogía aire - Alguien ha tirado la primera piedra sobre nosotros.
Hace cuatro días, como espero que sepan, la tercera ciudad más poblada de mi patria se vio atacada por soldados pertenecientes al ejército chino. Nada, ni nadie, pueden refutar o contradecir ese hecho. Hace cuatro días, doscientos treinta soldados del ejército chino, fueron enviados a una muerte segura con el objetivo principal de destruir una instalación de abastecimiento militar perteneciente a mi país y a una segunda misión, que fue evitada, cuyo fin era causar el mayor número de bajas dentro de la población inocente de la ciudad de Novosibirsk.
De no ser por la rauda y eficaz intervención del ejército, el cariz de esta conversación sería muy distinto. Afortunadamente, los hijos armados de nuestra gran nación consiguieron evitar un desastre mayor a un precio que debe, y me aseguraré de ello, ser cobrado.
El mundo entero empieza a preguntarse si nuestra pasividad ante este brutal e injustificado ataque, significa que nuestro país se ha debilitado… si se ha vuelto frágil. Que nadie, repito, nadie se atreva a pensar que Rusia es un país de débiles. Han de saber todos ustedes que la mano que se ha alzado con tanta fuerza sobre nosotros conllevará una contestación igual o superior a la ofensa sufrida. Lo juro por Dios.
Con esas palabras el Presidente Nóvikov abandonó el atril y el nivel de aplausos decreció ligeramente pero los que le seguían ovacionando, lo hacían con tanta efusividad que equilibraban la balanza.
Su lugar fue ocupado por el Canciller Diederich, que hacías las veces de presentador o abogado del diablo, cuyo semblante tranquilo se había cuarteado como la pintura con el desgaste de los años tras el discurso de Nóvikov.
-Gracias por su sinceridad Presidente Nóvikov… nos ha aclarado muchas dudas a la mayoría de los presentes. - esas últimas palabras se le atragantaron y salieron haciendo funambulismo en un hilo de voz - Damas y caballeros, creo que lo más conveniente tras dar la voz y la oportunidad al Presidente ruso de expresar su punto de vista, lo más ético y lógico sería hacer lo propio con el máximo mandatario chino, el Presidente Zhang Kunpeng.
Diederich aplaudió tímidamente al saber que podrían saltar chispas en aquel lugar si no se medían las palabras, en vez de dar rienda suelta a las emociones. Al contrario que Nóvikov, Kunpeng tardó una eternidad tanto en levantarse, ayudado por el general Fangzhuo, como en llegar hasta el atril.
Su paso lento hacía que el tiempo corriese en sentido contrario a las agujas del reloj tergiversando y destacando la ley de la relatividad de Einstein. Entre su corta estatura y sus achaques, a cada peldaño que bajaba hacia el atril, desaparecía tapado por las figuras del resto de dirigentes, que pese a estar sentados, bastaban para ocultarlo.
Dos agentes de seguridad del evento, a la orden de Diederich, salieron al paso del Presidente Kunpeng y le cogieron, con toda la delicadeza que pueden ofrecer los músculos sin tacto ni sentimiento de los agentes de seguridad, por los antebrazos hasta llevarlo como a un fardo valioso hasta el atril donde encaró con mirada perdida a los dirigentes del resto del mundo mientras extraía un documento a recitar con manos temblorosas.
Arrancó la velada diciendo gracias varias veces de forma muy seguida con una voz sorprendentemente tranquila y áspera, dedicados a los agentes de seguridad y al Canciller Diederich.
-Gracias por su amabilidad señor Diederich. - releyó en un frugal repaso por sus documentos - A pesar de lo que mi aspecto castigado por el tiempo puede sugerir, soy plenamente consciente de la situación de peligro en la que nos hayamos con nuestro país vecino. 
Sé que las acusaciones infundadas del Presidente Nóvikov pueden sembrar la semilla de la duda y de la desconfianza en sus corazones… hacia nosotros. Pero les diré la verdad del conflicto que tanto alboroto ha levantado y que suscita tanto temor en nuestros cuerpos y en los de los ciudadanos de ahí fuera.
Para toda situación en la vida, hay un mínimo de dos opiniones y las más cotizadas tienden a ser extremas la una respecto a la otra. Nosotros tratamos de movernos en un equilibrio que se viene desdibujando y fracturando desde hace más de veinte años en el tiempo por culpa de la idiosincrasia demostrada durante un período prolongado en el tiempo por el mismo país que nos ha traído hasta aquí a día de hoy.
Nóvikov se removió incómodo mientras cerraba los puños con fuerza, pero Schennikov le frenaba con un ligero toque en el brazo y una mirada que parecía decir piensa. 
El general Gao incrustó su mirada en ambos representantes rusos y esbozó una sonrisa de malicia desde la distancia que no pasó desapercibida para nadie.
-Mira a ese bastardo. - dijo Nóvikov al coronel ruso - ¿Y tú me dijiste que actuásemos con precaución? Le metería una bala entre ceja y ceja yo mismo.
-Calma Seriozha… he de reconocer que hay evidencias bastante claras contra ese hombre, según lo que diga el Presidente Kunpeng, te daré un veredicto.
-¿Veredicto? Soy yo el Presidente de nuestro país Ravil… si tolero tus impertinencias es porque te conozco de siempre.
-Si las toleras y tanto te molestan es porque los dos sabemos que tengo razón casi siempre.
-Tú lo has dicho… casi. Esta vez estás haciendo un juicio de valor muy indulgente con este tipo. 
-¿Significa eso que darás luz verde a Semshov con el proyecto prizrak?
Nóvikov se removió una vez más en su asiento miró al frente hacia el anciano mandatario chino.
-Le di mi aprobación antes de partir hacia Berlín… no me mires así, - le espetó Nóvikov desafiante - pronto alabarás mi decisión amigo.
Schennikov respiró profundamente y se pasó la mano por el mentón mientras volvía a recobrar un fingido interés por el discurso del mandatario chino.
-Habrá que encontrar un momento y una excusa que nos sean propicios para ello - le susurró Schennikov al Presidente ruso al oído y este le contestó con una sonrisa cargada de malicia y odio.
-Algo surgirá… Dios está del lado de los justos… y nuestra causa bien vale una misa.
 
 
En el exterior del edificio, las manifestaciones comenzaban a convertirse en pequeñas reyertas entre los diversos sectores, demasiado pequeñas como para causar estragos en la ciudad, pero cada vez se daban con más frecuencia lo que obligaba a practicar detenciones por parte de la policía tras ser arrestados por los agentes de seguridad de la compañía de Kroos. 
Quedaban unos veinte minutos para que diese la una del mediodía y el agente Kahn revisa a la muchedumbre con ojos escrutadores habituados a encontrar a cualquiera que no debiese estar allí. Pero el motivo de su insistencia en la búsqueda es muy diferente al habitual.
Tras más de doce años trabajando para el señor Kroos, y tras haber recibido más de un disparo cumpliendo con su deber, la oferta de trabajo que había recibido por parte del mismo Mats Kroos se le antojaba cuando menos interesante. Ocho millones de euros en negro y perder su historial para siempre, dejar de ser el agente de seguridad Olöff Kahn de treinta y ocho años para convertirse en un fantasma con dinero en cualquier lugar tropical sin extradición. Una oferta tentadora… si la llevaba a cabo, solo sus subordinados y compañeros de fatigas serían señalados por el dedo acusador del desconocimiento e increpados por la ignorancia
 
Era por ello que había seleccionado a los novatos para encargarse de la seguridad exterior mientras los agentes de seguridad más experimentados se quedaban en el interior aguardando al final de una cumbre que tenía como resultado retrasar y envolver en grandes palabras lo que medio mundo ya sabía.
-¡Jefe Olöff! - un chico joven rubio de unos veinticinco años de casi dos metros de altura con la mandíbula perfectamente cuadriculada se le acercó a paso ligero sacando de sus maquinaciones a Kahn.
-¿Qué sucede Per? - cuestionó con desgana mientras volvía a hincar su mirada en el gentío.
-Hay un hombre que dice tener una audiencia con usted.
-¿Qué clase de hombre?
-No estoy seguro, creo que es ruso, apenas habla… es un tipo enorme. Me ha dicho que le llevará a ver a su jefe.
-¿Enorme dices? No será más grande que tú, ¿verdad Per?
El agente llamado Per resopló y se encogió de hombros.
-Llévame hasta él.
Obedientemente, Per guió a su jefe apartando gente mientras se internaba en el bando de manifestantes de mayoría rusa. Los gritos de apoyo a la patria rusa eran ensordecedores y el énfasis de algunos de los manifestantes era rápidamente reducido por algún agente de seguridad del evento o de un policía de Berlín. 
Recorrieron varios metros hasta alejarse casi treinta metros de las llamativas escaleras que daban acceso al edificio de la ONU y entre el gentío destacaba un hombre gigantesco y musculoso que podría pasar por un oso tranquilamente. Su cabeza rapada y su tupida barba, entre castaño y rojiza, y su rostro cosido a cicatrices; no pasaban inadvertidos en aquel lugar y muchas eran las personas que cuando se cruzaban con él se estremecían solo de verle.
-¿Es usted el hombre que estoy esperando? - se adelantó Olöff a su subordinado y como respuesta obtuvo una negativa con la cabeza seguido de un gesto que sugería que le siguiese.
Hedeon arrancó a andar y el jefe de seguridad Kahn hizo lo propio seguido muy de cerca del agente Per.
-Estoy seguro de que tus compañeros agradecerían tu ayuda Per… no es necesario que me sigas. Mantenme informado de cualquier cosa por radio, ¿de acuerdo?
-Bien señor… - Per se dio media vuelta y regresó a su posición tambaleándose mientras apartaba a los rusos allí congregados que seguían jaleando a su Presidente Nóvikov.
Olöff siguió a aquel gigantón, que no necesitaba pedir permiso ni nada por el estilo a los manifestantes para desplazarse, ya que su mirada taciturna y violenta espantaba al más valiente. Anduvieron pesadamente durante unos cinco minutos alejándose del edificio hasta acercarse al Ministerio del Interior.
El ambiente en tan poca distancia, cambió de golpe. De haber manifestantes con trazas dignas de un colectivo de ayuda a los más necesitados, pasaron a encontrarse con cientos de personas trajeadas portando maletines que dialogaban por teléfono a toda velocidad tratando de hablar por encima del tumulto y algarabía que generaban los manifestantes con sus cánticos, gritos de rabia y altavoces. 
Hedeon señaló con un gesto lento un grupo de cuatro personas que aguardaban sentadas en varios bancos o tumbados en ellos ajenos a la manifestación. Una de las cuatro figuras era una mujer menuda de ojos penetrantes que sonrió al ver a Hedeon en la distancia y le saludó pícaramente.
Uno de los tres hombres que había ahí, se puso en pie y se acercó hasta Hedeon y su acompañante. Este mediría un metro ochenta con un andar desgarbado, mirada viva y alerta con ojeras, pelo escaso y rubio con cara de estar tramando algo malo en todo momento.
-¿El señor Lindemann? - Olöff se acercó a aquel hombre y le tendió la mano.
-Me temo que no… - contestó el otro negándole el saludo mientras masticaba un chicle con la boca abierta - yo soy Kirill. El señor Lindemann no va a interferir en esta operación. Nosotros nos haremos cargo.
-No habíamos acordado eso el señor Kroos y yo.
-Amigo, - Záitsev se acercó hasta Olöff y se puso cara a cara con él - me importa tres cojones si el tal Kroos te ha dicho que vas a ver un puto unicornio volador o un puente de arcoíris. Nosotros nos hacemos cargo de la situación… danos las armas y al finalizar el día recibirás tu dinero en la cuenta que diste a Lindemann, ¿de acuerdo?
Kahn sopesó la propuesta y uno a uno fue evaluando a los hombres allí presentes. Dos hombres con los ojos muy abiertos con cara de demencia, Kirill con su masticar de chicle daba una sensación de dejadez, la mujer que pese a tener un atractivo sugerente inspiraba desconfianza por cada poro de su piel y en cada mechón de su melena. Por último estaba el hombre oso que le había llevado hasta allí creyendo que se encontraría a ese tal Lindemann con el cual el señor Kroos tenía un acuerdo. 
Si aquella situación perteneciese a una comedia podría decirse que aquellos cinco seres parecían haber salido de un circo de los horrores o similar.
-¿De acuerdo? - repitió Záitsev a Kahn que seguía con dudas en su mente.
-Está bien… seguidme. - respondió finalmente y todo se pusieron en pie de un salto - Les mezclaré con los manifestantes y trataré de ponerles en las primeras tres filas… aunque vuestro amigo - señaló a Hedeon que se entretenía con enroscar sus dedos en el pelo de Masha - llama demasiado la atención. 
Si vais a hacer lo que me dijeron, deberéis seguirme a mí rápidamente para salir del lugar sin que la policía o algún otro agente de seguridad os cosan a tiros. Tengo un total de veinte hombres bajo mi mando que harán lo que yo les ordene sin dudarlo… pero hay otros, que están dentro protegiendo a los mandatarios en la sala principal… son unos diez. Es con esos con los que tenéis que tener cuidado.
-Tranquilo… - contestó tranquilamente Záitsev - no les daremos tiempo a que nos encuentren. 
-No comparto vuestro entusiasmo. - Kahn apartaba a varios manifestantes con carteles de mi casa no es vuestra casa - ¿Cómo os las ingeniaréis para salir de la ciudad sin que los controles policiales os encuentren?
-No te preocupes por eso… - sonrió maliciosamente Záitsev al resto de su unidad sin que Kahn se percatase de ello - sabemos cuidarnos.
-Bueno eso me da igual mientras salgáis de aquí y no habléis con nadie de nuestros asuntos. - Kahn se detuvo en seco y miró fijamente al grupo de rusos que le seguían - Si me jodéis daros por muertos… me da igual que os creáis los más duros del mundo. A buenas soy agradable de tratar, pero a malas - se abrió un poco el traje y mostró una pistola negra con culata plateada de gran cañón que hizo que Záitsev dejase de masticar al verla - soy peor que el demonio.
-Tranquilo Herr Chef… - bromeó Záitsev mientras le cerraba a Kahn el traje para cubrir el arma - seremos buenos niños. ¿Verdad muchachos?
Todos se rieron, incluido Hedeon, con un vago sonido que sonaba como el motor de un coche cuando se ahoga.
-Bueno… - dijo Kahn mientras los demás seguían riéndose - los dirigentes saldrán dentro de una hora. Tenéis tiempo suficiente para reconocer el terreno y posicionaros entre los manifestantes.
Kirill dejó de sonreír y escupió el chicle a los pies de Olöff mientras se abría el abrigo para aclimatarse al calor, que las miles de personas allí congregadas, generaban a cada segundo. Acto seguido dio instrucciones a sus hombres para que ocupasen varias zonas generando un perímetro ante las puertas del edificio cuando Kahn sacó una bolsa negra del interior de su chaqueta y de ella extrajo cinco identificaciones con un código de barras en cada una de ellas a modo de señal.
-¿Y esto? - preguntó Masha al coger la suya.
-Llevan un emisor de ondas de corto alcance, - se abrió nuevamente el traje y sacó un aparato similar a un teléfono con pantalla táctil - con este aparato puedo localizaros en un radio de treinta metros. Durante la próxima hora os llevaré armas de uno en uno para no levantar sospechas, ¿entendido? 
Záitsev y sus hombres aceptaron las identificaciones sin decir palabra y como los leones en la sabana, se perdieron entre el gentío dejando al jefe de seguridad, Olöff Kahn, solo con un punto de amargura y un mal presentimiento. 



CAPÍTULO 15.
 
El Dr. Harry Statham continúa tecleando instrucciones y comprobando los estados de sus intentos por deshacer el campo magnético que bloquea sus instrumentos. En la pantalla principal de su ordenador, realiza las simulaciones pertinentes sin ningún resultado visible.
Abatido, se deja caer en los adictivos brazos, de los que para él resulta ser su único néctar y ambrosía divina, del humo de sus cigarrillos mientras relaja la mente pasando los dedos con ternura por sus cejas a la vez que entorna los ojos.
Apura el cigarrillo al máximo y solo un cambio repentino en la pantalla secundaria de su mesa de trabajo, consigue sacarle de sus instantes de relajación y evasión mental.
Sus ojos casi secos de no parpadear se quedan fijos en la pantalla secundaria. El gráfico de intensidad magnética, que revelaba el nivel de fuerza del campo magnético, comienza a volver a lo que los expertos calificaban como unos niveles óptimos. Inconscientemente inhaló el humo de su última calada y comenzó a toser enérgicamente provocando un pequeño espectáculo hasta que el Dr. Iverson acudió a socorrerle.
-¡Dr. Statham… respire, por el amor de Dios! 
La piel de Statham, a causa de la falta de oxígeno, se había puesto a hacer un colorido barrido por las diversas tonalidades de un arcoíris.
Finalmente el Dr. Statham se zafó de las manos de Iverson y le agarró por la bata a la altura del cuello mientras señalaba el gráfico de intensidad magnética en la pantalla.
El Dr. Iverson, hombre avispado y certero en interpretación mímica, adivinó el mensaje de Statham que comenzaba a recobrar el oxígeno suficiente para articular palabras.
-¡Corra… no hay tiempo!
Como alma que lleva el diablo, Iverson salió a toda velocidad del laboratorio y corrió en dirección a la zona aclimatada para aposentos y servicios del personal de planta empujando a todo aquel que se le pusiera por delante, incluido el coronel Patton que desde que el Dr. Iverson había llegado a las instalaciones hacía dos años, no le había visto correr de esa manera ni en los incendios que causaban los científicos con sus experimentos.
-¿Se puede saber qué ocurre? - voceó a los cuatro vientos Patton mientras Iverson seguía corriendo por los pasillos en dirección al área de ocio.
Tras unos segundos, Iverson entró en el área de ocio que consistía en un sala de colores vivos repleta de máquinas expendedoras de refrescos, bolsas de frutos secos a granel, televisores de gran tamaño, billares y para los menos amantes de los juegos tradicionales, un par de videoconsolas de última generación.
Rodeando una mesa de billar estaban Andréi y Archibald, este último fumando un puro extra grueso. A escasos tres metros de estos dos, Jones y Tze libraban una batalla de cartas apostándose balas.
Como ya les habían advertido a lo largo de los últimos días, debían ir con el traje y las armas a todos lados. Y allí estaban los cuatro miembros de la UECT, sin los cascos puestos, creando una escena un tanto cómica salida de algún cuadro del artista más irreverente.
Iverson entró sin aliento y comenzó a hacer señas sin tino alguno y los cuatro soldados le miraron extrañados hasta que Archibald largó una de sus típicas frases.
-¿Es un nuevo baile o se la ha ido la cabeza del todo?
-Váyase al infierno señor Archibald. - contestó Iverson con el corazón en la boca - Recojan sus cosas… es la hora de partir, ¡rápido!
La actitud relajada de los cuatro soldados cambió al instante y con movimientos felinos y organizados, se pusieron sus cascos, recogieron sus armas y salieron a toda velocidad por los pasillos dejando sentado en una silla al Dr. Iverson recobrando el aliento y terminándose el puro de Archibald.
Llegaron al laboratorio y encontraron a Patton observando las pantallas del ordenador mientras Statham le explicaba la situación.
-Como puede comprobar coronel Patton, los parámetros magnéticos actuales son los más adecuados a un día normal en la tierra, pero pronto volverán a los niveles desorbitados de los últimos días. Si sus soldados no se dan prisa, no podremos enviarles a tiempo…
-¡Ya hemos llegado! - anunció Jones a pleno pulmón y Patton se les quedó mirando con nerviosismo.
-Ya era hora… aquí tienen. - les entregó cuatro identificaciones rojas con frases en alemán - Con estas identificaciones, las autoridades de Berlín y la seguridad del evento les darán vía libre para inspeccionar la zona, pero antes deberán personarse ante el encargado del lugar. 
Statham se apresuró para encender su máquina y a introducir unas coordenadas exactas que llevaban examinando con los satélites desde hacía unos días y la cual se había considerado como un punto seguro. Cuando todo estuvo todo dispuesto, el Dr. Statham les apremió para que subieran a la plataforma y los miembros de la UECT obedecieron sin chistar sintiendo un hormigueo ajeno a la máquina en sus cuerpos, fruto del nerviosismo y de ir a Berlín en una cumbre de guerra temiendo que tuvieran que revivir lo que hicieron hace unos meses atrás cuando viajaron en el tiempo para dar caza a Adolf Hitler.
-Recuerden caballeros, - anunció Patton con firmeza - no habrán fuego si no es necesario. Atrapen a Lindemann o a sus secuaces y no causen desperfectos en la ciudad… por segunda vez.
-Una cosa tíos… - dijo Archibald para levantar el ánimo al grupo - alejémonos del Tiergarten, ¿vale?
Aunque no se les veía la cara, Tze pudo entender que Archibald acababa de decir algo gracioso y logró escuchar las risas de Jones y Andréi por el comunicador interno.
Statham les dio luz verde extendiendo el pulgar y tecleó las instrucciones necesarias. El rojo lava de la rejilla sobre la que se habían subido apareció bajo sus pies y el emisor de cargas diamagnéticas vibró intensamente.
Sus cuerpos fueron desapareciendo lentamente hasta no dejar rastro alguno de ellos en el laboratorio.
-Espero que tengan los reflejos alerta en el lugar al que les mandamos - musitó Statham mientras miraba a la nada.
-Yo también… hemos comprobado los horarios y la hora a la que les hemos enviado es de las más concurridas… espero que puedan salir rápidamente de allí o sino acabarán hechos tortilla. No creo que regresen de buen humor y menos con nosotros - Patton esbozó una sonrisa que obtuvo como repuesta un prolongado mesar de barba por parte de Statham.
Jones había conseguido ver la hora exacta a la que habían sido mandados con la máquina del tiempo del Dr. Statham, las 12:40 hora local en Berlín. En cuanto se le pasó los, cada vez más inofensivos, efectos del viaje; sintió que su vista comenzaba a enturbiarse y pronto se percató de que era a causa de la lluvia que caía con suavidad pero de forma constante.
Muy pronto los cuatro soldados sintieron que el frío del ambiente empezaba a penetrar a través del traje y les hacía entumecerse, sobre todo tras cuatro días en un recinto con la temperatura regulada a veintidós grados.
-¿Dónde nos ha cagado esta vez Patton? - preguntó Archibald mientras miraba la ciudad de Berlín.
-Ni idea… esto parece un puente. - contestó Andréi mientras miraba en todas direcciones - Menudo cambio con lo de hace unos meses, ¿eh? ¡Mirad! - señaló un gran espacio abierto repleto de árboles.
-Es el Tiergarten - contestó Tze sin sorprenderse - ¿Alguna anécdota interesante?
-Si yo te contara… - contestó Archibald mientras miraba el río Spree apoyado en una barandilla corta.
Jones, como tiene por costumbre, se quedó mirando fijamente al suelo. Aquel puente parecía nuevo y el suelo no era de baldosa, ni asfalto… nada para peatones o vehículos.
La bocina de un barco que navegaba el río les llamó la atención, pero sobretodo, los aspavientos que les hacía el timonel del mismo. Tras varios bocinazos, un temblor seguido de un estruendo les hizo caer en razón y se dieron cuenta que no se hallaban en un puente sino en las vías del tren de la ciudad y el temblor y el ruido cada vez más fuerte los causaba la maquinaria que se les acercaba a toda velocidad hacia ellos.
Un monstruo de acero de color azul con franjas negras y de morro afilado se aproximaba hacia ellos a toda velocidad y el conductor se afanaba en dar las luces y presionar el claxon del tren para que aquellas cuatro figuras surgidas de la nada se largasen de allí.
Solo tenían una única opción al haber tan poco espacio entre las vías y la barandilla… saltar.
Sin pensárselo demasiado, los cuatro soldados se tiraron desde el puente a las frías aguas, que aunque era finales de Septiembre estaban bastante frías, del río Spree.
El tren pasó en cuestión de segundos por las vías en las que se hallaban, chirriando y bufando a toda velocidad. Los cuatro soldados miraron desde el río como aquel mastodonte de acero pasaba a toda velocidad y todos pensaron en que Patton era la segunda vez que les cagaba en un lugar comprometido.
-Os lo juro… - dijo Tze mientras empezaba a nadar suavemente hasta una escalerilla semi oxidada - si volvemos al hangar, tendré una charla con ese Patton.
-Pues coge número y ponte a la cola - contestó enfadado Archibald mientras chapoteaba.
-Dejad de llorar. - ordenó Jones a su unidad mientras se aferraba a la escalerilla - Vamos, hemos de llegar a tiempo y encontrar a ese encargado del evento.
Tras unos segundos de nadar hasta las escaleras, subieron a tierra firme por un paso aislado que iba paralelo a la vía del tren.
-¡Mirad! - dijo Andréi señalando hacia el noroeste - Ese es el edificio del Ministerio del Interior. El de la ONU está detrás a unos quinientos metros.
-Perfecto. Démonos prisa - ordenó Jones mientras se quitaba una bolsa de plástico pequeña que se le había adherido al traje.
Salieron a paso ligero y pronto se encontraron en las calles de Berlín, muy distintas a como las vieron la última vez, recorriéndolas tratando de pasar inadvertidos. Pero eso era harto difícil teniendo en cuenta que iban ataviados con sus trajes y portando sus armas a plena luz del día. 
Hombres y mujeres de todas las edades se les quedaban mirando, pero ninguno se exaltaba sobremanera. A causa del gran revuelo que habían organizado con la cumbre, policías armados y agentes de seguridad privados se paseaban en todoterrenos o patrullaban las calles portando armas de todo tipo mientras transmitían mensajes por radio a otros como ellos.
Aceleraron el paso, pero no lo suficiente para no llamar la atención, y en cuestión de cinco minutos se presentaron a la altura del edificio del Ministerio del Interior donde rezagados de la manifestación aprovechaban el lugar para hacer un poco de turismo y sacar fotografías a la ciudad o grabar videos con sus cámaras.
-Los hay gilipollas - pensó Jones mientras coordinaba su respiración para no fatigarse demasiado.
Bordearon el edificio y pronto pudieron ver la gran marea de gente que se había congregado entre el edificio del a ONU y el del Ministerio del Interior. Aunque eran muchas las patrullas de policía antidisturbios que habían generado un cordón policial para registrar a los manifestantes en busca de armas u objetos contundentes, resultaban insuficientes para detener a la gran cantidad de gente allí presente.
Los gritos en múltiples idiomas se solapaban unos con otros creando una algarabía digna de un concierto y los codazos entre manifestantes y pisotones a causa de las prisas, sumado a los cordones policiales, creaban un ambiente hostil, más si cabe, entre el tumulto.
Los cuatro soldados se abrieron a empujones apartando con las culatas de sus armas a la muchedumbre que soltaba alaridos en contra de otros manifestantes, dirigentes políticos de otro país y a veces de su propia nacionalidad.
Jones llegó el primero hasta un cordón policial donde los antidisturbios se afanaban por echar a atrás a cualquiera que ellos no diesen permiso para avanzar y trató de hablar con uno de los policías.
-¡Oiga! ¿Habla mi idioma… me entiende? ¡Agente! - vociferó a pleno pulmón pero el caso que aquel policía realizó fue el mismo que con el resto de los manifestantes.
Un hombre de origen asiático de unos cuarenta años se había enzarzado a puñetazos con un hombre de habla rusa extremadamente bajito y peludo y la contienda comenzó a extenderse entre las masas hasta que alguien empujó a Jones con fuerza y acabó de rodillas a los pies de uno de los policías del registro.
Sin contenerse ni un ápice, Jones se volvió y le propinó un cabezazo con el casco a un hombre corpulento que tenía sangre en la boca y dos dientes menos. Acto seguido, sacó la tarjeta roja identificativa que Patton les había dado y se la mostró al policía que esta vez sí se centro en él.
El policía se volvió y gritó algo en alemán al otro lado del registro y en pocos segundos un hombre rubio y de mandíbula perfectamente cuadriculada de dos metros se aproximó a la barrera humana con el rostro tranquilo pese al cada vez más efervescente nivel de riesgo de aquel lugar.
-Ihr Name, bitte. - dijo el guardia recién llegado
-Lo siento tío… no hablo alemán.
-Su nombre por favor - dijo el aquel guardia con una voz ronca y tono pausado.
-Jones. ¿Podemos pasar?
-¿Tiene usted un pase rojo?
-Tenemos - respondió Jones mientras hacía señas a su unidad para que se acercasen empujando a todo aquel que les interfiriera el avance.
-¿De parte de quién vienen? - inquirió mientras sus ojos escaneaban a los cuatro soldados.
-Eso ahora no importa, pero nos han dicho que nos necesitan, tenemos que encontrar a una persona que puede poner en riesgo todo el evento, no necesita saber más… esa información es privada y a usted no le concierne, ¿queda claro?
Miró fijamente el casco de Jones y supo que Jones le devolvía la mirada fríamente.
-Está bien… pueden pasar.
El cordón policial se abrió mínimamente para dejarles pasar a los cuatro y dejar salir a diez policías más para controlar el disturbio que se había generado entre los manifestantes durante el registro.
-Mi nombre es Per. ¿A quién están buscando exactamente?
-Aún no lo sabemos, pero tenemos ligeras sospechas de que un grupo armado pretende atentar contra los máximos mandatarios para que se crispe el ambiente más de lo normal. Nosotros estamos aquí para impedirlo. Necesitamos hablar con el jefe de este evento. ¿Es usted el jefe?
-No señor, yo solo soy un novato… usted busca al Jefe Khan. Les llevaré ante él.
Per comenzó a realizar llamadas por radio mientras se abría paso entre el gentío que era cada vez más concurrido a cada paso que daban en dirección al edificio de la ONU y los cuatro soldados le seguían, recibiendo miradas de curiosidad de los miles de pares de ojos allí presentes.
Tras cinco largos minutos, apartando personas de su camino a empujones, llegaron a una zona mínimamente aislada pero conectada al edificio de la ONU en la cual habían establecido una pequeña zona de seguridad y de comunicaciones que hacía las veces de arsenal.
Ocho agentes trajeados con corbata estaban reunidos alrededor de un noveno que señalaba un mapa mientras daba instrucciones claras y concisas a cada uno de los ocho agentes. El hombre que daba instrucciones era más ancho que alto y su mirada destilaba seguridad en sí mismo y los hombres asentían cada palabra como si de una norma con pena de muerte se tratara.
-Hemos de vigilar estos tres sectores, según los hombres de fuera y según la policía, es donde más cerca se encuentran los manifestantes chinos de los rusos en toda la maldita ciudad. Quiero que salgáis ahí fuera y los contengáis mientras hago la ronda durante la próxima hora… no escatiméis en recursos, esta operación ha de salir a la perfección. Si necesitáis recurrir a los antidisturbios hacerlo, pero nadie se meará en mi territorio sin mi permiso.
-Si jefe Kahn - dijeron al unísono los ocho agentes y como una bandada de pájaros, salieron sincronizados de aquel improvisado centro de mando sin apenas mirar a los cuatro soldados que acababan de entrar escoltados por Per.
-Jefe Kahn, he traído a alguien que quiere hablar con usted.
-Muy bien Per, ahora le atiendo. - Kahn se entretuvo en mirar los mapas de la zona y hacer una serie de anotaciones sobre los mismo sin alzar la vista - ¿Qué me traes Per?
-Cuatro hombres armados que dicen tener que hablar con usted. Traen pases rojos señor.
-¿Pases rojos, eh? - alzó la mirada y se quedó extrañado al ver aquellas cuatro figuras humanas mientras una de ellas se quitaba el casco que le cubría la cara y dejaba ver a un hombre de cabeza rapada de aspecto americano - No me lo digan… los han robado.
-No del todo… pero digamos que gente influyente de las altas esferas nos quiere ver por aquí controlando la situación - dijo Jones mientras se acercaba a observar los mapas.
-¿Qué clase de gente si no es indiscreción? - dijo Kahn mirando fijamente a los ojos s Jones sin apenas detener su vista en los otros tres hombres que inspeccionaban la habitación.
-Digamos que gente a la que usted protege… - con un gesto de cabeza señaló el edificio de la ONU - gente con poder, ¿comprende?
-Llevo mucho tiempo rodeado de gente de poder.
-¿Cómo con el señor Kroos por ejemplo? - preguntó Tze mientras se quitaba el casco.
-¿Disculpe? - preguntó Kahn manteniendo la compostura pero ligeramente más inquieto al oír el nombre de Kroos.
-Mats Kroos, ¿no trabaja usted para él, al igual que el resto de agentes de seguridad de este evento?
-Veo que están bien informados… ¿en qué puedo ayudarles caballeros? Cuanto antes me lo digan antes podremos dejarnos de tanta palabrería absurda
-Nada en especial. Tenemos que vigilar este lugar en busca de un hombre concreto. Aunque creo que esa rata no aparecerá y habrá mandado a sus sicarios. Necesito dar unas cuantas vueltas por el recinto en busca de sospechosos.
-No quiero meterme donde no me llaman, pero siento algo de curiosidad… ¿cómo se llama la persona a la que buscan? - preguntó distraídamente Kahn.
-Christoph Lindemann. - contestó Andréi que se había quitado su casco para respirar con mayor facilidad - ¿Le suena?
-No. - mintió con toda la naturalidad del mundo - ¿No es el nombre de un cantante?
-Creo que no. - dijo Jones mientras apoyaba su arma en la mesa - Es un terrorista con dinero, recursos de todo tipo y una cuenta de sangre particular conmigo. 
-¿Y el nombre de Kirill Záitsev le suena? - preguntó Andréi acercándose a la mesa.
-Tampoco. Suena a ruso. - contestó con una tímida sonrisa en el rostro que acentuaba sus ojos siniestros - Ahí fuera encontrará un montón de rusos.
-¿Podemos o no podemos deambular por la zona jefe? - alzó Archibald su voz mientras le mostraba su rostro a Kahn que ya había conseguido ficharles a los cuatro
-Con la ayuda de Dios y la mía, tienen mi beneplácito para ir donde quieran fuera del edificio de la ONU. Como espero que comprendan, esa cumbre es casi un cónclave y no pueden acceder al edificio.
-Nos conformamos con eso… gracias jefe Kahn, trataremos de pasar inadvertidos.
-Tengan sus acreditaciones, así mis hombres no les molestarán durante su inspección.
-Gracias por todo. Si ve algo raro no dude en llamarnos.
 
 
Kahn sonrió y observó como los cuatro soldados se daban la vuelta para salir del centro de control. Acto seguido, extrajo su rastreador y rebuscó en la pantalla las señales de los cinco rusos que habían venido al evento con el fin de causar un caos monumental.
Los cuatro soldados de la UECT salieron de la improvisada oficina del jefe Kahn y en cuanto Andréi puso un pie en el exterior, el flash de tres cámaras fotográficas le dejaron aturdido a él y al capitán Tze.
-Moi glaza! - gritó enfurecido Andréi mientras se llevaba las manos a los ojos al haber perdido la vista momentáneamente por culpa del flash - ¡No veo una mierda!
Poco a poco comenzó a recuperar la vista y una mujer pelirroja apartó una cámara de fotos de su rostro y un hombre joven detrás de ella le enfocó con una cámara de video.
-¡Hola de nuevo! - dijo aquella mujer con una sonrisa angelical tras intercambiar la cámara de fotos por un micrófono con las siglas BB en rojo.
-¡Ah! - dijo Andréi haciendo memoria mientras el resto de sus compañeros salían del centro de control - Usted es la reportera y su… amigo.
-¡Sí! Deberíamos daros las gracias - contestó alegremente Alena.
-¿Por qué? - inquirió Jones mientras se ponía al frente.
-Por vuestra actuación en Novosibirsk, no solo por habernos salvado a Alexéi y a mí, - dijo señalando a su cámara que seguía filmándoles - sino por la gran expectación que estáis levantando en toda Rusia. 
-¿Cómo dices? - preguntó preocupado Jones mientras apretaba todos los músculos de su cuerpo desde la cabeza a los pies.
-¿No lo sabéis? Gracias a nuestro relato en toda Rusia se sabe, de manera no oficial, que cuatro soldados mandados por Estados Unidos fueron a Novosibirsk para ayudar a los ciudadanos y evitar una tragedia mayor. ¿No está mal, eh? Ahora sois héroes.
-Cojonudo… - espetó Archibald - publicidad gratis. Henderson se va a subir por las paredes en cuanto se entere.
-¿Quién es Henderson? - preguntó Alena con alma de periodista.
-Nadie… un fantasma… bórralo de tu mente - se apresuró a decir Archibald al ver como un brillo incandescente de curiosidad inundaba la mirada de Alena.
-Bueno… - interrumpió Jones mientras volvía a colocarse su casco - tenemos trabajo que hacer. No airéis que estamos por aquí, necesitamos pasar inadvertidos.
-¡Já! Pues buena suerte… - rió con ganas Alena - dais mucho el cante con esos trajes.
-Con tanto policía vestido de antidisturbios, nuestra presencia pasará inadvertida, solo necesitamos que no nos sigáis ni nos delatéis. En fin, nos vamos.
Se despidieron de Alena y de su cámara con un vago gesto que por nada del mundo trataba de ser cordial y se dispersaron entre la marea de gente mientras la periodista rusa se situaba en un lugar más tranquilo y con menos gente para tener una buena panorámica del lugar mientras Alexéi filmaba escenas para editarlas con posterioridad.
-Vamos a grabar Alexéi, enfócame… ¿el pelo bien?… ¿si, no?… cuenta atrás en diez, nueve…
“…Cuando han pasado ya más de tres cuartos de hora de reunión exhaustiva, los dirigentes políticos de todos los países congregados en Berlín a día de hoy, enfilan la recta final de la que es según las estadísticas y opiniones de la gente, la cumbre de la ONU más seguida a nivel mundial por diversos medios comunicación a causa del tema principal: el conflicto militar entre Rusia y China.
Ambas potencias defienden su inocencia y reafirman que sus actuaciones ante la situación están completamente justificadas. Según hemos podido comprobar por parte de la cadena local alemana al cargo de la retransmisión, el Presidente Nóvikov no ha escatimado en recursos ni ha tenido ningún tipo de reparo en cargar contra China y sus mandatarios, representados por el Presidente Kunpeng, por el clima de tensión que se está viviendo principalmente en los mares del norte en la frontera natural entre ambas naciones y que poco ha tardado en trasladarse hasta esta misma ciudad. 
La capital alemana ha recibido un constante flujo de manifestantes de todas las naciones que en algunos momentos del día han sobrepasado a la seguridad utilizada en el evento y la policía se ha visto obligada a cargar con dureza contra los manifestantes más radicales.
Por televisión se pudieron ver y oír imágenes en las que los antidisturbios cargaban con fuerza contra manifestantes de todos los colores, sexos y edades que no se echaban para atrás ante los avisos de la policía y que como consecuencia, los rostros, piernas y brazos de muchos de ellos acabaron llenos de sangre, de magulladuras y con cortes profundos. La imagen más impactante y criticada por la sociedad desde la comodidad de sus casas fue ver como cinco agentes uniformados cosían a golpes a un anciano de unos sesenta años en plena cara con sus porras para terminar rematándolo con patadas hasta dejarlo inconsciente por haberse negado a apartarse una zona restringida.
…Se espera que los mandatarios de todos los países invitados a la cumbe, salgan del edificio hacia la una de la tarde hora local tras haber debatido con brevedad el tema principal que les ha traído hasta la capital alemana.”
 
En el interior del edificio de la ONU en la sala principal, el Presidente Kunpeng seguía con su perorata para convencer al número máximo posible de países de su noble causa bajo la atenta mirada del general Fangzhuo cuya sonrisa hipócrita se destacaba cada vez más con el mensaje manipulado por él mismo, que Kunpeng transmitía a todos los oyentes.
-La derrota de la tiranía a la que a tantos ha sometido el gobierno ruso, se ha visto puesta en entredicho con nuestras maniobras revolucionarias. - la voz de Kunpeng temblaba a cada palabra por el cansancio y la edad - En esta sala hemos sido acusados de haber ejercido la violencia y de haber promulgado la misma para nuestro beneficio.
Pero yo quiero abrirles los ojos, a cada uno de ustedes, para que sean conscientes de la realidad tal y como la veo yo con mis cansados ojos. 
Las continuas hostigaciones a las que se ha visto sometido mi país por culpa de un exceso de avaricia por parte de Rusia, han acabado con una respuesta enérgica y que gracias a los fatuos comentarios del Presidente Nóvikov han conseguido volverse contra nosotros.
En esta cumbre se ha hablado de guerra caballeros, pero ¿quiénes han sido los primeros en poblar los mares del norte con una innumerable flota?, ¿de qué país son nativos el casi millón de soldados que fueron mandados a la frontera con nosotros tras unas simples declaraciones?, y lo más importante; ¿qué país ha dado el primer gran paso para abastecerse de provisiones ante un posible conflicto y ha seleccionado ya a un poderoso aliado en la contienda para intimidarnos?
El revuelo que causaron esas palabras hizo que los comentarios de los dirigentes se aglutinasen hasta crear un sonido parecido a un oleaje.
-Si damas y caballeros. Rusia ha elegido ya un compañero de cama por así llamarlo y su máximo representante está en esa misma sala. ¿Me equivoco, Presidente Duncan?
Todas las caras se volvieron al Presidente Duncan que mantenía una postura impertérrita ante aquella acusación y le sostuvo la mirada a cualquiera que detuviera la suya en él por más de cinco segundos.
-La triste realidad es que se han dado más pasos a avivar el fuego de una posible guerra por parte de Rusia y de Estados Unidos que a encontrar una solución pacífica para este desacuerdo. - prosiguió con énfasis aquel anciano que se mantenía en equilibrio en el atril con mucha dificultad - La finalidad de esta cumbre ha dado un vuelco drástico, de querer hallar una solución al tema que nos atañe, nos hallamos en una encrucijada que terminará por decidir quién acompaña a qué país en este conflicto.
Tienen los datos ante ustedes… sin máscaras. Juzguen ustedes mismos - concluyó Kunpeng y en cuanto apartó el micrófono móvil de su cara, dos agentes de seguridad acudieron raudos a sujetarle de los brazos para llevarle hasta su asiento mientras los ojos acusadores de Nóvikov trataban de causarle embolia cerebral por un lado y muchos de los dirigentes, la mayoría europeos, aplaudían al unísono el mensaje transmitido por aquel hombrecillo menudo de aspecto frágil pero lengua afilada como el acero.
Con gran esfuerzo regresó hasta su asiento y el general Fangzhuo le ayudó a sentarse mientras Kunpeng daba unas palmadas en el rostro a uno de los agentes con su mirada perdida que no se detenía en nadie y sin embargo lo veía todo.
-Un gran discurso señor Presidente - dijo maliciosamente Fangzhuo a sabiendas de que él mismo había escrito el discurso y que Kunpeng solo tenía que actuar y recitarlo.
-Espero por el bien de todos que no se haya equivocado general - le dijo al oído sin mirarle pero con cierta tensión en la voz.
-Tan solo observe sus caras señor Presidente. Los europeos nos seguirán hasta el infierno después de haberles mostrado las intenciones de los rusos y de los norteamericanos. Ya no tienen ningún velo tras el que esconderse. Los norteamericanos ahora están obligados a dar la cara y con la ayuda de los europeos mantendremos a raya a los rusos y podremos centrarnos en Estados Unidos… nuestro inmenso ejército aplastará sus esperanzas antes de que pase un solo día. 
Cortaremos todas las comunicaciones entre rusos y norteamericanos y podremos quitarles la hegemonía del mundo y señalar nosotros el camino. Los europeos se contentarán con no tener una tercera guerra mundial que subvencionar, ni sufrir en sus carnes como antaño.
Los yankees sabrán lo que es el terror. Nunca han tenido una guerra de esta magnitud en su casa y por una vez en la historia sufrirán las consecuencias de su prepotencia. Nuestra flota cruzará el pacífico tras haber barrido sus defensas de la costa oeste y atravesaremos el país desde Los Ángeles hasta New York en cuestión de días. Los someteremos a la tiranía que tantos años han usado como excusa para proteger al mundo. 
Le mostraremos al mundo el verdadero rostro de los americanos, un niño egoísta que quiere todo para sí sin pagar o sin dar algo del mismo valor a cambio. Le enseñaremos al mundo que todas las guerras en las que se han metido los americanos han sido por egoísmo para conseguir el oro negro y regular los mercados a su gusto.
-¿Estás dispuesto a cargar con los daños colaterales de una guerra general? - esta vez Kunpeng le miró directamente a los ojos y Gao se estremeció ligeramente - La guerra es una masacre entre gente que no se conoce para defender el interés de gente que se conoce pero no se masacra… y esa es una actitud cobarde.
-No hay elección señor… hacemos lo correcto.
-Lo correcto sería tomar una elección acertada en vez de una desaforada general… no lo olvide. Tarde o temprano nuestros pecados vienen por nosotros y acabamos de firmar el más grande de todos.
-Es cuestión de semántica señor Presidente. Como bien ha dicho usted, para toda opinión hay un mínimo de dos interpretaciones. Si todos los que estamos aquí presentes coincidimos en que debe haber guerra, es porque hay más de un punto de vista.
Kunpeng rebuscó en una bolsa que traía consigo y le mostró una naranja que tenía que tomar para recuperar vitaminas.
-¿Ves esta naranja? - dijo sujetándola a la altura de sus rostros con dos dedos esquléticos - Yo ahora mismo veo un lado de ella y tú ves el otro lado. ¿Podrías apostarte un abrazo a que estamos viendo la misma naranja? ¿O que Nóvikov podría ver la misma naranja que ves tú? ¿O que si la pusiera en el atril para que todos la vieran por igual, estaríamos viendo la misma naranja?
Todo es cuestión de perspectiva, general. Aunque cada uno viese un grado distinto del perímetro de esta simple naranja, no podríamos evitar darnos cuenta de que estamos viendo una sencilla pieza de fruta. Ahora imagine que esta pieza de fruta es el planeta en el que vivimos. ¿Vale la pena destrozar el planeta por elevar a lo más alto nuestra perspectiva?
-Aunque entiendo su postura señor Presidente, - dijo con cansancio en la mirada - los dos sabemos que aquí mismo hay un mínimo de dos personas que no se pondrían de acuerdo ni en el color de la mierda.
Kunpeng sonrió ligeramente y desvió su mirada hacia el Canciller Diederich que había vuelto al atril.
 
 
-Presidentes y Presidentas,… por favor, guarden silencio. Presidente Kunpeng, gracias por su sinceridad y expresividad. Es la una de la tarde, si nadie tiene ningún inconveniente, recomiendo salir del edificio. La policía me ha comunicado que sería peligroso seguir aquí dentro ya que cada vez hay más manifestantes en el exterior.
Como Presidente organizador de esta cumbre, doy por finalizada la misma. Acertaría a decir que todos hemos sacado algo en claro de éste día. Gracias por venir.
Diederich apartó el micrófono de su rostro y las luces del techo brillaron con más intensidad, oscureciendo únicamente la zona del atril donde un tiroteo de palabras e impresiones había dado como resultado el primer gran paso hacia una tercera guerra mundial.
 
El jefe de seguridad Olöff Kahn, llevaba un buen rato deambulando entre los manifestantes con una bolsa de deporte de color negro al hombro mientras miraba su rastreador y a la vez vigilaba que nadie le siguiera. De vez en cuando veía como el futurista traje de uno de los miembros de la UECT rondaba por la misma área que él, pero Kahn seguí con paso firme abriéndose camino entre la multitud sin reducir el ritmo.
Tras varios minutos de intensa búsqueda, encontró a quién buscaba. Kirill Záitsev aguardaba en la tercera fila recostado en un buzón de gran tamaño con la capucha de su abrigo puesta para cubrirle parcialmente el rostro. 
Sin mover la cabeza, Záitsev se percató de la llegada de Kahn por su izquierda. Discretamente, Kahn se emparejó con él y se quedó rozando con su hombro izquierdo, el también izquierdo de Záitsev para disimular como si mirase hacia atrás sin fijarse demasiado en el hombre que tenía a su lado.
-Hayáis hecho lo que hayáis hecho, os han detectado. - dijo Kahn sin mirar a Kirill y este giró bruscamente su cara hacia Kahn presa del pánico - Cuatro hombres con trajes extraños han aparecido… dos de ellos están a menos de veinte metros de aquí hacia el sur. No mires o te descubrirán. - dijo Kahn antes de que Záitsev tratase de girar el cuello
-Había cierta posibilidad de que acudiesen aquí… nuestra vía de escape será la estampida de gente cuando las primeras balas surquen el aire. No te preocupes, ¿tienes mi arma?
-¿Pistola o escopeta?
-Pistola. - con un rápido movimiento, Kahn abrió la bolsa que llevaba y extrajo una pistola negra junto con dos cargadores adicionales - Solo una pregunta, ¿cómo vas a convencer a tus novatos para que cumplas con tu parte?
-Son músculo sin cerebro. En cuanto disparen contra los agentes que están dentro del edificio, todo saldrá por sí solo. Con una simple orden bastará.
-Eso espero. Asegúrate de que esos cerdos vayan hacia tu zona de control, para que nosotros salgamos por el otro lado.
-Tranquilo. Todo está planeado… salvo lo de vuestros cuatro amigos.
-No serán ningún problema… se centrarán en nosotros y luego irán a por tus hombres. El resto será un espectáculo que no podremos ver ninguno de nosotros.
En ese momento la radio de Kahn sonó y una voz pausada emitió un mensaje en alemán que Kahn recibió con nerviosismo.
-Verstanden - contestó Kahn por la radio y Záitsev buscó una respuesta en las arrugas de la cara de Kahn - Ya salen. Espero que tus hombres sean rápidos… yo he cumplido con mi parte, - agarró por el brazo a Záitsev mientras este guardaba el arma en uno de los bolsillos de su abrigo - espero que cumpláis con la vuestra.
Záitsev sonrió y la mueca macabra que se dibujo en su cara hizo que Kahn desconfiara de él y de sus hombres.
 
 
Una decena de agentes de seguridad vestidos con trajes abrían la marcha casi fúnebre de dirigentes que salían de la sala principal Ratssaal recorriendo los pasillos en dirección a la puerta principal.
En cabeza, un hombre que rondaba los cuarenta y cinco pero que aparentaba muchos más iba realizando llamadas por radio a la vez que ordenaba frenéticamente al resto de agentes que mirasen hasta detrás de las papeleras por sí alguien estuviese escondido en el sitio más inverosímil. 
Su pelo cano, piel morena, ligera barba mañanera y andar desgarbado transmitía más bien una sensación de inseguridad en vez de guardaespaldas mortífero.
-Jefe Kahn. Al habla Josef Eigen, estamos en la entrada. Esperamos confirmación para salir al exterior.
-Aquí Kahn. Eigen… tienes permiso para salir, el circo está tranquilo. Abertura en abanico para la fotografía.
-Confirmado. En diez segundos.
Con rápidas y minuciosas instrucciones, Eigen ordenó a los otros nueve agentes que se separasen por partes iguales a cada lado de las escaleras en cuanto salieran al exterior.
Aunque era la una de la tarde, el sol resultaba ser un objeto exótico y esquivo aquel día y una gruesa capa de nubes presenciaba desde los cielos el evento amenazando lluvia y tormenta.
Por eso, tanto agentes como dirigentes políticos se extrañaron al recibir una explosión de luz cegadora que fue producida por los cientos de flashes de los periodistas y curiosos allí congregados que nada más verles realizaron una salva de fotografías desde diversas posiciones no dejando ver a nadie.
Cuando recuperaron gradualmente la visión, pudieron ver como una masa de gente medio controlada por policía y agentes de seguridad ocupaban el espacio entre el edificio de la ONU y el del Ministerio del Interior que distaba poco más de cuatrocientos metros y que a lo ancho rondaría unos trescientos metros. 
 A unas cinco personas por metro cuadrado jaleando sus reproches contra los dirigentes, las autoridades pertinentes, decretaron que la escalofriante cifra de más de medio millón de personas se había dado cita aquel 27 de Septiembre a la una de la tarde enfrente del edificio de la ONU. Algunos para ensalzar las decisiones de sus Presidentes, tanto chinos como rusos por igual, y la gran mayoría para exigir una solución pacífica ante aquel conflicto que empezaba a hogar a las sociedades de medio mundo haciendo que las personas que las componen sacasen lo peor del ser humano ante la adversidad.
Varias habían sido las reyertas entre los ciudadanos de ambos países enfrentados durante los cuatro días que habían transcurrido desde que se supo el ataque a Novosibirsk y el posterior corte de suministros de gas y petróleo por parte de Rusia a medio mundo.
Los informativos de todo el mundo estaban inundados con sucesos de peleas, palizas injustificadas, robos e incluso un par de asesinatos perpetrados por fanáticos que no tienen ni presente ni futuro, ni meta en la vida y por ello se amparan en un falso sentimiento de patriotismo para dar rienda suelta a su locura y necesidad de destrucción. Ese era el humano medio que había generado el propio hombre con su mezquindad, avaricia, ansia de poder, sociedades basadas en el consumo para sentirse autorrealizados y consentimiento de situaciones de corrupción y engaño a la sociedad a cambio de deporte televisado, tecnología sin utilidad alguna pero de apariencia necesaria y sobretodo situaciones democráticas en las que políticos movían más dinero que los propios banqueros y banqueros que promulgaban a golpe de talonario más leyes que la clase política y sus derivados.
La tensión se palpaba en el aliento de la gente, el clima de crispación social era el idílico para que alguien hiciese saltar las alarmas con un pequeño empujón, insulto, golpe inofensivo… suficientes para que las balas surcasen el aire en busca de un acogedor cuerpo inocente en el que instalarse.
Los dirigentes se fueron distribuyendo para una sesión fotográfica, que pese a la situación de calma tensa, era totalmente imprescindible para guardar las apariencias. 
Apeados a los escalones desproporcionadamente grandes, los mandatarios de todos los países se fueron distribuyendo bajo las órdenes de una mujer rosada con aires de grandeza que se sentía en la cima del mundo por ocupar ese puesto de poder momentáneo.
Como era de esperar, los Presidentes de Rusia y China se colocaron en los extremos más alejados de todos para evitar males mayores mientras el resto de Presidentes terminaban por crear un mosaico multicultural con rostros inexpresivos y de miradas nerviosas.
Aunque el ruido de presionar botones del disparador de las cámaras por parte de los periodistas y amateurs del oficio sonaba como andar pisando con firmeza una superficie de plástico protector, los cánticos, gritos de odio, protestas, reclamaciones o simples gritos guturales proferidos por los miles de manifestantes dificultaban oír a más de un metro de distancia a cualquiera.
Kahn giró su cabeza en todas direcciones en busca de Záitsev y sus hombres hasta que dio con la tosca figura de Hedeon que avanzaba lentamente hacia las primeras filas llevándose la mano hacia la culata de una escopeta que el propio Kahn le había entregado discretamente.
Localizó también a dos de los hombres de ojos desorbitados y mirada penetrante que reptaban como serpientes esquivando al gentío sin que nadie recalase en ellos ni en sus armas.
Záitsev y sus cuatro hombres se disponían a abrir fuego y Kahn se preparaba para hacer la actuación teatral de su vida, cuando algo, salió diferente a como lo habían planeado.
Tres manifestantes rusos sacaron pistolas de sus bolsillos, desmontadas en tres partes para no ser cazados por el cordón policial y tras proferir varias amenazas en alto, comenzaron a disparar en dirección a los dirigentes en especial hacia el Presidente Kunpeng y al general Gao.
A unos treinta metros de los tres manifestantes rusos, dos varones de aspecto asiático hicieron lo propio con dos pistolas automáticas realizaron varios disparos. Primero en dirección a Nóvikov y a Schennikov y posteriormente hacia el grupo de rusos que habían disparado contra los dirigentes de su país. 
En las escaleras, Josef Eigen reaccionó de forma automática y al primer dirigente, que era un árabe ataviado con una chilaba negra con bordados dorados y una capucha a juego, lo arrojó al suelo con violencia mientras desenfundaba su arma y gritaba a sus nueve agentes.
-¡Abrid fuego! ¡Proteged a los Presidentes y meterlos en el edificio!
Tres agentes bajo el mando de Eigen sostenían sus armas con una mano y localizaron a varios de los causantes del tiroteo. Apuntaron y dispararon con confianza. El revuelo que se había generado con el tiroteo inicial se incrementó cuando una de las balas impactó en un policía antidisturbios, otra en una mujer de unos veintiocho años embarazada de pocos meses y una tercera bala que, inintencionadamente, acabó impactando en el brazo izquierdo del mismísimo jefe Olöff Kahn.
Záitsev y sus hombres observaron la situación y vieron como el trabajo que había venido a realizar, había empezado a realizarse solo sin su ayuda. Los policías antidisturbios, como una familia gitana, acudieron a socorrer a su amigo herido mientras desenfundaban sus armas y las órdenes por radio volaban a toda velocidad.
Herido, Kahn miró con odio hacia Eigen y sus hombres. No se lo pensó dos veces. Desenfundó su arma de culata plateada y justo antes de disparar, gritó a pleno pulmón.
-¡Son unos traidores! ¡Abrid fuego antes de que maten a los Presidentes, es una orden!
Como robots programados para ello, los dispersos agentes de seguridad privada, comenzaron a matar a sangre fría a sus compañeros. Los tres hombres de Eigen, que habían abierto fuego contra los manifestantes rusos y chinos, cayeron al instante bajo el fuego ya no tan amigo, mientras el resto de su unidad retrocedía empujando hacia el interior del edificio a los más de cien Presidentes y sus respectivos asesores.
Los proyectiles de las armas surcan desde cada bando con la poca saludable intención de matar a sangre fría. Mientras los antidisturbios solicitan autorizaciones a sus respectivos superiores a través de las radios, para hacer uso de fuego real a la vez que dan buen uso de las porras, balas de goma, escudos protectores y gas lacrimógeno contra las miles de personas allí congregadas que mientras tratan de huir del tiroteo en estampida, son confundidos por la policía con los causantes de aquel caos.
Mandíbulas rotas, hombros dislocados, dedos de las manos rotos o desviados de su posición original, bocas sangrantes a causa de algún porrazo, gente inconsciente tendida en el suelo a causa de las balas de goma que han golpeado en partes sensibles del cuerpo… todo un espectáculo para acabar algún funcionario pidiendo públicamente medios perdones por la actuación policial, alegando daños colaterales para preservar el orden público.
-¡Seguid disparando! - rugió Kahn mientras se rasgaba la camisa y hacía una venda improvisada para cubrir la herida del brazo, sujetándolo con su cinturón a modo de torniquete.
Después de asegurarse el brazo, salió apresuradamente hacia el ya diluido cordón policial. Cuatro policías antidisturbios, habían establecido una pequeña y humilde zona de comunicaciones y solicitaban y confirmaban autorizaciones de sus superiores y subordinados a toda velocidad sin descanso entre comunicado y comunicado.
-¿Quién está al mando? - vociferó con fuerza Kahn de forma autoritaria y los cuatro policías se sobresaltaron a la vez.
-Creo que yo… - dijo débilmente un hombre de piel pálida con destellos rosados y de ojos claros con la voz temblorosa - soy el sargento Dirk Scholl. ¿Quién es usted?
-Soy el jefe de seguridad del evento Olöff Kahn. Necesito que sus hombres acordonen la zona y necesito que usted comunique a sus superiores un posible secuestro. El edificio de la ONU ha sido atacado por el agente de seguridad Josef Eigen y nueve hombres bajo su mando. Dé nombres y apellidos. Necesito tiradores en los edificios cercanos.
-¡Cuidado! - gritó Scholl y empujó a Kahn al suelo para que no recibiese un balazo por parte de uno de los hombres de Eigen.
-¡Hijos de puta! - dijo Kahn mientras se levantaba como podía a la vez que se revisaba el balazo - ¡Dé las malditas órdenes!
Kahn se alejó de aquel lugar y regresó al punto caliente donde sus hombres disparaban a Eigen y los suyos. Unas figuras vestidas de civil salieron corriendo a toda velocidad. Rápidamente reconoció las cinco figuras correspondientes a Záitsev y sus cuatro secuaces.
Tras ellos, las figuras gris oscuro, casi negro, de los cuatro hombres a los que había recibido hacía unos minutos y que estos le habían explicado su objetivo en aquel lugar, corrían tras ellos a toda velocidad recibiendo varios impactos de bala de sus agentes y de los de Eigen.
Si esos cinco rusos morían, el dinero que le aguardaba como recompensa por su traición, moriría con ellos. No lo podía permitir.
-¡Vosotros cinco, venid aquí! - ordenó a un grupo de agentes novatos asustadizos bajo su mando - ¿Veis a esos cuatro de ahí que parecen salidos de un videojuego? Son tan culpables como Eigen de este desastre… eliminadles. Pedir hombres a los antidisturbios e id tras ellos.
-¡Si señor! - contestaron dócilmente.
Los cinco agentes de Kahn salieron a toda velocidad de su trinchera improvisada con un par de contenedores y corrieron en dirección al puesto de comunicaciones de Scholl para solicitar los hombres necesarios.
 
 
El tiroteo entre agentes de seguridad de Mats Kroos seguía en pleno apogeo y los miembros de la UECT habían coincidido en mantenerse al margen de la contienda para encontrar a los causantes.
Los ojos entrenados de Andréi habían detectado a unos de los precursores de aquel jaleo. Dos orientales armados con pistolas negras, habían disparado contra los dirigentes políticos y posteriormente contra otros manifestantes como ellos.
-Ni rastro de Lindemann o de sus hombres - anunció Andréi por la radio interna de su casco.
-¿No pensarás que todo este jaleo es fruto del azar? - preguntó Tze mientras apartaba a personas que corrían despavoridas de aquel lugar.
-¿Has visto tú a alguien que conozcamos? - respondió Andréi mientras se encaramaba a una farola para ver mejor.
-No. ¡Jones! Abre los ojos, quizás entre este enjambre multicultural esté ese tal Amr.
-Algo me dice que ese no se acerca por aquí ni por todo el oro del mundo. - canturreó Jones - Pero por buscar que no quede. Seguro que si Archibald se pone a hacer algún numerito de los…
-¡Mirad! - gritó Andréi con fuerza y se pudo oír a Archibald quejándose por el berrido - Hacia el este, ¿no es el gigante bajo las órdenes de Záitsev?
Andréi estaba en lo cierto. La figura descomunal y repleta de músculos de Hedeon corría pesadamente junto con otras cuatro personas, una de ellas más menuda que el resto, cruzando el espacio que separaba el bando de Kahn con el de Eigen para alejarse de la contienda.
-Me cago en lo más barrido… - dijo Archibald con su característico humor - son ellos, Záitsev y sus hombres.
-¿A qué estamos esperando? - preguntó Jones al grupo incitándoles a salir a la carrera lo antes posible - Vamos a darles caza.
Sin pensárselo dos veces, como una jauría de lobos hambrientos, salieron corriendo tras Záitsev y sus hombres. Las balas que disparaban los hombres de Eigen a los de Kahn y viceversa, impactaban en sus trajes sin causarles daño alguno ni impidiendo su avance.
Archibald, que tenía una deuda de honor particular con el gigante ruso, se puso a la cabeza de su unidad y en pocos segundos alcanzó al gigante ruso que corría a grandes zancadas pero muy lentamente.
Masha fue la primera en percatarse de la existencia, peligrosamente cercana, de sus perseguidores. Rápidamente llamó la atención de sus socios de fechorías para plantar cara a los miembros de la UECT.
-¡Nos siguen! - gritó con voz aguda que sonó como un águila.
Antes de que Archibald su hubiera acomodado el arma en la posición de disparo, Hedeon aferró con fuerza una señal de tráfico mal enterrada en el suelo, y tirando de su base la arrancó de cuajo y la blandió a modo de bate contra cualquiera que se le acercase por detrás con la intención de dispararle.
El impacto fue terrible. La inercia de la carrera de Archibald, que trató de frenarse pero no lo hizo a tiempo, junto con la fuerza del golpeo que realizó Hedeon con aquella improvisada arma, tuvo como resultado que Archibald diese una voltereta en el aire sin impulsarse tras recibir el impacto en pleno pecho.
Tras el tremendo batazo, Masha y Záitsev abrieron fuego contra Jones y Tze, que venían justo detrás, para evitar que estos acabasen con la vida del gigantón ruso a quemarropa.
Andréi, que se había quedado rezagado con respecto a sus compañeros a la altura de la entrada principal al edificio de la ONU para tener cierto margen de maniobra a la hora de disparar, apuntó directamente al pecho de Hedeon. Antes de que sus dedos se deslizasen con suavidad hacia el gatillo, un impacto en la cabeza, dos en las costillas y un cuarto disparo en la pierna derecha, fueron suficientes para que la trayectoria de la bala cambiara de rumbo.
El proyectil que iba destinado a Hedeon, pasó silbando a la altura del pecho del gigante y acabó impactando en el hombro izquierdo de Záitsev con violencia y un aullido fue todo cuanto pudo oírse tras el disparo de Andréi.
Tras comprobar que había errado el disparo, Andréi, buscó al culpable de su fallo y se encontró con una situación de alarma.
Cinco agentes bajo las órdenes de Kahn les apuntaban a él y a sus compañeros a la vez que una veintena de agentes antidisturbios equipados con escopetas con balas de verdad comenzaban a acercarse a toda velocidad hacia ellos.
-¿Se puede saber qué coño estáis haciendo? - se preguntó así mismo Andréi y sus compañeros de unidad, a excepción de Archibald que se retorcía de dolor en el suelo tras el golpe, se volvieron a ver qué ocurría al oírle hablar por el comunicador del casco.
Todos se quedaron perplejos con la situación. Habían venido con la intención de cooperar con la policía y la agencia de seguridad privada del evento, y resulta que ahora tanto unos como otros les apuntaban tratando de disparar a matar.
Una voz robótica a causa de salir por un megáfono les aclaró las ideas a los cuatro soldados.
-Depositen las armas en el suelo y túmbense boca abajo. No lo repetiremos. Tienen diez segundos. Háganlo lentamente con las manos en alto para que podamos verlas - dijo en perfecto inglés un hombre encorvado con aspecto similar a una ardilla que se apartó el megáfono de la cara y esperó una respuesta por parte de los cuatro soldados.
Los miembros de la UECT se fueron aproximando los unos a los otros y por el rabillo del ojo, pudieron ver como Záitsev y sus secuaces huían del lugar a toda velocidad ayudándose los unos a los otros a incorporarse lo más rápido y discretamente posible.
-¿Qué se supone qué es esto? - gritó a pleno pulmón Jones - Estamos cooperando con vosotros.
-No lo repetiré… depongan las armas y túmbense boca abajo - repitió aquel hombre con insistencia.
Tras el segundo aviso, cuatro furgones blindados de la policía berlinesa llegaron derrapando por el oeste y por el este a partes iguales. Del interior de cada vehículo bajaron una decena de hombres pertrechados con armas de gran calibre. Escopetas automáticas, fusiles de asalto de gran precisión y capacidad, armas cortas con munición para mantener un tiroteo continuado durante varios minutos. A parte del armamento, estos cuarenta nuevos policías iban vestidos con chalecos anti-balas de doble capa. Les hacía más lentos, pero más resistentes a un tiroteo forzoso.
Al ver llegar aquel pequeño ejército policial, los cuatro soldados se miraron entre ellos y sin verse las caras sabían cómo tenían que reaccionar. 
Archibald, que parecía recuperarse del golpe, se giró sobre sí mismo y de una patada abrió la puerta del edificio de la ONU y la sostuvo con la mano invitando a sus compañeros a entrar.
En cuanto hubo abierto las puertas, pudieron ver como el jefe de seguridad Olöff Kahn daba instrucciones a sus hombres, que habían vuelto a unirse hasta ser la veintena de agentes de seguridad novatos a las órdenes de Kahn, para que abrieran fuego contra ellos.
Los proyectiles comenzaron a salir de las bocas de los cañones de cada uno de los veinte agentes de Kahn, y tras ese repentino ataque, el hombre encorvado que hablaba por megafonía, dio la orden a todos sus agentes para que abrieran fuego contra los cuatro soldados.
Las balas impactaban contra la superficie de sus trajes sin causarles mal alguno y el estupor y desconcierto que generaba su invulnerabilidad, solo servía para incrementar el temor y odio hacia los soldados de la UECT. 
Varios de los disparos, impactaban en sus cabezas y tras unos instantes de fuego intenso, a los cuatro les apareció un mensaje en sus visores.
-Casco reflector activado. Capacidad de resistencia disminuyendo… 60% para extinción de batería interna. Alerta.
-¡Todos a dentro! - anunció Jones al leer aquel mensaje de peligro.
Salieron en tromba y accedieron al edificio. Una vez dentro, Los cuatro soldados buscaron todo tipo de artefactos para bloquear la entrada principal. Barandillas para atrancar la puerta, dos máquinas expendedoras para crear una barricada, mesas, bancos de piedra que no estaban anclados al suelo…
-¿Aguantará? - preguntó Tze mirando con desconfianza la barricada provisional.
-Me da igual si aguanta… debe haber una puerta secundaria… una puerta de incendios, esto no es un búnker, es un edificio gubernamental. Id a buscarla vosotros dos mientras Archibald y yo buscamos a Henderson.
Se pusieron manos a la obra. Teniendo en cuenta que la sala principal estaba a media altura entra la planta baja y el primer piso, la puerta de incendios debería hallarse en ese nivel por lo que Tze y Andréi comenzaron su búsqueda por ahí.
Jones y Archibald serpentearon por los pasillos y enfilaron las escaleras que llevaban la sala de conferencias. Entraron sin presentaciones ni llamadas a la puerta… a la brava.
La sala estaba vacía. Ni agentes de seguridad, ni Presidentes, ni consejeros… nadie. Jones se marchó por la izquierda dejando a Archibald el otro sector de la sala y ambos aferraron sus armas apuntando en todas direcciones. Si los hombres de fuera trabajaban para Kroos y les habían disparado, no albergaban la esperanza de ser mejor tratados por los que se habían quedado dentro del edificio con los Presidentes de medio mundo. Aunque los cuatro soldados se cuestionan lo mismo; ¿por qué narices se disparaban entre ellos? La respuesta parecía indicar en una sola dirección… Lindemann.
Archibald había recorrido varios metros por el camino que llevaba a las cabinas de los traductores, cuando vio a una mujer joven con el pelo y en punta de color castaño realizando llamadas por un teléfono que se le escurría de entre las manos a causa del miedo.
Archibald se detuvo en seco, y sus más de noventa kilos hicieron crujir la madera del suelo.
La joven giró la cabeza y miró a Archibald sin comprender y sus ojos se desorbitaron al ver como aquel figura de metro noventa, con una ametralladora de aspecto terrorífica y los ojos del casco sin vida. Se recogió sobre sí misma y se arrinconó bajo una mesa como si aquel cubículo diminuto fuera inexpugnable y únicamente tuviera acceso a él el aire puro e inofensivo.
-¿Estás bien? - preguntó educadamente Archibald mientras le tendía la mano para que saliera de allí.
Aunque dudó durante más de una eternidad, la joven aceptó el trato galante, anómalo en Archibald, y salió de su escondrijo.
-¿Dónde está todo el mundo? - preguntó Archibald mirando a todos lados en busca de algún otro ser vivo a parte de Jones en el otro extremo de la gran sala.
-No lo sé… se iban a ir y de repente se han oído disparos ahí afuera. Luego han entrado varios agentes de seguridad con pistolas y escopetas y tras echar un vistazo en el lugar se han vuelto a ir. Los pasos se perdían en los pisos de arriba.
-¿Qué hay arriba?
-Salas de conferencias más pequeñas, muchos despachos, tres guardarropas y de objetos perdidos, una pequeña habitación destinada a la seguridad del edificio, el pilar…
-Alto, alto, alto… ¿una habitación entera para los de seguridad? ¿Hay armas en el edificio? ¿Y qué demonios es eso del pilar?
-Si, hay un pequeño arsenal… pero no sé si para el evento de hoy lo tenían preparado. Y el pilar, es una estructura cilíndrica gigante en el centro del edifico, de unos veinte metros de alto, por unos treinta de diámetro.
-¿Para qué sirve? 
-Es la carcasa en la que han introducido el cerebro del edifico. Este edificio es inteligente. Tiene conexión veinticuatro horas con la policía. Solo el personal acreditado tiene acceso a sus archivos que entre otras cosas, tiene los códigos de las puertas electrónicas de los siguientes niveles y del ascensor principal del pilar.
-¿Hay un ascensor en ese supuesto pilar? ¿A dónde lleva?
-Al helipuerto del edificio. En la parte más alta de la cúpula, hay una explanada para que un helicóptero de gran capacidad aterrice con holgura. Creo que los agentes de seguridad que hay dentro del edificio se los han llevado arriba.
Archibald realizó un rápido análisis acerca de la información recibida y tras sopesarla, llamó a Jones por el comunicador del casco.
-Jones… ¿Has encontrado algo de interés por tu lado?
-Nada… grabaciones subtituladas en muchos idiomas sobre la conferencia de hoy. Ha estado bastante interesante, ¿sabes? Va a haber guerra, eso seguro. El Presidente chino y el ruso están de la olla por igual y Duncan ya sabe a quién apoyar, Es la misma cantinela de siempre. Gente que discute en clave de guerra para que tíos como tú y como yo, demos la cara por ellos.
-Gajes del oficio amigo… deberíamos tener un sueldo a parte de nuestra libertad en el contrato.
-Bueno… podemos hacer como en las guerras de antaño; atacar, matar y saquear. Botín de guerra.
-Ná… - musitó Archibald mientras salía de la cabina y la chica que había encontrado le seguía muy de cerca - no soy ningún corsario.
-Morirás pobre entonces.
-El dinero no da la felicidad… o eso dicen.
-Ten esto por seguro, el que dijo esa frase era más pobre que las ratas. ¿Y tú que has encontrado?
-Una chica muerta de miedo. Me ha contado cosas interesantes… como que este edificio tiene cerebro propio y a ese cerebro solo acceden personas autorizadas.
-¿Qué te apuestas a que para un evento como este, Kahn tiene pase VIP a cualquier cosa?
-¿Kahn? ¿El de ahí fuera? - preguntó incrédulo Archibald a la altura de la puerta principal de la sala.
-Piensa un poco… primero ese tío nos recibe con los brazos abiertos, luego aparecen Záitsev y los suyos, comienza un tiroteo y a nosotros nos acaban jodiendo el día tanto agentes de seguridad como la policía local. Ese Kahn es la rata de Lindemann en la empresa de Kroos… me apuesto lo que quieras a que estoy en lo cierto.
En ese momento se escuchó un ruido de disparos y de ventanas rotas. La chica que iba pegada a Archibald se aferró con fuerza a su brazo y solo se lo soltó al notar que el tejido del traje no era ningún tipo de tela o de metal que ella conociera.
Acto seguido, Jones surgió de su lado bajando unas escaleras ocultas tras una pared blanca por las cuales se llegaban a la zona de seguridad y de retransmisión del evento en la sala Ratssaal.
-¿Han sido disparos, no? - preguntó la joven aterrorizada mirando la puerta de color malva a la espera de que algo alguien las abriera desde el otro lado.
-Si princesilla… - dijo Jones al llegar hasta ellos - oye, este no es un viaje para turistas. Dos más de los nuestros están buscando una puerta de incendios por la que salir. Si sabes dónde está esa puerta, dínosla y ellos te sacarán de aquí.
-Pues, - balbuceó poniendo los ojos en blanco mientras trataba de recordar - creo que está por los pasillos de la izquierda casi en el otro lado del edificio. La planta baja es un anillo de corredores, así que será fácil de encontrar.
En ese momento, el sonido de disparos se escuchó con más fuerza y la radio interna de sus cascos crujió con intensidad.
-¡Jones, Archibald! Nos estamos replegando. - era la voz de Andréi que se diluía entre su respiración y el ruido de disparos - La policía ha accedido al edificio. Son muchos y no queremos matarlos a no ser que sea totalmente necesario. ¿Tenéis granadas de humo y paralizantes? Nosotros andamos escasos…
-Tranquilo, llorón. - contestó Archibald - Vamos para allá enseguida. ¿Estáis en un lugar seguro?
-No mucho. Son unas áreas de recepción para visitas… estamos atrapados y la puerta de seguridad está a unos veinte metros. La hemos tratado de abrir pero está atrancada… tiene un panel de control, pero no sabemos los códigos… ¿qué maldita salida de incendios tiene códigos de acceso?
-¿No podéis salir de allí? - preguntó preocupado Jones mientras abría la puerta de la sala y encañonaba el pasillo en busca de algún enemigo.
-No. - contestó Andréi nervioso mientras hacía se oían unos disparos con mucha fuerza cercanos a Andréi - Estos tíos tiene mejor puntería que los soldados chinos de Novosibirsk… llevamos unos cuantos disparos en toda la cabeza y las baterías se acaban rápidamente. En veinte metros hasta la puerta nos pueden volar lo sesos. Si no hacemos algo rápido, se nos van a echar encima y nos harán pedazos.
-Oído cocina. - bramó Archibald alegremente mientras amartillaba su arma ante la mirada desencajada de la joven - Estamos en camino.
-Será mejor señorita, que suba a los pisos de arriba y busque protección en los agentes de seguridad de los niveles superiores.
-De acuerdo… aunque no creo que se alegren de tener visitas inesperadas.
-Deberán aguantarse… venga, rapidito. 
La joven salió a toda velocidad por el pasillo principal y enfiló las escaleras que conducían al segundo nivel sin tan siquiera cerciorarse de que el camino estuviera despejado. Por contra, Jones y Archibald, recorrieron los pasillos en el otro sentido, en dirección a la entrada al edificio.
En cuanto llegaron al recibidor, comprobaron que las grandes cristaleras que cercaban la puerta de entrada, estaban hechas añicos formando una moqueta brillante que crujía bajo sus pies. La policía y los agentes bajo las órdenes de Kahn, debían haber usado escaleras plegables para superar el muro que separaba las cristaleras del suelo para acceder al edificio. 
En el recibidor solo se oía el bullicio cada vez más lejano de los manifestantes que se dispersaban por la ciudad, las sirenas del resto del cuerpo policial que trataba de deshacer las peleas practicando detenciones sin rigor alguno y el sonido de ambiente de la capital alemana.
Tal y como les había dicho la joven de la sala Ratssaal, el nivel en el que se hallaban tenía forma de anillo creando así un camino fácil de seguir. Tras observar que ni un alma se movía en el exterior del edificio ni en la propia entrada, aceleraron el paso dejándose guiar por los disparos que aún seguían tronando con intensidad.
En su camino se toparon con un dos agentes de la policía que atendían a un tercero que no llevaba uno de los chalecos anti-balas y que había recibido un impacto en una pierna. El herido fue quién les divisó y rápidamente desenfundó su arma delante de sus compañeros que no reaccionaron hasta que una bala salió de la pistola del agente herido y que pasó entre sus cabezas.
El proyectil impactó en el pecho de Jones y este no se inmutó, se limitó a encañonarles a la vez que Archibald les arrancaba de las manos sus armas.
-¿Habláis mi idioma? - preguntó Jones fríamente sin dejar de apuntarles.
-Si - contestó el más cercano a Jones en nombre del resto de sus compañeros.
-Bueno… es un avance. Explícame una cosa chico, ¿por qué narices nos estáis disparando a mí y a mis socios?
-El jefe de seguridad de este evento os ha declarado culpables de los disparos y de poner en peligro a todas las personas de ahí fuera e incluso de atentar contra la vida de los Presidentes asistentes a la cumbre - contestó el policía como si fuera un juez leyendo los cargos a un sentenciado a muerte en la horca en el mismo cadalso.
-¿Qué chorradas son esas? Hemos venido aquí a ayudar. Estábamos persiguiendo a unos terroristas cuando nos habéis acribillado a tiros.
-¿Dónde está Kahn? - preguntó Archibald colérico poniéndose cara a cara con uno de los policías - Le voy a meter un puñetazo por cada disparo que hemos recibido hasta dejarle sin dientes.
-¿Podéis comunicaros con él para averiguar de qué va todo esto?
-Hace unos cuantos minutos que ha dejado de responder a las llamadas. Suponemos que se está coordinando con nuestros superiores.
-¿Y puedo contactar con vuestros superiores?
Ante aquella pregunta de Jones, los tres policías se quedaron mirando sin saber que palabras articular aunque la respuesta se dibujaba en sus labios; sí, puedes hablar con él y arreglar este puto entuerto… no se nos paga lo suficiente por este trabajo y queremos volver de una pieza a nuestras casas.
 
 
Olöff Kahn, cinco de sus mejores novatos y ocho policías con los chalecos extra gruesos, se habían separado del resto del grupo de policías y agentes de seguridad que se hallaban bajo las órdenes de un capitán de la policía berlinesa de aspecto rudo llamado Oliver Schmeling, que con un solo gruñido conseguía que más de cincuenta hombres se cuadraran y fuesen todos a una en la dirección que él les señalaba.
Kahn era consciente de las intenciones de Eigen y había optado por entrar en el edificio antes de que la labia de su compañero de fatigas consiguiera que los dirigentes políticos a los que protegían, se percatasen de que el traidor era él en vez de Eigen. 
-¡Rápido, rápido, rápido! - gritaba a sus pupilos a la vez que hostigaba a los policías a soportar su frenético ritmo de subida por las escaleras - Olvidaros de los disparos del piso de abajo… tenemos que cazar a Eigen y a sus traidores antes de que disparen a alguien más.
En ese instante, una salva de disparos procedentes del hueco de la escalera, obligó a Kahn a lanzarse dos pasos hacia atrás empujando a un antidisturbios que cayó pesadamente escaleras abajo. 
Kahn respondió a ese tiroteo sacando el brazo por el hueco de la escalera y disparando sin ton ni son orientándose únicamente por el eco de sus disparos y la aceleración de la respiración del hombre del piso superior.
-¡Hijo! El de ahí arriba… - dijo con voz clara tratando de distraer a su rival usando técnicas de negociador o de psicólogo - casi te doy chico… soy yo, el jefe Kahn. Solo queremos subir para proteger a los Presidentes, ¿recuerdas? Para eso estamos todos hoy aquí. Chico, todavía no has hecho nada malo… si tiras el arma ahora te prometo que no te ocurrirá nada. Te doy mi palabra.
-¿Qué valor puede llegar a tener la palabra de un traidor? - dijo una voz desde el piso de arriba.
-¿Eigen? - se percibió cierto nerviosismo en la voz de Kahn al darse cuenta de que había disparado hacia su antiguo compañero de fatigas - No se a que estás jugando Eigen… pero tengo a más de cuarenta hombres en el edificio y más vienen en camino. Si te entregas, quizás tengas un juicio justo.
-¿Si me entrego? Cabrón, hijo de puta… eres tú el que se tiene que entregar. Eres tú y tus hombres quienes habéis abierto fuego contra nosotros.
-Eigen… hay testigos de lo contrario. Tengo un tiro en el brazo izquierdo por tu culpa, habéis retenido contra su voluntad a más de cien dirigentes de todo el mundo y os estáis resistiendo a las autoridades. Te lo voy a decir claramente Josef. O tú y tus hombres salís con las manos en alto y desarmados, o los ATS tendrán que sacaros en bolsas para cadáveres. Elige una opción.
El silencio fue lo único que obtuvo Kahn como respuesta. Eigen hizo señas a uno de sus hombres que se hallaban controlando a los políticos apiñados en varios despachos mientras el resto de sus hombres trataban de forzar la puerta al ascensor que conducía al helipuerto de la azotea.
El panorama era realmente preocupante. Más de cien hombres y mujeres, tirados en el suelo, asustados, arrugados, con el rostro serio… Esa era la escena que tenían ante sí los agentes bajo las órdenes de Eigen. Solo los asesores militares, tales como, Fangzhuo, Henderson, Schennikov… guardaban una apariencia tranquila ante aquella situación alarma.
-Joseph... - dijo Duncan con cierta penuria y fatiga al general - ¿crees que tus muchachos están ahí afuera?
-Es lo más probable... no consigo comunicarme con Patton. Es posible que las autoridades berlinesas estén bloqueando las señales de teléfono para evitar que alguien realice llamadas indebidas.
-Y para evitar que la prensa o video aficionados publiquen imágenes de los altercados con la policía repartiendo estopa... nosotros obramos igual y me empiezo a arrepentir de ello.
-No se preocupe señor... seguro que el coronel ha enviado a nuestros chicos.
La mirada de Duncan recorría cada una de las cuatro esquinas del despacho en el que los agentes de la seguridad privada les habían metido. Los dirigentes y sus ayudantes se sentaban por el suelo, recostando sus espaldas en las paredes y únicamente los mandatarios más ancianos ocupaban las sillas por mera cuestión de salud.
Uno de ellos, era el Presidente chino Kunpeng. Su mirada normalmente distraída, estaba ahora fija en el suelo y los surcos que generaban sus arrugas estaban más destacados que nuca. La expresión de su cara era la de un anciano que no se acordaba ni de su propia vida sentado en el porche de su cada con un vaso de limonada recién hecha.
Duncan esbozó una tímida sonrisa y Henderson arqueó las cejas buscando una explicación a esa mueca de alegría.
-No te preocupes general… es solo que esta escena me resulta cómica. Cuando era pequeño, como casi todos los niños en su primera etapa escolar, nuestros profesores solían contarnos historias de fantasía y todos nos sentábamos en el suelo haciendo un corro… no habrá cuentos ni profesores, pero estar aquí es lo más parecido a volver a ser un niño.
A Henderson se le alzaron los pómulos y se crearon varias ondas de arrugas a causa de la sonrisa que se le había formado en plena cara.
Unos disparos cercanos hicieron temblar la falsa calma de los despachos y todos se sintieron como en un barco que zozobra ante la fuerza del mar y del viento, crispándose así su ambiente de tranquilidad. Un agente que les vigilaba y les suministraba agua y algún alimento de vez en cuando, salió disparado del despacho en el que estaban Duncan y Henderson y siguió el curso de los tiros.
Un segundo guardia frenó a los más curiosos con suma amabilidad para que nadie se acercara peligrosamente a las ventanas de los despachos por si alguna bala perdida tenía la mala fortuna de ir en esa precisa dirección.
La voz áspera del hombre que parecía estar al mando de aquel pequeño comando de guardaespaldas sonó a toda velocidad desde el final de las escaleras y unos pasos acelerados la secundaron.
Eigen entró en el despacho con la mirada desencajada y el guardia que se había quedado con ellos en la sala se le aproximó.
-¿Qué ocurre Eigen? ¿Se ha solucionado ya todo este asunto?
-Ojalá… Kahn está subiendo por las escaleras y sube con un montón de policías. No atiende a razones. 
-¿Y si entregamos las armas y hablamos con las autoridades? El propio Canciller Diederich está con nosotros en estos despachos y todos los demás saben que les estamos protegiendo.
-Porque si nos entregamos, no tendremos un juicio justo… ni tan siquiera tendremos un juicio. Las cámaras del exterior nos han visto disparar contra la masa y miles de personas nos han visto y lo han grabado. Estamos jodidos… y si nos quedamos nos matarán a todos.
-Entonces… ¿qué hacemos? 
-Esperar un puto milagro.
Kahn pasó meditando como actuar ante aquella situación durante casi cinco minutos. Detrás de él, los trece hombres que habían acudido para ayudar, guardaban un silencio casi espectral pero por sus cabezas rondaban varias preguntas a las cuales no alcanzaban a darles respuestas. 
¿Por qué disparaban contra sus propios hombres y contra los Presidentes si todavía no estaban seguros de que Eigen les hubiera secuestrado? Y lo más preocupante; ¿Por qué nadie contestaba al otro lado de la línea si ellos eran los únicos que podían emitir llamadas tras el corte telefónico y el bloqueo a la red de internet? 
Los disparos del piso inferior habían cesado y suponían que la amenaza había sido neutralizada… pero entonces, ¿Por qué no acudían al segundo piso con ellos o daban señales de vida por radio?
-Ya me he hartado de esta espera inútil… - musitó Kahn a madia voz y los que consiguieron escuchar aquel comentario se estremecieron al saber que eso significaba que les tocaba matar o morir - vosotros cuatro - señaló con su brazo herido a cuatro de los ocho agentes antidisturbios con chalecos - abriréis paso con los escudos y nos proporcionaréis cobertura hasta que hayamos subido a un punto a cubierto.
Ninguno dijo nada pero se adelantaron hasta la altura de Kahn y pusieron sus pies en el rellano de la escalera que enfilaba el segundo tramo hacia el piso siguiente. Los cuatro policías miraron a Kahn y este, con un gesto de cabeza, les instó a que siguieran subiendo.
Cada paso que avanzaban desde el rellano hacia el primer escalón podría significarles un disparo desde lo alto en plena cabeza, aunque iban bien pertrechados, y eso les hacía caminar con excesiva lentitud. Tras casi ochos peldaños, pudieron ver el final de la escalera y el comienzo de un pasillo completamente vacío en el cual había casi una docena de puertas marrones que podrían ser una emboscada tras otra. Los cuatro policías llegaron hasta el pasillo y se agruparon en el final que acababa en una pared con una única ventana. Abrieron la primera puerta ala derecha de su posición y dieron con un guardarropa semi vacío con capacidad para unas tres personas bien apiñadas.
El policía más cercano a las escaleras hizo señas al resto de agentes de seguridad y policías, incluido el jefe Kahn, para que subieran de tres en tres. Kahn y dos agentes de los suyos, subieron los primeros y se parapetaron tras la pequeña barricada que formaban los escudos de los cuatro antidisturbios hasta llegar al guardarropa. Tras una segunda señal de los cuatro antidisturbios, un segundo grupo de tres policías con anti-balas subieron y realizaron una segunda fila de escudos.
Lentamente, tras una orden de Kahn, comenzaron a avanzar por el pasillo y se detenían a comprobar el interior de cada sala. A cada puerta que abrían con un golpe seco, se encontraban con una sala vacía sin rastro alguno de vida en ella. Puerta tras puerta, se fueron dando con el mismo resultado hasta llegar a la mitad del pasillo.
Unas sombras se reflejaron en la pared del pasillo al final del mismo haciendo esquina. Aquel siguiente corredor llevaba hacia el área del ascensor que comunicaba ese nivel con el helipuerto. A la primera sombra, se le fueron uniendo más reflejos en la pared y el pulso de los antidisturbios comenzó a variar de firme al cien por cien a dubitativo. 
Un hombre de piel bronceada de unos cincuenta años, con una cada vez más prominente barriga, salió al pasillo hablando en italiano con las manos en alto mientras varias personas, mujeres y hombres por igual con vestimentas tan caras como las de un desfile de moda exclusivo, le seguían cada uno hablando en su idioma materno. Aquello parecía los aledaños de una sede olímpica plagada de turistas con su folclore particular, sus idiomas, sus rasgos faciales… Uno de los antidisturbios perdió el control y disparó al techo sin saber muy bien porqué y el enjambre multicultural que se había aglutinado en aquel pasillo se revolucionó causando una pequeña estampida, un griterío de terror y de súplicas.
-¡Alto el fuego, alto el fuego! - gritó Diederich desde el tumulto a los agentes de policía mientras se identificaba como el Canciller electo de su país.
Sus palabras se perdían en el griterío y los disparos al techo, paredes y lugares peligrosamente cercanos a las cabezas de las personas allí congregadas, siguieron saliendo de las armas de los policías produciendo cada vez más caos.
Kahn se afanaba en hacerse oír por encima de los Presidentes y sus ayudantes y sobre todo por encima de los disparos, pero sus esfuerzos eran en vano. En ese instante, de entre las personas que poblaban el pasillo, surgió la figura de Eigen a toda velocidad acompañado por otros tres como él.
Los antidisturbios no reaccionaron hasta que Kahn y sus agentes de seguridad, sacaron sus armas y comenzaron a disparar hacia Eigen y los suyos.
Las balas surcaban por el pasillo en ambas direcciones y estas parecían esquivarse las unas a las otras para acabar impactando en las paredes, las puertas y en el brazo o la pierna de alguna de las casi cien personas que había allí apiñadas.
Kahn se aisló del mundo entero y se concentró en su objetivo principal que venía corriendo hacia él a toda velocidad. Eigen estaba a ahora a poco más de seis metros de Kahn y de la barrera de antidisturbios. 
El ruido del bombeo de la sangre se impuso en la mente de Kahn a los gritos y el tiroteo de aquel pasillo. No le temblaba el pulso… sus dedos asían con firmeza la pistola y con la misma seguridad, apretó el gatillo de su arma.
El proyectil surcó por encima de las cabezas de los antidisturbios y atravesó la distancia que separaba al tirador del tiroteado en un lapso de tiempo efímero. La bala, se hundió con violencia a la altura de la clavícula en el lado derecho del cuerpo de Eigen y este sintió como sus huesos crujían tras el terrible impacto.
Cayó pesadamente al suelo mientras la sangre manaba sin descanso de su hombro. Los antidisturbios hicieron lo propio y afinaron la puntería abatiendo así a los tres agentes bajo las órdenes de Josef Eigen. Kahn superó la barrera que habían generado los antidisturbios y se plantó a los pies de su ex compañero de trabajo. Los dos se miraron a la cara. La mirada de Kahn destellaba una luz de odio y venganza mientras Eigen parecía estará punto de decirle lo que pensaba sobre él antes de que Kahn le mandara al otro barrio con un segundo disparo.
-No sé en qué andas metido Kahn… - dijo Eigen manteniendo la firmeza de su expresión hasta el final - pero tarde o temprano toda la mierda huele y te pillarán… ya lo creo que te pillarán.
Kahn esbozó una media sonrisa mientras encañonaba lentamente a Eigen delante de todo el mundo. El disparo tronó en todo el pasillo. Eigen no sentía nada, su cuerpo había dejado de percibir cualquier sensación, sin embargo, no estaba muerto… era el pánico el que le había bloqueado y no el disparo.
En las escaleras, detrás de los antidisturbios, un agente de policía con un chaleco anti-balas normal apuntaba a Kahn desde el último peldaño y su arma emanaba un ligero humo tras haber disparado. Aquel hombre llevaba la ropa más holgada de lo normal y sin embargo la rellenaba hasta el punto de parecer tener una segunda piel.
-¡Capitán Schmeling! - gritó uno de los antidisturbios que hacían una barrera con su escudos - ¿Qué está haciendo?
-Mi trabajo imbécil. ¿Qué demonios estáis haciendo vosotros que no contestáis a las radios? ¿Y por qué demonios estáis disparando sobre los Presidentes? Os va a costar caro esta estupidez.
Todos los antidisturbios detuvieron el fuego al oír la poderosa voz de su superior al mando y pasaron de mirar como el cuerpo herido de Kahn se desplomaba sobre el suelo, a ver como su capitán y los cuatro hombres con trajes de aspecto futurista a los que habían disparado con anterioridad, subían por las escaleras escoltados por el resto del grupo de policías y agentes de seguridad bajo las ordenes de Kahn.
-Detened a ese traidor - ordenó Schmeling a sus hombres, y tres policías subieron las escaleras a toda velocidad para apuntar y hacer ponerse en pie a Kahn que se llevaba las manos a la parte trasera de su pierna izquierda tras haber recibido un balazo en esa zona.
El resto de policías salió en tromba hacia los políticos para socorrerles y tratar de calmar a los más asustadizos que en cuanto vieron aquella mara de policías marchar hacia ellos, sintieron que como si el peso del planeta recayera sobre ellos.
Jones se acercó lentamente a Kahn, que tras comprobar todo el mundo que no podía tenerse le habían dejado en el suelo, y se agachó para estar cara a cara con él.
-Sabemos que has andado con fuego… - le susurró al oído mientras Kahn contemplaba al vacío con la mirada perdida y la frente empapada en sudor - si sabes alguna información que yo necesite… será mejor que me lo digas ahora. Has de saber que no habrá juicio para ti. Te encerrarán en un lugar húmedo y oscuro y tirarán la llave al fondo del océano para que no salgas nunca de allí. Yo puedo ofrecerte una alternativa… si me cuentas algo de valor.
Kahn le susurró algo al oído y Jones se puso en pie y regresó con su unidad mientras se quitaba el casco ante la atenta mirada de Schmeling que entre orden y orden vigilaba a los cuatro hombres a los que, no hacía ni diez minutos, había tratado de matar a tiros. Tras haber comprobado que no podía matarles con sus armas, el fuego había sido detenido y dos de los cuatro hombres aparecieron detrás de su posición apuntándoles, pero ninguno de ellos disparó.
Tras unos breves minutos, aquellos cuatro soldados le habían convencido de que Olöff Kahn había cooperado con un grupo de terroristas y que les había engañado a todos. Aquellos soldados le habían convencido de que era Kahn y no Eigen el culpable de aquella situación.
-¿Qué te ha dicho? - preguntó Tze fríamente a Jones cuando este llegó hasta ellos.
-Nada que no pudiéramos haber adivinado… trabajaba para Lindemann. Se suponía que Záitsev y sus hombres tendrían que haber organizado un buen revuelo, pero parece ser que los propios manifestantes se les adelantaron.
-Deberíamos hablar con Henderson para ponerle al corriente - apuntó acertadamente Andréi al ver como el general con su aspecto malhumorado de siempre y su pelo cortado al milímetro se levantaba del suelo y ayudaba al Presidente Duncan a hacer lo propio.
El grito de una mujer, que había venido como ayudante personal del Primer Ministro Steven Scholes, encendió las alarmas de todos los antidisturbios y de los agentes de seguridad. Todas las armas se volvieron hacia él ya, ex jefe de seguridad, Olöff Kahn. Nadie sabía cómo ni por qué ni de donde, pero tenía un arma en sus manos. Una pistola pequeña con la que no podría hacer gran cosa ante las más de cuarenta armas que le encañonaban. 
Su rostro goteaba sudor por cada uno de los ángulos de su cara y el pulso ya no era firme ni decidido. Apuntaba directamente a Eigen, que le estaban atendiendo del disparo y le habían dejado cara a cara con el propio Kahn, y sus miradas quedaron entrelazadas durante un instante.
-¡Jefe Kahn! - bramó Schmeling con su portentosa voz - Suelte el arma… todo se ha acabado.
Kahn sonrió y una lágrima de impotencia le recorrió la mejilla.
-Ya lo creo que se ha acabado… - musitó Kahn y cerró los ojos al meterse en la boca la pistola y apretar el gatillo delante de todo el mundo.
Varios de los dirigentes pegaron un grito a coro y se llevaron las manos al rostro al ver como la sangre y restos de tejido craneal bañado en rojo, salpicaba la pared y goteaba lentamente hasta llegar al suelo para acabar confundiéndose con los resto de la cabeza y del cuerpo inerte de Kahn.
Jones se acercó lentamente hasta el capitán Schmeling y le puso su mano en el hombro para llamarle la atención al estar éste ensimismado con el horror que acababan de presenciar todos los que estaban en ese pasillo.
-Será mejor que llame a varias ambulancias… hágalo con discreción. No creo que sea conveniente que la prensa grabe a todos los dirigentes de medio mundo saliendo como colegialas asustadas por la puerta de atrás.
-Si… será lo mejor. Alguien tiene que limpiar toda esta mierda y creo que me ha tocado a mí.
Schmeling se volvió a sus hombres y entre orden y orden, realizaba breves llamadas a su central de comisaría requiriendo ambulancias en el edificio de la ONU y más agentes para bloquear la llegada de los buitres de la prensa a su salida.
Mientras Schmeling se afanaba en normalizar la situación calmando a las autoridades más alarmadas de aquel pasillo, Jones y el resto de la UECT, fueron en busca de los Presidentes de sus respectivos países para calmar el ambiente.
Henderson hizo señas a Jones para que se acercase y este acudió raudo hasta su posición no sin antes entregarle un botellín de agua al Presidente Duncan que estaba apoyado en una pared mirando el espectáculo atroz que se había generado con el suicidio de Kahn
-Veo que han venido a tiempo… - dijo Henderson a la vez que Jones se quitaba el casco y los dos miraron a Duncan y después el cuerpo de Kahn - aunque ese capitán de la policía no se halla percatado de la jugada, le he visto pasándole algo al fiambre antes de que se volara los sesos… apostaría todo cuanto tengo a que era el arma con la que se ha suicidado. La pregunta es, ¿por qué? 
-General… - comenzó a decir con tranquilidad sin mirar a Henderson - después de habernos pateado medio mundo en busca de un loco y de haber sido, tiroteados, lanzados desde el aire y puteados a base de bien, creo que nos merecemos un mínimo de confianza. Haga un gesto de buena fe… sé lo que me hago.
-Eso espero… porque si no, el castigo que puede acarrear comportarse como un niño mimado será mil veces peor que encerrarle cara a cara con el asesino de su hermano con unos barrotes de por medio como única separación entre ambos - sentenció amenazadoramente Henderson y regresó con Duncan dejando hundido a Jones con ganas de propinarle un puñetazo al general por esas duras palabras.
El resto de miembros de la UECT, tuvo una conversación similar con sus respectivos Presidentes, a excepción de Archibald que se la traía al pairo lo que el Primer Ministro Scholes pudiera llegar a decirle.
Por el contrario, tanto Tze como Andréi, mantenían acaloradas conversaciones en sus respetivos idiomas con sus respectivos mandatarios.
-No sé a qué está usted jugando cabo Mozgov… - le increpó Nóvikov a Andréi lanzando miradas asesinas a la comitiva china y a su nuevo integrante el capitán Tze - si quiere hacer algo por su patria, será mejor que ponga los dos ojos en ese hombre que dice ser su amigo ahora. Nosotros, al igual que el resto de los presentes gracias a lo acontecido hoy, nos preparamos para la contienda… ¿de verdad cree que ese soldado chino no le disparará en cuanto te des la vuelta? No sea iluso cabo. Ambos son soldados… compórtese como tal.
El monólogo que el general Gao mantuvo con Tze, no difería demasiado del que Andréi había recibido.
-General Gao… se perfectamente que ustedes no están viviendo las experiencias que yo, y el resto de mi unidad, estamos padeciendo.
-¿Su unidad? - exclamó Gao furioso con veneno en los ojos - Su cometido en este entuerto, no es otro más que pasarnos información debidamente recabada sobre las intenciones del enemigo, capitán. No piense que lo de incluirle en ese programa es para pillar a un grupo de simples terroristas cuando Rusia entera es un país de terroristas para nuestra nación.
-¿Cómo dice? ¿Me está diciendo que debo convertirme en una rata a su servicio para traficar información? No le tenía por un cobarde general…
-Abra los ojos capitán. Estamos en guerra. - Gao respiró profundamente y dio la espalda a Tze - Busque si quiere a su terrorista… pero tenga presente que todos los ojos se centrarán en usted a partir de ahora y no olvide cual es su patria.
-Hablando de terrorista…, - Tze se desplazó hasta situarse cara a cara con Gao - ¿el nombre de Lindemann le sugiere algo?
Gao miró fijamente a Tze y este le mantuvo la mirada. No hicieron falta palabras, no con Tze escrutando la verdad en los ojos de alguien… en eso era un experto.
-Ya veo general… al final no es más que un dictador. Si usted representa a mi país, me avergüenzo de ser chino. Es más, mi país empieza y muere en el felpudo de mi hogar. Desde que salí de mi casa me siento un emigrante a donde quiera que vaya. Téngalo presente.
Los cuatro soldados se separaron de sus Presidentes y volvieron a juntarse entre ellos lo más alejados posible del resto del mundo. Tras haber derramado sudor y sangre juntos, se habían dado cuenta que no había diferencias entre ellos, sino diferencias entre sus países. Cuando el mundo parecía volverse entero contra sí mismo, ellos cuatro, eran los únicos dispuestos a mantenerse unidos… aunque eso les supusiera la muerte.
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



CAPÍTULO 16.
 
La sangre salía a borbotones del hombro de Záitsev. La sala blanca de la máquina de Statham, en Zerzura, comenzaba a impregnarse del color escarlata de la sangre y de un cierto aroma a miedo y dudas. Los cinco rusos salieron de la sala blanca ayudando a Záitsev a desplazarse que comenzaba a blasfemar en su idioma contra cualquier cosa que sus ojos lograran percibir.
En la plataforma donde el electroimán miraba al dique plagado de dinero, aunque se había ido reduciendo sensiblemente debido a que Lindemann saldó su deuda económica con sus proveedores, Fontaine realizaba llamadas a diestro y siniestro en francés hasta que vio llegar a Záitsev empapado en sudor y bañado en sangre.
-¿Se puede saber que les ha ocurrido? - Fontaine se apresuró a colgar el teléfono y se les acercó en dos zancadas luciendo su aspecto de vendedor o banquero.
-¿A ti que te parece? - le espetó Záitsev mientras se apoyaba en el pasamanos - ¿Dónde está Lindemann? Necesito aclararle un par de cosas a ese cabrón de mierda.
-Sin sufrimiento no hay victoria… - la voz de Lindemann se alzó por encima de cualquier otro ruido y todos se volvieron al instante viendo como Lindemann atravesaba las escaleras desde su despacho colgante - todos hemos de pagar un precio por lo que queremos en nuestras vidas. En tu caso Kirill, has pagado un precio básico a cambio de algo más básico; sangre por dinero.
-¿Qué sabrás tú de sacrificio? A nosotros cinco nos persiguen por medio mundo mientras el señorito se divierte contando billetes en su despacho estando seguro en este maldito lugar. Y ya estoy harto…
Kirill sacó su pistola pero no apuntó a nadie, simplemente observó como Lindemann terminaba de bajar hasta estar a su misma altura justo enfrente de la cabina de control del electroimán.
-Muy bien Kirill… habla, te escucho. - en cuanto dijo esa frase, Záitsev le apuntó directamente a la cabeza sin temblar ni por miedo ni por la herida del hombro izquierdo - Te escucho atentamente.
-Nuestro trato ha cambiado. Aunque te hayamos seguido como perros fieles a Christian y a ti, es hora de renegociar.
-Tú dirás, viejo amigo.
Lindemann no se había inmutado lo más mínimo al sentir el frío del cañón del arma de Záitsev en su frente y solo reaccionó al oír los pasos acelerados de su amigo Christian recorriendo a toda velocidad una pasarela externa desde el pasillo principal.
-¿Qué demonios ocurre? - gritó Christian al llegar hasta ellos - ¿Te has vuelto loco Kirill?
-Tú cierra la boca y ponte junto a él. - ordenó Záitsev apuntándole.
Christian obedeció sin chistar y lentamente, bajo la atenta mirada de los cinco rusos, se colocó junto a Lindemann que mantenía una expresión tranquila y de control absoluto.
-Estás loco. - le espetó Christian a Kirill - Y encima un loco traidor.
-¿Traidor? - esbozó una sonrisa malévola que se convirtió en un escalofrío en el cuerpo de Christian - ¿Acaso sabes cómo murieron tus amigos de la infancia en Berlín cuanto tú te fuiste? Yo tampoco estuve, pero intuyo que fue el propio Lindemann quién les acribilló sin compasión… le conozco mejor que tú, estúpido iluso. ¿De verdad pensabas que Lindemann te iba a dar una parte proporcional de las ganancias?
-Veo que eres un completo imbécil Kirill. - intervino Lindemann con una sonrisa en la cara a la vez que se apoyaba en la barandilla - Nosotros no buscamos dinero, y eso nos convierte en gente peligrosa.
-¿No buscas dinero? - repitió Kirill desconcertado - Vosotros solo buscáis poder como cualquier ser humano de este jodido planeta… vosotros queréis la piedra que encontramos para que el mundo entero se incline ante vosotros, ¿me equivoco?
-Es posible - dijo Lindemann risueño contemplando el tesoro que aguardaba en el dique.
-Eso cambia las cosas… - Kirill amartilló el arma y apuntó a Christian que retrocedió un poco al sentirse amenazado. 
-No lo harás… - dijo Lindemann mirando fijamente a Záitsev y a sus cuatro secuaces - lo he visto en la piedra. No te esfuerces.
-En ese caso, ya que no buscáis dinero, me quedaré con todo lo de ahí abajo… y también con tu querida piedra.
-Me temo que no puedo aceptar esa oferta.
-Entonces nuestro trato se rompe… - le quitó el seguro a la pistola y sus dedos se deslizaron hacia el gatillo - como ladrones que somos, nos llevaremos todo lo que hay en esta ciudadela que consideremos oportuno, ¿verdad muchachos?
Hedeon dio un paso al frente y posó con suavidad su enrome mano cerca de la herida del hombro de Záitsev.
-Como te he dicho antes, - Lindemann regresó hasta Christian se quedó mirando con pena a Kirill - no buscamos el dinero y eso nos hace peligrosos… porque podemos dárselo al mejor postor a cambio de sus servicios.
Lindemann arqueó las cejas e hizo un gesto con la cabeza a Hedeon. Las manos de Hedeon dejaron de estar suavemente posadas en el hombro herido de Záitsev, y como una máquina aplasta coche en un desguace, comenzó a presionar la herida sangrante de su jefe de la banda. 
Kirill sintió una punzada de dolor en el hombro que le dejó bloqueado de pies a cabeza. Aún herido, Kirill se revolvió y se colocó frente a frente, o más bien frente a tórax, ante el mastodóntico ruso que seguía presionando sin piedad en la herida hasta que sus uñas rascaban el hueso.
En un alarde de superación, Záitsev levantó el brazo derecho y trató de apuntar con su arma al gigantón, pero este hizo gala de su sorprendente velocidad de reflejos y le apresó el brazo derecho a la altura de la muñeca.
Las fuerzas de Záitsev se evaporaban como el agua hirviendo y entre llantos de dolor, suplicó ayuda a Masha que permanecía inmóvil al igual que los otros dos rusos de ojos desorbitados, pelo negro y barba mañanera.
-¡Masha! Haz que se detenga… por favor… - un nuevo apretón en la herida acompañado de un crujir de hueso hizo que una mueca de dolor sin sonido cuartease el rostro de Záitsev.
En ese momento, Masha, se apartó el abrigo y extrajo su afilada falcata. Un simple y grácil movimiento bastó para cercenar el brazo derecho de Kirill a la altura del bíceps.
Záitsev gritó de dolor como no había gritado en su vida y su mirada inyectada en sangre se quedó clavada en Lindemann que permanecía junto a Christian, pero esta vez con el rostro serio.
Un segundo movimiento de Masha y su despiadadamente afilada arma, acabó con la penuria de Záitsev. La hoja de la falcata le atravesó el pecho con fiereza y acabó saliendo por su espalda debajo del omóplato. 
Záitsev emitió un sonido similar al gruñido lastimero de un perro hambriento y la poca sangre que le quedaba en el cuerpo, comenzó a salirle por la boca, lo que obligó a Hedeon a sujetarle la cabeza para no acabar empapado por sangre ajena. Cuando el último aliento de Záitsev se perdió en la inmensidad de aquel recinto, Hedeon le soltó y la piltrafa de cuerpo que habían hecho cayó, como un abrigo que salta desde un perchero, al suelo.
Lindemann se agachó y contempló el cadáver con desanimo. Posteriormente, le arrancó el arma de la mano al brazo cercenado y tras limpiarla un poco, se la lanzó a Hedeon con fuerza.
-Enhorabuena… eres el nuevo jefe de tu manada de lobos. - contempló asqueado las dos partes del cadáver y miró fijamente a los cuatro rusos - Deshaceos de esta porquería… está ensuciando mi suelo.
Los cuatro rusos obedecieron al instante y comenzaron a cargar con el cadáver tras envolverlo en unas bolsas negras. Solo Fontaine permanecía estupefacto e inmóvil tras haber presenciado aquella salvajada.
-¿Qué le ocurre Monsieur Fontaine? - dijo Christian con cierta malicia al ver el rostro petrificado del brazo derecho de la señora Debuchy.
-Nada… - balbuceó Fontaine que seguía con la mirada a los cuatro rusos que transportaban el cadáver de Záitsev hacia un ascensor que subía a la superficie, fuera de la ciudadela - es solo un pequeño dolor de cabeza, - mintió - los cambios de temperatura no me sientan nada bien.
-Comprendo - dijo socarronamente Christian poniendo los ojos en blanco.
Christian se alejó y se introdujo en la cabina de control del electroimán para dar varias órdenes a los operarios que había controlando los paneles.
Por el contrario, Lindemann regresó a su despacho bajo la atenta mirada de Fontaine y la de algún que otro operario que también había presenciado con gran horror lo que acababa de suceder.
Cerró la puerta del despacho por dentro y se sentó en una de las hermosas sillas. Pulsó un par de botones y tres pantallas de las ocho que tenía para dialogar con sus proveedores, se encendieron mostrando diferentes imágenes. La de la izquierda, mostraba un listado de edificios por todo el mundo, eran un total de diez. Edificios en Estados Unidos, Suiza, China, Japón, Inglaterra, Rusia, Emiratos Árabes, Israel, Alemania y la India. 
La pantalla central de las tres, reflejaba una pantalla en negro con un icono circular girando sobre sí mismo y la palabra Conectando en azul, como en las video llamadas.
En la última pantalla, el pelo cano recién retocado de peluquería y el bronceado de años de buena vida, conformaban el aspecto habitual de la proveedora principal de Lindemann, Sandrine Debuchy. Estaba ataviada con un Chaqueta de oficina negra con un broche verde de forma elíptica y una perla blanca que brillaba bajo la luz. En su cuello llevaba enroscado a modo de fular, un collar con joyas de color violeta tan largo que tenía que enroscárselo cuatro veces alrededor del cuello para que quedase a una altura adecuada. 
-Buenas tardes señor Lindemann - dijo la señora Debuchy con su acento francés.
-Lo mismo digo señora Debuchy… ¿le ha llegado ya su pago?
-Hasta el último céntimo, intereses incluidos.
-¿En qué puedo ayudarla ahora señora Debuchy?
-No me andaré con rodeos a estas horas… tras lo acontecido en Londres, varias agencias de seguridad han depositado su interés en mi empresa y en mis negocios. Como espero que comprenda, hay muchas actividades rutinarias en mis empresas de las que debo ocuparme, y eso significa desplazamientos a varios emplazamientos. En resumidas cuentas, tras lo ocurrido en Londres me siento expuesta, y acertaría al decir que el resto de empresarios que le hemos ayudado, se sienten igual o se sentirán igual dentro de poco.
-¿Y qué cree que un hombre como yo puede aportarle, señora Debuchy? - Lindemann saboreó el efecto de sus palabras en el semblante rígido de Sandrine Debuchy y esperó a que ella formulase las palabras concretas.
-Necesito de su pericia a la hora de afrontar problemas con sangre de entre medio.
Lindemann se reclinó en su silla y sonrió ampliamente mientras se decía a sí mismo la realidad que estaba viviendo en aquella conversación.
-Les tengo en el bolsillo a estos buitres - pensó mientras se rascaba el mentón, haciendo como que meditaba la petición de la señora Debuchy.
-¿Y bien? - presionó Debuchy alzando la barbilla para dar la sensación de estar hablándole desde lo alto en posición de ventaja ante Lindemann.
-Si voy a ayudarle a usted y al resto de mis asociados… ¿qué beneficio obtendré por ello?
-¿Cuál es el precio que exige, señor Lindemann? Hable claro… ¿cuántos ceros?
-Verá señora… teniendo aún bastante cantidad de dinero a mi disposición aquí mismo, creo que ambos sabemos que no voy a pedirle dinero. Intuyo que su marioneta, el señor Fontaine, ya le habrá pasado el parte de cuánto dinero queda aún en la ciudadela.
-¿Qué es lo que quiere entonces?
Lindemann sacó un teclado inalámbrico de tejido flexible y comenzó a teclear una serie de instrucciones. Duplicó el listado de edificios que había en la pantalla de la izquierda y se lo envió a la señora Debuchy.
Sandrine Debuchy contempló en su pantalla el listado de edificios que había recibido y fue leyendo los nombres y los países de los que eran originarios esos edificios. Tras unos segundos, se centró nuevamente en Lindemann que miraba distraído el ajetreo monótono de la instalación en la que estaban desde la ventana de su despacho colgante.
-¿Qué se supone que debo hacer con estos edificios? - preguntó incrédula.
-Esos diez edificios, son diez instalaciones gubernamentales protegidas de los países correspondientes de los que son originarios… necesito acceder a esos edificios, ya que están con bastante vigilancia durante las veinticuatro horas del día, todos los días del año. Necesito las claves de seguridad para superar todas las medidas informáticas que contiene cada edificio.
Para una experta de su talla, personalidad y sus recursos, no le supondrá ningún misterio hacerse con todos los códigos de seguridad… seguro que ingenia algún modo de conseguir lo que necesito. Quiero que corra la voz entre el resto de nuestros amigos para que se vayan repartiendo el trabajo. Tienen una semana y media antes de que cambie de parecer.
-¿Por qué tanta prisa? - preguntó airada por la urgencia de la petición.
-¿Por qué? Porque dentro de dos semanas no se podrá pisar la tierra sin que te estallen las bombas… créame, no bromeo. Y gracias a esa situación de locura, sus beneficios se multiplicarán a gran velocidad. Espero que use bien sus recursos para darme lo que quiero, sino… lo lamentará.


Con esas palabras, Lindemann apagó la pantalla de comunicación con la señora Debuchy y contempló las otras dos. La lista de edificios seguía inmóvil en la pantalla de la izquierda, pero en el monitor central, la figura de un hombre de aspecto árabe con barba de hace seis días por lo menos, ojos negros como la noche, una dentadura descuidada y ropa andrajosa, apareció en la pantalla.
-¿Quién eres? - preguntó aquel hombre con una voz ronca como el bramido de un oso.
-Mi nombre es Lindemann. 
-¿Cómo has conseguido este número? Me he quedado con tu cara, si te encuentro por la calle, te despellejaré vivo a ti y a toda tu familia. 
-No creo que sea necesario. Quiero hablar de negocios con Azim… ¿puedo contactar con él? 
-No sé de quién hablas… - dijo aquel hombre mirando nervioso a todos lados. 
-Amigo… os tengo localizados. Si yo he podido encontraros, y lo he hecho para conversar y hacer un trato, ¿cuánto crees que tardarían los gobiernos en encontraros?
El hombre de aspecto desaliñado enmudeció en el acto y se dirigió en árabe a alguien que no salía en pantalla. Tras dar un par de órdenes, un ruido de pasos seguido de un chirriar de puertas metálicas se pudo escuchar a través del altavoz de la pantalla.
-Aguarde un instante - recobró el hombre barbudo el diálogo con Lindemann y desapareció del ángulo de la pantalla.
Lindemann se incorporó de su cómodo sillón y se dirigió hacia el arcón donde descansaba la piedra del futuro. Sin embargo, no hizo mención alguna de tocar el arcón. Por el contrario, cogió una bolsa de cuero negro con asas marrones y la levantó hasta la mesa. Pesaba mucho, ya que los músculos de Lindemann se aunaron todos a la vez para levantar el peso de la bolsa. Cuando la depositó en la mesa, sonó a golpes metálicos en su interior. Tras dejarla, volvió a sentarse cómodamente en el sillón y comenzó a juguetear con un mechón de pelo que tenía más largo que el resto de su cabello marrón claro.
Al cabo de un rato, el hombre barbudo regresó escoltando a un hombre de estatura media, piel tostada casi negra, barba más arreglada, mirada fría y calculadora, cabeza rapada con una quemadura química alargada en la parte alta de su cabeza en el lado derecho de su rostro y un tatuaje con forma de cadena que enlazaba ambas sienes entre sí.
El hombre barbudo le cedió el asiento al recién llegado y este se apoltronó en la silla mirando fijamente a Lindemann sin articular palabra. Su mirada penetrante escrutaba cada arruga del rostro de Lindemann y éste, hacía lo propio con el árabe. El pulso duró casi un minuto hasta que un nuevo chirriar de puertas rompió el lazo con el que se habían atado el árabe y Lindemann.
-Supongo que estoy hablando con Azim, ¿verdad? - preguntó finalmente Lindemann con tono pausado y voz serena.
-Estás en lo cierto. - contestó Azim con una voz suave casi convertida en un susurro que parecía ser el ruido que producen las cortinas cuando son azuzadas por la suave brisa - Me han comunicado que quieres hablar de negocios… tú dirás de que es lo que quieres hablar.
Lindemann abrió la cremallera de la bolsa y dejo caer el contenido sobre la mesa. Varios lingotes de oro, sacos de seda aterciopelada infestados de diamantes y fajos de billetes de diversas nacionalidades, se desparramaron sobre la superficie de la mesa.
Varias cabezas curiosas aparecieron en la pantalla y Lindemann vio el brillo de aquellas riquezas grabado en la retina de sus ojos. El hombre barbudo desaliñado que había aparecido en el monitor al principio, conversaba con un segundo hombre de pelo corto escarolado, con orejas inverosímilmente separadas y cejas increíblemente gruesas.
 -Le escucho con gran interés - contestó Azim con suavidad relamiéndose ante aquellas riquezas.
-Tengo una serie de personas de gran valor para mí, que necesitan una protección adicional en su vida cotidiana… necesito que tus hombres estén dispuestos a hacer de guardaespaldas.
-¿Cuántas personas y durante cuánto tiempo?
-Ocho empresarios durante las próximas dos semanas… les entregaré la información necesaria en persona junto con el pago.
-Ocho personas, ¿eh? - sus ojos brillaron con intensidad… el brillo de la avaricia - Con tantas personas, nuestro esfuerzos se deberán redoblar… eso significa más dinero.
-Estoy conforme. En veinte minutos tendréis el pago ante vuestras puertas.
Azim enarcó las cejas y se giró para gritar algo en árabe a varios hombres. Un nuevo ruido de chirriar de puertas, gritos en árabe y carreras cortas se pudo percibir a través del altavoz.
-No te esfuerces Azim… no estoy ni tan siquiera cerca de vuestro escondrijo en el desierto.
-¿Sabes acaso nuestra ubicación?
-Si… no te preocupes, se guardar un secreto. En veinte minutos estaré allí con el dinero.
-¿Estás cerca? Mis hombres podrían tomarte por un espía y empezar a dispararte.
-No… estoy en un desierto en Egipto. Ya me las arreglaré para llegar hasta allí, pero como no quiero que me cacéis como a un conejo, di a tus hombres que un occidental se aproxima con grandes presentes.
-Se hará lo que se pueda - contestó maliciosamente y al hacerlo, dejó ver una dentadura descuidada con un colmillo metálico en la mandíbula superior en lado izquierdo. 
Lindemann apagó el monitor y volvió a meter la valiosa carga dentro de la bolsa. Tras salir del despacho y de cerrarlo bajo llave, recorrió lentamente el camino escaleras abajo hasta llegar al dique cubierto por la plancha metálica que ocultaba los generadores que Christian había instalado para alimentar al electroimán. Durante los minutos siguientes, Lindemann y tres operarios bajo sus órdenes, llenaron casi diez bolsas como la que había vaciado en el despacho, y las subieron poco a poco hasta la sala blanca con la máquina.
Dejó que los operarios continuaran con la tarea y él, comenzó a pertrecharse para el viaje. Mientras se ponía el brazalete y mandaba a la sonda para inspeccionar el terreno, Christian entró por la puerta analizando la situación con sus ojos azules llenos de curiosidad.
-¿Te evades? - preguntó distraídamente mientras se apoyaba en el emisor de cargas con los brazos cruzados.
-Viaje de negocios… - contestó Lindemann burlonamente - ¿vienes? 
-Teniendo en cuenta que siempre vas a lugares afrodisíacos… mejor no.
-Cuando vuelva, - dijo Lindemann mientras se ponía unas gafas de sol gruesas y una especie de fular en el cuello para protegerse el rostro - quiero que vayas a casa hacer una revisión de la máquina y de todas las instalaciones.
-Con lo que me gustan a mí los cambios de temperatura… - dijo apesadumbrado Christian - de estar en este desierto a ir a esa gélida montaña hay un cambio brusco.
-Lo sé… pero necesito que compruebes que todo está en orden… pronto tendremos que abandonar este lugar.
-¿Te refieres al ataque? 
-Exacto… dentro de unas semanas, esto será un hervidero. Pronto conseguiré que Motaung y Howton, nos envíen algún regalito para defendernos. - Lindemann se pasó la lengua por los labios y miró al infinito maquinando planes a gran velocidad en su cabeza - Solo nos falta conseguir uno de esos trajes… ¿de verdad crees que puedes duplicarlos?
-Totalmente… pero primero necesitamos uno de los originales. 
-Lo sé. No vi nada en la piedra, espero que algo ocurra y lo consigamos.
Lindemann recibió el informe de la sonda y comenzó a activar la máquina para un segundo viaje, el suyo. Christian se apartó de la zona y tras despedirse de su amigo, salió con paso firme de la habitación en busca de alguna solución a los problemas que tenía en mente. Lindemann respiró hondo y tecleó en su brazalete las instrucciones necesarias. 
La sensación de que algún animal le recorriese el cuerpo y la posterior sacudida similar a un rayo impactándote en pleno cuerpo que concluía dejándote un frío helador en cada hueso de tu cuerpo, copó los sentidos de Lindemann una vez más. 
En cuanto abrió los ojos, el cúmulo de sensaciones desapareció y fue sustituido por una elevada temperatura, un continuo y áspero recibimiento por parte de la arena que le azotaba la cara a causa de las rachas de viento de la zona y la luz del sol que le hubiese obligado a llevarse las manos a los ojos para protegérselos.
Rápidamente se tapó la cara con el fular y comenzó a andar en busca de una posición elevada para situarse mejor mientras comprobaba el informe que le daba el SAM. 
El terreno por el que caminaba, daba la impresión de haber sido un vergel antaño pero ahora la roca desnuda era lo único que acompañaba a la arena que se dispersaba por doquier al antojo del viento. 
Se encaramó a una formación rocosa que la erosión del viento le había dado la forma de las fauces de un animal salvaje y tras subir a lo más alto, pudo observar en todo su esplendor el lugar en el que se hallaba.
La roca y la arena morían a unos escasos doscientos metros para dar paso al color verde de la hierba a y a zonas amplias cultivadas por el hombre en las cuales el trigo y varios olivares convivían apaciblemente dando vida al lugar y a la sórdida roca. Giró sobre sí mismo y pudo comprobar que aquel lugar era un mero punto de luz en un mar de oscuridad. 
Aquel terreno verde y próspero se hallaba cercado por la tierra yerma y desértica. La región en la que se encontraba, era paso fronterizo entre las regiones de Náblus y Ramallah, ambas zonas pertenecientes a Cisjordania; país vecino de Israel que tanto había dado de que hablar en los informativos de medio mundo por los enfrentamientos entre el pueblo palestino y el judío junto con la famosa y desoladora zona de la Franja de Gaza.
Sin pensárselo demasiado, abrió una de las diez bolsas que había traído consigo y extrajo una pistola de bengalas de su interior. Apuntó al cielo y disparó un único proyectil que se ascendió dejando un rastro de humo tras de sí para acabar estallando en un abanico de color rojo que, aunque era de día, se podía ver a distancia si se prestaba atención.
Lindemann guardó la pistola y se sentó en el suelo a esperar lanzando pequeñas piedras a la nada. Tras cinco minutos de espera bajo el intenso calor, un ruido de motores y un griterío se apoderó de la armonía de aquel lugar. Tres camiones de aspecto potroso de color caqui aparecieron de entre la espesura rugiendo a toda velocidad.
Se detuvieron a escasos diez metros de Lindemann, que permanecía sentado en lo alto de aquella curiosa formación rocosa, y comenzaron a bajar a toda velocidad de los camiones bajo las órdenes del mismo hombre con el que había hablado no hacía tanto Lindemann, llamado Azim.
Azim se aproximó hacia Lindemann con las manos en los bolsillos portando a su espalda una AK-94 y le miró desde los pies de la ladera a la que se había encaramado Lindemann.
-Vaya… - Azim se miró un reloj de correa hecha con piel de serpiente -  veinte minutos exactos, es usted muy puntual. Sin embargo no he oído ruido de helicóptero y no ha venido en paracaídas. 
-Lo sé. No se preocupe por eso.
-¿Quiere bajar? Le prometo que aquí estará a salvo… no le haremos nada.
-Lo sé - en pocos saltos, Lindemann descendió de aquel lugar y se irguió enfrente de Azim que analizo cada milímetro de su cuerpo en busca de algo sospechoso.
-¿Trae el dinero? 
-Lo he traído… diez bolsas como la que le he mostrado anteriormente.
-¿No cree que eso es bastante arriesgado por su parte? Mire donde se encuentra… aquí no oirían sus gritos.
-Como ya le dije anteriormente, vengo a hacer negocios con ustedes no a matar a nadie ni a que nadie me dispare. Pongo a Dios por testigo que no miento.
-Mire este lugar… ¿de verdad cree que Dios puede pintar algo aquí? Esto es Cisjordania, tierra de proscritos según la mala prensa.
-Creía que los musulmanes erais muy religiosos.
-Somos revolucionarios señor Lindemann, si para ganar adeptos sin cerebro, pero que se dejen la piel por nuestra causa, hemos de jugar la baza de la fe y escudarnos en la religión, lo haremos.
-Me parece genial. Bien, ¿a los negocios?
Azim extendió su mano y señaló el camino hacia el camión más cercano a su posición y Lindemann le indicó la zona donde había dejado el dinero.
Lindemann recorrió el camino hasta un pequeño pueblecito montado en el camión en completo silencio bajo la atenta mirada de casi diez hombres bajo las órdenes de Azim.
Cuando bajaron, varios niños con ropa limpia de caras sonrientes y curiosas, salieron como recibimiento de uno de los campos de trigo, y analizaron con gran interés al recién llegado.
Había casi veinte casas de pequeña altura, pero anchas construidas con piedras de adobe. Habría unas cuarenta familias en total en aquel pequeño paraíso y Lindemann no podía obviar que los rostros risueños de aquellos niños estaban labrados en la ignorancia y la gratitud de ser ignorados por el resto del planeta. Un lugar aislado en el que se forjaban planes por una idea… existir en paz.
A una orden de Azim, varias mujeres salieron de la casa que se conservaba en mejor estado y le ofreció entrar primero a Lindemann. Después de entrar, Azim dio cuatro instrucciones y un par de guardias custodiaron la puerta de la casa, negando el acceso a cualquiera que se acercase.
-Como puede comprobar señor Lindemann, no somos unos salvajes sin misión alguna en la vida. Tenemos hijos, tierras que cultivar y salvo cuando nos vemos obligados a atacar, somos gente de paz.
-Sin embargo, tiene armas de gran calidad y capacidad de destrucción y todos ustedes tienen instrucción militar si no me equivoco…
-No lo hace. Verá, déjeme que le explique un poco la realidad. Todo el mundo sabe que Israel tiene por hermano mayor a los norteamericanos. Si Israel se siente atacada, Estados Unidos cruza el charco a toda velocidad y se presenta aquí. La mayoría de las veces se presenta en forma de embajadores… pero hay algunas veces en que por la noche las sombras de la arena toman forma humana y se llevan a mucha gente consigo y nunca regresan, ¿comprende?
-Unidades de asalto - dijo en voz alta Lindemann y Azim apreció la rápida comprensión de sus palabras por parte del recién llegado.
-En efecto. Esas unidades son o israelís o norteamericanas. Y nosotros, nos vemos obligados a responder ante esos asesinatos premeditados. Si ellos matan a cuatro de los nuestros, nosotros matamos a veinte. Si lo hacemos de noche, la prensa movida por el morbo y manejada por los políticos de aquí y de allá, nos llamará asesinos cobardes. Si lo hacemos de día, nos llamarán grupo armado revolucionario… y si traspasamos nuestras fronteras o si incluso respondemos a los Estados Unidos con su propia moneda, nos llamarán terroristas.
Los políticos de medio mundo se escudan en el terrorismo para sacar votos a los ignorantes y se presentan en actos conmemorativos del aniversario de la muerte de alguien asesinado para recordar al mundo quienes le mataron… es triste vivir de los muertos, y sin embargo nadie hace nada por impedírselo.
-Es el mundo que se ha aceptado tener - sentenció Lindemann analizando cada recoveco de aquella acogedora casa plagada de tapices bordados a mano con gran gusto y estanterías plagadas de botes con especias o cosechas de aceitunas y otro tipo de alimentos que Lindemann no alcanzó a reconocer - pero pronto el rumbo empezará a cambiar. Entiendo tu punto de vista. Con este dinero podréis seguir manteniendo una vida aislada de medio mundo cuanto tiempo necesitéis, a cambio habréis de proteger a las personas de la siguiente lista.
Lindemann extrajo un papel arrugado del interior de sus bolsillos y lo alisó antes de entregárselo a Azim. En ambas caras de aquel papel venían los nombres y residencias de los ocho empresarios que le habían prestado ayuda financiera a Lindemann durante tanto tiempo.
-Dijiste que durante un par de semanas… ¿por qué tan poco tiempo?
-Digamos que yo soy un pez pequeño en este océano y ellos me protegían… pero he encontrado la forma de valerme por mi mismo. 
-¿También quiere que les matemos tras esas dos semanas?
-No… otras personas se encargarán de ellos - sonrió maliciosamente Lindemann.
-Sois un hombre extraño… y peligroso. Intuyo que quienes se encargarán de quitarles de en medio a estas ocho personas, serán igual de peligrosos o incluso más. ¿Me equivoco?
-No, no lo hace… serán tres hombres los que vayan a por ellos en particular. Lo malo es que de vez en cuando recibirán ayuda de los gobiernos y de sus ejércitos. 
-¿Solo tres? - Azim comenzó a reírse y con cada carcajada, su colmillo de metal brillaba cada vez más - Le he sobrevalorado, usted no tiene nada de peligroso.
-O quizá está subestimando a un enemigo que ni tan siquiera conoce. - contestó con voz firme y rostro serio hasta el punto en que Azim enmudeció repentinamente - Si consigue seguir con vida tras hacer lo que le he encargado, espero que tenga toda la suerte del mundo en su pequeña cruzada contra los judíos. 
Lindemann se puso en pie y Azim hizo lo propio sin dejar de prestar atención a cada movimiento de Lindemann. Antes de que salieran de la tienda, Azim volvió a hablar para dar veracidad a su promesa de cumplir el trabajo.
-Somos unas cuarenta familias numerosas. Tenemos más de cien varones en edad de cumplir con su pueblo… no fallaremos por mucho que usted no nos crea capaces… Alá nos protegerá y bendecirá nuestro camino.
-No deposite su ánimo en la fe Azim… la fe lo único que ha traído al mundo es dolor de cabeza y sufrimiento sin importar el credo. Sea inteligente y tenga fe en sus hombres, no en alguien o algo que ni conoce ni llegará a conocer.
-Todos iremos al paraíso tarde o temprano.
-No… nosotros tenemos asientos de primera para ir al infierno. Lo sé porque yo soy el piloto.
Lindemann salió con paso firme de aquella casa y se alejó lentamente bajo la atenta mirada de Azim y el resto del poblado. Varios niños salieron corriendo tras él y empezaron a dar vueltas alrededor suyo hasta que un hombre alto y de aspecto rudo les ordenó volver.
Aunque al adentrarse en la zona de tierra árida y seca, era solo una mancha en la distancia, los habitantes de aquel lugar seguían mirando con expectación y curiosidad a Lindemann hasta que desapareció como por arte de magia tras una cortina de arena que se levantó oportunamente cuando Lindemann hizo uso de su brazalete para regresar a Zerzura.
 
 
 
 
 
 



CAPÍTULO 17.
 
Aviones privados o flotados por el gobierno de Alemania salieron desde el aeropuerto internacional Berlín-Brandeburgo a pares portando a la totalidad de comitivas presidenciales asistentes a la reunión.
Antes de que la comitiva norteamericana saliera del continente, Henderson había aprovechado para hablar con el general Kesserling que después de todo el jaleo que se había organizado, se encontraba tan pálido como un fiambre. 
Henderson no había conseguido sacarle gran información y su ira por lo acontecido, acabó por diluirse en forma de frustración al no poder sacar nada en claro de su antiguo conocido. Tras el pequeño interrogatorio, todos sabían que los informativos se harían eco del tiroteo y de las manifestaciones durante semanas, quizá meses y los periódicos verterían ríos de tinta sobre la noticia.
Pero eso no terminaba de preocuparles demasiado… lo que más les preocupaba era que la noticia del tiroteo se extendiera hasta llegar a los oídos de los soldados rusos y chinos que mantenían una calma tensa en la frontera entre ambos países. Ese era el verdadero problema. La alargada sombra de un guerra se había vuelto más oscura que nunca y cada nubarrón que surcaba el cielo hacía temer lo peor a todo aquel que hubiese vivido aquella fatídica experiencia un 27 de Septiembre de 2035.
Los soldados de la UECT montaron en los mismos todoterrenos que el Presidente Duncan y el general Henderson y partieron hacia el aeropuerto a toda velocidad antes de que la ciudad entera recuperase la consciencia de la realidad de aquel día y las manifestaciones se agravasen de nuevo.
-Esto se ha desmadrado… - dijo con tristeza Duncan mientras se alisaba el pelo para tratar de recuperar la tranquilidad - es más necesario que nunca guardar las formas. Dentro de una semana recibiremos al Canciller Diederich y a su comitiva en Washington y no quiero que se repita una situación como la de hoy. Todo ha de salir perfecto… quiero que tus chicos - dijo haciendo mención a la UECT - estén presentes y vigilen junto con la policía. No quiero que esto se repita. Hablaré con Wilkinns para que controle todo lo que pueda.
-No se preocupe señor… - dijo tranquilizadoramente Henderson - no ocurrirá nada, además no hay motivos de pelea entre Alemania y nuestra nación. Será un evento tranquilo y seguro, se lo prometo.
-Tu optimismo tras lo vivido hoy es revitalizante… pero también me hace pensar que no estás en tus cabales.
Henderson rió con ganas como no había hecho en años tras aquel comentario y la tensión del ambiente se disipó rápidamente tanto que no se dieron ni cuenta que habían salido de los coches y que en un lapso de tiempo muy corto se hallaban sentados en los cómodos asientos de pasajeros del Air Force One saboreando una copa de whisky mientras los cuatro soldados de la UECT echaban una cabezada, acostumbrados a cualquier lugar por frío o duro que fuera.
Solo cuando Jones encendió un pequeño televisor incrustado en una estantería de madera barnizada y reluciente, los cuatro soldados comenzaron a percatarse de que Jones había puesto los informativos para enterarse de cómo el mundo vería lo sucedido el día de hoy.
El informativo era norteamericano y un hombre de raza negra de gran tamaño y cabeza puntiaguda ataviado con un traje color canela con corbata amarilla, relataba lo que él en persona había vivido en la capital alemana.
“Buenas tardes… son las dos y media de la tarde de hoy y les informo desde Berlín en directo donde los tiroteos han cesado tras la intervención policial. Los Presidentes de todas las naciones asistentes a la cumbre de hoy han salido ilesos del evento y han partido en sus respectivos convoyes hacia sus aviones para regresar a sus países de origen.
Aunque las causas de este tiroteo no se han esclarecido del todo, varios testigos tanto de la policía como de los manifestantes han afirmado haber visto a varios grupos de personas armados dentro de la línea de control policial lo que hace suponer a las autoridades que dichas personas consiguieron superar los controles policiales portando armas con la intención de causar los mayores estragos posibles.
Las autoridades alemanas se disponen a realizar una revisión exhaustiva de las grabaciones de las cámaras de seguridad del complejo para encontrar a los responsables del tiroteo que acabado convirtiéndose en un duelo a muerte entres la policía local, contra agentes de seguridad privada. 
Nuestras cámaras han conseguido grabar varios instantes del tiroteo frenético que se ha dado en este mismo lugar que ha desencadenado en una auténtica estampida humana con miles de manifestantes tratando de salir lo antes posible. Según los informes de los hospitales, la estampida ha causado varios heridos con un saldo total de una decena de heridos con contracturas, heridas superficiales y un caso excepcional en el que una mujer embarazada ha dado a luz en uno de los hospitales a causa de los nervios y de la tensión del ambiente. Aunque este informe de heridos es únicamente perteneciente a los manifestantes durante el tiroteo, a lo largo del día se han ido llenando los hospitales con cientos de contusionados y heridos de diversa índole junto con varios policías que se han visto o bien superados por los manifestantes o que han resultado heridos durante el tiroteo…”
Las imágenes que salían ahora eran de cuando Jones y sus hombres habían salido en busca de Záitsev y los suyos. Concretamente, salía Andréi en uno de los escalones hacia el edificio de la ONU apuntando a Hedeon, cuando varios disparos le dieron de lleno en el cuerpo.
-Alégrate… - dijo Archibald mientras le daba un golpe en el brazo a Andréi - eres famoso.
-Sí… tanto que Patton me sacará los ojos por dejarme filmar.
Tze les mandó callar para poder oír nuevamente al reportero que había vuelto a aparecer en pantalla.
“…Varias fuentes oficiales, aunque ninguna lo ha terminado de confirmar, aseguran que varias de las autoridades asistentes al evento han necesitado de atención médica a causa del terrible suceso…”
El reportero se llevó la mano libre al oído y presionó el auricular que comunicaba con su furgoneta y sus compañeros de trabajo. 
“… Me comunican que ha sido confirmada la identidad de uno de los Presidentes asistentes a la reunión. Se trata del Presidente chino Zhang Kunpeng. El Presidente Kunpeng, es un hombre ya anciano que ronda los setenta y ocho años y que ostenta el cargo desde el año 2017. 
Como es de esperar, el tiempo ha hecho mella en él obligándole a recibir tratamiento médico a diario prolongado con largas situaciones de máximo descanso y la situación extrema vivida hoy, a terminado por causarle un infarto de miocardio debido al estrés que ya acumulaba desde hacía varios años. Se ha sabido que permanecerá en Berlín durante un tiempo hasta que su situación médica se estabilice lo suficiente como para volver a China y ser atendido por sus expertos personales.”
El reportero se despidió y la transmisión en directo desapareció para dar paso a los reporteros de plató de la cadena de televisión correspondiente.
-Mierda… - musitó por lo bajo Tze mientras rechinaba los dientes ante aquella noticia.
-¿Le conoces personalmente a ese tal Kunpeng? - inquirió Jones mientras analizaba cada arruga o movimiento muscular de su amigo.
-¿Personalmente?… no. Pero si Kunpeng desfallece o si se muere, cabe la posibilidad de que en este cruce de disparos entre mi país y Rusia, sea un gobierno militar el que dirija el cotarro hasta que las aguas vuelvan a su cauce.
-Es decir… que será tu amigo el general Gao el que gobierne… por así decirlo.
-Por así decirlo… - contestó Tze mientras se frotaba el cuello desesperado - Todos estos dolores de cabeza me tiene harto… cuando acabemos con todo esto voy a solicitar una excedencia y me largaré lo más lejos posible.
-Tráenos algo bonito cuando vuelvas - propuso socarronamente Archibald mientras se tiraba sobre un sillón.
-Lo mejor será que aprovechemos el vuelo para descansar y cuando lleguemos a casa ya tendremos tiempo para preocuparnos de verdad por todo lo que tenga que ocurrir.
Todos obedecieron a Jones y no se dieron cuenta de lo cansados que estaban, hasta que se dejaron caer en diversos lugares mullidos, eso sí, con sus respectivas armas al alcance de la mano… al fin y a cuentas, tres de los cuatro soldados eran expresos militares y la vida en la cárcel te obliga a dormir despierto y aunque no le gustase, Tze, estaba cooperando con un país que en la reunión de ese día había dejado ver varias pinceladas acerca de sus intenciones de ayudar a Rusia.
 
 
Cuando Lindemann regresó a Zerzura,
Christian le esperaba en la sala blanca pertrechado con varios abrigos gruesos para el frío dispuesto a partir a las montañas donde tenían instalada su verdadera guarida.
-¿Qué tal ha ido el viaje? - preguntó mientras se abría uno de sus abrigos para no morir asfixiado a causa del calor de aquel recinto.
-Provechoso… hemos conseguido lo que queríamos. Les protegerán, un tiempo al menos… - apuntilló con una sonrisa maliciosa que rápidamente despareció al ver como Fontaine entraba en la sala con su traje de alta costura que no se quitaba ni aunque el calor del exterior se colara en las instalaciones… un calor superior a los cuarenta grados día sí, día también.
-Veo que ha regresado señor Lindemann… - dijo Fontaine nada más entrar y ver a los dos alemanes observándole con el rostro cuarteado - espero no interrumpir nada importante.
-Como casi siempre, su presencia es bien recibida - dijo Lindemann, y Christian no pudo reprimir una carcajada - ¿Qué se le ofrece señor Fontaine?
-He estado realizando un pequeño registro de todo el dinero y veo que ha decrecido considerablemente durante la última hora. ¿Por qué?
-La señora Debuchy me ha solicitado algo más de protección al sentirse insegura tras los últimos acontecimientos… al no poder duplicarme, he tenido que contratar los servicios de una serie de personas que ponen un precio muy alto por su esfuerzo.
-Ya veo… - Fontaine se pasó la mano por su cabellera y dio un aire de pomposo que rayaba la aristocracia - Casi se me olvida, el señor Ekramy le está buscando… a subido a su despacho.
Lindemann entornó los ojos y Fontaine comprendió que allí estaba de más y se escabulló de la habitación con movimientos felinos y silenciosos. Lindemann le dio un par de palmadas a Christian y le entregó el brazalete para que pudiera regresar sin ayuda de nadie.
En cuanto hubo salido de la habitación, descendió por las escaleras hasta llegar a la altura de la cabina de control del electroimán. En su interior, Fontaine le lanzó una mirada asesina que Lindemann no dudó en mantener hasta poner un pie en el primer peldaño de las escaleras que iban hacia el despacho colgante.
Tras subir un primer tramo de escaleras, vio a Amr apoyado en las barandillas al estar el despacho precavidamente cerrado con llave.
Amr consumía un cigarrillo a gran velocidad mientras se rascaba la cicatriz del rostro y se pasaba las manos por el pelo trenzado que tenía. Cuando vio aparecer a Lindemann por las escaleras, lanzó el cigarrillo al vacío con tan mala intención que acabó cayendo en la cabeza de uno de los operarios que rondaba por el dique vigilando los generadores eléctricos.
-Me has hecho llamar y aquí me tienes… ¿en qué puedo ayudarte?
-He estado haciendo unas pequeñas indagaciones acerca de tu amigo, el sargento Crowe.
-No lo tengo por un amigo… - contestó Lindemann de malas maneras - ¿qué tipo de indagaciones?
-Sobre su pasado. He de decir que es bastante entretenido. De familia militar hasta en tres generaciones.
-¿Y?
-Creo que he encontrado la forma de acabar con él… e incluso de evitarte todos los problemas que te haya podido causar.
-Explícate - Lindemann puso toda su atención al oír aquellas palabras.
-Haciendo uso de tu máquina, viajaré al pasado y me cargaré a sus antepasados… si ellos mueren, él no nace. Fácil y sencillo.
-Eso ya se me había ocurrido a mí hace algún tiempo, pero ese plan tiene una serie de lagunas importantes.
-¿Cómo cual? 
-No hay constancia de ningún momento clave en el pasado de sus antepasados en el que puedas estar solo con alguno de sus familiares sin que te detecten.
Si viajas al pasado sin ningún tipo de rigor o fundamento, cabe la posibilidad de te encuentren y no regrese jamás… o lo que es peor, que tu actuación en el pasado cambie tanto nuestro presente que nos resulte perjudicial. Has de entender que esa máquina no es cien por cien segura… es como la meteorología, es un ciencia poco exacta; y sus consecuencias pueden llegar a ser irreversibles.
-Oye… me contrataste para hacer dos trabajos. Uno está hecho, ¿no pensarás que te voy a devolver el dinero, verdad? Déjame trabajar a mi manera.
-Si matas a sus antepasados, no tendré ni que pagarte al no requerir de tus servicios, saldrías perdiendo dinero.
-Creo que la mitad del dinero por lo de Londres es una suma bastante interesante.
-Tu mismo. - respiró profundamente complacido - ¿A qué familiar piensas cargarte?
-A su abuelo… estuvo en un momento de la historia bastante interesante.
-¿Dónde?
-En Dallas… hace ya más de medio siglo. La situación es más que atractiva, en una semana tendré todo planeado. Quizás precise de algunos de tus rusos para hacer el trabajo.
-Dalo por hecho. Pero recuerda… si cambias algo del pasado de forma muy brusca, la joderás para siempre. Deberías buscar otra vía.
-¿Y qué te parece, si le hago ir hasta Dallas y le mató a él allí?
-Mmmm… tentador. Nadie sabría de quién sería el cadáver al no haber nacido. Me gusta. ¿Cómo harás que te siga hasta allí?
-Muy fácil… le invitaré a venir. Con tu imán gigante bloqueas sus sistemas, ¿no? - Lindemann asintió curioso mientras se cruzaba de brazos apoyado en la barandilla frente a Amr - Le revelo mi intención de matar a su abuelo de forma anónima un día concreto y cuando yo use la máquina, dejas el imán apagado el tiempo suficiente para que me siga a mí y a tus rusos… una vez allí, no volverá a nuestra época con vida.
-¡Magnífico! - dijo verdaderamente ilusionado al conocer el plan de Amr - Pero hazme un favor… cuando le mates, quiero que me traigas su traje. ¿Me harás ese favor? Es más, si me lo traes, te daré cinco millones extra.
-¿Cinco millones por un uniforme? - Amr sonrió ampliamente y Lindemann sintió como se le erizaban los pelos de la nuca - Trato hecho… te lo traeré envuelto en papel de regalo.
Amr se alejó escaleras abajo y Lindemann contempló la instalación con aire triunfal, feliz por comprobar que hasta ahora la piedra del futuro no le había engañado. Por el contrario, Amr, en cuanto se hubo alejado lo suficiente de la vista de Lindemann, descargó toda su furia contra una taquilla con un sonoro golpe que abolló la puerta de la misma y que acabó causándole un corte en los nudillos.
Lindemann se quitó una llave que llevaba a modo de colgante y abrió el despacho. Una vez dentro, rebuscó en un pequeño archivador con cajones y de uno de ellos, extrajo una pequeña libreta de color negro con un marcapáginas de lazo de color dorado.
Escribió un par de líneas en la última entrada de la libreta y comenzó a ojear las entradas anteriores en busca de alguna irregularidad que no encontró. Tras varios minutos de revisión, cerró la libreta y la guardó nuevamente en el cajón correspondiente. Al ir a guardarlo, vio un pequeño puntero láser en el mismo cajón y comenzó a juguetear con él. Encendió el televisor y comprobó lo ocurrido en ese mismo día en la capital de su nación tras enviar a Záitsev y sus hombres. 
En el informativo consiguió ver a los cuatro soldados que le perseguían a él y que trataban de detener su empresa a toda costa. Una imagen sacada con un teléfono móvil reveló el rostro del miembro de origen ruso de la UECT. Recuperó su libreta y rebuscó en ella.
-Cabo… Andréi… Mozgov. - murmuró para sí mismo tras leer el nombre de Andréi en su libreta - Perfecto.
Su rostro se iluminó, más aún si cabe, al enterarse de que el Presidente Kunpeng había sido ingresado en un hospital de urgencia a causa de un supuesto infarto de miocardio. Sin pensárselo demasiado, hizo que el ordenador oculto que tenía integrado en la mesa, enfrente de su asiento, saliese y el teclado comenzara a funcionar. Realizó un par de búsquedas y tras varios minutos de intensa agonía, encontró lo que necesitaba.
Posteriormente, sacó su proyector holográfico y lo colocó sobre un soporte eléctrico conectado al ordenador. Repitió la acción que había usado hacía un tiempo para llamar a su padre y consiguió desviar el origen de la llamada por si alguna agencia de inteligencia, definición bastante relativa, estaba realizando escuchas indebidas por sectores aleatorios del planeta.
Una vez desviada la señal del teléfono, realizó la llamada que necesitaba hacer pensando cada palabra que iba a usar para convencer a aquel hombre de su plan… aunque sería más sencillo de lo que él esperaba.
 
 
Hospital Neues Leben. El apresurado movimiento de médicos se ve azuzado por las constantes órdenes del general Gao Fangzhuo que irradia odio por cada poro de su piel y las venas de su cuello están tan inflamadas que proyectan sombra.
Varios médicos con manos hábiles transportan en camilla al Presidente Kunpeng cuyo estado poco móvil habitual, ha acabado por alcanzar una pose inmóvil y arrugada como la de un cadáver en su sepulcro. 
Su respiración es tan débil que apenas logró empañar un espejo de uno de los médicos que iban en la ambulancia le puso en la boca de camino al hospital nada más verle. 
Mientras un escuadrón de médicos se afana en mantener con vida al Presidente Kunpeng, Gao, realiza llamadas a Pekín a gran velocidad para mantener informados a sus superiores acerca del estado de salud del Presidente chino.
-Su estado es grave Primer Ministro Meng… moverle en menos de cuarenta y ocho horas sería arriesgado. 
-¿Qué dicen los médicos alemanes? - preguntó el ministro Meng con voz quebrada.
-Está fuera de peligro, pero necesitará reposo durante algún tiempo. No correremos riesgos… tras la cumbre de hoy, Alemania está de nuestro lado. No creo que nadie se atreva a hacer nada en estas circunstancias. Está en un lugar seguro y vigilado. - Gao se mordió el labio y se centró en el problema que verdaderamente le interesaba - ¿Ha afectado lo de hoy a los ejércitos en la frontera? 
-Aún no. Las noticias no corren tan rápidas ni desde nuestro bando, ni desde Moscú. Como mucho, tardarán un par de horas en enterarse de lo de hoy y de lo del Presidente Kunpeng. Como Primer Ministro, debo atender a las quejas del país… y usted a las de los soldados. Necesito que regrese lo antes posible. Si usted asegura que el Presidente está a salvo… será mejor que coja el primer vuelo disponible de regreso a Jilin para controlar el ejército, general.
-El ejército está bien controlado Primer Ministro… pero si ese es su deseo, partiré hacía allí, en cuanto me sea posible.
-De acuerdo entonces general Gao. Le necesitamos… si no me equivoco, le necesitaremos más que nunca.
Gao apagó el teléfono y tras quedarse mirando su reflejo distorsionado en una puerta metálica, pensó en que esas palabras del Primer Ministro le reportarían más poder a su vuelta a China.
Su mirada se perdió en los destellos de las lámparas del techo que proyectaban luz sobre los azulejos de las paredes y del suelo del pasillo en el que se hallaba cuando su teléfono volvió a vibrar en los bolsillos de su pantalón.
-General Gao al habla - dijo en chino sin tan siquiera dignarse a mirar quién le llamaba a su teléfono particular.
-Me temo que ambos tendremos que hacer uso de una lengua que no es la materna con la que nos hemos criado general - la voz cálida y hermética de Lindemann salió del teléfono del general y este reaccionó como si hubiese oído un disparo, poniéndose a cubierto y mirando en derredor suyo en busca de alguien que le retuviese la mirada y centrara su interés en él por más de cinco segundos.
-¿Lindemann? ¿Se ha vuelto loco?, podrían detectar su llamada y por ende descubrir nuestro negocios.
-Aunque no sea un hijo predilecto de Alemania, soy alemán y conozco perfectamente los sistemas de seguridad y rastreo de mi nación… no se apure, estamos solos en la línea.
-¿Qué es lo que quiere? - preguntó más irritado e incómodo que nunca el general por mantener aquella conversación en aquel lugar.
-Nada en especial… ¿qué tal por Berlín? Espero que no le haya molestado demasiado lo ocurrido hoy…
-¿Tienes algo que ver con lo de hoy? - inconscientemente, Gao apretó con fuerza el teléfono hasta el punto en que la carcasa del mismo empezó a crujir.
-Bastante… envié a mis hombres para que disparasen contra usted. No se ofenda, eran solo disparos de advertencia, para caldear el ambiente.
-¡Loco hijo de puta! El Presidente Kunpeng está en las últimas a causa del sobresalto y tú te mofas de ello. Has de saber que iré a por ti y a por el atajo de ratas que estén bajo tu mando y lo último que haré será pegarte un tiro… antes de te arrancaré las pelotas y me haré un llavero con ellas.
-Cuanta hostilidad… no esperaba eso de un caballero como usted y mucho menos si mi actuación en Berlín supone acelerar nuestros planes.
-¿De qué puta manera se supone que me puede beneficiar el que casi me pegasen un tiro a la salida de la cumbre? 
-Muy sencillo… gracias a los disturbios de hoy se han conseguido varias cosas. Al ser identificados como rusos los causantes de los primeros tiroteos, los presidentes de todos los países se habrán decantado por un caballo ganador en esta pelea con su país vecino.
Segundo, con el viejo Presidente Kunpeng en cama; su capacidad de decisión en un clima hostil crece. ¿Ve a donde quiero llegar?
-No del todo.
-Si Kunpeng muere en ese hospital, o mejor aún, si es asesinado en el hospital, usted y solo usted, será quien decida cuando atacar y como atacar a Rusia.
Gao soltó una carcajada que le valió varias miradas de reproche por parte de los médicos y enfermeros que circulaban por el pasillo del hospital.
-¿Me está diciendo que debo matar a mi Presidente y hacerme pasar por un inocente corderito? Ha perdido el juicio. Yo mismo he mandado que instalen cámaras de vigilancia inalámbricas por toda la planta para grabar cada centímetro de toda la instalación. Todos los que entran y salen de la habitación, o que se acercan a menos de diez metros de ella, están grabados por las cámaras y estas tienen conexión veinticuatro horas con la policía alemana. 
Puede que usted consiga desaparecer de muchos sitios sin ser visto, pero no podrá impedir ser grabado por las cámaras… ni un fantasma podría hacer tal cosa sin que le encontrasen y sin que los policías apostados en la puerta le cosieran a tiros.
-Tengo entendido que a los asiáticos les encanta apostar… ¿qué se apuesta a que en menos de veinticuatro horas, Kunpeng está muerto y usted quedará como un santo?
Gao repitió esa última pregunta de Lindemann en su mente y se pasó la mano por la cara mientras sopesaba la propuesta.
-¿Qué necesita que haga? - preguntó finalmente Gao consciente de que el tiempo era algo valioso en aquella situación.
-Una única cosa… márchese del hospital. Si quiere quedar como un santurrón, será mejor que no ronde por la escena del crimen. Salga lo antes posible de Alemania, regrese a su país, haga sus cosas y prepárese para la mayor guerra que ha dado el mundo.
La llamada se cortó y el sonido de megafonía del hospital, volvió a vibrar con intensidad en su mente. Gao se quedó sentado en una silla durante varios minutos sin hacer nada, hasta que se encaminó hacia la habitación en la que mantenían protegido al Presidente Kunpeng, tendido en la cama sin mirar a nadie conectado a varias máquinas que medían su presión arterial, su ritmo cardíaco… mientras varios médicos le hacían pequeñas pruebas de reacción muscular y ocular en busca de algún tipo de respuesta.
Gao llegó hasta la puerta y uno de los cuatro guardias le salió al paso. Tras comprobar la identidad del general, le abrió la puerta personalmente permitiéndole el paso. La habitación era de colores suaves, y confortable con una temperatura regulada que hacía contraste con la del exterior del hospital. Los cerca de tres médicos que rondaban por la habitación, no hacían ningún ruido hasta el punto de dar la sensación de que ninguno de ellos respiraba.
El general se acercó hasta Kunpeng y le analizó sin saber en qué pesar. Un hombre derruido por el tiempo, postrado en una cama sin reacción ni signos de vida alguna, con la mirada entre despierto y dormido debatiéndose entre la vida y la muerte. 
Si esa era la imagen que China tenía que mostrar al mundo entero, esa imagen, era sin duda de debilidad… y no se puede consentir ser débil cuando nadas entre tiburones.
Gao miró a los médicos sin mediar palabra y estos comprendieron que el general quería uno instantes de intimidad, aunque en el estado de salud de Kunpeng, no servirían de mucho consuelo.
-Señor… - dijo casi en susurro en su idioma materno al oído de Kunpeng - se que me puede oír, así que seré breve y claro con usted. Pase lo que pase a partir de mañana… ya será otro día. Hace tiempo me dijo que un hombre que no lucha por lo que ama, no merece ser llamado ni tratado como un hombre. Es por eso que espero que entienda que lo que tengo que hacer, lo hago por mi país… por aquello que amo. Su vida ha sido próspera y digna, es hora de ponerle un broche final que ayude a su país. Descanse en paz.
Gao se despegó de Kunpeng y al volver a mirarle al rostro, los ojos del Presidente estaban más abiertos que nunca y le miraban fijamente. Gao comprendió que Kunpeng le había entendido a la perfección, y el Presidente se sentía atrapado como un animal en un cuerpo de piedra que no se movería jamás. Solo podía aguardar a que la mano huesuda de la muerte le llevara consigo a donde quisiera llevarle.
Tras esa breve confesión, Gao salió de la habitación y al cerrarse la puerta tras de sí, sintió como un peso muerto se comenzaba a despegar de su estómago hasta desaparecer de su cuerpo por completo. La nueva sensación que le invadía era bien diferente, cálida como un baño de agua tibia y reconfortante como un abrazo en un momento de necesidad sentimental.
Con ese nuevo halo protector en su corazón y con las ideas claras en su mente, el general Gao salió del hospital Neues Leben y un coche negro con chófer asiático le esperaba a la salida dispuesto a llevarle al aeropuerto para regresar a la base militar de Jilin lo antes posible, dejando el camino despejado para que Lindemann obrase sus planes y la guerra diese comienzo de forma inexorable.
 
 
Los planos del edificio inundan la mesa del despacho personal de Lindemann y sus ojos ávidos de necesidad, repasan los caminos a seguir hasta el piso correspondiente donde el Presidente Kunpeng aguarda al final de su camino.
Tras varios repasos a lo que él consideraba un lugar seguro, enrolló los planos que había impreso hacía unos instantes y los acomodó en una pared con una sonrisa en los labios.
-Cuando el viejo muera, la prensa se volverá loca… el caos está servido. Los dos ejércitos cometerán varios deslices y solo faltará un último pequeño empujón para que la maquinaria de la desgracia no pare hasta llegar al final. Es inevitable - se dijo a sí mismo Lindemann mientras abandonaba su despacho.
Bajó por las escaleras y sin darse cuenta atravesó el complejo hasta el otro lado en dirección al pasillo principal que le llevaba hacia la laberíntica estancia donde se hospeda él y el resto de los que vivían en aquel lugar.
Antes de enfilar el pasillo, notó que el electroimán comenzó a reducir su potencia, vibrando con intensidad como cada vez que usaban la máquina de Statham para viajar en el tiempo.
-Christian ha vuelto - pensó Lindemann y viró bruscamente para llegar hasta la sala blanca de la máquina de Statham.
En pocos segundos llegó hasta la puerta y encontró a Christian despojándose poco a poco de la ropa sobrante que había llevado consigo.
-Veo que has vuelto de una pieza.
-Te lo digo en serio Christoph, si no me dejas tener la calefacción de ese sitio encendida todos los días, la próxima vez que viajemos allí necesitaremos patines de hielo. - dijo enfurecido mientras se quitaba un último abrigo térmico - Cinco minutos más en esa hielera y tendríais que venir a buscarme con un soplete.
-¿Todo funciona correctamente?
-Si. Los engranajes tienen algo de escarcha, pero la máquina de Statham perdura de una pieza. Los ordenadores de la sala de control, están bien protegidos y el resto de generadores funcionan… aunque ya veremos cómo responden ante un uso continuado.
-Perfecto… dame el brazalete, tengo un cabo por atar.
-¿Otra misión suicida para nuestros camaradas rusos?
-Con lo que les pago, no se pueden quejar… 
Lindemann estaba a punto de salir de la habitación y reemprender su camino cuando Christian le llamó la atención con un carraspeo.
-Christoph… 
-¿Sí?
-¿Has…has pensado en algo para lo de tu pa… lo de nuestro informante?
-Claro. - contestó sin emitir expresión alguna - No le des vueltas Christian… mi padre morirá dentro de una semana.
Y como un tren que parte hacia su próxima parada en el horario establecido, Lindemann, salió de la habitación y se internó en el pasillo principal que conducía a las habitaciones de la ciudadela.
Tras girar a la izquierda, llegó a la puerta con sensor de movimiento y accedió a la gran sala circular colmada de pasillos laberínticos con dormitorios sin forma estructurada alguna y sin pensárselo demasiado se adentró en el laberinto.
Anduvo durante casi treinta metros en línea recta por uno de los cuatro pasillos que iban en línea recta hasta llegar al otro extremo formando una X en el epicentro del laberinto. Casi había llegado a la X central, cuando dos operarios jóvenes, no más de veintiséis años, aparecieron tambaleándose por el pasillo contrario. Uno de ellos se iba agarrando sus partes pudendas con lágrimas en los ojos y el otro se llevaba las manos a la nariz tratando de parar la hemorragia nasal causada posiblemente por un puñetazo digno del mejor boxeador.
Lindemann se hizo a un lado en el pasillo y les dejó pasar, no por educación, sino para no mancharse con sangre que no fuese suya. Tras aquella escena, prosiguió con su camino y se adentró en los pasillos en busca de la habitación de Hedeon y Masha.
Dobló el pasillo hacia la derecha y superó un grupo de habitaciones que a vista de pájaro tenía forma de media luna. Enfrente de una de las puertas, un grupo de cuatro operarios charlaban animadamente mientras sacaban a relucir el tema candente del momento.
-¿Habéis visto a Clark y a Ledger? La chica rusa les ha dado un paliza por pasarse de listos - dijo uno de los operarios mientras se removía el bigote con los dedos. 
-Imposible… esa chica no es tan fuerte y mira como les ha dejado. - contestó un segundo entre sorbo y sorbo de un café demasiado intenso de sabor que le obligaba a tragarlo con dificultad - Tiene que haber sido el otro ruso… el gigantón, ese sí que da miedo.
-Bueno… - comentó un tercero de mayor edad con melena hasta los hombros de color grisácea con mechas negras circunstanciales - lo tienen merecido por cotillas. No se puede espiar a una pareja de enamorados mientras están en su intimidad, me parece poco caballeroso.
-¿Bromeas? - exclamó un cuarto que revisaba una estructura virtual de una máquina en un aparato plano a modo de pantalla táctil - Esos dos follan como conejos y esa chica suelta más gritos que un tenista… y para colmo, cada vez que le dan al tema se dedica a pasearse en bragas por los pasillos. Teniendo en cuenta el déficit de mujeres que hay en las instalaciones, no me extraña que Clark y Ledger hayan aprovechado para fisgonear por allí. Deberían dejarnos traer a nuestras mujeres… llevo casi ocho meses en este antro sin tocar a una mujer.
-Si… - dijo el hombre de bigote - a este paso voy a convertirme en medallista olímpico del deporte del soltero. Estoy de acuerdo contigo, hacen falta más mujeres por aquí. Ese tal Lindemann debería dejarnos salir de aquí o traernos algo con lo que divertirnos.
Todos prorrumpieron en una carcajada general, hasta que enmudecieron en el acto al ver la sombra alargada de Lindemann aparecer por el pasillo con el rostro serio portando el brazalete de la máquina de Statham que Christian le había dado a la vuelta de su viaje.
-Prosigan caballeros… - anunció elevando la voz consiguiendo que los cuatro operarios se apretujasen entre ellos mismos a modo de escudo - de ahora en adelante sabrán que a mis socios rusos no hay que molestarles. Su castidad les valdrá una grata recompensa en el futuro… estén seguros de ello.
Todos tragaron saliva y guardaron silencio, temerosos de dar una mala respuesta que les valiese un disparo en la cabeza o algo peor. Todos guardaban en el recuerdo que hacía no mucho, Lindemann había tirado desde lo alto de una pasarela a uno de sus compañeros, cuando perdió el control y claro está, no querían correr la misma suerte.
Lindemann se adentró aún más en el laberinto de habitaciones hasta que un tenue olor a perfume de mujer siseó cerca de una puerta que tenía una pegatina de aviso de peligro de muerte en ruso.
-Debe ser esta - pensó Lindemann y aporreó la puerta con intensidad ya que oía música techno de discoteca al otro lado de la puerta.
La música despareció y el ruido de un cerrojo se pudo oír al otro lado. Para sorpresa de Lindemann no fue ni Hedeon, ni Masha quién le recibió al otro lado. Uno de los dos rusos gemelos de ojos saltones ataviado con un pantalón de chándal azul marino y una sudadera raída verde oscuro, se le quedó mirando extrañado.
-Necesito hablar con Masha - dijo Lindemann sin darle tiempo al ruso a pensar.
-Esta no es su habitación… es la de ese bloque de allí. - dijo señalando a un colindante islote de habitaciones en el que el olor a perfume de Masha se intensificaba a medida que uno se acercaba a aquella zona.
Lindemann se volvió hacia el segundo bloque, rápidamente identificó la puerta de Masha dejándose guiar por el olor del perfume de melocotón almibarado con pizcas suaves, casi inexistentes pero sutilmente atractivas, de limón que hacía que cualquier hombre sintiese una caricia embriagadora en todo su cuerpo y mente y que un animal dormido despertara en su interior apoderándose de él, dejando en un segundo plano al autocontrol y a la razón.
Aporreó la puerta, con suavidad esta vez, pero el silencio fue la única respuesta que recibió a cambio.
-¡Masha! Abre la puerta… tengo un trabajo para ti. 
La puerta se abrió de golpe. Esperando ver a aquel angelical rostro, Lindemann se dio de bruces con el torso desnudo de Hedeon. 
Estaba ataviado con un calzoncillo tipo bóxer que a cualquier otro ser humano le quedaría holgado, pero en el titánico cuerpo de Hedeon parecía una segunda piel como los trajes de baño de neopreno de los surfistas. El pecho de Hedeon tenía pelo espeso que nacía en el centro de ambos pectorales y le descendía como un reguero de pólvora hasta el ombligo. Aunque se precisaría un mapa para detectar cada zona del enorme cuerpo de Hedeon, Lindemann logró vislumbrar, gracias a su metro noventa, un tatuaje con fórmula de brújula en pectoral izquierdo, justo a la altura del corazón.
Su respiración de rinoceronte asmático, sus cicatrices, muchas de ellas causadas por la propia Masha en alguna sesión romántica subida de tono, y su barba frondosa hacían de él un engendro salido del Medievo o un vikingo que atraviesa los mares como quién coloca un cuadro sin ser un experto y se vanagloria de ello.
-¿Está Masha? - preguntó Lindemann sin importarle tener a un semi gigante ante él que le sacaba más de veinte centímetros y unos sesenta kilos de peso con los que podría reducirle la cabeza apretándosela hasta dejársela como los jíbaros a sus enemigos.
La mirada de Hedeon se clavó en Lindemann y solo esa conexión se rompió cuando una melodiosa voz les sacó a ambos de su duelo visual.
-Tranquilo cariño… - la voz de Masha sonó a sus espaldas - yo me hago cargo.
Lindemann se volvió y comprobó que las palabras de los operarios que se había cruzado hacía un instante, eran completamente ciertas.
Aunque Masha había decidió cambiarse el aspecto, tras cortarse el pelo hasta la altura de la barbilla y teñírselo de rojo cobrizo, lo más llamativo era que iba con un simple tanga negro y unas sandalias paseando su femenina figura por los pasillos. Su piel dorada resaltaba sus proporcionados y sinuosos senos y sus piernas parecían alargarse a medida que bajabas la mirada hasta sus pies. 
-¿Qué es lo que quieres? - dijo bruscamente sin importarle estar prácticamente desnuda, apoyando sus manos en la cadera mirando fijamente a Lindemann.
Si bien se había quedado prendado de la exuberancia de Masha durante un instante, no olvido que detrás de él tenía a un neandertal de dos metros veinte que mantenía relaciones carnales con aquel ángel lascivo de mirada penetrante.
-Dos cosas… primero, vístete y segundo sube a mi despacho… tengo un trabajo para ti.
Lindemann salió de aquel lugar y se sorprendió a sí mismo por no haber reaccionado de manera instintiva abalanzándose sobre Masha tras llevar más tiempo del que alcanza a recordar sin tocar a una mujer ensimismado por su propósito en la vida.
Transcurridos diez minutos, Lindemann se encontraba con la frente pegada al cristal de su despacho colgante mirando la actividad que se desarrollaba en la ciudadela, observando el ir y venir de operarios que realizaban el mantenimiento riguroso y metódico de la maquinaria necesaria para que el electroimán funcionase correctamente. Aquella forma ovalada de gran tamaño coronaba la estancia dándole un aspecto a la ciudad de centro de investigación, similares a Silicon Valley en Estados Unidos a o cualquier ciudad ultramoderna cimentada en la tecnología como la mayoría de las grandes ciudades de Japón o de Corea del Sur.
Un nuevo halo del perfume que había degustado en los pasillos hacía un rato, le despejó y terminó por orientar rumbo a la realidad.
Masha entró por la puerta ataviada con un vestido morado sobre una minifalda negra y botas de motero con tacón de punta. Aunque su pelo aún estaba húmedo de habérselo lavado y tintado, no había forma humana más cercana a la definición literal de la perfección. 
-No creo que un cervatillo como tú deba ir tan ligera de ropa después de tu exhibición de hoy… por estos bosques rondan muchos lobos - dijo Lindemann mirando el reflejo de Masha en el cristal.
-Afortunadamente, el lobo más peligroso del bosque me quiere y me respeta… y sobretodo me protege de cualquier peligro. - respondió con voz melodiosa acercándose a Lindemann cada vez más hasta posar su senos en su espalda - ¿De quién debo preocuparme más, de los operarios o de ti? 
-Por mi parte, - se giró para mirarla a los ojos - no tienes nada que temer.
-¿No soy tu tipo? - preguntó pícaramente mientras se sentaba en la mesa abriendo más de la cuenta las piernas.
-En efecto… - contestó Lindemann sin mirar la ropa interior de Masha que ella mostraba conscientemente - no me gustan las facilonas. Cada mujer es una batalla que todo hombre a de ganar si quiere disfrutar del premio. Aunque como quién dice… en tiempos de guerra, todo agujero es trinchera.
-Muy gracioso. - contestó desafiante Masha mientras cerraba bruscamente las piernas - ¿En qué puedo ayudarte?
Lindemann cogió los planos del hospital y los extendió sobre la mesa bajo la atenta mirada de Masha que le lanzaba miradas escrutadoras y curiosas cada poco tiempo a cualquier parte de su anatomía… cualquier parte.
-Estos planos que te muestro, son las cinco plantas del hospital Neues Leben de Berlín. Según he podido enterarme, el Presidente chino Zhang Kunpeng, ha sido ingresado en dicho hospital tras el ajetreo de hoy con un infarto de miocardio que le obligará a estar postrado en cama durante unas setenta y dos horas como mínimo antes de poder ser trasladado a China junto con sus especialistas.
-¿Y?
-Te tenía por más avispada… quiero que vayas a ese hospital y que organices un buena escabechina. Y sobre todo, quiero que mates a Kunpeng. Al anochecer sería el mejor momento para ello.
-Sin problemas… dame un par de máscaras para cubrirme el rostro y el de Hedeon y en poco tiempo acabaremos con ese viejo.
-No. Irás tú sola Y no podrás llevar máscaras. Tu fraternal amado, es demasiado grande como para pasar inadvertido y es parco en palabras… además, necesito que las cámaras de seguridad del recinto te reconozcan.
Lindemann rebuscó en sus bolsillos y extrajo el pequeño proyector holográfico. Rebuscó en la memoria del mismo y recreó en un holograma una imagen de Masha de hacía algún tiempo. 
Al contrario que ahora, no estaba tan morena y su pelo era una delicada cortina rubia. La imagen se amplió y mostró una fotografía de archivo en la que ella y su grupo al completo, encabezado por el difunto Záitsev, salían por la fuerza de un banco de San Petersburgo mientras se tiroteaban con la policía local.
-Esta es una de las pocas fotografías que existen con tu rostro. Eso te hará pasar desapercibida entre el gentío, pero si se revisan las bases de datos de la policía, te identificarían en poco tiempo.
-No entiendo porque es tan vital que se me vea el rostro. 
-Porque cuando revisen la base de datos, encontrarán algo así; Masha Bogdánova. Nacida en Omsk en 2005. Socios conocidos: Kirill Záitsev, Hedeon, Roman y Vadim Pávlov, Zhenya Solovióv y Timofei Smirnov. - dijo Lindemann aludiendo a los seis socios con los que solía trabajar ,de los cuales solo quedaban tres, los dos hermanos gemelos Pávlov y Hedeon.
-Ya veo… eso significará que una mujer rusa se ha cargado al Presidente chino.
-Lo vas pillando. Un ruso matando al máximo mandatario chino acelerará la guerra entre ambos. Vete preparándote… te he dejado ropa de hospital en tu cuarto.
-¿Acaso sabes mis medidas?
-No toques las narices y haz lo que te digo.
Masha sonrió provocadoramente y salió del despacho mientras todos los operarios que se la cruzaban en su camino, giraban sus cuellos para analizarla de arriba abajo hasta quedarse plenamente absortos con el contoneo de su andar.
En su despacho, Lindemann desnudó con la mirada a Masha y tras observar nuevamente los planos, desistió en su lucha interna y los guardó nuevamente mientras hablaba consigo mismo.
-Es una causa perdida… ya llegará el momento para pensar en esas cosas.
 


 
 
 



CAPÍTULO 18.
 
Tras haber dejado al Presidente Duncan en Washington, Henderson y los cuatro soldados de la UECT, regresaron al hangar en Las Vegas a las seis de la mañana aproximadamente. La habitual comitiva de soldados secundados por el coronel Patton, aguardaba paciente el regreso de todos ellos para ser debidamente informados en primera persona acerca de las vivencias sucedidas en Berlín.
Una fina capa de lluvia se había unido a la comitiva y en lo que tardaron en acudir varios soldados armados con paraguas, el general Henderson y los miembros de la UECT, terminaron empapados de la cabeza a los pies.
-Lo he visto todo, general Henderson… - Anunció Patton protegiéndose de la lluvia con un impermeable verde oscuro - todo, excepto lo ocurrido en la Sala de Conferencias. ¿Podría hacer el favor de ponerme al día?
-Todo a su tiempo coronel. - masculló Henderson - Primero bajemos a su despacho… empieza a hacer frío y estoy demasiado viejo para soportar una combinación de frío y lluvia.
-Discúlpeme señor - a una orden de Patton, todos los soldados de la comitiva cubrieron a Henderson y a Patton en su totalidad.
-¿Y nosotros qué? - espetó Archibald mientras el agua le alisaba el peinado en punta que solía llevar - Vale que sea inglés y tenga el culo pelado de tanta lluvia, pero este trato empieza a ser un pelín despectivo.
-¿Un pelín? - objetó Tze mofándose - ¿No recuerdas que Patton nos ha tirado sin paracaídas a más de mil dos mil metros y que casi consigue que nos aplaste un tren?
-¡Hostias! Es verdad…, de acuerdo, nos quieren ver bajo tierra estos cerdos.
-¡Señoritas! - bramó Patton desde la distancia antes de llegar al ascensor - ¿Venís o hay que ir a buscaros como a los críos pequeños?
-Definitivamente, voy a matarlo - sentenció Archibald mientras los cuatro soldados emprendían un pequeña carrera para guarecerse de la cada vez más intensa lluvia.
Los soldados que protegían a Henderson y a Patton, se dispersaron en cuanto estuvieron a cubierto y se perdieron en la inmensidad del hangar. Mientras, Patton sujetaba la puerta a la espera de que la unidad entera llegara al ascensor para bajar al nivel 7.
-Las cosas se han puesto más feas que nunca. Antes de venir aquí, hemos dejado al Presidente Duncan en Washington, estaba como loco por telefonear a Wilkinns para que empezara a organizar la seguridad del evento del 4 de Octubre.
-¿El recibimiento de la comitiva alemana? - preguntó Patton mientras dejaba pasara a los cuatro soldados y presionaba el botón del séptimo nivel.
-El mismo. Con lo acontecido en Berlín, Duncan quiere dar un golpe en la mesa haciendo ver al mundo que no somos tan descuidados en materia de seguridad y que se puede confiar en nosotros. Aunque tras el discurso de Kunpeng hoy… quién sabe.
-He oído que le han ingresado en el hospital.
-Ha oído usted bien coronel.
-¿Qué cree que puede suponer tener al máximo mandatario chino hospitalizado tras lo de hoy?
-Joder Patton… - intervino Archibald en la conversación mientras se meneaba como un perro para quitarse el agua - haces más preguntas que un periodista.
-General Henderson, - interrumpió Tze con curiosidad - ¿qué evento es el del 4 de Octubre?
-El Canciller Lars Diederich y su comitiva, van a acudir a un acto de unión entre nuestras naciones dentro de una semana. Serán recibidos con todos los honores posibles en la Casa Blanca y se tratarán algunos temas candentes, ahora más que nunca.
-Creo sinceramente que eso es hacer el idiota de principio a fin. Mire lo que ha ocurrido hoy en Berlín… la sentencia para la guerra está firmada, no es momento de lisonjearse los unos a los otros para guardar las apariencias.
Henderson le escrutó como un ave rapaz a un animal moribundo desde los cielos y solo cuando las puertas del ascensor se abrieron de nuevo en el nivel 7, reaccionó ante aquella realidad que él mismo había decidido aceptar sin saber muy bien porqué.
En cuanto pusieron un pie fuera del ascensor, una mujer morena de unos treinta y cuatro años, labios jugosos y atractivos, mirada penetrante de ojos color avellana y con una silueta extremadamente atractiva y definida, les salió al paso portando un proyector holográfico táctil en la mano con una lista de nombres de máquinas.
-Coronel Patton… - dijo con una voz dulzona y musical pero que a la vez transmitía un mensaje claro; si ostento este trabajo, no es por mi cara bonita -
¿está disponible?
-Cuando tú quieras - mugió por lo bajo Archibald y aquella mujer le analizó como a un insecto asqueroso que trepa por la cortina.
-Deme unos minutos Dra. Nardi. - contestó Patton con toda naturalidad mientras se quitaba el impermeable - ¿Es para los prototipos?
-Si coronel - respondió la Dra. Nardi mientras se apartaba el pelo ligeramente ondulado de la cara.
-Yo tengo que hablar con el general Henderson… tengo una idea, llévese a estos cuatro caballeros consigo y testee con ellos los prototipos.
-Pero señor, ellos no están capacitados para dirigir ni tan siquiera el…
-Dra. Giulia Nardi, usted es nueva en estas instalaciones y los tiempos que corren son difíciles de afrontar… por favor le pido que no convierta mi labor en un asunto más complicado del que ya es.
-Le pido perdón coronel. - Se dirigió hacia los cuatro soldados y con un temple inhumano les miró con cierto desdén y les invitó a seguirla, habiéndoles analizado al detalle previamente - Síganme.
Patton y Henderson se apearon del ascensor y la Dra. Nardi montó en el ascensor, escoltada por los cuatro soldados que no sabían cómo actuar, si ser amables o distantes, fríos o habladores… el mal de toda mujer hermosa es que corrompe hasta destruir la seguridad de todo hombre, a no ser que sea un sumamente engreído capaz de todo y de nada al mismo tiempo.
Subieron en completo silencio hasta la superficie y los soldados del hangar principal no se fijaron en ellos, acostumbrados al continuo flujo de personas que subían y bajaban de aquel ascensor a las entrañas del hangar. 
La Dra. Nardi se aproximó a una taquilla y extrajo un paraguas para protegerse de la cada vez más intensa lluvia y salió al exterior. Pese a ser asfalto y piedra el suelo del exterior del hangar, la Dra. Nardi caminaba con soltura ataviada con unos zapatos de tacón ancho sin miedo a resbalarse.
-Lo que van a ver ahora, necesita de una serie de pruebas por pilotos y soldados experimentados para su posterior aprobación y uso en combate. - aclaró Nardi mientras bordeaba el edificio a paso ligero con la estela de la UECT a pocos pasos de distancia - ¿Alguno de ustedes sabe pilotar un avión o un helicóptero?
-No, pero si me enseñas el camino aprenderé lo que haga falta - contestó sonriente Archibald acercándose cada vez más a la Dra. 
-Que le quede clara una cosa soldado… - Nardi se detuvo en seco y se volvió para mirar con cara de pocos amigos a Archibald - soy una mujer de armas tomar, si me toca las pelotas yo misma le volaré el pene con una pistola y veré como se arrastra por el suelo, ¿le ha quedado claro?
-Cristalino - contestó Archibald con un nudo en la garganta.
-Yo si sé pilotar, señora - aportó con timidez Tze dando un paso al frente.
-Perfecto… continuemos.
Tze le dio un codazo a Archibald que permanecía estupefacto ante el carácter de la Dra. Nardi y precisó de un segundo golpe por parte de Andréi para continuar con el recorrido.
-Qué carácter… - le susurró Jones a Archibald con una sonrisa melosa en la cara.
-Te lo juro Jones, si yo fuese Dios, y ella Eva… Adán se iba a reproducir por esporas.
Tras andar largo y tendido, mientras rodeaban el gigantesco edificio, llegaron al otro lado del mismo. La oscuridad de la noche anegaba todo cuanto pudiera llegar a revelar un simple destello de luz. La Dra. Nardi rebuscó en su bata y extrajo un pequeño mando a distancia que al pulsar el único botón que tenía exactamente tres veces, varias luces comenzaron a brillar con intensidad.
Un camino iluminado por pequeños leds alargados les dio la impresión de hallarse en mitad de una pista de aterrizaje de cualquier aeropuerto. Al final de aquel camino de luces rojas y blancas, una especie de iglú se iluminó lentamente hasta quedar completamente al descubierto bajo la luz que le proyectaban unas farolas perimetrales.
Aquel extraño edificio, era tan grande como un casa de dos plantas y la entrada era ovalada y de gran envergadura, sellada con una puerta metálica que se abría de un lado a otro como la membrana conocida como tercer párpado de muchos animales.
Cuando entraron, la puerta se selló detrás de ellos con un suave siseo y las luces del interior del edificio, se activaron revelando así una estancia llena de estanterías ancladas a la pared con raíles paralelos. Había un total de cuatro niveles de anaqueles y en todos y cada uno de ellos, juegos de herramientas, piezas de recambio y aparatos de alta tecnología que ni la imaginación del ser más capacitado podría llegar a albergar en mil años, descansaban con toda la tranquilidad del mundo.
Muy poco tardaron en darse cuenta de que aquel edifico era una especie de taller para armas y maquinaria pesada que necesitaba ser probada al aire libre y ese edificio era la salida más rápida al exterior, fuera del hangar principal. Cuando todas luces se hubieron encendido y su curiosidad hubo quedado satisfecha momentáneamente, los cuatro soldados se quedaron mirando extrañados una gran compuerta metálica que abarcaba casi toda la superficie del suelo que pisaban.
-Bien caballeros, necesito probar en acción una serie de armas ahí afuera. Dado que el coronel Patton parece estar sumamente ocupado, les solicito que sean lo más obedientes posibles y me ayuden con esta tarea - la naturalidad con la que dialogaba en voz alta la Dra. Nardi, le daba un semblante de político al que seguir y creer hasta el fin del mundo.
-¿Qué clase de armas? - preguntó ávido de curiosidad Andréi que al igual que el resto de su unidad tenían un especial interés por las armas nuevas como un niño pequeño, y no tan pequeños, por los videojuegos. 
-Medios de transporte-incursión de infantería - respondió de manera halagüeña.
-¿Y dónde están? - inquirió ansioso Jones.
-Salgan todos de la plataforma y los verán enseguida.
Los cuatro soldados obedecieron sin rechistar y guardaron silencio a la espera de que algún mecanismo se activase ante ellos y les mostrase algo espectacular.
El silencio y el ruido de algún insecto, dado que la lluvia gracias a la ley de Murphy había cesado nada más guarecerse de la tromba de agua, fueron los únicos sonidos que percibieron durante casi un minuto. La Dra. Nardi, había tecleado una serie de códigos en una pantalla táctil móvil que descansaba sobre una mesa de trabajo que en un instante de la jornada habitual, estaría plagado de trastos y herramientas.
Afinaron sus oídos y pudieron escuchar como un silbido lejano se le acercaba cada vez más. Cada segundo que transcurría, el sonido se iba intensificando hasta convertirse en un retumbo ensordecedor similar al chirriar de los frenos de un tren cuando llega pasado de velocidad a una parada obligada en su recorrido.
Un temblor se pudo sentir bajo sus pies que murió con un sonido similar al de la erupción de un géiser multiplicado por estar en un túnel bajo tierra.
La plataforma del suelo comenzó a desaparecer ante su atenta mirada y una segunda plataforma impulsada por un gato hidráulico de gran tamaño, subió hasta dejar ante ellos un helicóptero futurista de pequeño tamaño.
El cuerpo del helicóptero era alargado en su parte delantera, en la cabina de los pilotos, y la parte trasera era ancha y rectangular con capacidad para unas cinco personas. Las hélices del helicóptero eran diferentes a las de cualquier otro que hubieran visto en su vida. 
En la parte delantera tenía dos arandelas de un diámetro similar a una persona como Archibald, con una hélice en su interior. La parte trasera del helicóptero tenía las mismas arandelas y las mismas hélices, solo que eran casi el doble de grandes.
La parte trasera del aparato, tenía un compuerta a modo de rampa que se abría para dejar entrar a los tripulantes de la bodega de carga del helicóptero y justo debajo, en el espacio que distaba el cuerpo del helicóptero del suelo gracias a unos apoyos metálicos con forma de pata de animal, dos tubos direccionables salían hasta casi tocar el suelo.
-¿Qué demonios es esto? - preguntó Jones perplejo.
-Está bastante claro que es un helicóptero, soldado - contestó desafiante Nardi.
-Ni de coña… he ido en cientos de helicópteros, y esto no se qué leches es.
-Yo diría que es un burdo prototipo de los que son los Cheiloo. - dijo Tze agachándose para observar la superficie de aquel curioso aparato - Solo que este es bastante más grande.
-Pero son igual de móviles… - dijo Nardi acercándose a Tze impresionada por estar hablando con un soldado con dos dedos de frente - aún no sé sus nombres.
-Yo soy el capitán Michael Wong Tze del ejército chino. El pelirrojo, es el sargento del SAS William Archibald.
-Presente para lo que vuesa majestad necesite - canturreó mientras hacía una reverencia que no venía a cuento que le valió las risas de sus compañeros y de la propia Dra. Nardi.
-El chico rubio y joven, - prosiguió Tze haciendo de Cicerón para la Dra. Nardi - es el cabo Andréi Mozgov… un excelente tirador. Y este otro, es el sargento Howard Jones…
-Crowe - aportó Jones mientras le estrechaba la mano con delicadeza a la Dra. Nardi.
-Bien caballeros, encantada de conocerles por fin. Lo que tienen ante ustedes es, como bien ha dicho el capitán Tze, una variante más grande e igual de versátil de las aeronaves Cehiloo chinas. Este es el prototipo J87-8/11.
-Menudo nombrecito… - murmuró Archibald por lo bajo, pero no lo suficiente ya que Nardi le miró de refilón con cierto desdén.
-Quiero que uno de ustedes, - miró fijamente a Tze y este le devolvió la mirada entendiendo el mensaje - haga uso de este prototipo y me ayude a probarlo en una simulación de combate.
-¿Ahora? - preguntó incrédulo Andréi.
-Si. Está amaneciendo y es una hora perfecta para hacer las pruebas confirmó Nardi mientras tecleaba unos códigos en la pantalla táctil.
Automáticamente, el techo del edificio se abrió y dejo espacio suficiente para que cupiese el extraño helicóptero y todavía sobrase sitio.
-Ustedes dos, - dijo autoritaria Nardi señalando a Tze y a Archibald - suban al helicóptero. Capitán Tze, usted pilotará y tú… - miró con cierto desprecio a Archibald que mantenía una sonrisa pícara en el rostro - serás el tirador. Hay ametralladoras internas a ambos lados, desplegaré una serie de objetivos que quiero que destruyan en el menor tiempo posible.
-¿Y nosotros? - preguntó Andréi impaciente - ¿Qué hacemos nosotros de mientras?
-Por el momento, síganme.
Con la Dra. Nardi en cabeza, ambos soldados salieron del edificio, dejando a sus dos compañeros probando aquel curioso aparato. En pocos segundos, Tze hizo gala de sus conocimientos y se pudo oír el ruido de las cuatro aspas y de los tubos traseros que resultaban ser dos propulsores de cola para avanzar más rápido mientras las hélices direccionales, servían para regular el rumbo del helicóptero.
Nardi rebuscó en su bata y extrajo un pequeño comunicador de oído y se lo lanzó a Andréi.
-Con esto podré comunicarme contigo para mantenerte informado sobre tu trabajo.
-¿Qué trabajo es ese, señora?
Nardi sacó nuevamente el pequeño mando a distancia, y apuntando a la nada, pulsó cuatro veces esta vez.
Una segunda sección de luces comenzó a brillar con intensidad a unos doscientos metro al oeste de su posición. Caminaron en dirección a las luces y pronto se percataron de la existencia de un río de unos cuatro metros de orilla a orilla. La profundidad no era excesiva, pero el pequeño riachuelo se extendía por la tierra hasta perderse de vista en dirección oeste hacia estado de California.
-No tenía recuerdos de la existencia de un río cuando Las Vegas aún existía… - dijo Jones mientras se tapaba la cara a causa del sol que comenzaba a asomarse en el horizonte, primero rojizo y posteriormente con destellos dorados hipnóticos.
-Eso es porque no existía. Es un río artificial… lo solemos utilizar para probar vehículos acuáticos. En un radio de unos quince kilómetros, los aviones comerciales no tienen acceso a nuestro espacio aéreo. Está de más decir, que los civiles a pie no pueden acceder a este recinto, eso nos da cierto margen para probar nuestros avances sin levantar demasiadas sospechas.
-Ajá… un Área 51 renovada, por así decirlo - dijo Jones socarronamente. 
-Menos guasa.
Un temblor en la tierra les puso en estado de alerta ambos soldados, pero un movimiento con la mano de la Dra. Nardi, bastó para que las aguas volviesen a su cauce.
-No se alteren, es nuestro transporte. El nivel 5 del hangar, está conectado por una red de túneles que se extienden bajo tierra por todo este terreno. Un sistema de transporte por vías robotizado y controlado por el Profesor, se encarga de llevar al exterior cada aparato que se precise en la superficie. Hay un total de veinte líneas y las mismas trampillas de extracción. Justo enfrente, tenemos una.
El temblor se intensificó y una porción generosa del suelo desapareció ante sus ojos. Una segunda plataforma impulsada hidráulicamente, ascendió hasta superficie portando uno de los aviones que había visto Jones junto con Tze cuando ayudaron al anciano investigador a transportar un material tiempo atrás.
-Lo que tienen ante usted es el… - comenzó a decir orgullosa Nardi.
-El armadillo volador… - masculló Jones observando aquel artefacto ligeramente más grande que el J87-8/11 y estaba catalogado como avión de combate y transporte o ACT.
-¿Ya había visto antes mi juguete? - preguntó ilusionada aunque con cierta desconfianza.
-Si… aunque el tipo que nos lo mostró, un investigador anciano que diseñaba unos arneses protectores o algo así, - disimuló Jones ante la escrutadora mirada asesina de Nardi - dijo que era obra de Patton.
-¿De Patton? - exclamó tan enfurecida que ambos soldados retrocedieron unos pasos inconscientemente - Patton hace tiempo que no fabrica nada útil… supongo que ese anciano sería Stern… ese viejo decrépito. No se crean todo lo que oyen por aquí, este aparato lo diseñé y lo cree yo misma… me revienta que venga ahora un listillo a quedarse con las patentes de mis inventos.
-Ejem… - tosió Andréi - ¿no se supone que todo lo que usted inventa pertenece al gobierno norteamericano? Al menos eso tengo entendido.
Nardi chascó la lengua y se dirigió con paso firme hacia el avión. Una nueva pulsación del control remoto en dirección al monstruo de acero, bastó para que se encendieran las funciones básicas del mismo y la puerta de acceso trasera se abriera desplegando una rampa que llegaba hasta el suelo.
Nardi se apresuró a entrar y sin esperar a nadie fue directa hacia la cabina de los pilotos. Aquel avión precisaba de dos pares de manos y de ojos para que funcionase a pleno rendimiento. La bodega de carga del avión, tal y como le había especificado el anciano llamado Stern, tenía capacidad para unas quince personas amarradas en asientos corridos anclados a las paredes del avión y un espacio central que hacía las veces de pasillo, en el que se podría llevar algún vehículo de tamaño medio como un quark para dos personas.
Casualmente, el centro del corredor estaba ocupado por una especie de lancha de nieve con un sistema de tracción de oruga, como los tanques, con dos brazos que salían de la lancha con un esquí aparentemente de titanio en cada brazo que tocaban el suelo. 
-Pedazo de moto de… lo que sea - dijo Andréi colocándose en cuclillas enfrente de aquella motora.
-Es el 4x4 de las lanchas motoras. Atraviesa agua, barro, nieve, arena y asfalto… menos volar puede ir a cualquier parte, incluso bajo el agua; tiene un propulsor de cola y los esquís de apoyo sirven de estabilizadores bajo el agua. En este compartimento delantero, - señaló un pestillo que al accionarlo dejó al descubierto un receptáculo justo debajo del cuadro de mandos - tienes una bombona de oxigeno y un tubo con manguera y gafas. En el compartimento trasero hay espacio para un segundo tubo, armas, trajes de neopreno… es un juguete interesante.
-Amén a eso - aprobó Andréi con alegría las especificaciones técnicas del aparato.
-En teoría se usaría para unidades de infiltración, ya que apenas emite ruido, no para guerras en alta mar. Bien caballeros, hora de aprender a volar.
Nardi se introdujo en la cabina mientras le hacía señas a Jones para que le siguiera. Por el contrario, Andréi, se quedó maravillado con la lancha todoterreno tratando de comprender como no tenía él una igual en casa de sus padres.
-¡Vamos! No tenga miedo sargento Jones… si eres espabilado aprenderás rápidamente a manejar esta preciosidad.
-¿Quién ha dicho que yo tenga miedo? Es solo que estos trastos precisan de manos firmes y adecuadas,… comparado con cualquier otro ser humano, soy lo más parecido a un simio jugando a videojuegos.
-Descuide, le daré una clase rápida. Es como conducir un coche, solo que si rayas la chapa manejando este trasto, posiblemente acabes cayendo en picado hasta estamparte contra el suelo convirtiéndote en una tortilla con ojos.
-Gracias por tan tranquilizadoras palabras Dra. Nardi… sabe, tiene el mismo sentido del humor que Archibald, sois como dos gotas de agua.
-¿Archibald es el pelirrojo alto, no?
-El mismo.
Nardi puso los ojos en blanco y se quitó la bata dejando entrever un pantalón de pitillo ceñido al cuerpo y una blusa negra a juego. Lanzó la bata hacia atrás y de debajo del asiento del piloto, extrajo una cazadora de aspecto impermeable que se la enfundó en un abrir y cerrar de ojos. 
Con un segundo movimiento, de un compartimiento oculto en el tacho de la cabina, sacó un micrófono con auricular pequeño que brilló con un azul suave en cuanto lo activó.
-¿Listo para aprender? Coge uno de estos, está sobre tu cabeza. - Jones obedeció y se puso el auricular rápidamente
Nardi comenzó a explicarle el funcionamiento del avión, desde como arrancarlo hasta como nivelarlo,; pasando por como disparar, apuntar, darle más velocidad al aparato… Jones observaba cada movimiento de Nardi con los ojos completamente abiertos y todos los sentidos en alerta. Se recordaba a sí mismo, cuando en el periodo de instrucción le enseñaron a montar y desmontar su primer rifle de asalto en la academia militar.
Tras casi cinco minutos de charla, y de ver como el J87-8/11 pilotado por Tze daba vueltas por el aire sin rumbo fijo hasta estabilizarse y quedarse a escasos veinte metros de distancia del avión a unos ocho metros del suelo, la Dra. Nardi finalizó con su clase teórica.
-Bien, con lo que te he contado, tendrás una ligera noción de cómo sobrevivir a los mandos de cualquier aeronave. 
-Siempre les decía a mis profesores del colegio, que una extensa teoría sin una práctica in situ era como ir a la playa a tomar el sol en pleno invierno. Y luego me echaban de clase por creer que su trabajo no servía de nada.
Tras decir eso, pulsó la combinación de botones necesarios para que aquel monstruo funcionase y se despegase del suelo. El ACT se elevó con fiereza sin apenas dar un aviso perceptible de que iba a hacerlo y se pudo oír a Andréi maldecir en todos los idiomas posibles mientras daba tumbos por la cabina sin control.
-¡Aaaaarriba! - gritó eufórico Jones mientras sujetaba los mandos y tiraba de ellos - ¡Sujétate DJ, que nos movemos!
Sin previo aviso, la voz seca y atropellada de Tze surgió de los auriculares.
-Muy bien Dra. Nardi… ¿Qué quiere que hagamos? Ya le he pillado el truco a este juguete.
-Muy bien capitán. Ponga rumbo noroeste y recorra un par de kilómetros, encontrará un descampado señalizado por columnas de piedra a modo de dolmen. A menos de cien metros de esa señalización tenemos unas instalaciones de tiro, Son unas casas desvencijadas, son simple paneles de yeso, aunque algunas tienen en su interior paredes de hormigón armado y planchas metálicas. Quiero que hagan pruebas de tiro, cuando las destruyan, comuníquense conmigo de nuevo.
-Entendido señora. J85 en el aire, dirigiéndose a poblado fantasma al noroeste de la posición, nos vamos - comunicó profesionalmente Tze por la radio.
El extraño helicóptero desapareció rápidamente y solo unos ligeros destellos de su chapa brillando al sol cada vez más intenso, le identificaban en el aire.
-Muy bien Dra., ¿a dónde nos vamos?
-Pruebas de reacción y seguimiento. Deme cuarenta y cinco grados a estribor, con suavidad, no queremos que su amigo de ahí atrás vomite con eso ademanes tan bruscos.
-Se intentará… ¡DJ!, aprieta el culo que nos movemos.
-¡Vete a la mierda! - se pudo oír en la distancia las quejas en ruso de Andréi mientras se incorporaba del primer golpe.
-¿Y yo que hago señora? - preguntó Andréi malhumorado.
-Dicen que usted un buen tirador… - comenzó a halagar con ternura Nardi a Andréi.
-¿Buen tirador? Tendría que caerme un rayo en la cabeza para ser solo bueno - la voz de Andréi se escucho justo a sus espaldas y se dieron cuenta de que acababa de hacer acto de presencia en la cabina de los pilotos con cara de mareo.
-Doy fe de ello - dijo Jones mientras le daba un par de palmadas a Andréi con la mano en su pierna.
-Perfecto, quiero que coja la motora y recorra el río durante unos diez minutos. Encontrará un área más elevada en la que el río comienza a tener vegetación. En la orilla de la derecha de esa zona del río, verá un pequeño montículo de unos cuatro metros de alto con poca pendiente. Quiero que se apee en ese lugar y que espere instrucciones. 
Veo que lleva el híbrido de Patton, su última y verdadera creación militar, quiero que use la tecnología del relanzado del proyectil al máximo, use la batería eléctrica. Necesito probar unos chalecos que Stern ha fabricado… aunque ese viejo sea un estúpido de cuidado, sus proyectos suelen ser interesantes.
-Como usted diga señora… Jones, aterriza este trasto antes de que me mee encima.
-De eso nada.
Jones pulsó el botón correcto y una fuerte brisa comenzó a azuzar el interior del avión, al haberse abierto la puerta principal por la que habían entrado.
-¡Ya puedes salir! Salta… sé que lo estás deseando.
Andréi esbozó una sonrisa y antes de que Nardi se percatara del idioma de gestos y sensaciones con el que se habían comunicado, Andréi, se había lanzado sobra la lancha y la había puesto en marcha.
Las ruedas de cadena de la lancha rechinaron en el avión y este padeció una ligera turbulencia interna que se transformó en una brusca vibración en los mandos que sujetaban por igual Jones y la Dra. Nardi. Andréi aceleró y saltó. El avión se hallaba estable, suspendido a unos seis metros de alto, pero la altura no retuvo a Andréi que saltó con confianza hasta caer como un meteorito sobre la superficie del agua del río artificial.
Jones viró el avión para enfilar mirar hacia Andréi, y tras localizarle le hizo señas de buena suerte en su trabajo.
-Muy bien Dra.… ¿a dónde la llevo?
-Déjese de chorradas. Lléveme a dar una vuelta, estoy harta de ese laboratorio. Quiero saber qué es capaz de hacer este pequeño.
Jones emprendió el vuelo y aquel pájaro de acero resultó ser dócil en sus manos y más hábil y maniobrable de lo esperado pese a su tamaño. Partieron sin rumbo fijo y pronto los destellos del ataque simulado del ACT de Tze, se hicieron visibles en forma de columnas de humo que se perdían en el aire.
 
 
Patton se masajea cada poco tiempo la frente tras recibir tal cantidad de sensaciones, pronósticos y advertencias por parte del general Henderson. El general se ha ido despojando poco a poco de su ropa, dejando la corbata y la chaqueta en la silla más cercana mientras un joven ingeniero, demasiado joven, hace las veces de camarero y se apresura en traer café y algún aperitivo para recuperar fuerzas.
-Así que… - comenzó a decir Patton mientras se masajeaba las sienes - el clima está jodido de arriba abajo.
-No se hace una idea. Aunque Duncan quiera hacer esa estúpida reunión con el Canciller alemán, llevamos ya casi un mes preparándonos para lo peor. ¿Qué cree usted que ocurrirá?
-No creo que quiera saberlo general…
-¡Oh, vamos Bill! No me vengas a tu edad, y mucho menos a la mía, con sinsentidos de novato. Habla claro y con total libertad.
-Sinceramente, creo que no quedará nada de lo que fue la humanidad en su mejor época. La tierra se cubrirá con sombras y estas, no se desaparecerán nunca.
-¿Acaso la humanidad ha conocido buenos momentos? - replicó Henderson con una mirada de soslayo arrojándose a un cómodo sillón.
-Si… cuando perseguíamos animales con palos y piedras para alimentarnos, allá por el paleolítico más o menos.
-El ser humano es capaz de lo mejor, pero tristemente es más fácil y rentable hacer lo contrario. La clave de la vida reside en el equilibrio coronel… no hacer ni querer más de lo justo, ni menos de lo necesario.
-Debería ser usted filósofo… o cura.
Henderson sonrió ampliamente y comenzó a beberse un oscuro café complementado con una rosquilla de anís que saboreó lentamente.
Un firme aporrear a la puerta resonó en el despacho de Patton y este, dio un brinco sobresaltado. Al abrirse la puerta, un soldado de rostro cetrino y duro, entró portando una pantalla táctil que entregó a Henderson en persona ante la atenta mirada de Patton.
-Aquí tiene general. Está actualizado a las 23:05 de ayer.
-Bien soldado, puede retirarse.
-Si general…, coronel Patton - hizo el saludo militar correspondiente y se desvaneció por la puerta.
Henderson comenzó a leer la información de la pantalla sin mediar palabras mientras por el rabilo del ojo veía como Patton aguardaba alguna nueva.
-Son informes de armamento. - dijo finalmente - Una pequeña contabilidad, por así decirlo.
-¿Y qué es lo que dice esa contabilidad?
-Diez millones y medio de soldados en activo y casi dos millones en la reserva. Las instalaciones de Nebraska, Ohio, Texas, y el centro de investigación de Alaska, llevan produciendo armamento al cien por cien durante las últimas semanas… sumado a lo que las industrias de Nate Howton nos han vendido durante años, más lo que usted y sus investigadores han desarrollado durante los últimos tiempos; tenemos armamento suficiente para hacer frente a cualquier contratiempo futuro.
-Señor… Joseph… - Patton se irguió y miró fijamente a Henderson que no necesitó palabras para saber la pregunta del coronel Patton.
-Entre nuestra pasividad ante el conflicto y que el Presidente Seriozha Nóvikov nos ha introducido, tras el discurso de hoy, en su saco de aliados… no teníamos otra opción. Va a haber guerra, solo falta otro chispazo como el de Novosibirsk para que todo estalle… lo siento Bill, no hay alternativa.
-¿Qué opina el Presidente Duncan de esto - preguntó señalando la pantalla táctil con el registro de existencias militares.
-Bill, fue el propio Duncan quién me llamó hace unas semanas para que se acelerase la producción lo más discretamente posible.
-Mierda… - suspiró abatido - ¿qué se supone que debemos hacer con nuestra operación? ¿Mandamos de nuevo a esos hombres a sus jaulas y les damos las gracias mientras cerramos sus celdas bajo llave?
Henderson apuró la taza de café y la depositó con tranquilidad sobre la mesa mientras se pasaba la mano por la frente a la vez que fruncía el ceño buscando las palabras correctas.
-Hasta nueva orden, seguiremos como hasta ahora. - respondió autoritariamente y Patton recobró algo de color en su piel sintiéndose menos culpable del castigo al que sometían día tras día a los miembros de la UECT - Pero si veo que la situación se tuerce demasiado… me veré obligado a actuar en contra de mis principios. 
Henderson se puso en pie y se aproximó hasta la ventana del despacho y comenzó a observar el ajetreo continuo de investigadores en el nivel 7, fijándose especialmente en el laboratorio exclusivamente dedicado al Dr. Statham y a su máquina.
-Le di mi palabra. - murmuró finalmente mientras apoyaba su rostro en el cristal - Le di mi palabra al sargento Jones… si un soldado no respeta ni su propia palabra, no puede esperar respeto por parte de nadie más. La firmeza de la autoridad se cimenta en el respeto… no podemos caer tan bajo.
-Tristemente, pocas personas valoran como usted el concepto del respeto. Quizás una guerra sea necesaria para dilapidar la moral de la gente hasta regresar a un punto de partida sobre el que volver a hacer lo correcto, por el bien de todos… reingeniería a escala mundial.
-Empiezas a hablar como Lindemann, Bill. Solo deseo que nuestro muchachos atrapen a ese bastardo antes de que cause mayores destrozos en el planeta.
-¿Señor? ¿Cuándo cree que empezará?
-¿La guerra? Pronto… antes de lo esperado. Aunque nunca se está lo suficientemente preparado para afrontarla.
 
 
Llevaban un buen rato en el aire realizando maniobras de evasión, aterrizajes, pruebas de velocidad máxima y Jones cada vez demostraba aprender más rápido. En poco más de una hora, se había convertido en un excelente piloto. Lo único que se le escapaba, era probar puntería con las armas de apoyo que disponía aquel avión.
-Tienes que fijarte en el visor de la pantalla, esto no es un rifle - decía histérica Nardi cada vez que hacían una pasada sobre un objetivo que temblaba cada vez que las ráfagas de disparos llovían por todos lados.
-Lo sé, lo sé… necesito un poco de práctica, eso es todo. Venga casita… quédate ahí quieta - musitaba Jones apuntando al edificio que tenía por objetivo.
-Joder Howard… es una casa, no va a salir corriendo y es la cuarta pasada que hacemos.
-¡Ya lo sé! Cállate de un puñetera vez - estalló finalmente dando un golpe a los mandos sin querer, con tanta fortuna que el proyectil incendiario que disparó se coló por una ventana del edificio y acabó explotando dentro de la vivienda de pruebas. 
-¡Aleluya! - gritó felizmente Nardi alzando los brazos y Jones hizo lo propio hasta que se dio cuenta de que había soltado los mandos y que comenzaban a caer en picado.
-¡Ufff! Por los pelos…
El crepitar de la radio les hizo volver a la realidad y la voz de Andréi les obligó a recuperar la concentración por igual.
-¿Dra. Nardi? Ya he llegado al punto correcto.
-Ya te ha costado chico - contestó malhumorada Nardi mientras se apartaba el pelo de la cara
-Es que he estado tonteando con esta preciosidad. Bueno, ¿qué quiere que haga?
-Andréi, ¿ves en la distancia unos puntos azules?
Andréi comenzó a mirar con el zoom de su casco hasta que dio con varios postes con leds azules parpadeantes que tenían una especie de cuerpo atados a modo de espantapájaros y estos llevaban unos arneses que brillaban con colores tales como el blanco y el verde.
-Los veo.
-Utilizando el sistema de relanzado de su arma, quiero que dispare usando todo el potencial de la batería a los objetivos para comprobar cuál de ellos resulta ser más resistente.
-Entendido señora. Le mantendré informada.
Andréi, con una orden de voz al ordenador del casco, apagó el auricular y comenzó a medir distancias gracias al software interno del casco. Dentro del casco, Andréi tenía todo tipo de indicaciones que facilitaban su trabajo. Fuerza del viento, distancia, altitud del objetivo, humedad, presión atmosférica,…
Dado que con el relanzado de la bala no necesitaba saber la fuerza del viento, la potencia del disparo iba a ser tan fuerte que ni con rachas de más de sesenta kilómetros se desviaría la trayectoria de la bala, a excepción de por el viento cruzado. Tanta tecnología, para un tirador artesano como él, podía llegar a ser molesta. El objetivo distaba casi dos kilómetros en línea recta. Ocho postes haciendo una hilera brillaban en intervalos de dos segundos a destiempo formando una pequeña secuencia de luces.
Andréi recordó el latigazo que daba el híbrido con el uso del sistema de relanzado y decidió arrancar varios juncos del río y atarlos entre sí hasta conseguir una pequeña hombrera. Tras construirla, la colocó hierba seca tanto encima de la hombrera, como por debajo para amortiguar el disparo.
Se echó a tierra y sacó el bípode del arma. Gracias a los dos pies del bípode, el arma estaba estabilizada; con la hombrera llena de hierba seca, tenía un pequeño colchón. Solo quedaba apuntar y disparar.
Se tomó su tiempo para el primer disparo. Gracias al zoom ultra potente del casco, veía con nitidez el objetivo pese a la distancia. Esperó, respiró profundamente hasta cuatro veces y finalmente disparó. 
Aunque todo ocurrió a gran velocidad, Andréi, pudo ver un destello azulado que mutó a rojo como el sol del atardecer al salir la bala a toda velocidad. Para que la brusquedad del disparo no desestabilizase el tiro, había usado el cañón retráctil extrayéndolo al máximo. La bala no tardó nada en dar en el primer blanco.
El proyectil llegó con tanta fuerza que el arnés que había diseñado Stern, no soportó el impacto. La bala partió el poste donde estaba el primer chaleco y cayó pesadamente al suelo, aunque en la distancia aquel primer disparo pasó desapercibido para el resto de los habitantes del planeta.
Tras el primer disparo, Andréi pudo comprobar que el retroceso del arma le había empujado hacia atrás algo más de diez centímetros aún estando tirado en el suelo. Pese al improvisado amortiguador de hierba seca y hojas comprimidas, sintió un calambrazo tremendo que casi le durmió la mitad del cuerpo.
Ahogó un grito de dolor que terminó en un tosido raro y un gruñido parecido a un oso hambriento.
-Dra. Nardi, ¿me recibe? - preguntó tras reactivar el auricular.
-Le oigo cabo Mozgov, ¿algún resultado?
-Primera baliza destruida… no ha soportado el impacto. ¿Quiere que dispare a todos los objetivos?
-Si, hágalo. Anote los resultados del resto de su ejercicio y vuelva a llamarme cuando haya terminado. Son las - Nardi soltó los mandos del avión momentáneamente y miró la hora en su reloj - diez en punto de la mañana. Cuando antes acabe, antes les dejaré ir. Espero su llamada.
-Seguro… - dijo para sí mismo Andréi y volvió a desactivar el auricular para reemprender su tarea, que a causa del frío que comenzaba a envolverle, se hacía más ardua y farragosa que nunca.
Estuvieron dando vueltas por el aire esquivando formaciones rocosas de gran tamaño hasta que decidieron hacer un test de reflejos y de caza usando al ACT tripulado por Tze y Archibald como cobaya. Tras varios, e insulsos, minutos; fueron en busca de Andréi que aguardaba sentado a la orilla del río lanzando pequeñas piedrecillas al fondo de este para matar el tiempo a la espera de que algún alma cándida se acordara de él.
Tardaron un buen rato en subir a bordo la lancha multiusos que se había agenciado Andréi y en regresar a la base donde la Dra. Nardi les dijo que no se preocupasen por los dos transportes, que en breves instantes los llevarían a buen recaudo.
Se despidieron de la Dra. Nardi y en el trayecto en el ascensor, se dieron cuenta de que se encontraban famélicos hasta tal punto de soltarle un mordisco al primero que se les acercase. En cuanto llegaron al nivel 7, salieron a paso ligero hacia la zona de ocio que comunicaba con la cocina, y mantuvieron durante una hora larga, completamente ajetreado al cocinero de aquel nivel. Comieron y bebieron como si el mañana no fuese a existir hasta que dejaron los platos vacíos y con una sensación de desanimo y desagradecimiento al cocinero que tanto tiempo le había costado preparar la comida para aquellos jinetes de la apocalipsis culinaria disfrazados de soldados.
Tras degustar aquel remanso de paz en sus ajetreadas vidas, el aura de tranquilidad se vio resquebrajado por culpa de un joven investigador que vino corriendo por los pasillos y entro en la zona de ocio con un portazo y el corazón en la boca.
-¡Señores…! Han de… venir… seguirme… ha ocurrido algo catastrófico… el general, les reclama - compuso aquella frase con más dificultad de la que podría tener decirla estando completamente borracho.
-Hace unos cuantos años, más que unos cuantos, - comenzó a decir Archibald mientras se subía los pantalones tras habérselos aflojado para la suculenta comilona - al portador de malas noticias se le golpeaba hasta matarlo o se le cortaba la cabeza. No te conviene hacer de paloma mensajera en este sitio chico… te puede salir muy caro tu entusiasmo.
Archibald dejó de sonreír cuando el chico no mostró ningún tipo de reacción ante aquel comentario. Dejaron lo que estaban haciendo y salieron a la carrera, dejando atrás al mensajero que se quedó recobrando fuerzas tras haber atravesado todos los pasillos del nivel 7 hasta encontrarles.
Apartaron de su camino a varios soldados e investigadores, de malas maneras hasta llegar a la sala principal con los diversos laboratorios. Iban a encaminarse hacia el despacho de Patton cuando un silbido desde el laboratorio de Statham les llamó la atención. El Dr. Iverson hacía señas para que acudiesen a su llamada. En cuanto reiniciaron el trote, vieron al general Henderson llevándose las manos a la cara mientras el coronel Patton se derrumbaba en una silla abatido.
-¿Qué ocurre? - preguntaron alarmados los cuatro al ver el semblante taciturno que arrastraban todos los presentes en el laboratorio.
-Hace casi cuarenta minutos que registré una bajada en el campo magnético, pero no fue lo suficientemente duradera la bajada como para poder localizar el destino y la hora… - comenzó a decir Statham preocupado - he andado lento, lo siento. Y ahora ha ocurrido lo peor.
Patton, con un gesto plomizo, indicó el televisor que emitía un noticiario alemán. Las imágenes se explicaban por sí solas. 
Coches de la policía junto a ambulancias enfrente de un edificio con una cruz azul a modo de letrero con un nombre a su vera. Brillaban con intensidad en la noche berlinesa. El edificio resultó ser un hospital; el Neues Leben. Un hombre rubio de espaldas finas y hombros caídos comenzó a relatar lo ocurrido en aquel lugar. Gracias al Profesor, consiguieron traducir el informativo de aquel reportero.
“… Hacia las 20:30 de la noche, se ha cometido un terrible asesinato en el hospital Neues Leben que tengo a mis espaldas. Según hemos podido saber por parte de los propios médicos y de la policía, el objetivo principal de este ataque; no era otro que el máximo mandatario chino el Presidente Zhang Kunpeng, que había sido ingresado este mediodía por un infarto de miocardio tras el tiroteo vivido en el edificio de la ONU tras la cumbre celebrada aquí en Berlín. 
Aunque nadie confirma la autoría de este asesinato junto con el de casi ocho personas, entre policías que custodiaban al Presidente chino y personal del hospital que ha dado la voz de alarma, la identidad del asesino ha sido revelada gracias a un fotografía de archivo de la base de datos de la policía, que ha sido emitida hace escasos diez minutos…” 
La imagen del informativo cambio y pasó a ser una imagen de archivo de una mujer bien parecida, joven con el pelo rubio y la piel pálida con destellos rosados. Los cuatro soldados la reconocieron al instante, especialmente Jones. Era la chica que trabajaba para Lindemann y que le había dejado un doloroso recuerdo a Jones en Fukushima.
“… La mujer de la fotografía, ha sido identificada como Masha Bogdánova. Terrorista de origen ruso, conocida por atracar varios bancos junto a otros prófugos de la ley a nivel internacional.
El Presidente Kunpeng, un hombre anciano, ha sido asesinado por esta mujer y lo más extraño de esta situación según nos ha confirmado la policía, es que la asesina del dirigente chino; ha desaparecido del edificio sin ser vista. La policía está publicando por todos los medios posibles, la fotografía de esta mujer por si algún ciudadano da con ella en la ciudad de Berlín.
Los posibles efectos de este asesinato a sangre fría pueden resultar ser el último impulso para que la contienda en la frontera entre Rusia y China se agrave lo suficiente como para ser oficializada como una guerra en la que intereses de muchos países, como Estado Unidos que ha sido reconocido como aliado de Rusia en la cumbre de hoy, se encuentren en juego y se vean obligados a actuar de forma más agresiva. 
Estamos a la espera de que el Canciller Diederich se pronuncie en relación a lo acontecido en Berlín tanto al mediodía como ahora a las nueve de la noche, y decida a quién apoyar en la contienda entre Rusia y China. Es posible que las quejas se eleven a nivel internacional por la ineficiencia de la seguridad en ambas situaciones que han acabado con la vida del Presidente Kunpeng en el hospital Neues Leben que ven a mis espaldas.”
Henderson apagó el televisor y el Profesor dejó de traducir el informativo, quedando el laboratorio en completo silencio hasta que el propio general estalló de tanta tensión acumulada.
-¡Estamos jodidos! - bramó finalmente - Esos cabrones se han cargado a Kunpeng para que la guerra empiece mañana mismo. ¡Vosotros! - gritó señalando a los cuatro soldados que sintieron como el general crecía hasta parecer un gigante y ellos empequeñecían lo suficiente como para ser aplastados por su bota - Quiero que encontréis a ese cerdo de Lindemann y me traigáis su corazón en una bandeja.
Henderson se quedó mirando a los cuatro soldados y respiró profundamente para recobrar el control de sus nervios que comenzaban a crearle un enrojecimiento en la garganta. No obstante, clavó su mirada de halcón en el Dr. Statham, que sintió un escalofrío de la nuca al talón.
-Señores… Lindemann nos lleva siempre un paso de ventaja, gracias a esa supuesta piedra con la que puede ver el futuro. Es por eso, que hemos de cambiar de estrategia. Su nueva misión se basará en proteger al Presidente Duncan. Quiero que estudien las cercanías de la casa blanca y revisen todo al mínimo detalle. Cooperen con Wilkinns para proteger al Presidente. No hay que dejar que Lindemann haga algo el 4 de Octubre.
-Señor… -intervino con el rostro serio Jones - si Lindemann puede ver el futuro, ¿de qué nos servirá esforzarnos en proteger a Duncan? Si va a por él, su muerte será segura… es inevitable. Piénselo.
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



CAPÍTULO 19. 
 
Un reflejo que no es el normal en ella es lo que puede ver en el espejo. Ropa azul, bata blanca, un estetoscopio colgado al cuello… la imagen de una mujer atractiva, sensual y peligrosa armada con una falcata afilada ha desparecido por completo. 
Masha no puede evitar resoplar ante el espejo por el atuendo que Lindemann le ha obligado a ponerse y sobre todo, porque esta es la primera vez que tiene que ir a una misión peligrosa ella sola sin su amado y protector como sombra. La bata oculta lo suficientemente su arma despiadadamente afilada, un juego de cuchillos para lanzar y una pistola amarrada a un cinto que lleva debajo del traje azul que le abrirá paso en el hospital Neues Leben. 
Una vez vestida, se encamina con aires felinos hacia la sala blanca de la máquina de Statham. En la puerta de acceso, Lindemann aguarda jugueteando con el brazalete que comunica con el ordenador principal conectado al a propia máquina. En cuanto la ve subir por las escaleras con sus ojos oscuros penetrándole como una espada, da la orden a Christian para que apague el electroimán.
El sonido del imán es ya casi un sonido habitual en todos los habitantes de Zerzura y le dan poca importancia a aquel ruido atronador que produce una sensación de desaliento a todo el mundo por primera vez. 
Con un gesto brusco, Masha le arrebata el brazalete a Lindemann de las manos y se coloca rápidamente. Gracias a la bata no se nota el bulto de su antebrazo izquierdo. Tras haber estudiado los planos, Masha tiene decidido ir rápidamente hacia la habitación de Kunpeng sin pararse a hablar con nadie. Tratará de agenciarse un listado de pacientes e irá releyéndolo por los pasillos hasta llegar a la habitación concreta.
-Recuerda Masha, - dijo Lindemann cuando el imán dejó de vibrar - cuando veas una cámara de seguridad… sonríe.
Masha le empujó con todas sus fuerzas, pero apenas consiguió moverle un par de centímetros mientras Lindemann mantenía una sonrisa diabólica al divertirse con la actitud de la joven y atractiva socia rusa.
Se relajó todo lo que pudo y subió lentamente a la rejilla de la máquina, temiendo que esta se desvaneciera en cuanto pusiera un pie sobre ella. Lindemann deslizó sus manos sobre el teclado del ordenador principal y antes de que Masha se diera cuenta, la temperatura y el silencio tan acogedores de aquel lugar, desaparecieron y el frío y el ruido de sirenas y del bullicio de la ciudad la envolvió.
Sintió una fina brisa de aire que le heló la sangre y solo el frenazo de un coche familiar azul claro le devolvió el calor al cuerpo. Había aparecido en mitad de una carretera poco transitada; pero que por avatares de la vida, se había dado de bruces con aquel vehículo que casi la destroza bajo sus ruedas.
Masha inspeccionó la calle. A su espalda, un cobertizo que resultó ser un improvisado aparcamiento para los usuarios de un centro comercial instaurado en un edificio de cristaleras grandes de casi ocho pisos. A su derecha, los ecos de las ambulancias, señal inequívoca de que había llegado al lugar correcto. 
El claxon del vehículo comienza a destrozarle los tímpanos y termina por ofrecerles una mirada furtiva que hace enmudecer a los conductores del vehículo. Tras apartarse, el coche termina entrando en aquel aparcamiento mientras el piloto, un hombre de pelo gris y rostro rosado, le dirige una mirada de preocupación a Masha. Ella se la sostiene, pero rápidamente improvisa una gélida y amarga sonrisa al ver a una niña de coletas sonriéndole desde la parte de atrás del vehículo, pegando la cara en el cristal.
Regresa rápidamente a la acera y pone rumbo hacia las sirenas, aferrándose a la bata para protegerse del frío. Una ambulancia blanca con franjas verdes en diagonal le supera por la misma calle y llega hasta el final, justo a la entrada del pequeño hospital Neues Leben.
El hospital, hacia esquina entra las calles Hutten y Wiebe y se erguía con autoridad pese a ser un hospital de solo tres plantas. Aunque era pequeño, su reputación y fama de ser un hospital especializado en cardiopatías, hizo que las autoridades no dudasen en llevar al Presidente Kunpeng e ingresarle en él, con todas las molestias pagadas por el gobierno alemán.
Cuando Masha llega a la puerta principal, ve a la ambulancia que le había superado. En su interior, un hombre de avanzada edad con una triste sonrisa dialoga con los médicos y enfermeros que han salido del hospital y que le atienden con premura. Aquella tención inusual, hace sospechar a Masha que aquel hospital; no es público, sino privado… de ahí el desvivirse por cada paciente.
Tratando de pasar desapercibida, se oculta entre las sombras y entra por la puerta sin ser vista ni detenida por ningún otro médico o agente de seguridad. En cuanto pone un pie en la puerta, esta se abre y da paso a una especie de marco de puerta pero sin puerta. Aunque es tan rápida de mente como de reflejos, se da cuenta tarde de que acaba de situarse justo debajo de un detector de metales y las sirenas del mismo han empezado a sonar con fuerza. 
Un policía de aspecto rudo la observa desconfiado, mientras se lleva lentamente las manos a la funda del arma y a la radio. Antes de que el policía se incorporase, una mujer robusta de ojos claros y mirada viva, le hace sentarse al guardia con un simple gesto de la mano y le señala el estetoscopio que Masha lleva colgado al cuello. Al darse cuenta de ello, Masha exhibe el artefacto acompañado de una enternecedora sonrisa que hace soñar al policía y que le obliga a sentarse y a regresar a su libro con acertijos. La mujer robusta cruza el recibidor y gira para meterse en el habitáculo de recepción en busca de una taza de café humeante que se había preparado. Masha se acercó serpenteando hasta el mostrador y con un sutil movimiento, se agenció una pantalla táctil con los pacientes que tenían y el número de puerta, piso, medicación… que tenía cada inquilino del Neues Leben.
Al final del pasillo, vio como una enfermera de senos amplios y sonrisa falsa, arrastraba a un hombre entrado en carnes que tenía el brazo escayolado, cuya dolencia desaparecía al quedarse embelesado con el generoso busto de su cuidadora. Más allá del viejo verde, Masha pudo ver dos ascensores contiguos custodiados por dos policías. A la derecha de los ascensores, unas escaleras hubiesen pasado desapercibidas, de no ser que de ellas salió la figura de un hombre de cejas pobladas, pelo ralo y rostro arrugado. La corta estatura de aquel hombre hacía que la bata con la que iba ataviado, rozase el suelo y lo dejase limpio a su paso en detrimento de la pulcritud de su atuendo. 
Pasó al lado de Masha sin tan siquiera mirarla refunfuñando en alemán frases ininteligibles. Masha llegó hasta los ascensores del pasillo; y los guardias, como dos halcones hambrientos, la desnudaron con la mirada sin dibujarse ni una sola línea de expresión en sus rostros entrenados para ofrecer una imagen de insensibilidad. Miró la pantalla táctil y recordó que Lindemann le había dicho, que Kunpeng se hallaba en la última planta del edificio. Decidida a llegar hasta allí, viró hacia la derecha dispuesta a dar esquinazo a los dos policías del ascensor subiendo por las escaleras. Había puesto un pie en el primer escalón, cuando una mano fuerte le aferró el hombro con firmeza.
Se giró bruscamente y vio como uno de los guardias le agarraba por el hombro. Sin entender muy bien porqué, se detuvo en seco y esperó al siguiente movimiento mientras su mano, se deslizaba hacia la falcata de debajo de la bata. Sin previo aviso, el rostro pétreo del guardia se ablandó y le ofreció a Masha subir en el ascensor con una sonrisa pícara en la cara. Masha siempre había sido consciente de que su hermosura le habría no solo la entrepierna de cualquier hombre con poco seso, sino sus más íntimos secretos y toda su confianza. Arqueó una ceja y descendió hasta estar a la misma altura que aquel guardia. Decidió jugar una vez más el papel de princesa agradecida y le pasó la palma de sus suaves manos por el torso al guardia y posteriormente por la cara a la vez que se introducía en el ascensor.
Aquel guardia quedó absorto por su suerte en horas de servicio y solo recobró la cordura cuando su reflejo, y no la angelical figura de Masha, se le quedó mirando al verse a sí mismo en las puertas del ascensor metálico.
Una vez dentro, Masha presionó el botón hacia el tercer piso. Miró la hora en el brazalete, eran las 20:21 de la tarde hora local. Entrar en el hospital había resultado ser más sencillo de lo esperado… realmente, la seguridad alemana distaba mucho de ser catalogada de profesional o mínimamente eficiente.
Los escasos quince segundos que tardó el ascensor en subir hasta el tercer piso, se le hicieron eternos y notó como sus manos habían empezado a sudar con más frecuencia de la necesaria para realizar el trabajo para el que había sido enviada a ese lugar. Las puertas se abrieron, y el pasillo que tenía ante sí era de otro color al de la planta baja. También se percató de que a cada paso que daba, la sensación de inseguridad incrementaba, debido a que varias cámaras de vigilancia estaban estratégicamente colocadas, y sobre todo a que, tras virar hacia la derecha en busca de la puerta correcta, cinco policías con chalecos aguardaban apostados en la puerta.
-Debe de ser ahí - murmuró para sí misma Masha calibrando la posibilidad de entrar en aquel pasillo y acercarse lo suficiente para dar caza a todos los guardias de Kunpeng.
No había dado tres pasos en dirección a la puerta correcta, cuando una camilla en la que iba una mujer inmensa completamente sedada y entubada, salió de una de las puertas previas al cuarto de Kunpeng. Pese a las ruedas, entre la camilla y la mujer, superaban con creces los doscientos kilos y la enfermera que tiraba de ella era cuando menos esquelética y enclenque. Tardó casi dos minutos en sacar a la mujer obesa de su habitación hasta el pasillo y tanto Masha como los policías observaron con detenimiento el periplo de aquella mujer a bordo de aquella cama impulsada por la escuálida enfermera.
Masha hundió el rostro en la pantalla táctil mientras fingía revisar los nombres de los pacientes. Pasó de largo de la mujer obesa y redujo la velocidad al ver que se acercaba a su objetivo y que los policías seguían ahí. Las ruedas de la cama de la mujer inmensa, comenzaron a chirriar con un sonido estridente que era capaz de sacarte el alma con cada giro de las cuatro ruedas. A uno de los cinco policías, se le formó un nudo en la garganta; otros dos comenzaron a chirriar sus dientes por culpa del ruido y los dos restantes miraban con nerviosismo aquella escena tan aberradora hasta el punto de que a uno de ellos le surgió un pequeño tic nervioso en el ojo derecho.
Masha no podía hacer otra cosa que contener una sonrisa de malévolo divertimento al comprobar que los nervios de los cinco agentes; estaban siendo puestos a prueba y estos, empezaban a flaquear.
Finalmente, ocurrió lo que Masha ansiaba. Los cinco agentes salieron a la vez de su zona de trabajo y se dirigieron caballerosamente hacia la enfermera con la cama perteneciente a la mujer inmensa. Entre los seis pares de brazos, consiguieron llevar con relativa facilidad a la mujer hasta el ascensor una vez virado a la izquierda por el pasillo. Ese era el momento idóneo para actuar y Masha, lo aprovechó. Sin hacer ningún tipo de ruido, se deslizó hacia la puerta que ya no custodiaban los policías y se mordió el labio antes de entrar, consciente de que una cámara de seguridad apuntaba directamente a la entrada al cuarto de Kunpeng, por orden expresa del general Gao, y que ya estaba completamente fichada y grabada por la misma. 
La habitación tenía una iluminación suave, pero lo suficientemente intensa como para poder andar por la estancia sin chocarte contra el inmueble médico. Una cortina blanca semitransparente cubría el lecho del Presidente Kunpeng. Lentamente, Masha descorrió la cortina y observó a su próxima víctima con detenimiento.
Kunpeng tenía los ojos abiertos, pero su respiración acompasada con el paso del segundero del reloj de mesa que tenía a su cera, daba la impresión de estar dormido o a punto de desfallecer del todo. Analizó el cuerpo arrugado de Kunpeng y sintió un escalofrío de debilidad al ver en podía llegar a convertirse el cuerpo humano con el paso del tiempo pese a todos los cuidados que Kunpeng había recibido a lo largo de su vida. 
Las manos parecían estar talladas con la corteza de un árbol agrietado y los brazos no eran más gruesos que las barandillas que tenía a izquierda y derecha en su cama para evitar una improbable caída, dada su poca movilidad. Su rostro parecía una máscara de goma pinchada tras haber estado años hinchada con helio como un zepelín. Sus ojos de color grisáceo estaban corrompidos por venas que le bañaban el blanco de los mimos otorgándole un aspecto de animal rabioso a punto de extinguirse. Un ejército de lectores de sus pulsaciones le poblaba el cuerpo y en las pantallas se reflejaba su pulso, tensión, presión sanguínea y vascular…
Masha recuperó la consciencia y poco a poco extrajo su falcata del interior de su bata. Aunque no parecía tener vida alguna, Masha sintió que Kunpeng se alarmaba y que su pulso se aceleraba presa del pánico. Rondaba las sesenta y nueve pulsaciones, y tras ver la hoja del arma de Masha, su pulso se disparo hasta las ochenta y tres pulsaciones y parecía que a medida que Masha se acercaba con su arma, el latido del corazón de Kunpeng rozaba la taquicardia.
Masha se desprendió de la bata y le tapó el rostro a Kunpeng, no para asfixiarlo, sino para no ver el rostro de aquel anciano nunca más, ya que un espectro de miedo y dudas le recorría las entrañas mientras alzaba su arma sobre el pecho del mandatario chino. El filo de la hoja centelleó en la habitación y se hundió en la débil carne del Presidente chino. 
Aunque no podía verle la cara, supuso que un gesto de dolor y sufrimiento se habría formado en el rostro de Kunpeng. Poco a poco, se dio cuenta de que la bata comenzaba a teñirse de un rojo cada vez más oscuro.
 Eso solo podía significar, que los pulmones de Kunpeng se llenaban rápidamente de sangre en vez de oxígeno y que su respiración le obligaba a expulsar parte del rojo y espeso líquido por la boca. 
Masha apuró hasta el último instante con el arma clavada en el pecho del anciano Presidente y solo la retiró cuando las convulsiones corporales del anciano se detuvieron por completo y el pitido estridente de los aparatos de presión sanguínea comenzó a taladrar los oídos de Masha. Una luz amarilla parpadeante se iluminó sobre el cabecero de la cama y enseguida supo Masha que debía salir de aquel lugar antes de un batallón de médicos escoltados por policías, apareciese en la puerta.
Guardó su falcata en una funda y la enganchó en el cinto. No se había dado la vuelta, cuando dos de los policías que habían ayudado a transportar hasta el ascensor a la mujer obesa, se materializaron en la puerta y comprobaron con horror la escena.
Se llevaron las manos a las fundas de sus pistolas a toda velocidad, pero Masha fue más rápida que ellos y extrajo dos pequeños cuchillos que lanzó con violencia hacia los policías. Uno de los cuchillos impactó en el corazón del policía más lento en desenfundar y el otro guardia sintió como la punta afilada de aquella arma blanca atravesaba los tejidos de la piel de su cuello hasta alojarse inevitablemente en su cuello. El acto reflejo de tratar de protegerse del cuchillo hizo que apretara el gatillo de su pistola más de lo necesario y el sonido de un disparo flotó por el aire hasta extinguirse. Masha debía darse prisa porque a buen seguro que aquel disparo habría encendido más alarmas que el pulso a cero de Kunpeng en los monitores conectados a las pantallas táctiles de pacientes que todos los médicos y enfermeros tenían a su servicio en aquel hospital.
Se apresuró a salir de la habitación y recogió sendos cuchillos de los cadáveres de ambos guardias, no se sabía cuando iba a necesitarlos. Al salir al pasillo sintió que todas las cámaras de vigilancia del edificio, la enfocaban directamente a ella. Pero eso no le debía preocupar, se dijo a sí misma, ya que Lindemann le había impuesto la condición de ser filmada y reconocida por las cámaras.
Afinando el oído, pudo escuchar el ruido metálico de uno de los ascensores abriéndose en ese piso y supo que eran los guardias restantes del hospital que habían oído los disparos desde los otros niveles. En cuanto asomó el rostro al pasillo que daba al ascensor, dos disparos salieron de las armas de aquellos policías y no le dieron en pleno rostro por muy poco.
Su falcata no serviría de mucho en aquel enfrentamiento a no ser que se acercasen los policías lo suficiente, es por eso que decidió apostar por su pistola y los cuchillos para eliminar a sus enemigos lo más rápido y así lograr huir de aquel sitio antes de que todos los policías de Berlín se le echasen encima.
Pistola en mano, decidió salir de su escondrijo y poner a prueba la puntería de los guardias. Saltó y rodó en el suelo a la vez que apuntaba y disparaba hacia sus objetivos. Por culpa del movimiento al rodar, erró uno de sus tiros, pero un proyectil dio en uno de sus blancos. Se pudo oír el aullido de dolor de uno de los guardias y antes de ponerse a cubierto en la esquina contraria del pasillo, pudo ver por el rabillo del ojo como un guardia se desplomaba sobre el suelo llevándose una mano a la pierna derecha de la cual, a la altura de la rodilla, manaba sangre con fluidez.
Con una segunda mirada rápida, comprobó que el guardia ileso arrastraba su compañeros a una de las habitaciones de la cual surgió un gritó de terror, probablemente causado por un paciente que ocupaba aquella habitación y que se alarmó en exceso con los disparos y con el irrumpir de los policías en su cuarto. Masha se volvió y comprobó el lado del edificio en el que se encontraba. Nada. No había salida por aquel lugar, se había encerrado a sí misma por tratar de eliminar a sus objetivos lo más rápido posible. Ante sí tenía una pared igual que el resto de aquel piso con un panel de luces sellada con un candado. A su lado, un extintor normal y corriente y una ventana a demasiada altura como para salir del edificio por aquel lugar. Si decidía regresar, se daría con otro pasillo sin salidas o quizás con alguna puerta de servicio o de salida de emergencia que había pasado por alto.
Un trote acelerado le sacó de su ensimismamiento. Dos enfermeras salieron de una de las puertas del corredor del que había venido tras acabar con la vida de Kunpeng. Salieron despavoridas en cuanto vieron a Masha con la pistola en su mano y la joven rusa, consiguió ver como se escabullían por una lateral del pasillo que ella misma había jurado creer que estaba hecho de hormigón. Lo más probable, es que fuera una puerta corredera del mismo color que el pasillo, camuflada tan magníficamente que la habían engañado por completo.
Un nuevo estruendo de botas se formó en el pasillo. Por la ventana de aquel corredor sin salida, le llegaron atisbos y reflejos de lo que parecía ser, las sirenas de varios coches y furgones policiales que comenzaban a aglutinarse en mitad de la calle, bloqueando por completo el tráfico. Observando el reflejo del tirador de una de las puertas del pasillo comprobó que casis diez policías habían llegado al lugar, pertrechados con chalecos antibalas y escudos antibalas. Se oyeron voces autoritarias emerger de entre las escaleras junto con el crepitar de una radio. Tras unas breves instrucciones de aquellas voces, las luces del edificio desaparecieron dejando únicamente unas luces residuales de las baterías de algunos aparatos que aún seguían conectados a diversos pacientes en las habitaciones del pasillo. 
Unas luces procedentes de linternas se generaron en la pared que separaba el corredor sin salida en el que estaba Masha y la continuación del pasillo de donde había venido tras matar a Kunpeng y a dos de los guardias. 
Masha controlaba su respiración, no era momento para actuar de forma asustadiza, ya que eso significa en casi el cien por cien de los casos; la muerte. Los pasos se acercaban y Mahsa debía hacer algo o sería fusilada contra aquella pared. Si usaba el brazalete ahora, cabía la posibilidad de que le viesen y además, Lindemann, le había hecho jurar que armaría una buena escabechina en el hospital y sinceramente, tres cadáveres se le antojaban pocos… teniendo en cuenta su historial.
Finalmente, se armó de valor y cogió el extintor. En cuanto vio una sombra peligrosamente cerca a su posición, salió de su escondrijo. Vació por completo el contenido del extintor sobre los policías. 
Todos empezaron a toser como posesos al sentir que sus gargantas se secaban y comenzaban a piarles por dentro irremediablemente. Masha aprovechó para desenfundar su falcata y empezar a ofrecer a la cámara de vigilancia escenas mortíferas de surte y destreza con el cuchillo.
En cuestión de segundos, había evaporado a tres policías cortando en los lugares correctos. A un cuarto le atravesó a la altura del pecho con su arma y le propinó una patada, sin soltar el arma, para empujarle y sacarle el arma de sus pulmones. Aquel policías que se sujetaba al hilo de su vida con uñas y dientes, chocó con violencia contra una de las puertas de las diversas habitaciones del pasillo que llevaba a los ascensores y entró en la habitación desangrándose.
Una enfermera que se había quedado aterrorizada dentro de esa habitación con su paciente tras haber escuchado el primer disparo, gritó con todas sus fuerzas y salió despavorida de la habitación sin saber que estaba infinitamente más segura con su paciente que en el pasillo principal. 
Craso error. Una vez fuera de la protección que le ofrecía el no estar dentro del radio de acción del fiero combate que mantenía Masha con los policías, ocurrió lo que le pasa a la mayoría de la gente que sale con miedo ante una situación de peligro. ¡Bam! Un tiro en toda la cabeza. Varios agentes habían reaccionado por puro impulso y al ver surgir aquella enfermera, el instinto de miedo hacia lo desconocido, hizo que sus dedos apretaran el gatillo de sus armas sin compasión.
La sangre saltó en todas direcciones y Masha parpadeó inconscientemente al sentir el espeso líquido salpicándole el rostro. Antes de que el cuerpo sin vida de la enfermera callera al suelo, Masha salió de aquel infernal pasillo y regresó sobre sus pasos en busca de un lugar donde encerrarse y salir de allí a toda prisa. Ya había demasiada sangre por los pasillos… el mensaje de Lindemann había sido mandado con creces.
Con una fuerte patada, abrió la primera puerta que encontró. Un hombre de unos treinta años de pelo negro como la noche y barba de igual tono, descansaba sobre la cama completamente sedado. La puerta rebotó tras la patada y se escuchó como un vaso o un frasco de cristal se hacía añicos. Impulsada por la fuerza de la patada, un carrito con varios frascos, uno de ellos de gran tamaño, rebotó contra la pared y se quedó en la puerta ante la atenta mirada de Masha.
El rugido de uno de los policías que había seguido el rastro de Masha, le devolvió a su ser. Impulsada por la adrenalina, aferró la carretilla de frascos y la lanzó hacia el policía. Se pudo escuchar un crujir de huesos a la altura de la rodilla y un posterior gemido de dolor. En cuanto cayó al suelo, el policía, disparó en todas direcciones sin tino alguno. Las paredes y las puertas del pasillo se llenaron de agujeros de bala y el cuadro de luces se llevó varios disparos haciendo que la cerradura saltase y los cables de su interior quedasen al descubierto.
Masha retrocedió hasta la puerta de Kunpeng y cuando se dio la vuelta, comprobó que más policías habían hecho acto de presencia en aquel piso. Sus probabilidades de huir caían en picado. Desoía con facilidad las órdenes en alemán que vociferaban los agentes de policía en aquel lado del pasillo, posiblemente obligándola a tirar sus armas y tumbarse bocabajo.
Frustrada, Masha empujó nuevamente el carrito y este cruzó el corredor sin freno alguno hasta el otro lado del pasillo, frenándose únicamente, cuando la tapa desprendida del cuadro de luces se interpuso en su trayectoria obligándole a frenar en seco. Un frasco de povidona se cayó con el impacto vertiendo su contenido sobre el suelo. El producto, que servía como cicatrizante, tiñó de rojo aquella zona dando un aspecto siniestro al pasillo.
Aguzando el oído, Masha, pudo escuchar a más agentes tratando de rodearla accediendo por la salida de emergencia por la cual se habían escapado dos enfermeras anteriormente. Lo mirase por donde lo mirase, estaba atrapada. Si decidía huir en ese instante usando el brazalete, todas las cámaras del pasillo y los policías que comenzaban a acercarse peligrosamente, lo verían absolutamente todo. No podía correr ese riesgo si no quería enfrentarse a la ira de Lindemann a su regreso. Los focos de las linternas comienzan a amedrentarla y poco a poco se obliga a sí misma a retroceder paso a paso. Extrae su pistola y la sostiene en alto, se dispone a arrojarla a los pies de los policías en señal de rendición.
 
Pero no lo hace. Una sonrisa macabra se dibuja en sus carnosos labios. Ha visto una posibilidad de huir de una pieza. Un gran frasco de etanol se halla sobre la carretilla en el primer estante de la misma. Junto al carrito de productos hospitalarios, varios cables del cuadro de luces se han partido con el tiroteo y chisporrotean amenazadoramente. Una última orden por parte de los policías y Masha decide entrar en acción. Un movimiento veloz de sus ágiles manos basta para que dos balas surquen el espacio entre ella y el carrito con productos químicos del final del pasillo. La primera bala, elimina al policía que se interponía en su trayectoria; y la segunda, impacta de lleno en el frasco de etanol. Este, se resquebraja y empapa tanto la pared como el suelo y a varios policías desprevenidos. 
El tiempo se detiene. A modo de péndulo, los cables pelados se balancean hasta entrar en contacto con el etanol. El chispazo es instantáneo. Todo empieza a arder. Varios policías comienzan a aullar hasta que una segunda explosión de fuego los envuelve con violencia al quemarse más frascos del carrito con contenido altamente inflamable.
Las medidas antiincendios del edificio, saltan y la lluvia de los aspersores del techo deja una cortina de agua impenetrable. Tras varias órdenes de los agentes de policía, el agua desaparece milagrosamente y comprueban el estado del pasillo. Las paredes han ennegrecido y la única ventana del pasillo se ha roto dejando así una vía para que el humo salga del corredor. En cuanto se acostumbran sus ojos, se dan cuenta de que la asesina ha desaparecido del pasillo. Registran todo el nivel y las habitaciones a la vez que el resto de policías irrumpen por la puerta de incendios tras haber oído las explosiones. Nada. La confusión se apodera de ellos por completo. Las únicas dos salidas del edificio estaban cubiertas por la policía y sin embargo el rastro de Masha se ha ido junto con el humo producido por la explosión.
Solo pueden quedarse estupefactos y sobretodo nerviosos tras comprobar que el Presidente Kunpeng, ha ascendido al nivel de ex Presidente, tras hallarle muerto con los pulmones perforados. Aquel día, no lo olvidaría nadie… ni la historia ni los que pasarán a formar parte de ella con el tiempo. Todos comprenden la gravedad de las consecuencias de este asesinato; y en el fondo de su ser, saben que la sombra de la guerra es más espesa que nunca. Tanto que pude tocarse. La lluvia vuelve a la ciudad… un mal presagio sin duda.
 
 



CAPÍTULO 20.
 
El humo del incendio ha desaparecido, el latido de su corazón se ralentiza hasta recuperar su compás habitual en el interior de su pecho. Masha mira a todos lados para finalmente apearse de la rejilla. Vuelve a estar en la sala blanca de la máquina de Statham en Zerzura. En vez de Lindemann; una mujer mayor, de unos cincuenta y cinco años, ataviada con un camisón grisáceo, que le cubre hasta las rodillas, y unos pantalones negros; la observa desde la puerta con rostro risueño.
-¿La señorita Bogdánova? - preguntó con calma y una amplia sonrisa.
Aún boqueando, Masha, asintió con la cabeza después de ser preguntada; y sin saber muy bien porque, tras un gesto de aquella mujer pidiéndole que la siguiera, salió de la habitación en completo silencio tras la mujer sonriente.
-El señor Lindemann me ha pedido que me encargue de usted… quiere que le cure todas las posibles heridas que tenga. ¿Tiene alguna herida de especial importancia que quiera que le atienda, señorita Bogdánova?
Masha se limitó a negar con la cabeza mientras sus ojos se clavaban en la cabina colgante de Lindemann. Estaba encendida y en las escaleras que comunicaban el despacho con el resto de la instalación; un hombre de tez morena y rastas, se acercaba lentamente hasta entrar en el despacho.
Tras un breve sermón de aquella mujer, Masha fue llevada hasta un área médica donde le curaron todas sus heridas, aunque ella no prestaba la mínima atención a los consejos cargados de sabiduría de la enfermera.
Amr notó que, tras la reactivación del electroimán a la llegada de Masha, ésta; le observaba con recelo desde el otro lado del dique mientras era acompañada por una de las pocas doctoras de aquella ciudadela, a la vez que él se acercaba hasta el despacho de Lindemann con paso firme. 
Llegó hasta la puerta del despacho y antes de golpear en el cristal solicitando audiencia, vio a Christian en el despacho mostrándole a Lindemann unos planos proyectados vía holograma de una especie de cámara con un objeto esférico de gran tamaño en su interior. En cuanto Amr golpeó el cristal, Christian apagó el proyector de hologramas y se apresuró a guardárselo en un bolsillo. Los dos alemanes se volvieron y miraron a Amr desde la distancia con cierto escepticismo.
-¿Interrumpo algo importante? - preguntó Amr consciente de la respuesta era simple y llanamente si - ¿Planes de boda entre vosotros quizás?
-Ha quedado todo claro Christian… puedes marcharte. Habla con Masha para que te cuente el resultado de su viaje por Berlín.
-De acuerdo - contestó casi en un susurro. Tras recoger sus artilugios, salió del despacho no sin antes fulminar con su mirada a Amr.
-¿Qué puedo hacer por ti amigo? - inquirió Lindemann en un tono más agradable a la vez que se servía un vaso de whiskey. 
Amr cerró la puerta y se lanzó sobre uno de los sillones que rodeaban la mesa. Tras asentarse, colocó sus botas sobre el velador y comenzó a juguetear con un proyector de hologramas que se había sacado de su chaqueta.
-Verás… - comenzó a decir mientras se volvía a guardar su proyector de hologramas - he estado estudiando la misión para acabar con Jones y dado que estoy encerrado en este sitio, no puedo llevar a cabo mi plan sin salir de tu pequeña fortaleza…
-¿Qué necesitas? ¿Información? Si es así, solo tienes que pedírmela.
-No. Necesito otro tipo de cosas… ropa de época.
-¿Ropa? - Lindemann soltó una carcajada que fue silenciada por la expresión dura de Amr - ¿Bromeas?
-Para que podamos pasar inadvertidos en ese lugar, es preciso que tanto yo como los rusos que me prestes, seamos casi invisibles… sin despertar excesiva curiosidad.
-Entiendo… bien, hazme una lista de lo que necesitas y veremos qué puedo hacer. Lo siento, pero ya hemos arriesgado bastante haciendo tantos viajes aquí y allá - Lindemann sacó una libreta roja y la sostuvo a media altura para que Amr pudiera verla.
-¿Qué es eso? - la curiosidad que le despertó en su interior a Amr aquella libreta, hizo que Lindemann la aferrase con más fuerza que nunca.
-Un seguimiento. 
-¿De qué?
-De todos los viajes que se han realizado desde que obtuve los planos de la máquina de Statham y de acontecimientos importantes. Así si ocurre un imprevisto, solo tengo que regresar y corregir los fallos.
-Un punto de partida, ¿eh?
-Algo así… por eso lo cuido en todo momento, nunca se sabe quién puede estar espiando - contestó fríamente y una gota de sudor se escurrió por la nuca de Amr hasta perderse en su espalda, consciente de que aquellas palabras de Lindemann decían más o tenían un doble sentido.
-Bueno, te enviaré una lista con el material que necesito. Antes he de tomar medidas a los rusos para no quedarme corto.
Amr se disponía a marcharse de aquel despacho, pero se le ocurrió dejar una migaja de esperanza para equilibrar las tornas.
-Por cierto… he estado escuchando varios informativos en los que se sugiere que el 4 de Octubre, habrá una visita de alto copete en Washington por parte de Alemania.
-Has oído bien, ¿por qué lo preguntas? ¿Te han invitado?
-Casi… decían que hacía falta traje y corbata y yo no soy de esos.
-En esta vida, todo es cuestión de acostumbrarse… sino el mundo te devora con el paso del tiempo.
-Tomo nota. En fin, se me había ocurrido que ese día sería perfecto para realizar el trabajo de Jones. Si todos están ocupados en ese festejo con los alemanes… podremos ir a donde queramos si mantenemos cierta amenaza sobre Washington.
-Yo tenía pensado algo parecido… el último movimiento para empezar la guerra ocurrirá en Washington. - Lindemann se relamía pensando en el 4 de Octubre hasta el punto de mirar a Amr como a un refresco en mitad de un desierto - Tendremos que sincronizarnos para que todo ocurra a la perfección.
Amr evaluó que decir, pero finalmente guardó silencio y salió con paso decidido del despacho bajo la atenta mirada de Lindemann que cerró con llave la puerta para ganar en intimidad.
Tras ver como Amr se alejaba por la pasarela rumbo a las escaleras, Lindemann realizó el desvío de llamadas pertinente para contactar con dos personas a las que iba a necesitar muy pronto. En cuestión de segundos, dos pantallas de video llamada se encendieron y los rostros sombríos de dos colaboradores de suma importancia para Lindemann en aquellos instantes, aparecieron.
En la pantalla de la derecha, un hombre de pelo negro, débil papada, rostro endurecido y mirada pausada, le dedicó a Lindemann un cordial saludo acompañado con un gesto de la mano a modo de reverencia.
-Señor Semshov… - dijo Lindemann a aquel hombre en tono amable pero siniestro a la vez - me alegro de volver a verle.
-¿Qué es lo que quiere señor Lindemann? Por si no lo ha notado, hay una guerra en ciernes y me veo obligado a estar rodeado de seguridad adicional en todo momento para poder dirigir mis fábricas de armamento a pleno rendimiento - el fuerte acento de Semshov, al contrario de lo esperado, suavizaba el tono de reproche de la conversación.
-Lo sé señor Semshov. He invitado a uno de nuestros aliados para que acuerden una forma concreta para el día 5 de Octubre.
En la segunda imagen, un hombre de unos cuarenta años, barba perfectamente recortada por la mandíbula hasta fusionarse con el pelo, con un bigote de grosor medio de color negro, ojos igual de oscuros que Semshov y labios carnosos, le devolvía la mirada con cierto recelo a Lindemann desde su pantalla.
-Señor Semshov, es posible que no haya hablado en persona con el señor Liu Ziyuan.
-Me alegro de conocerle señor Semshov. - dijo con una voz áspera y de tono continuo sin altibajos en la voz - Me temo que nuestro amigo en común, siente la imperiosa necesidad de orquestar nuestros movimientos a la perfección.
-Es obvio señor Ziyuan. Si no lo hiciese, los gobiernos se echarían encima de todos nosotros a la vez… y de hecho lo están haciendo.
El rostro sonriente de Ziyuan se tornó en amargura y preocupación tras oír esas últimas palabras.
-¿Corremos algún tipo de riesgo? - preguntó Semshov tras la calma tensa.
-No… por ahora. La señora Debuchy me hizo saber su inseguridad hace poco tiempo. Es por eso que contraté a una serie de personas que se encargarán de su protección. No se preocupen; como pueden ver, estamos protegidos.
-Se lo agradecemos. - se apresuró a decir Ziyuan - En cuanto al asunto de la defensa aérea…
-¿Qué asunto? - intervino Semshov con sumo interés.
-Por eso les he llamado señores… - comenzó a decir Lindemann para esclarecer el asunto - Verá señor Semshov, los tres somos conocedores de la tecnología del Prizrak. Lo único que hace falta es acordar una hora para el día 5 de Octubre en la que las defensas militares controladas por el señor Ziyuan, dejarán de estar operativas el tiempo suficiente para que su misil ataque. ¿Lo comprende ahora mejor?
-No es necesaria acordar una hora para el ataque señores… mi misil es indetectable. Aún con los esfuerzos del señor Ziyuan, el Prizrak atravesará la frontera china sin ser detectado por los sensores de tierra, ni por los de aire, ni por el ojo humano.
-No esté tan seguro… no tendría varios contratos militares con mi gobierno si no fuese el mejor en mi trabajo.
-El mejor… de origen chino - sentenció Lindemann fríamente - En cualquier caso, señor Semshov, insisto en convenir una hora común para realizar el ataque sobre un lugar concreto que yo he designado conjuntamente con otros interesados en un cambio drástico a escala global.
-Usted dirá. - dijo Ziyuan alisándose el traje a la vez que se acercaba a la pantalla - ¿Alguna base militar? Espero que no decida hacer ojo por ojo y destruyan alguna de mis fábricas como lo ocurrido en Novosibirsk.
-No… eso sería un juego de niños. - dijo con crueldad Lindemann y una mueca grotesca surgió en su rostro que hizo que Ziyuan se removiera en su asiento - El señor Semshov y yo habíamos pensado en un objetivo más… popular.
Lindemann reveló la ubicación de su objetivo en una sola frase que al llegar a los oídos de Ziyuan, hizo que este se estremeciera y que cientos de posibles pesadillas atacasen su cerebro en milésimas de segundo por las posibles repercusiones de un ataque no nuclear, pero igual de contundente, sobre ese lugar tan popular. 
-¿Se han vuelto locos? Ese sitio está lleno de gente todos los días del año… y no solo de personas de origen chino.
-No lo creo. Como ciudadano chino que es usted, debería de estar al tanto del cierre preventivo de un área como esa.
-Pero… pero… eso… - no le alcanzaban las palabras y su respiración se había acelerado considerablemente - es… inhumano. ¿Qué lógica hay? Es un lugar que no tiene nada que ver con el conflicto entre China y Rusia.
-Señor Ziyuan… - intervino Semshov con voz autoritaria y el rostro serio, casi carente de humanidad - en una guerra mundial, no hay sitio para lo humano. Ni para la lógica. En una guerra, no hay lugar donde esconderse, tristemente, cada centímetro de superficie de nuestras naciones tiene que ver en este conflicto.
Ziyuan se desplomó sobre su sillón en la pantalla y se colocó el pelo que le cubría el rostro con nerviosismo.
-No sé si podré ocultar el fallo en los sistemas tras el ataque - dijo abatido Ziyuan con la cara descompuesta por la noticia.
-No se preocupe, como ya he dicho, los que me ayudaron en su día no son los únicos interesados en un cambio a gran escala. - Lindemann clavó sus ojos fieros en Semshov y los dos degustaron con gratitud el clima de dolor que se avecinaba - Señor Semshov… ¿podrá manipular a Nóvikov?
-Sin problemas… somos rusos y estamos orgullosos de serlo. En el Kremlin no discuten mis palabras ya que cuento con la aprobación del Presidente en persona y con la plana mayor del ejército. El Akula III Kosatok, se adentrará lo máximo posible en aguas chinas y lanzará el Prizrak a las 02:30 de la madrugada, hora local, del 5 de Octubre.
-Ya no hay vuelta atrás ni esperanza - sentenció Ziyuan con el alma resquebrajada y corrompida por el instinto de supervivencia cimentado en el poder.
-Nunca la ha habido - zanjó Lindemann. Se despidió con un vago gesto de amabilidad y los rostros de los dos empresarios, desparecieron de las pantallas.
Tras la conversación, Lindemann abrió su libreta roja e introdujo la fecha y la hora en la que había tenido lugar la conversación y el motivo de la misma. Cada letra que escribía en el papel le hacía sentirse orgulloso de sí mismo y una extraña sensación de felicidad demoníaca arraigada en la destrucción, le recorrió el cuerpo.
 
 
Los días transcurren con una excesiva calma, dada la situación de riesgo. Septiembre toca a su fin y la fecha del 4 de Octubre de 2035, parece acortar el tiempo para que su llegada sea más inesperada que nunca.
Tras el asesinato del Presidente Kunpeng, medio mundo salió a la calle para pedir la cabeza de cualquier ruso con poder en el gobierno, y el otro medio mundo o mantenía indiferencia o esperaba su momento para atacar.
Pese a la calma en el hangar de Las Vegas, las llamadas tanto de Wilkinns como del Presidente Duncan, aporrean la cabeza del general Henderson. Le habían encomendado trazar un perímetro de seguridad para el recibimiento de la comitiva alemana en el 4 de Octubre.
Tras insistir varias veces, la Dra. Nardi, había convencido al general para que Andréi trazase un perímetro señalando los posibles lugares desde los cuales un tirador de élite podía llegar a probar puntería en ese día tan importante.
El resto de la unidad, era instruida acerca de su misión como protectores y vigilantes en el evento.
-La comitiva presidencial alemana, llegará a las diez de la mañana al aeropuerto de Dulles. - comenzó a decir una mujer de unos cuarenta años, de rostro serio y ataviada con el uniforme militar correspondiente - Sabemos que el Presidente Duncan se reunirá durante aproximadamente una hora con el Canciller alemán en la Casa Blanca. Ustedes cuatro irán en los vehículos, siempre y cuando el general Henderson no les reasigne a otra misión.
Fueron pasando las horas y hacia las once de la noche del día 28, los informativos de todo el planeta se pusieron al rojo vivo. Los Presidentes Diederich, Nóvikov y el Primer Ministro chino Yi Meng; realizaron diferentes ruedas de prensa tras los recientes acontecimientos.
A las once en punto, el Canciller Lars Diederich comenzó a dar su discurso en la capital de su país en tono conciliador pero con un atisbo de luz para que algún país se decantase a favor de ellos y pasase a ser su aliado. Tras la restricción de gas y petróleo por parte de Rusia a prácticamente toda Europa, ese aliado no oficial, tenía un nombre: China.
“…Buenas días. Este discurso no va dirigido exclusivamente al pueblo alemán, mi intención es esclarecer las responsabilidades de los atentados del día 27 de Septiembre que han acabado con la vida de demasiadas personas, entre ellas, la vida del Presidente Zhang Kunpeng.
Mis primeras palabras, al igual que las de cualquier ciudadano alemán, van dirigidas a dar un sentido pésame al gobierno chino y sobre todo a los más allegado al ex Presidente Kunpeng…”
Diederich agachó la cabeza y se produjo un minuto de silencio. Los asistentes al discurso a las puertas del Reichstag, hicieron lo propio y únicamente el canto de varias aves próximas que revoloteaban por la ciudad y sobre todo por las copas de los árboles del Tiergarten, rompían ese minuto de ceremonioso silencio.
El silencio se convirtió, pasado un minuto riguroso, es un caluroso aplauso que murió con unos gestos apaciguadores que llamaban al silencio por parte de Diederich desde su atril.
“…Los acontecimientos recientes, han puesto en evidencia varios aspectos. Que nuestra seguridad se ve mermada hasta el punto de parecer inexistente frente a la determinación de los causantes de este desastre y, - hizo una pausa mirando a las cámaras - que ciertas personas parecen estar dispuestas a sembrar de terror las calles de cualquier país.
Con gran dolor, me veo obligado a ejercer de juez ante esta disyuntiva. Mi veredicto es que todo lo acaecido en las últimas veinticuatro horas se podía y se debía haber evitado si cierto gobierno tuviese más control sobre los violentos y terroristas engendrados en su nación.
La identidad de la asesina del difunto mandatario chino, nos hace suponer que no trabajaba sola, es más, se ha sopesado la posibilidad de que su malévola acción haya sido orquestada y aprobada por personas de poder de su misma nacionalidad…” 
El rumor y los comentarios de boca a boca se expandieron entre la ciudadanía de medio mundo, como un virus por el aire, ante aquellas palabras del Canciller Diederich en las que señalaba a Rusia como principal responsable, aunque no había llegado a decir las palabras exactas que sin embargo se formaban poco a poco en las mentes de cualquier ser humano que estuviese viendo los informativos en directo.
Familias enteras a través de un televisor, por la radio, los propios asistentes a la manifestación podían decir la frase acusadora: Rusia es culpable del negro día del 27 de Septiembre… y Nóvikov es el responsable.
Apenas les había dado tiempo a digerir ese primer comunicado, con el revuelo consecuente que causó, cuando un segundo comunicado les obligó a escuchar al televisor como si sus vidas pendieran de ello.
El Presidente Nóvikov apareció en una de las salas para conferencias del Kremlin. Su porte militar sumado a su inexpresivo rostro no daba pistas acerca de sí había llegado a digerir con profundidad y entereza el mensaje acusador del Canciller Diederich.
A su espalda, una comitiva militar ataviada con ropa desafiante colmada de galones, resplandecía amenazadoramente a la vez que hacía las veces de escolta presidencial, aunque solo fuese de forma simbólica.
De su habitual traje oscuro de enterrador, había pasado a un azul con destellos metálicos para tratar de aparentar cierta jovialidad e inocencia, aunque su rostro serio carente de felicidad, hacía que aquel traje pasase desapercibido.
Tras hacer una comprobación sobre el estado del micrófono, Nóvikov tosió con fuerza, dejando que el eco se encargase de hacer callar los murmullos de la prensa allí reunida que no paraba de parlotear agitada y de fotografiar cada movimiento del Presidente.
“…Sean bienvenidos. - dijo a la prensa haciendo un esfuerzo por parecer amable hasta el punto de esbozar una artificial sonrisa - creo que todo el mundo es consciente de la causa principal por la que nos hallamos hoy, aquí y ahora reunidos. Durante los últimos cinco días, nuestro gobierno ha sido bombardeado con masivas peticiones sobre nuestra decisión de hacer un bloqueo o simple acopio preventivo de productos básicos. La finalidad de dichas misivas no era otra que la de obligarnos a recapacitar y a echarnos atrás.
Muchas son las voces que nos ven como a un país de asesinos tras el desgraciado incidente acecido la noche anterior en Berlín que se ha saldado con la muerte del Presidente Kunpeng. Pero la realidad, damas y caballeros, es que el pueblo ruso es la víctima en este desacierto. Nuestro lógico y ejemplar comportamiento se ha tornado en contra nuestra al interponerse en el camino de la verdad, los intereses de Europa.
Sería injusto dar al mundo información mediocre tergiversada. Es por eso que han de ser conocedores de la verdad. - las cámaras de televisión comenzaron a aumentar el zoom para tener un plano general del rostro de Seriozha Nóvikov - Rusia no es responsable de ninguno de los indecentes crímenes sucedidos en Berlín durante las últimas veinticuatro horas.
Alemania debería cerciorarse de la veracidad de los hechos antes de emitir acusaciones tan serias. Nunca se sabe cómo puede llegar a reaccionar el acusado.
Si Alemania, y quién quiera atreverse, nos señala como culpables del paupérrimo espectáculo que la seguridad alemana ha ofrecido a todo el mundo, han de saber que habrá represalias. Rusia no se deja ni engañar, ni puede sentirse acusada de esta manera. 
Mi firmeza para cortar los suministros a Europa, se ha visto redoblada tras la acusación del Canciller Diederich.
Toda Europa ha de ser consciente de que serán necesarias algo más que meras infamias contra nosotros para que mi parecer se vea alterado…”
El ruido de las cámaras al hacer una fotografía, se colaba en cada pausa del mensaje de Nóvikov.
“…Ahora quiero que todos los ciudadanos rusos presten especial atención.
Que nadie, repito, nadie piense que los soldados asesinados en Novosibirsk caerán en el olvido. Lo que se ha destrozado con sangre… con sangre se pagará.
Tarde o temprano, nuestros soldados serán vengados. Todos los países han dado un paso al frente en lo que respecta al conflicto entre China y nuestra nación. No vamos a dar un solo paso atrás. Avanzaremos con decisión… y arrasaremos con aquellos que se interpongan. Lo juro por Dios todopoderoso y por los hijos de Rusia que han perecido.
La emisión desde el Kremlin en Moscú se despidió con unas imágenes de la capital y una bandera rusa hondeando en lo más alto al son del viento mientras aparecía una larga lista de nombres de los soldados caídos en Novosibirsk. Un aplauso, probablemente grabado de antemano, hizo olvidar las palabras de confrontación del Presidente Nóvikov.
Durante el transcurso de los dos primeros discursos, nadie en todo el nivel 7 había dicho nada. Todos permanecían en completo silencio a excepción de algún murmullo espontáneo, que era rápidamente silenciado por alguien para poder escuchar la traducción que el Profesor hacía del alemán y del ruso en cuestión de milésimas.
Henderson se había remangado la camisa caqui que llevaba y se había soltado dos botones de la misma a la altura del cuello, señal inequívoca de que la tensión le asfixiaba. Los cuatro miembros de la UECT, se habían aposentado donde buenamente podían y observaban las imágenes con recelo a la vez que se posicionaban en sus asientos como un león entre la hierba alta dispuesto a saltar sobre su presa.
-Esto se está poniendo muy feo - dijo Andréi tras escuchar el discurso de su Presidente.
-¿Feo? - preguntó sarcástico Archibald - Mi compañero de celda era feo… esto está jodido.
-Archibald tiene razón… - Jones se había sentado al revés en una silla convencional y apoyaba el mentón sobre sus brazos a la vez que miraba al suelo en busca de alguna respuesta - mientras hablan como en un mal programa de prensa rosa, sus ejércitos se movilizan. Lo malo es que Rusia y China ya tienen a sus ejércitos en alerta máxima. Eso les da ventaja en el juego…
Tanto Tze como Andréi soltaron un bufido de reprobación, tras la sugerencia acertada de Jones.
-¡Guardad silencio! - bramó Henderson con el rostro irradiando un enfurecimiento anómalo en él. Todos enmudecieron al instante, pues un tercer discurso apareció en las pantallas de medio mundo.
Para sorpresa de todos, el encargado de de dar aquella conferencia por parte del gobierno chino, no era el general Gao Fangzhuo, el que se suponía que había tomado las riendas de su país tras el asesinato de Kunpeng. 
El encargado de hablar al mundo no era otro que el Primer Ministro; Yi Meng. Su pelo gris oscuro, acompañado por su mirada tranquila atrapada tras unas gafas de montura dorada, ofrecían un mensaje visual de calma desde las afueras del edificio principal del gobierno chino en Zhongnanhai, al oeste de la Ciudad Prohibida.
Tras dedicar unos instantes a la prensa, que era al cien por cien local dado que los vuelos provenientes del extranjero habían sido limitados, el Primer Ministro se subió a un atril al resguardo de la intemperie en el interior de una pagoda improvisada, en la explanada enfrente del edificio principal del gobierno, pequeña de color blanco como el marfil y completamente engalanada con flores hermosas.
La estampa que se ofrecía al mundo entero por las cámaras de televisión local, había sido edulcorada hasta el punto de parecer estar dentro de un cuento en un mundo de fantasía. 
Todo estaba preparado para ofrecer una imagen de inocencia capaz de sorber y nublar el poco juicio de los influenciables televidentes. Tras una pequeña reverencia, el Primer Ministro solicitó silencio a la prensa con unos gestos apaciguadores con las manos.
“…Por favor, cálmense - dijo a los periodistas que estaban ya en completo silencio.
Aunque no era ofrecida toda la imagen de aquel recinto al mundo entero, detrás de los periodistas que habían sido cuidadosamente seleccionados, un batallón de centinelas armados hasta los dientes vigilaba que ningún periodista se saliese del guión y enfocase donde no debía.
Gracias. - continuó Meng con su representación teatral - Somos conscientes de los discurso del Canciller Diederich y del… - se tomó su tiempo - Presidente Nóvikov.
Como toda circunstancia en la vida, todo el mundo tiene derecho a pronunciar su opinión sobre un tema concreto. Hasta el momento, queda clara la postura de los dirigentes de Alemania y Rusia respectivamente. He de decir que nadie se esperaba que Rusia dedicase tamaña ofensa al pueblo alemán.
El descaro ofrecido por Rusia y por el Presidente Nóvikov, está a la altura de su hostilidad. Hasta hace unas semanas, Rusia vendía suministros básicos a un continente tan poderoso como es Europa. Ese abastecimiento ha sido sesgado por la mano ambiciosa del mandatario ruso. Este acto solo puede significar lo que todos intuimos: un enfrentamiento armado.
Europa está pagando el desprecio que destila la actitud del Presidente Nóvikov ante salvaguardar y preservar algo que ha costado demasiado a lo largo de los años: la paz y la estabilidad. Europa entera ha de saber que somos conscientes de su inocencia ante un conflicto en el que se han visto implicados por culpa de un país de su propio continente, que durante toda su historia reciente se ha dedicado a ningunear a placer a cualquiera que se le pusiese en el camino, sustrayéndole a su antojo lo que le era vital.
China se compromete a prestar ayuda a cualquiera país y ciudadano europeo que solicite nuestra colaboración.
Vamos a hacer honor a nuestra personalidad que se remonta a tiempos inmemorables y que nunca se ha visto alterada. Somos un país que ayuda sin pedir nada a cambio.
Como muestra irrefutable de nuestra buena fe, he dado la orden para que diez cargueros tipo Suezmax con contenedores especiales, transporten por mar grandes cantidades de gas y petróleo a Europa. Partieron ayer por la noche y se dirigen al canal de Suez por el que llegarán hasta el Mar Mediterráneo y suministrarán una pequeña cantidad de nuestros recursos sin que ello implique un coste alguno a nuestros aliados europeos.
Así mismo, sugiero al gobierno ruso que no trate de atentar contra ese convoy. Si bien los tripulantes no irán armados, nuestro portaaviones en aguas internacionales realizará una vigilancia constante sobre los barcos y la mercancía, con el fin de que lleguen a su destino intacto. En dichos portaaviones, varios cazas H2-1113 estarán dispuestos a salir rumbo al convoy para eliminar cualquier amenaza que detecten tanto los capitanes de barco de los cargueros, como los ultra sensibles detectores con lo que hemos equipado el portaaviones.
Meng hizo una pausa y apoyó sus rugosas manos en el atril dejando que el murmullo del agua de los lagos cercanos y el cantar de algún ave, surtieran en el efecto deseado basado en una falsa sensación de armonía y paz tras haberse ordenado cortar el tráfico de aquella zona para que solo la naturaleza tuviese presencia máxima.
Que toda Europa sea consciente de una cosa: China está dispuesta a ayudar… espero que Europa responda con la misma moneda a la hora de la verdad…”
Los tres discursos de los máximos exponentes de los gobiernos alemán, ruso y chino habían dejado muy clara su postura en un lapso de tiempo cercano a una hora, con menos de quince minutos de separación entre discurso y discurso. 
Sus frases, sus amenazas y las esperanzas que habían lanzado a sus intereses correspondientes, se arremolinaban en las mentes y oídos de todo aquel que las hubiese escuchado por televisión o radio. 
En el hangar de Las Vegas, la depresión y el malestar habían sustituido al clima de relajación hasta instaurarse en los corazones de todos. Sin ser oficial, China y Rusia ya habían elegido a sus aliados para un enfrentamiento que ya había dado el pistoletazo de salida con la muerte del Presidente Kunpeng. 
Aunque los unos acusaban a los otros de la sensación de malestar, del conflicto en la frontera y del asesinato del mandatario chino, en el hangar de Las Vegas todos sabían quién era el verdadero responsable de todo: Christoph Lindemann. Con sus malas artes había encendido la cerilla para dejarla caer sobre un reguero de pólvora que envolvía a todo el planeta. Esa explosión dinamitará la moral, la ética, la empatía y la poca humanidad que han atesorado pocas personas en todo el globo. Nuestro instinto animal será puesto a prueba con esta guerra: la Tercera Guerra Mundial.
El Dr. Statham se rascó el mentón con las uñas y el sonido que producía repiqueteaba en todo el nivel 7 de punta a punta.
-Bueno… - dijo finalmente Statham tras haberse rascado tan fuerte que le salían ronchas rojas de irritación en la piel, que se notaban aún bajo la barba - creo que ya sabemos quiénes son los aliados principales de cada contendiente.
-¡Oh, sí! - bramó furioso Archibald - Rusia y Estados Unidos juntos, ¿qué ironía verdad?, contra China y toda Europa juntos. Ahora solo hace falta que algún país árabe aporte armamento nuclear y tendremos una macedonia de zumbados armados que revolvería el estómago a cualquiera.
-Esto aún se puede evitar - Patton se frotaba los nudillos para calentarse las manos, tras ser invadido por un frío antinatural a causa de los tres discursos.
-¿Cómo? - Henderson acostumbraba a encontrar salida y soluciones a todos los rompecabezas, pero aquella vez no veía escapatoria posible.
-Confiando en que el Presidente Duncan acuerde un tratado de paz con Alemania el día 4… esperemos que Diederich sea receptivo. No le conviene un enfrentamiento directo…
-Sí… a nadie le conviene. Para Rusia, los países más al este de Europa le suponen un problema. - dijo Andréi sosegado - Entre el clima de mi país y la baja potencia militar de estos, hasta Alemania hay terreno tranquilo de por medio. Si encima vosotros los norteamericanos les atacáis desde el oeste, Nóvikov solo tendría que ocuparse de China.
-¿Está de guasa cabo Mozgov? Me parece genial que Rusia tenga más cantidad de tanques que todos los miembros de la OTAN juntos, incluyéndonos a nosotros. - Henderson se alisó el pelo y fulminó a la UECT al completo - Pero Cina cuenta con el ejército más numeroso del planeta tierra, y con la poca distancia que hay entre un país y otro, les bastaría con firmar un pacto con Mongolia para introducir el grueso de su ejército en Rusia sin que se dieran cuenta. Las fronteras naturales entre Rusia y China, están plagadas de soldados, sin embargo con son ni un veinte por ciento de sus ejércitos. Imagínese que ocho millones de soldados chinos irrumpieran en Rusia. Llegarían nuevamente a Novosibirsk sin que os dierais cuenta. 
Además, esta guerra va a ser un claro ejemplo de fases IDPC.
-¿Qué es eso? - preguntó curioso Statham que no perdía detalle de la conversación aunque se mantenía un poco alejado del grupo.
-La primera fase, - intervino Patton consciente del significado de aquellas siglas - será la Informática. Los países punteros en tecnología se atacarán con bombas informáticas para destruir los sistemas informáticos de protección; misiles antiaéreos, sistemas de detección de largo alcance, centros de comunicación entre bases militares para impedir la coordinación…
-La segunda fase, - Henderson recogió el testigo y continuó con la aclaración - es la Destrucción. Una vez eliminadas las defensas informáticas, llegaría el intercambio de disparos entre los ejércitos. Hombre contra hombre… como antaño.
-La tercera fase, - prosiguió Patton con severas muestras de cansancio - sería el pánico. Una vez medidas las fuerzas entre ejércitos, uno de los combatientes se retirará progresivamente al salir mermado de la contienda… y la población sería la encargada de sufrir los daños del ejército. Reclutamientos obligados, ataques sobre poblaciones civiles… escudos humanos - esas últimas dos palabras hicieron que varios de los científicos que pululaban por allí se volviesen para escuchar con mayor atención, con el Pánico grabado en sus ojos.
-La última fase… - comenzó a decir Henderson abatido y con la mirada perdida.
-La Conquista. - dijo Tze con aire fúnebre sorprendiendo a propios y extraños por su intervención - ¿Y cómo están seguros de que China o Rusia actuarán de esa forma?
-No lo sabemos… - respondió Henderson sin atreverse a mirar por la verdad que estaba a punto de brotar de sus labios - lo que os hemos contado, el IDPC, es el procedimiento a seguir por el ejército de mi país… intuyo que tanto el tuyo como el del cabo Mozgov, harán lo mismo.
Un silencio espeso se entrometió en la conversación y el tumulto de sensaciones fue haciendo mella en la moral de todos como una lápida de hacer que te prime el pecho.
-Entonces… - rompió Jones el silencio y todos se alegraron de oír su ronca voz - ¿tenemos un plan para actuar?
Todos miraron a Henderson y este se despidió de ellos sin decir nada y se marchó caminando por los pasillos hasta perderse en la inmensidad del hangar con un nubarrón de malestar, que descargaba gotas de dudas, flotando sobre su cabeza.
 
 
 



CAPÍTULO 21.
 
El mes de Septiembre llegó a su ocaso y Octubre dio comienzo con días ventosos en la superficie y un microclima de pánico en los niveles bajo tierra al ver como el sábado 4 de Octubre se acercaba hasta faltar solo dos días para la fecha límite.
Durante el transcurso de los días, Henderson se había agenciado el despacho de Patton y desde él, se comunicaba con quien hiciera falta para tener todo controlado de cara al sábado. De vez en cuando, una llamada del comité militar que pasaba más tiempo con el Presidente Duncan en Washington, hacía que varias gotas de sudor resbalasen por la nuca del general y se perdieran en su camisa. No cabía duda, a la vez que diseccionaban la seguridad para el 4 de Octubre, se trazaban planes de guerra, se aceleraba la producción de armamento…
Según habían podido comprobar por los informativos nacionales, las revueltas que comenzaban a generarse, y que eran disueltas a golpe y porrazo por la policía, se extendían como el fuego por todas las grandes urbes del país y del planeta. 
Sin ir más lejos, el 1 de Octubre fue remarcado en negro en los calendarios norteamericanos debido a una sangrienta confrontación entre policía y guardia nacional, y miles de manifestantes que habían tratado de destrozar Wall Street y sus conocidos negocios, lanzando productos incendiarios sobre las fachadas de los edificios más importantes. 
Varias manzanas desde el Battery se habían visto colapsadas por manifestantes que empuñaban todo tipo de armas; desde armas blancas, palos, piedras… hasta armas de fuego gracias a la consabida ley de posesión de armas. La policía se había visto a cargar contra los manifestantes más rebeldes que sentían pánico de verdad al comprobar que algo se formaba en el horizonte y tenía que ver con el dinero, guerra, política…
Saber que iba a venir el Canciller Diederich a Washington D.C. no hizo más que empeorar las cosas. Así pues, la contundencia de la policía y de la guardia nacional, prevaleció sobre el histerismo colectivo de los manifestantes; saldándose con cuatro manifestantes muertos, veinticinco heridos, diecinueve arrestos y dos policías locales muertos por impactos de bala.
La espera, la eterna espera hasta la hora H y del día D era lo que más molestaba los cuatro soldados de la UECT. Se pasaban horas enteras vagando como almas en pena por un castillo desolado por la herrumbre y el tiempo.
Mientras Tze y Andréi parecían ser los únicos de sus respectivos países capaces de creer en la convivencia, Archibald se dedicaba a husmear por todos los niveles del hangar New Las Vegas, lo que hacía que Patton enfureciese cada poco tiempo hasta subirse por las paredes. No por tener que llamar a los centinelas para que sacaran a Archibald de habitaciones y laboratorios de acceso restringido, sino porque no soportaba verle recorrer los pasillos mientras despotricaba en voz baja sobre que se sentía enjaulado de nuevo… como si no hubiese salido de la cárcel militar de su país.
-¿Se han creído que soy su mascota? A mí nadie me dice lo que debo de hacer… - solía murmujear para el cuello de su camiseta mientras se pasaba las manos por su pelo rojizo acabado en punta.
Por el contrario, Jones permanecía callado casi todo el tiempo trasteando con el brazalete que le habían asignado tiempo atrás por ser el jefe de unidad de la UECT. Su rostro reflejaba una tensión cada vez más creciente con paso de las horas. En su interior era consciente de lo que debía hacer, más aún, con tras el discurso mantenido con Amr en la ciudad en la que se ocultaba Lindemann… ¿Por qué no haber compartido la información con nadie? Muy simple. El destino está resuelto de una forma concreta y no hay que cambiarlo por nada del mundo.
Nos veremos en Dallas… nos veremos en Dallas…
Esas palabras revoloteaban por su mente sin rumbo fijo aunque él era consciente del significado de las mismas. Un sacrificio, por un bien común.
Avanzada la tarde del día 2, el secretario de defensa Tom Wilkinns, hizo acto de presencia en el hangar sin previo aviso como acostumbraba a hacer. Una vez más, la piel del coronel Patton cambió de color al enterarse de la noticia.
Únicamente el general Henderson se sintió aliviado con su presencia, pues eso significaba que podía salir del despacho en el que llevaba encerrado más de cuarenta y ocho horas atendiendo al teléfono y gestionando la seguridad de demasiados eventos desde aquel hangar.
Como un miembro nuevo en una manada de perros, todos se acercaron a Wilkinns para escuchar las nuevas de forma más directa y sin tapujos ni cortinas de humo que las enmascarasen.
-Dígame que trae buenas noticias… - Henderson le estrechó la mano mientras Wilkinns dejaba un maletín en la mesa más cercana.
-Me temo que solo soy el portador de males, el mensajero del horror. - contestó alicaído y con un aspecto más consumido que nunca.
Todos se acercaron y agudizaron el oído para escuchar las noticias funestas que traía consigo. Hasta Patton guardó un riguroso silencio poniendo sus cinco sentidos en alerta máxima.
Wilkinns se quitó el abrigo que le protegía del frío cada vez más intenso de la superficie y se desplomó sobre una silla.
-No tenéis ni idea de lo que está ocurriendo.
-Wilkinns, cuéntenoslo todo… no se deje ni un detalle - ordenó Henderson acalorado.
A Wilkinns le entregaron una botella con agua del tiempo y comenzó a beber a morro de ella.
-¿Han oído lo de Nueva York?
-¿Los disturbios? - preguntó Patton de malas maneras - ¿Y quién no?
Statham le propinó un codazo por puro impulso y Patton le miró extrañado, como preguntando: ¿a que ha venido eso? 
-No me refiero solo a los disturbios - prosiguió con su relato Wilkinns - tras el ataque a Wall Street, aunque no haya habido un riesgo excesivo, los inversores en Bolsa han empezado a vender sus acciones por miedo ya no solo a las revueltas, sino al más que probable enfrentamiento internacional.
Los capitales que estaban invertidos en empresas textiles, alimenticias, de tecnología de consumo básico… han sido vendidos y reinvertidos en varias empresas de otra índole… ¿se imaginan de qué tipo de empresas hablo?
-¿Militares? - aventuró Andréi tímidamente.
-Exacto. No es que haya empresas militares que coticen en Bolsa directamente, sino que hay empresarios poseedores de ese tipo de empresas que a su vez son dueños de multinacionales de ingeniería, eléctricas, petrolíferas… - Wilkinns abrió su maletín y extrajo un informe azulado con fotografías.
-Déjeme que lo adivine, - Jones se cruzó de brazos y todas las miradas se centraron en él - esos empresarios poseedores de múltiples empresas, ¿a que son los mismos que encontramos marcados como objetivos de Lindemann en Rusia?
-Veo que su cerebro no está tan destrozado como aparenta, sargento Jones - contestó Wilkinns sonriente.
Jones le fulminó con la mirada tras aquel comentario hiriente, pero enseguida se relajó escondiendo las manos en los pantalones.
-El sargento Jones ha acertado de lleno. Todos y cada uno de los ocho empresarios en nuestro punto de mira han salido beneficiados por los enfrentamientos en medio mundo. Especialmente tras la muerte de Kunpeng.
Las acciones de Denis Semshov han subido más de un veinte por ciento en los últimos cuatro días. La señora Sandrine Debuchy ha visto incrementar el valor de sus acciones cerca de un tres por ciento de forma constante desde lo ocurrido en Londres… y así con el resto de empresarios que han ido entrando en escena gracias a Lindemann y sus fechorías.
Wilkinns hizo una pausa y volvió a calmar su sed con abundante agua.
-¿Insinúa que esos pingües beneficios son porque están compinchados con el terrorista Lindemann? - sugirió Henderson elevando la voz hasta conseguir que un nudo se le formase en la garganta a Wilkinns.
-Yo no he dicho eso… lo ha dicho usted.
-Pero lo has sugerido. ¿En que se basa Tom? Porque realizar acusaciones de esa índole sin pruebas… debería pensar muy bien en los hechos. Esas personas son objetivos de Lindemann o por lo menos sus negocios.
-Lo sé. Pero lo más curioso es lo siguiente. - volvió a rebuscar en su maletín y extrajo una única fotografía. El hombre que salía en la imagen era de tez morena, más oscura que la de Amr, barba perfectamente recortada y sin pelo en la cabeza. Lo que más llamaba la atención de aquel hombre era un tatuaje con forma de cadena que conectaba ambas sienes entre sí.
No sabemos exactamente quién es, ni para quién trabaja… solo sabemos que proviene de Cisjordania. Y tenemos un nombre: Azim.
-¿Y porque le estás vigilando? - inquirió desconcertado Henderson analizando el rostro de ese nuevo jugador.
-Esta fotografía, ha sido tomada hace escasas veinticuatro horas en el aparcamiento del aeropuerto de Estrasburgo. Como petición suya general, comencé a vigilar de cerca a los ocho empresarios. Algunos son más fáciles de vigilar que otros, por ejemplo, al empresario Liu Ziyuan no le he podido vigilar sus movimientos al estar todo su país en alerta máxima… eso complica las cosas.
Pero la señora Debuchy ha resultado más fácil de seguir que el resto.  Este hombre - refiriéndose a Azim - fue recogido junto con cuatro hombres más del mismo país, por dos todoterrenos negros que se dirigieron a la ciudad y entraron en un céntrico edificio de nueve plantas de las cuales, la señora Debuchy habita las dos últimas.
Wilkinns echó una última ojeada a la fotografía y se mordió los labios.
-Verá general… Cisjordania no es un país proclive a exportar ingenieros o científicos. Teniendo en cuenta el continuo conflicto que mantienen los palestinos con los israelís, lo más probable es que estos hombres sean… bueno… ya sabe.
-¿Terroristas, asesinos a sueldo, guardaespaldas? - dijo Archibald mientras se hurgaba en un ojo.
-O puede que las tres cosas juntas - intervino Andréi.
Henderson soltó un resoplido y le devolvió la fotografía a Wilkinns para que este la guardase nuevamente en el maletín.
-¿Cómo llevan los preparativos para proteger al Presidente el próximo sábado? - preguntó distraídamente Wilkinns mientras se pasaba la mano por el rostro tratando así que los males y pesares les abandonasen el cuerpo.
-En marcha. Gracias a la pericia de tirador de élite del cabo Mozgov, hemos convencido al gabinete personal del Presidente Duncan para que coloquen un mamparo enfrente del atril. 
-Si. - intervino Patton alegremente - El cristal será el mismo que el de estos habitáculos. Es irrompible.
-Perfecto. - concluyó Wilkinns mientras buscaba un proyector de hologramas en el interior de su maletín - Aunque me gustaría revisar un par de detalles con el cabo Mozgov. ¿Sigue queriendo ir a Washington?
-Claro. - contestó desconcertado Andréi - ¿Por qué no iba a querer ir?
-No por nada… lo digo únicamente por su última intervención con gente de poder entre medio…
Andréi no pudo evitar sentir como se le helaba la sangre desde las puntas de los dedos de sus manos hasta sentir un frío penetrante en la espalda acompañado por una sensación de succión en su estómago.
-¡No seas chorras Wilkinns! - boceó Archibald para reactivar los ánimos de todos, especialmente los de sus amigo.
-Está bien… está bien… - se disculpó alzando las manos en señal de rendición mientras entonaba un mea culpa. 
Wilkinns activó el proyector y comenzó a aparecer a trazos un mapa por satélite a gran distancia de Washington D.C. Una baliza parpadeante en color verde resaltaba por encima de cualquier otro punto del mapa. 
Con un par de movimientos gráciles sobre los botones exteriores del esférico proyector, Wilkinns recalibró la imagen hasta conseguir, en una excelente nitidez, una imagen de no hacía ni una semana de la Casa Blanca y la explanada que se abría enfrente de la misma tanto en dirección norte como al sur.
-El gabinete personal del Presidente, había sugerido que se celebrase la visita en la fachada norte ya que hay menos espacios abiertos y los edificios más cercanos serían infinitamente más sencillos de vigilar que en el otro lado. Pero el Presidente en persona ha dicho que quiere recibir a Diederich como dicta el protocolo, según él, no es momento para actuar tan a la defensiva teniendo en cuenta la crisis actual.
El obelisco a Washington se erguía poderosamente a cierta distancia de la Casa Blanca y parecía velar por la seguridad de esta y de sus habitantes.
-Muy bien cabo Mozgov… su turno
Wilkinns depositó el proyector en la mesa y le cedió su sitio a Andréi que carraspeó y frunció el ceño al darse cuenta de que tenía que explayarse delante de todo el mundo.
-Bien… - dijo como un profesor a sus alumnos lo que le valió la carcajada de Archibald que fue acallada por una mirada asesina de Henderson - como bien a dicho Wilkinns, en la fachada norte de la Casa blanca hay demasiados edificios cercanos. Pero como finalmente la recepción presidencial va a ser en el otro lado de la casa, da un poco igual… no hay ángulo de tiro.
Así pues, nos hemos centrado en este lado de la casa. - respiró profundamente y se quitó el sudor de la frente, causado por la falta de experiencia de cara al público - El edificio elevado más cercano es el edificio del Tesoro, pero está completamente cubierto así que queda descartado como edificio objetivo.
Andréi comenzó a toquetear los botones del proyector y la imagen comenzó a moverse y a alejarse para visualizar mayor terreno, aunque sin perder resolución de la imagen. 
-El siguiente edificio peligroso es el Hoover - dijo señalando un edificio de tejado anaranjado - Pero la línea de árboles enfrente de la Casa Blanca bloquean cualquier disparo desde la azotea, así que segundo edificio descartado - canturreó mirando de nuevo la imagen del proyector de hologramas.
A unos quinientos metros de distancia del Hoover, tenemos el monumento a Washington. El disparo más sencillo sería desde ese lugar. Con la tecnología de Lindemann, podría aparecerse en la parte más alta del obelisco, utilizar un fusil de precisión con bípode y apoyarlo en el marco de las pequeñas ventanas que hay en ella.
-Es por eso que tenemos dos agentes en todo momento desde hace dos días en el interior del monumento - se adelantó Wilkinns al ver que tanto Jones como Archibald comenzaban a parpadear a la par.
-El siguiente bloque de edificios, es la opción más viable para un disparo. Justo en el tejado, lo más al sur posible, del edificio de Grabado e Impresión hay un ángulo de disparo limpio. Sin árboles de por medio que entorpezcan la visibilidad. Lo malo de este disparo, es la distancia. Aproximadamente hay unos mil cuatrocientos metros de distancia entre la zona de disparo y el posible objetivo, es decir, el atril desde el que el Presidente Duncan dará su discurso.
-Pero hemos puesto más de veinte tiradores de élite de la policía y el SWAT en el tejado para impedir que alguien se aparezca con la máquina de Statham. Además si se atreven a aparecer en aquel sitio, los disparos contra la policía alertarían a la seguridad presidencial de la Casa Blanca - volvió a interrumpir Wilkinns.
-Eso es. - corroboró Andréi - Estos son los puntos calientes que existen a cierta distancia. Si están todos controlados, el Presidente Duncan no correrá peligro.
-Todos estos edificios están en el lado este de la explanada… - dijo Jones inquieto mientras examinaba con más detenimiento el mapa - ¿qué pasa con el otro lado? 
-No hay problema con ese lado Jones, verás. No ha habido un gran ritmo de construcción de edificios en esta zona por restricciones gubernamentales. Los edificios que ves al oeste de la Casa blanca no tiene la altura suficiente para superar la línea de árboles. No hay ningún problema.
-¿Y el Jefferson? - interrumpió Henderson con su para nada suave tono de voz.
Henderson hacía referencia al edificio conmemorativo a Thomas Jefferson. Un edificio blanco con una gran cúpula en cuyo interior descansaba una figura de bronce de seis metros de alto y unas cinco toneladas de peso. El edificio en sí tenía una clara línea recta con la Casa Blanca, pero había un pequeño gran problema que Andréi no tardó en explicar.
-Si el edificio estuviese un kilómetro más cerca, sería el lugar perfecto. Con una grúa elevadora, cualquier ciudadano armado podría encaramarse a la cúpula y hacer un disparo limpio. Pero el hecho, es que el edifico está a un par de kilómetros de distancia de la Casa Blanca.
El viento, la distancia, la humedad del aire… demasiados aspectos a tener en cuenta para un disparo como este. Muy pocos somos los seres vivos capaces de realizar un disparo como ese. Se de primera mano que el récord de disparo más lejano en combate es de dos mil quinientos noventa y cuatro metros… lo sé, porque lo establecí yo hace un año en mi país en una misión de la cual no debería hablar por el bien de muchos - esbozó una tímida sonrisa y guardó silencio un instante.
-¿Entonces… lo descartamos como edificio objetivo? - Wilkinns se manoseaba el mentón y miraba cada centímetro del mapa con ojos acostumbrados a detectar anomalías u errores en imágenes.
-No. Con vuestro permiso, me gustaría tomarlo como nido. Así podré controlar todo lo que sucede alrededor del edificio. Trescientos sesenta grados completamente vigilados.
-¿Alguien se opone? - inquirió Wilkinns mirando a Henderson que era el único de aquel lugar que podía declinar la balanza. 
-Veo que lo han estudiado bien… solo faltaría que después de tantas molestias, uno de los cámaras que se pongan a ocho metros del Presidente sea en verdad un asesino a sueldo.
-Descuide general… - contestó sonriente Wilkinns para quitarse presión - habrá tantos agentes de seguridad en la Casa Blanca que resultaría más sencillo robarle a Hades una alma de su reino.
-¿Quién es Hades? - preguntó por lo bajo Archibald a Tze y este puso los ojos en blanco y se limitó a soltarle un codazo en el estómago como respuesta.
Wilkinns apagó el proyector de hologramas y volvió a guardarlo en el maletín mientras daba otro generoso trago a la botella de agua.
-El cabo Mozgov y yo estaremos en continuo contacto el próximo sábado… espero que el resto de la unidad presten un gran servicio protegiendo al Presidente y al Canciller - dijo Wilkinns refiriéndose al resto de la UECT.
-Dalo por hecho… si una sola abuelita se atreve a alzar un paraguas en señal de guerra, la enviaré a ella y todas sus partes postizas al otro barrio - contestó sonriente Archibald mientras les daba una sonora palmada en la espalda a Jones y Tze que le miraron como a un excremento.
-Creo que eso es todo cuanto puedo hacer por el momento. El tema principal es la protección de Duncan y Diederich. Lo de los empresarios de mi lista negra… ya se resolverá más adelante.
A una orden del general Henderson, todos comenzaron a recoger sus equipos. Faltaban menos de cuarenta y ocho horas y aunque el terreno llevaba siendo minuciosamente protegido, revisado y vuelta a empezar; el general quería cerciorarse en persona de que no quedaba ni un solo resquicio de terreno ni apunte del programa del día sin revisar.
Al anochecer cogieron un vuelo militar con preferencias con destino a Washington en el cual iban montados los cuatro soldados de la UECT, el propio general Henderson y el secretario de defensa y director de la CIA, Tom Wilkinns. Pese a que el secretario Wilkinns había insistido en que fuesen con ropa de ciudadano de a pie, bastó una simple contra del general Henderson para que portasen los maletines consigo al igual que las bolsas negras con el casco y sus armas.
Normalmente los cuatro soldados estarían cotorreando como colegialas durante todo el trayecto, pero la presencia férrea del general Henderson obligaba a los cuatro hombres a mantener un silencio sepulcral durante todo el trayecto, lo cual no hubiese sido del todo malo de no ser que Archibald se puso nervioso por el silencio que les envolvía y que dio como resultado el comienzo de varias horas tarareando una canción irlandesa de bar que acabó por taladrar los cerebros de todos los que iban a bordo del avión.


 
 
 



CAPÍTULO 22.
 
Los días habían transcurrido con el ajetreo que Lindemann esperaba. Los ciudadanos de medio mundo clamaban en forma de brete contra todo tipo de autoridad o de poder que les obligase a formar parte del mayor conflicto bélico de la historia del hombre dese que los clanes de primitivos de enfrentaban entre sí a golpe de palo y piedra o con las manos desnudas en el principio de la era del ser humano. Por televisión, Lindemann se jactaba de ser esa mano invisible que obligaba poco a poco a que la tierra se marchitase y que el espíritu del hombre regresara a su estado más primigenio, obligándole a recurrir a la violencia como modo de vida, ya no para vivir, sino para sobrevivir.
Al poco tiempo, Christian entró con sigilo al despacho sin que Lindemann se percatase de su aparición. Llevaba en su mano un pequeño paquete embalado en papel cartón. Carraspeó con fuerza y su amigo reaccionó instintivamente llevándose la mano derecha a una pistola oculta dentro de una funda que estaba atornillada a la mesa por la parte de debajo de la misma.
-Eres tú… - le dijo sonriente Lindemann a su antiguo amigo a la vez que alejaba su mano de la culata del arma - nuestro plan da sus frutos. Míralos. Terror, confusión, ira, desesperación… - agitó su mano como si le hubiera dado un calambre - los vientos de cambio ya han llegado.
-Y empiezan a soplar con intensidad. - aportó Christian con una malévola y superficial sonrisa implantada en el rostro y con una ambición sin control grabada a fuego en sus ojos.
-Cierto. En cuestión de horas los mermados lazos de unión entre Europa y Estados Unidos se irán directamente a la mierda gracias a mi… - tragó saliva - padre.
Christian miró su reloj y comenzó a realizar cálculos mentales entre susurros.
-Son casi las cuatro de la tarde… en Washington serán las ocho de la mañana. ¿Seguro que vas a ir en persona?
-Por supuesto. No me perdería ese evento por nada del mundo. Me situaré cerca del Jefferson, para tener una vista perfecta.
-¿No me dijiste que era ese sitio donde el ruso se aposentaría? ¿No crees que estas arriesgando demasiado? 
-Gilipolleces. Cuando se desate el pánico habrá tal revuelo que su puntería no servirá de nada aunque me sitúe a tres metros de él. Quiero que estés junto a la máquina de Statham en todo momento… deberás tenerlo todo preparado para traerme de vuelta a mí, a Amr y a los dos rusos con la carga.
-¿Te refieres al traje de Jones?
-Por supuesto. Con ese traje y con la esfera que has fabricado, no podrán detenerme.
-Ya. - Christian rechinó los dientes y cerró sus puños con fuerza disimuladamente - Serás casi un dios.
Lindemann sonrió y Christian correspondió a la risotada con otra a la vez que depositaba el paquete que había traído consigo.
-Está intervenido como pediste. No te encontrarán cuando realices las llamadas.
-Perfecto. Dile a Amr que se prepare para ir a Dallas.
-Claro. Estará haciendo un desfile con esas ropas tan extrañas… parece el típico exhibicionista con esa gabardina… y su cara no es que ayude para hacerle pasar desapercibido.
-No importa… sabe arreglárselas él solo. Ya sé que desconfías de él… pero yo no vi nada malo sobre él cuando miré a través de la piedra.
Christian resopló y salió maldiciendo del despacho mientras Lindemann sopesaba el paquete que le había entregado su amigo de confianza. Se lo guardó en un bolsillo interno de su cazadora y al hacerlo se topó con una fotografía de su madre y de su padre. No sabía muy bien porqué la había conservado todo este tiempo, pero al mirar a la feliz pareja, aplastó su fotografía y murmuró para sí mismo: …hora de capitular, padre…
Tras unos minutos de inactividad, Lindemann abandonó su despacho. Su atuendo pasaría desapercibido en prácticamente cualquier lugar del primer mundo. Unos pantalones vaqueros, camisa negra con el cuello encogido, y una cazadora marrón de piel gruesa para protegerle del frío. Para ser lo más americano posible, se ajustó una gorra de béisbol en la cabeza. Pese a su físico, parecía más un norteamericano medio que un alemán dispuesto a crear el mayor caos que el ojo humano ha visto y padecido a lo largo de su historia.
Se entretuvo más de la cuenta en recorrer la distancia que separaba su despacho de la sala blanca, y fueron varios los operarios que le miraron extrañados al verle con aquel atuendo tan atípico en él. Uno de los operarios que estaban por turnos en la cabina de control del electroimán, salió tarareando una canción mientras se subía unas gafas de sol a la cabeza para ver con más claridad. Dio un respingo cuando vio a Lindemann acercarse hacia él, pero se le pasó el susto rápidamente cuando el alemán le quitó las gafas de sol y se las puso él. Emanaba un aura extrañamente común.
Finalmente llegó hasta la sala de la máquina donde Christian esperaba dialogando con Amr y los gemelos Pávlov.
Todos se miraron y menos Christian, se sentían raros por sus vestimentas. Amr y los dos rusos iban con ropa de los años sesenta. Amr iba ataviado con una gabardina larga de un color gris claro y unos pantalones de raya de color negro oscuro. Debajo de la gabardina se intuía una camisa blanca amarrada con una corbata negra. En sus pies, dos mocasines con la puntera algo desgastada pero relucientes tras haber recibido una buena sesión de pulimiento y betún. 
Por el contrario los rusos iban embutidos en dos trajes de pantalón y chaqueta azul marinos tirando a negros como la policía secreta de aquella época. Lo que hacía que se le dibujase a uno; una sonrisa en la cara, era que los tres llevaban sombreros oscuros. Amr había hecho todo lo posible por ocultar sus rastas y las que sobresalían del sombrero, las tapaba con el cuello alto de la gabardina dando así una sensación de gánster de los años treinta.
-Que nadie lo diga muy alto… - Lindemann rompió el silencio con una sonrisa en la cara - pero damos mucha pena.
-Habla por ti. Nunca me había sentido tan respetable - contestó Amr mientras se alisaba las hondas de su gabardina.
Tras intercambiar pequeñas impresiones sobre la vestimenta, Lindemann se puso serio y tras introducir las coordenadas pertinentes en la máquina, se subió a la rejilla.
-Yo iré primero. Cuando llame a Christian, saldréis vosotros tres hacia Dallas. Estoy seguro de que os seguirán en cuanto revele algo de información.
Dio una orden en alemán a su amigo y la vibración de los emisores de carga de la máquina de Statham, se introdujo en los cuerpos de todos los que estaban en la sala. Christian cogió una radio y se comunicó con los operarios de la cabina de control del electroimán. Una nueva sacudida envolvió sus cuerpos al apagarse el gigantesco imán que había cerca del dique principal. Christian le dio la señal a Lindemann y tecleó las instrucciones pertinentes mientras se dibujaba la palabra suerte en sus labios.
La rojiza luz de la rejilla se proyectó y reflejó en las blancas paredes de la habitación una vez más creando así un aura fantasmal casi diabólica, como si el infierno hubiera ascendido a la tierra. Su cuerpo se fue distorsionando poco a poco como una imagen por televisión en sus primeras emisiones, hasta que su cuerpo desapareció del todo.
 
 
Dos ancianos cercanos a los ochenta años se sentaban cómodamente en un banco en la plaza Farragut al norte de la Casa Blanca. Leían el Washington Post en cuya portada se veía una foto de archivo precavidamente editada, en la que el Canciller Diederich y el Presidente Duncan se saludaban en una época pasada.
-Mira Fergus… mira que dos. Se han juntado el hambre con las ganas de comer en esta imagen, ¿no te parece? - dijo uno de los ancianos sentado en el banco mientras el otro anciano, Fergus, jugueteaba con su dentadura postiza a la vez que pelaba con las uñas una naranja.
-En nuestra época no se habrían andado con tantas tonterías. - dijo Fergus con una voz chillona parecida a un gallo - ¿Te acuerdas Andrew? A principios de siglo cuando un país te miraba mal o atentaba contra nuestro país, ¡pum!, cañonazo al canto.
Los dos viejos comenzaron a reírse hasta ver convertida su sonrisa en un tosido gutural.
-Anda Fergus… cómete esa naranja, que si no tendremos que oír a tu señora quejarse de que te faltan vitaminas - dijo Andrew mientras pasaba páginas del periódico.
-¡Un momento! - gritó Fergus deteniendo la mano temblorosa de su anciano amigo tan pálido como la leche y cuello de lápiz, poniendo su mano negra como la noche, pero cubierta de vello cada vez más blanquecino sobre los nudillos - ¡¿Quién es este?!
En la segunda página del periódico, una nueva imagen del Canciller Diederich ocupaba la mayor parte de la misma, pero al lado de éste, un hombre vestido enteramente de militar con demasiados galones adornándole el torso, escoltaba al mandatario alemán.
Andrew se limpió sus gafas de cristal grueso y tras ponérselas comenzó a leer el comentario a pie de fotografía.
-…”El canciller Lars Diederich saliendo de Berlín con su comitiva encabezada por el general J. Kessebli… no… Kesserling. - releyó Andrew con gran esfuerzo el minúsculo comentario adjunto a la imagen.
-¿Kesserling? Que nombre tan raro… - apostilló Fergus mientras engullía un gajo y escupía las pipas al suelo - Así que nos van a traer a un militar alemán… eso en mi tierra significa inseguridad. Los alemanes ya saben a quién van a apoyar y nuestro presidente se dedica a bailar con él.
-Para ser demócrata hablas como un republicano Fergus - contestó Andrew sonriente exhibiendo sus pocos dientes.
-¡Paparruchas! Digo lo que veo… y eso que hace años que perdí la vista a causa de los años.
-Si… ahora eres un viejo gruñón, ciego y sin vitaminas - Andrew sonrió con efusividad y sus pocos dientes quedaron al descubierto como a un niño pequeño al que le empiezan a salir sus primeros incisivos.
Los vejetes comenzaron a reírse hasta que su carcajada volvió a convertirse en una tos asmática fruto del desgaste y del esfuerzo de reír tan ampliamente.
-Pues yo creo que están ustedes dos muy sanos… - una voz delicada pero potente sonó en el extremo derecho del banco en el que se habían sentado. Los dos ancianos se volvieron y se dieron de bruces con un hombre de metro noventa de entre treinta y cuarenta años, pelo castaño claro y ojos marrones con una expresión aparentemente amable pero que entre los entresijos de sus arrugas guardaba una codicia y una maldad inalcanzables.
-Vaya, gracias amigo… - contestó Fergus mientras engullía lentamente un segundo gajo a la vez que Andrew analizaba a aquel extraño alzando la vista para verle el rostro, lo que le obligaba a abrir la boca más de la cuenta, como si estuviera resfriado y solo pudiera respirar por la boca - Ves Andrew, ya te dije yo que no solo el espejo me decía que aún era joven. 
-Verán señores… estoy haciendo turismo en su bella ciudad. ¿Por dónde queda la Casa Blanca? Con edificios tan majestuosos como estos no hay quien se oriente…
-Está a tiro de piedra… - dijo Andrew señalando a su espalda - hacia el sur, no está muy lejos de aquí. Solo tiene que seguir al tumulto de gente que quiere ver al presi y al alemán este. - aclaró Andrew señalando al Canciller Diederich en la portada del periódico - Ha venido usted de viaje en un momento bastante particular, ¿sabe?
-Lo cierto es que sí lo sabía… no me lo quiero perder por nada del mundo. Caballeros, gracias por su tiempo.
Aquel hombre se alejó y se perdió entre la muchedumbre que se dirigía como una manada de muertos vivientes hacia la Casa Blanca. Los ancianos, antes de que aquel hombre se perdiera entre el gentío, hicieron un comentario que se resumía en dos palabras; reloj extraño, haciendo referencia a un brazalete que llevaba en el brazo izquierdo y que trataba de ocultar bajo su cazadora marrón. Era Lindemann.
 
 
En el aeropuerto internacional de Dulles, cerca de la pista de aterrizaje principal, una comitiva de vehículos negros aguardaba impaciente la llegada del Canciller Diederich. Cerca del primer vehículo, un hombre menudo de unos treinta años, gafas grandes y llamativas con el pelo engominado, espera con una falsa sonrisa ensayada durante años. Su nombre, Gary Raynolds, relaciones públicas de la Casa Blanca.
A las ocho y media de la mañana, un Airbus Z-130 se posó elegantemente en la pista dando vueltas hasta situarse a escasos veinte metros del convoy de todoterrenos. Una vez apagados los motores del avión, la puerta de embarque se abrió y una mujer rubia de piernas largas salió en primer lugar para ceder posteriormente el sitio en la puerta al Canciller Diederich. Este iba ataviado con un abrigo de lana negra con dos solapas largas plateadas y dos hileras de botones dorados que llegaban hasta la cadera. Pronto se dio cuenta de que aquel 4 de octubre iba a resultar cálido y antes de bajar del avión por la escalerilla, se quitó el abrigo dejando ver así un traje azul oscuro y camisa blanca con corbata a juego con el traje.
Raynolds se acercó al Canciller Diederich con su sonrisa de quita y pon, tendiéndole una mano para que la estrechara.
-Guten Morgen Kanzler. - saludó Raynolds en perfecto alemán - Espero que haya tenido un buen vuelo.
-Los he tenido mejores - contestó fríamente Diederich consciente de que no haber venido el propio Steve Duncan a recibirle, era señal de que aguardaba su llegada con cierta displicencia como un viejo rey oculto en su fortaleza a la espera de que el emisario de un rival viniera a amenazarle
-Bueno… - apuntilló Raynolds guardando las apariencias - esperemos que el viaje en coche hasta la Casa Blanca le resulte más plácido, Canciller.
-No me desgaste el título caballero. Llámeme Lars. Bien, usted dirá cuando nos vamos.
Raynolds se desplazó hacia el segundo todoterreno y dos agentes de seguridad enfundados en trajes negros como su piel, abrieron las puertas con toda la delicadeza que sus bastas manos entrenadas para matar les permitían. A una señal de Diederich, la comitiva presidencial compuesta por cinco miembros, tres de ellos mujeres, se apeó del avión. Cerrando la marcha, iba el general Joseph Kesserling como tenía por costumbre
Pese a rondar los sesenta años, su porte militar era igual de rígida y jovial que la del propio Raynolds. Su pelo antaño rubio se había ido clareando hasta ser blanco con pequeñas manchas grisáceas. Sus ojos marrones penetraban la mente de cualquier subordinado suyo y con simples gestos dirigía a toda la plana mayor del ejército alemán. Las últimas semanas habían sido intensas, pues el propio Diederich le había ordenado que movilizase, armase y mantuviese en alerta al grueso del ejército.
Las bases militares localizadas en Hesse y en Mecklemburgo habían visto como la totalidad de sus unidades, Heer, Deutsche Marine y Luftwaffe, haciendo referencia a las unidades de tierra, mar y aire respectivamente, habían comenzado a movilizarse y a prepararse para una posible campaña ofensiva en un primer instante y defensiva si terciara la primera fase de la misma.
La flota que normalmente estaba a la entera disposición de la OTAN, en tiempos de paz, había vuelto a sus puertos y recibían un mantenimiento exhaustivo para tenerlos a punto en caso de tener que salir en busca de algún submarino ruso de la clase Akula. 
-Quiero que toda nuestra flota, unidades de tierra y ejército del aire estén dispuestos para entablar combate en menos de una semana general - esas fueron las palabras del Canciller Diederich en Berlín después de lo ocurrido en la propia capital alemana hacía una semana con el asesinato del Presidente Chino.
Diederich y Kesserling se montaron en el mismo coche, y cuando el relaciones públicas Gary Raynolds, quiso montarse, la puerta se cerró ante sus narices y se quedó mirando su rostro de aturdimiento en el cristal, hasta que unos de los dos escoltas personales del Canciller le puso su manaza en el hombro y le invitó con poca cortesía a montarse en el mismo todoterreno que él.
Finalmente Raynolds, acabó en medio de los dos escoltas que rozaban el metro noventa, calvos, de piel rosada, sin cuello, espaldas anchas que les daban un aspecto de rinoceronte y hacían que Raynolds pareciese un niño pequeño entre ambas moles.
Los todoterrenos arrancaron en silencio y fueron escoltados por cuatro motocicletas blancas de la policía que iba abriendo camino entre el tráfico y viandantes que se pudieran encontrar durante el trayecto.
-Y cuando me llamó, se atrevió a decirme que esta visita era por el bien de todos… y ahora va y no aparece el muy… - comenzó a despotricar Diederich en alemán con el general Kesserling como único oyente de su vehículo, a excepción del conductor que era norteamericano y no entendía nada de lo que estaban diciendo, de hecho no le pagaban por ello.
-Los americanos son así de ególatras Canciller. Son como una plaga. Lo han sido siempre y lo serán siempre.
-Cuanta razón tienes general. Tienen la fea costumbre de hacer suyo todo aquello que les gusta y conviene y cuando les toca rendir cuentas se dan la vuelta y se niegan a contestar. Si no fuese porque la política de armas que tienen en este país de asesinos es tan indulgente que les permite tener armas siendo menores de edad, mandaría a todo el ejército del aire a destruir sus ciudades.
-La prudencia aconseja no ser los primeros en desenvainar las armas señor - contestó Kesserling distraídamente mientras alternaba su mirada entre la pantalla de su teléfono y el paisaje al otro lado de la ventanilla.
Dejaban atrás la zona de Reston y del aeropuerto de Dulles para enfilar una eterna recta que les llevaría hasta orillas del río Potomac y desde allí cruzarían por un puente para enfilar las pobladas calles de Washington camino de la Casa Blanca, donde Steve Duncan aguarda la llegada de su homólogo alemán.
Pese al séquito de vehículos de la policía que les escoltaban, el gentío se había aglomerado por doquier hasta el punto de impedir el avance de la comitiva presidencial alemana. Hicieron falta una veintena de policías para despejar las calles. Finalmente atravesaron el puente de Theodore Roosevelt.
Recorrieron la calle ente una muchedumbre curiosa que se agolpaba en las aceras y vías públicas tratando de ver al Canciller Diederich, misión harto complicada a causa de los cristales tintados.
En las azoteas de varios edificios se veían policías de las fuerzas especiales con sus rifles a punto y transmitiendo ordenes por radio. El gentío estaba controlado, mayormente debido a que había un hombre de uniforme cada seis civiles aproximadamente. 
El convoy de todoterrenos viró hacia el norte por una calle adyacente a la explanada elíptica que se extendía a unos trescientos metros de la propia Casa Blanca. Tanto Diederich como Kesserling, se desabrocharon los cinturones y ladearon sus cuerpos para dirigir sus miradas al majestuoso obelisco en memoria de George Washington.
-Es una ciudad imponente - dijo para sus adentros Diederich mientras desglosaba de forma independiente cada edificio emblemático allí presente.
A pesar de haber viajado con anterioridad a esa ciudad, el brillo de la luz del sol se hizo más intenso al reflejarse sobre la blanca y brillante superficie de la residencia presidencial de Steve Duncan. La Casa Blanca se erigía con suficiencia emanando historia y poder a partes iguales por cada recodo de su extensión. Un asta de más de veinte metros de longitud hacía de centinela frente al edificio y en su cúspide, ondeaba la bandera de Estados Unidos zarandeada por una suave brisa. Un coro de periodistas aguardaba en la cara sur del edificio enfrente del escenario con su correspondiente atril que habían organizado para el posterior evento público entre Duncan y Diederich. Los fotógrafos se aglutinaron en las rejas que vallaban el recinto y comenzaron a disparar los flashes de sus cámaras en un vano intento de conseguir una instantánea única.
Prosiguieron con su avance hasta el final de la calle. El conductor hizo una breve llamada por radio y cuando viraban a la derecha, la reja de entrada a la Casa Blanca se empezó a abrir. Entraron con discreción bajo la atenta mirada de los miles de curiosos que se habían acercado al lugar. La mayoría de la gente hacía ondear pequeñas banderas de su nación mientras algunos, los más escépticos, habían traído carteles escritos a mano en los que rezaban: ¡Fuera de mi país!
El primer vehículo del convoy recorrió el semicírculo que había como alfombra de entrada para los vehículos y se detuvo algo más alejado de la puerta mientras dejaba sitio para que el resto de vehículos cargado con agentes de seguridad tanto alemanes como autóctonos, pudiera aparcar con comodidad. Sin embargo, el vehículo en el que viajaban Diederich y Kesserling, se detuvo al pie de las escaleras principales frente a las cuatro columnas que daban la bienvenida a todo aquel que se les acercara.
En el último peldaño de la escalera que separaba el suelo de la entrada al edificio, un hombre de unos cuarenta a cincuenta años de edad, aguardaba sonriente rodeado de una mujer de piel morena y pelo oscuro ataviada con unos pantalones de traje negros con rayas grises y un jersey de punto grueso enteramente blanco con unos botones dorados en el centro del mismo. Detrás de la mujer, dos niños con cara de circunstancia, un niño de unos nueve años y una niña un poco mayor que el zagal, aproximadamente trece años, aguardaban expectantes con su papel bien ensayado.
En cuanto frenaron, el conductor del vehículo se apeó del todoterreno de gama alta y como el típico aparca coches de hotel de lujo, abrió la puerta trasera para que saliese el Canciller Lars Diederich. Al recibir el primer sopló de aire de la capital norteamericana, Diederich cambió su semblante arrugado y de cierto desprecio hacia Steve Duncan; la causa, los cientos de cámaras de medio mundo que se habían dado cita en las inmediaciones de la residencia presidencial.
En cuanto salió del vehículo, se volvió hacia las cámaras y dejo ver su resplandeciente y convincente sonrisa artificial. El general Kesserling, ataviado con su mejor gala de general, salió por el otro lado y aguardó a que Diederich complaciese a la prensa con sus saludos y gestos con las manos. Miró a izquierda y derecha para ver como los escoltas y asesores venidos con ellos en el avión salían de los todoterrenos y sostenían en las caras unas sonrisas agradables, a excepción de los dos guardas personales del Canciller que mantenían su amenazante pose de rinoceronte a punto de embestir.
Cuando Diederich decidió que la prensa ya tenía bastante, subió con firmeza, alzando la barbilla lo máximo posible hasta llegar al recibidor en el que el Presidente Duncan aguardaba junto a su familia.
-Me alegro de volver a verle Canciller - Duncan lanzó su mano derecha y se encontró en el camino con la misma de su homónimo alemán.
-El placer es todo mío. Gracias por recibirme en su casa.
-¡Oh, no! No se equivoque, esta es la casa de todos los norteamericanos de bien. Yo solo hablo por ellos. Es por eso que me veo obligado a darle la bienvenida, al igual que mi familia… permítame
Diederich rechinó disimuladamente los dientes y recordó los carteles que varios de esos norteamericanos de bien habían escrito como recibimiento de su comitiva no hacía ni veinte minutos.
-Canciller Diederich, le presento a mi familia. - prosiguió Duncan impasible - Esta es Ariadne, mi mujer.
-Wie geht es Ihnen?
- Diederich le besó la mano a la Primera Dama mientras le decía en su idioma; ¿cómo está usted?
La Primera Dama, Ariadne Griffin, sonrió exhibiendo una dentadura sin mácula y se alisó el pelo a la vez que sus dedos jugueteaban libremente por su cabellera.
-Y estos dos granujas, - Duncan hizo salir a escena a sus dos hijos, un niño de pelo casi negro y una chica esbelta de ojos verdes con el pelo marrón oscuro y lleno de ondas - son mi hijo Bruce y Ana. Saludad niños.
-Encantados de conocerle Canciller - recitaron como borregos al unísono.
-¡Ah! Que niños tan encantadores y educados… veo que esta chica tan hermosa ha heredado los rasgos de su madre - dijo con voz melosa Diederich lo que hizo que el niño pequeño soltase una risotada y su padre le contestase con un pellizco.
-Bueno… Canciller, pase primero por favor - Duncan se hizo a un lado y una mujer llena de arrugas en el cuello con los dientes blancos como perlas y los labios pintados con un rojo intenso, les abrió la puerta.
Diederich se dio la vuelta e hizo una señal para que sus ayudantes y consejeros subieran hasta allí y entrasen uno por uno a la Casa Blanca. Cuando llegaban a la altura del Presidente Duncan, esbozaban una amplia sonrisa y emitían un sincero saludo en inglés al resto de la familia. En último lugar entró Diederich mientras apremiaba al general Kesserling para que entrase.
Aquella mujer, les guió hasta la sala Oval, donde habían dispuesto una gran mesa marrón oscuro con un brillo único que apestaba a producto químico para abrillantar. Tristemente la apariencia lo es todo en este mundo, hasta el hecho de valorar más la propia mesa que lo que se tuviese que debatir en ella.
Aunque se pusieron de pie al instante, el gabinete presidencial allí presente compuesto por los seis miembros de la seguridad nacional, aguardaban sentados con sus maletines y material de trabajo tanto impreso como en formato digital.
Los seis miembros ocupaban un lateral de la mesa. De izquierda a derecha eran; el Secretario de Estado llamado Anthony Mullens, un hombre alto de piel oscura y en cuyo cuerpo quedaban restos de una figura atlética cuando tenía unos veinte años menos. A su izquierda, el Secretario de Asuntos Exteriores Kevin Allen, cuya mirada de reptil viejo y amargado escrutaba al Canciller Diederich y a su comitiva. 
A la izquierda de Allen, una mujer de aire risueño engalanada con un traje azul oscuro con destellos metálicos y un collar de cristales en forma de bolas, llamada Samantha Moore, era la nueva Secretaria de Defensa, ya que a Wilkinns le habían destinado a gestionar la CIA respondiendo únicamente ante George R. Jackmann, y uno de los peces gordos de aquel gabinete. A su vera, un hombre de mirada dura pero a la vez sagaz, calvo como un gato egipcio y con las cuencas demasiado hundidas en su rostro, ostentaba el cargo de Director de Inteligencia Nacional George R. Jackmann y por ende, jefe de Tom Wilkinns. A la izquierda de este, una mujer minúscula con el pelo escarolado y grisáceo jugueteaba con sus dedos mientras lanzaba rápidas miradas a sus portafolios con sus ojos azules a la vez que mantenía una expresión de indiferencia fruto de su trabajo diario, ya que ocupaba el cargo de Fiscal General. Su nombre, Vanessa Blue.
Por último, y no por ello menos importante, el general Joseph Henderson analizaba con sus ojos a los recién llegados y depositaba su mirada especialmente en su antiguo conocido y homólogo alemán, el general Joseph Kesserling. Los dos se dedicaron un gesto con la cabeza y una media sonrisa, pues sabían que por encima de su amistad, se encontraba el deber a sus respectivas patrias. 
Entre apretones de mano y saludos esporádicos, tardaron casi cinco minutos en instalarse en sus asientos. Un hombre cheposo con una sonrisa formada por el tiempo, entró en la sala portando una carretilla, que parecía estar hecha de plata, sobre la que abundaban galletas, pastelillo, y té o café en teteras perfectamente lustradas. Esa intromisión supuso otros buenos cinco minutos largos en los que Diederich y Henderson mantenían un duelo con la mirada cada uno en un extremo de la mesa.
-Gracias Gregory… - musitó Duncan sin apartar la mirada del Canciller, mientras despachaba al anciano sirviente que se marchó con una pasividad inexplicable como si se quedara pegado al suelo por arte de magia a cada paso que daba.
El secretario Mullens se inclinó apoyándose en la mesa y le susurró unas palabras al oído al Presidente Duncan y este le contestó asintiendo con la cabeza. Finalmente Duncan carraspeó y todos guardaron un silencio sepulcral mientras los agentes de seguridad, obligaban a salir de la Sala Oval al personal de la casa no autorizado.
-Bien damas y caballeros, - dijo refiriéndose a su gabinete allí presente - todos sabemos el motivo por el cual el Canciller Lars Diederich y sus ayudantes han venido hasta aquí: evitar a toda costa un desastre a escala mundial. Creo sinceramente que los que más necesidad tienen de hablar son los señores procedentes de Alemania aquí presentes, les cedo pues la palabra. 
Diederich respiró profundamente y chascó los dedos, automáticamente, un hombre no muy alto, pero si muy ancho con poco pelo y mirada viva le pasó unos documentos a la vez que rebuscaba en su maletín en busca de un proyector de hologramas.
Aquel hombre ancho tecleó en los botones que rodeaban la carcasa del aparato y automáticamente se proyectó una imagen de gran tamaño. La imagen reflejaba varias embarcaciones saliendo de un puerto. Dichas naves eran de gran tamaño, aunque no las más grandes del puerto del que salían. La siguiente imagen representaba a las mismas embarcaciones, pero en alta mar. El hombre encargado de pasar las imágenes le entregó el proyector a Diederich y este lo depositó en la mesa mientras analizaba la respuesta facial de los norteamericanos ante aquellas imágenes.
-¿Les suenan?
Diederich alzó el tono de su voz y los más cercanos a él, se removieron en sus asientos incómodos.
-Estos son los cargueros que China había prometido enviar a Europa vía rutas marítimas seguras, para abastecernos de gas y petróleo. 
Hizo una pausa y bebió tranquilamente de su vaso. Todos en la sala sabían el porqué de esas imágenes, pero Diederich quería disfrutar desenvolviendo el regalo como un niño pequeño.
-Nuestro radares terrestres de alta potencia, detectaron hace escasas veinticuatro horas varias señales que se desplazaban a gran velocidad hacia los cargueros. Procedían de una base aérea al norte de Komi, en Rusia. Posteriormente, un informe más detallado procedente del gobierno turco, nos terminó de iluminar: tres cazas KHK-22 atravesaron Rusia por el sur y bordearon África evitando los países con los que mantienen rencillas un tanto humillantes.
Finalmente se dirigieron hacia altamar y sobrevolaron repetidamente la ubicación donde se hallaban los cargueros y según tengo entendido, - se humedeció los labios con la lengua sin dejar tiempo para que todos pensaran en lo que les estaba revelando - recibieron varios avisos de amenaza en los que cuales se les obligaba a regresar a puerto o serían atacados.
-¡Eso es una infamia clamorosa! - bramó la Secretaria Moore logrando que el propio Presidente Duncan diera un ligero respingo en su asiento - ¡Si eso fuese cierto nos habría traído una grabación! ¿O es que se lo ha inventado para hacerse pasar por un simple cordero?
-¡Samantha! - Duncan propinó un golpe en la mesa que hizo que la Secretaria de Defensa callase en el acto manteniendo un rictus de desprecio y desconfianza hacia el séquito alemán.
Diederich disfrutó en su interior con aquella falta de respeto hacia la autoridad que había exhibido aquella mujer.
-Tal y como yo lo veo, no solo Rusia pretende dejarnos sin suministros, sino que busca claramente un enfrentamiento a cara descubierta con toda Europa- concluyó Diederich sin alterar su tono de voz mientras sentía como aquella mujer le apuñalaba con la mirada.
-Canciller Diederich… - Duncan tomó las riendas de la conversación impidiendo así que alguien más saltara como un resorte - como espero que sepa, y espero que reconozca, acusaciones tan serias como las suyas sin pruebas fidedignas, carecen de sentido y de tacto en una situación de crisis global como la actual. Si esta visita se torna en una declaración de odio, no será por parte de los Estados Unidos. La única malicia que encuentre entre estas paredes, será la que haya traído consigo.
Diederich enarcó una ceja y susurró algo en alemán por lo bajini al general Kesserling que se había sentado al lado del hombre encargado de pasarle los proyectores al Canciller.
-Coherentes son sus palabras Presidente Duncan, - dijo Diederich finalmente - pero no nos sirve ni a Alemania ni al resto de Europa. Ustedes han aceptado una ayuda de Rusia no exigida y como consecuencia directa, han escogido un bando en el conflicto que se gesta en las fronteras entre China y Rusia. Espero que entienda que en esta partida de ajedrez, no juegan solos. Ustedes han movido una pieza y nosotros hemos actuado en consecuencia. Dejemos que el tiempo decida.
-Con el debido respeto Canciller, - intervino con voz poderosa el Secretario de Estado Mullens - dejar en manos del azar el destino de todos, dista mucho de ser una elección digna de alguien de su categoría. Hemos de ser previsores desde este mismo instante. El conflicto ya no se puede deshacer debido a que las naciones de Rusia y China no están dispuestas a echarse atrás. Como bien ha señalado usted, en esta partida, cada uno elige sus movimientos. Si somos sinceros, todos hemos elegido que hacer con nuestro futuro a corto plazo.
-¿Y cuál es entonces el sentido de esta reunión? - intervino una mujer en el bando alemán de pelo corto y albino que rondaba los cincuenta años de edad.
-Dictaminar qué podemos hacer para evitar un enfrentamiento entre nuestras naciones. - intervino Henderson con el rostro torcido fruto de los aires de grandeza y chulería que desplegaban por cada poro de su piel todos los presentes excepción de él y su homólogo alemán - Creo que el general Kesserling les habrá puesto al corriente sobre que nuestro gobierno también ha realizado sondeos y batidas por satélite sobre toda Europa. Nadie en esta sala está libre de pecado. El sentido de esta reunión no es otro que el de ofrecer al mundo, una imagen de conciliación y acuerdo. Lo peor que puede ocurrir a día de hoy es que todos los miles de millones de habitantes que pueblan este mundo, decidiesen alzarse en anarquía y se guiasen bajo una simple e instintiva norma: sobrevivir.
Un cierto revuelo de comentarios entre ambos bandos ante las palabras del general Henderson ensordeció la sala, solo Kesserling apostó por la misma opción que su amigo norteamericano.
 
 
La estridente música resultante del cúmulo de sonidos tales como; sirenas de policía, murmullos del gentío cada vez más aglomerado en torno a la Casa Blanca, frenazos inesperados de vehículos que llegaban tarde a su destino…, dichos sonidos resultaban casi dañinos al oído. Por eso y por tener una visión más nítida en perspectiva, Lindemann se había alejado de la Casa Blanca, no sin antes entregar el paquete que había traído consigo desde Zerzura.
-¿Ves a aquel hombre? - le dijo a un niño de unos doce años que deambulaba por ahí, señalando a un hombre bien parecido de unos treinta años de edad con ínfulas de superioridad que organizaba a los agentes de seguridad desplegados por todas las inmediaciones y que de vez en cuando dialogaba con un grupo de cuatro hombres que iban equipados con trajes extraños de un material desconocido y con unos cascos de aspecto futurista - Entrégale el paquete. Ten, - le dio un bolsita de terciopelo negra cerrada con una sencilla cuerda brillante, que parecía ser de oro - por tus servicios, hombrecillo.
Tras unos segundos de incertidumbre, vio como el niño se acercó hasta las vallas y llamaba la atención de los agentes de seguridad con aspavientos mientras se escondía el saco de terciopelo, cuyo contenido había hecho que se le saliesen los ojos de las cuencas.
-¡Niño! - bramó un agente de policía que vedaba el paso a la muchedumbre cerca de la verja de acceso en la fachada norte de la residencia presidencial - ¡Apártate de la verja si no quieres que te dé con la porra!
-¡Solo quiero una cosa! - respondió el niño mientras una mujer con sobrepeso se acercaba también a fisgar tratando de conseguir una instantánea que nadie más tuviera sobre el Presidente Duncan - ¡Tengo que darle esto a un hombre de ahí dentro!
-Deja de soñar chico… - le amenazó el policía sin contemplaciones.
-Pues dele usted esto…
-¿A quién?
-A Tom Wilkinns, a aquel hombre de allí - señaló finalmente con su dedo mientras la mujer con sobrepeso le despachaba a empujones con sus múltiples carnes.
Sin saber muy bien porqué, el policía cogió el paquete, no mayor a una caja de zapatos, y lo observó detenidamente. Al haber oído el nombre del nuevo subdirector de la CIA y encargado de organizar la seguridad del evento, el policía decidió que lo mejor era coger aquel paquete y entregárselo a su destinatario lo antes posible, pese a lo que pudiera haber en su interior.
El policía se llevó las manos a la radio y llamó a los agentes de seguridad del interior del recinto. Un tipo alto de rostro huesudo se acercó hasta la verja de acceso y esperó hasta que el policía le entregó el paquete. Lo miró con recelo, pero finalmente se aproximó a zancadas largas y elásticas hasta el destinatario del paquete.
-Señor. - su voz sonó como de ultratumba y los cuatro miembros de la UECT junto con Wilkinns, se volvieron hacia el agente de seguridad asustados - Ha llegado esto para usted.
-¿Lo habéis inspeccionado?
-No señor… es demasiado pequeño para que haya un artefacto explosivo de gran calibre. Si quiere lo llevamos a un lugar seguro y lo abrimos allí, lejos de las cámaras.
-No será necesario… yo mismo lo escanearé.
-Se lo agradezco - contestó el agente, temeroso de que en el interior de aquel pequeño paquete hubiera un producto incendiario o químico altamente corrosivo.
Wilkinns llevó consigo a los cuatro soldados de la UECT al interior del ala oeste de la Casa Blanca. Tras mostrar su identificación, les cedieron una habitación habilitada para que el personal de seguridad tuviesen listos sus equipos de acción rápida, así como un pequeño arsenal y un sorprendentemente centro de control de amenazas con todo tipo de aparatos.
-Tengo que ocuparme de todo sino… está gente es insoportable - murmuraba Wilkinns mientras depositaba el paquete sobre una mesa.
-¿Qué te ocurre Wilkinns? - preguntó sonriente Archibald - Creía que deseabas más trabajo de campo… ahora que te han sacado de los despachos, vas y te quejas. Eres un trepa muy raro.
-¿Trepa yo? Soy un patriota que se deja los cojones por su país a diario… bueno, no como vosotros. Si supieseis la pila de lameculos que hay por las oficinas que están dispuestos a ponerse de rodillas por cargos de oficina. Con gusto hubiese renunciado a mi cargo de Secretario de Defensa hace un año. Samantha Moore está más cualificada que yo para ese puesto… le encanta discutir y tiene muy mal carácter.
-Bueno, así te ganarás nuestro respeto un poco más rápido.
-No sabía que necesitaba vuestro respeto sargento Archibald. Un atajo de criminales dándome su aprobación para hacer mi trabajo… suena cómico, ¿no?
Wilkinns esbozó una sonrisa mientras hacía un escaneado al paquete. Archibald gruño ante ese comentario pero al ver la sonrisa de Wilkinns se lo tomó a broma al igual que el resto de la unidad.
-Bien. Está limpio.
Abrieron el paquete y se encontraron con un teléfono antiguo, no holográfico sino de los de botones de hace más de dos décadas. Estaba desmontado, pero aún así se intuía que era un teléfono móvil. Adjunto, traía unas precisas instrucciones de cómo montarlo nuevamente.
A pesar de las instrucciones directas y sencillas, loas cuatro pares de manos de los tantos soldados, se entrelazaban y discutían entre ellas sobre cómo montar el pequeño móvil. Finalmente, Tze hizo gala de su habilidad a la hora de completar puzles y terminó por encajar todas las piezas. Debajo del soporte de goma espuma protectora, encontraron una tarjeta de memoria negra. Wilkinns la introdujo y encendió el teléfono.
No hizo falta que nadie tocara nada. El teléfono comenzó a funcionar el solo. Se activó y en breves segundos apareció la imagen de dos teléfonos de mesa separados por puntos suspensivos parpadeantes junto a un mensaje escrito en negro: realizando llamada.
Después de haberle dado el paquete a aquel crío, Lindemann comenzó a recorrer la calle que bordeaba la Casa Blanca. Viró al sur y caminó junto al Banco Nacional Metropolitano mientras con su teléfono realizaba la primera llamada de aquel día. 
Oculto tras las gafas de sol y la gorra de béisbol, por muchas cámaras, tanto de seguridad de los edificios más cercanos como por la del gentío allí presente, su presencia pasaría inadvertida. A cada paso que daba se encontraba con cientos de patriotas norteamericanos que se dedicaban a ondear pequeñas banderas mientras charlaban o gritaban animadamente. En pocos minutos llegó hasta el parque plagado de árboles que custodiaban el monumento al General Sherman. 
A miles de kilómetros de distancia de allí, la primera llamada telefónica realizada por Lindemann tuvo como consecuencia la activación de la máquina del Dr. Statham. Amr y los hermanos Pávlov, usaron la máquina tras recibir la llamada de Lindemann y por consiguiente, la autorización de su lacayo Christian.
-Primera llamada - pensó Lindemann mientras llegaba a la altura del edificio sede del Departamento de Comercio.
Como si estuviese programado, recibió la señal del teléfono que le había enviado a Tom Wilkinns vía niño y se aclaró la garganta.
-¿Diga? - la voz suave y melosa de Wilkinns surgió del auricular que Lindemann se había puesto en una oreja.
-Señor Wilkinns. Qué alegría oír su voz.
-¿Quién eres?
-Soy la respuesta a todas las preguntas y a todos los problemas que se han ido gestando durante los últimos meses de este planeta infernal - el monumento a Washington proyectó su sombra sobre él durante unos instantes mientras atravesaba la calle de acera en acera.
-¿Lindemann? - al pronunciar ese nombre, los cuatro soldados de la UECT se pusieron firmes y en estado de alerta a la vez que obligaban a Wilkinns a presionar la tecla que rezaba altavoz. 
Lindemann respondió con una carcajada estridente que hizo que a más de uno se le helara la sangre. Si había sido capaz de hacerles llegar un teléfono, ¿sería capaz de enviar algo más peligroso?
-En efecto señor Wilkinns… en efecto. Tiene usted un buen oído.
Wilkinns se lanzó sobre un portátil que había en la mesa y comenzó a buscar un programa de seguimiento de llamadas que habían desarrollado hacía un par de años. Bastaba con conectar el teléfono al ordenador, activar el programa y este comenzaba a hacer barridos en áreas no mayores a diez kilómetros hasta detectar la señal de origen de la llamada.
-No pierda el tiempo señor Wilkinns. A juzgar por el ruido que oigo de fondo, está tratando de localizarme. Un buen intento, pero carente de sentido. El teléfono que le he enviado ha sido intervenido y modificado para que no pueda rastrear mi señal.
Lindemann percibió un golpe de mesa al otro lado del auricular y voces por lo bajo cargadas de odio y enfado.
-¡Vaya, vaya! Creo señor Wilkinns que no está solo. Déjeme adivinar. Ese atajo de parásitos inútiles capitaneados por el sargento Jones, ¿me equivoco?
-¡Bastardo mal parido! - explotó Archibald - Déjate ver y te enseñare de lo que es capaz este parásito.
-¡Ahhhh! Ese agradable y melódico tono de voz solo puede corresponder al sargento William Archibald. Saludos amigo.
-Vete a la mierda… - le espetó Archibald por lo bajo mientras Wilkinns retomaba el poder en la conversación.
-Supongo que no ha organizado toda esta pantomima solo para saludarnos… ¿qué es lo que quiere?
-¿Qué qué quiero yo? Fácil. Ver como el mundo contaminado por el que nos arrastramos día a día, arde hasta quedar reducido a cenizas. Quiero ver como los poderosos que han amasado sus fortunas a costa del sufrimiento de los demás, se ven obligados a mendigar en los arroyos, a dormir bajo los puentes. Quiero ver como ese elemento aceptado por todos como medio de vida, llamado dinero, es destruido y nos veamos a sobrevivir por algo mucho más valioso que un poco de algodón o monedas de cobre, quiero ver como el ser humano alcanza una era de iluminación basada en el conocimiento. Una era sin parangón. Una era en la cual los únicos bancos que existan sean en realidad bibliotecas gigantes de libre acceso en las cuales se almacenasen todo tipo de conocimientos. Desde como encender una simple hoguera con elementos básicos, a cómo crear motores magnéticos como los creados por el bueno del Dr. Statham.
Hizo una pausa y se pudo escuchar una profunda respiración acompañada por el eco de vehículos rugiendo sobre el asfalto.
-Eso es a grandes rasgos, es lo que quiero.
-Muy bien Alicia, - dijo Archibald nuevamente - el país de las maravillas cerró por cese de negocio. Ahora, si no es mucho pedir a tu reducido cerebro, dinos que hostias quieres realmente.
-Cuanta violencia… agradecería que el insulso y poco educado señor Archibald dejase de dirigirse a mí. Esta llamada se supone que es para el señor Wilkinns en exclusiva.
Archibald le correspondió con un taco demasiado salido de tono que hizo que Lindemann riera a carcajadas cuando pasaba por detrás del edificio de Oficina de Grabado e Impresión.
-Aunque ese último comentario del sargento Archibald no haya venido muy a cuento, su razón es irrefutable. Así que… dígame realmente, ¿para qué nos ha llamado?
-Está bien. - suspiró con fingida resignación - Ustedes saben que en mi poder se hallan dos objetos muy preciados. Uno de ellos es una réplica del que tiene ustedes; me refiero claro está a la máquina del Dr. Statham. El otro objeto, solo lo tengo yo. Stykke av himmelen. O como se le puede llamar hoy en día: trozo del cielo.
Dicha piedra me ha revelado generosas maravillas que me han ayudado a urdir un plan para lograr así mis fines. Pero como todo camino en la vida, te sueles encontrar dificultades… piedrecillas molestas en los pies, por así decirlo.
Una de esas piedrecillas tiene nombre y creo que ustedes saben muy bien quién es. 
Todos miraron a Jones que había guardado un silencio sepulcral por miedo a que su ira le dominase y sirviera como arma ante el enemigo.
-No sea mal educado sargento Jones. Salude - Lindemann ponía a ratos voz de crío pequeño para burlarse de sus enemigos.
-Como bien ha dicho el sargento Archibald… - dijo finalmente Jones dirigiéndose al fin al hombre que tanto aparece en sus pesadillas, el mismo hombre al que en su imaginación le arrancaba la piel en vida con las uñas y le retorcía los músculos en carne viva hasta arrancárselos - más te vale que corras a esconderte, porque vamos a ir a por ti. Y conseguiremos borrar de tu mente el único recuerdo feliz que tengas a base de hostias, quemaduras e incisiones en tu cuerpo con objetos despiadadamente afilados u oxidados… según nos plazca.
-Bueno… querrás decir que irán por mí. No creo que puedas hacer una mierda contra mí, sobre todo si estás muerto… sobre todo si nunca has existido.
El silencio les invadió y la tensión se materializaba en el ambiente, logrando que la sangre de sus cuerpos se marchase flotando en busca de un lugar mejor.
-Acabo de enviar a mi querido amigo Amr Ekramy al pasado para acabar contigo Jones. Gracias a tu abuelo, serás una voluta de humo, un simple jirón de nube en medio de un día soleado… pero que al final, acaba desapareciendo.
Todos miraron extrañaos a Jones, pero este enrojeció de ira hasta el punto en que arrancó el respaldo de una preciosa silla de madera que posiblemente tenía más años que todos los que estaban en aquella habitación.
-Si quieres salvarte, tendrás que correr. Auf Wiederhören.
Las miradas se centraron nuevamente en Jones y este se quitó la bolsa protectora que llevaba en la parte trasera de su traje y la abrió apresuradamente. De su interior extrajo el brazalete con el que recibía información del ordenador principal que controlaba la máquina de Statham. Había un informe por leer.
Lo leyó para sus adentros bajo la atenta mirada de sus compañeros y de Wilkinns. Finalmente apagó el brazalete y se lo puso en el antebrazo izquierdo.
-¡¿Qué ocurre?! - preguntaron entre todos a la vez.
Jones no contestó. Se limitó a ponerse el casco y a amartillar su MK-19 dando a entender que iba a salir de aquel lugar, y sobre todo, a salir de aquella época.
-Tengo que irme.
-Pero, ¿a dónde? - Wilkinns se quedó con los brazos en jarra sin entender las intenciones de Jones, al igual que el resto de su unidad ya sea dicho de paso.
-Al pasado. Tengo que evitar que esos cabrones me maten antes de nacer… incluso antes de nacer mi padre.
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



CAPÍTULO 23.
 
Faltaba una media hora para que la reunión entre los máximos representantes de Estados Unidos y Alemania, llegara a su cénit y salieran al escenario que habían montado en la fachada sur del edificio para dar su discurso de cara a la galería.
Tras haber causado cierto estupor en las mentes de los miembros de la UECT, Lindemann ya se había situado en las inmediaciones del edificio conmemorativo a Thomas Jefferson. En aquel lugar, las personas se agolpaban en proporciones similares a las que había rodeando la mansión presidencial a casi dos kilómetros de distancia. La gran mayoría realizaban fotografías al hermoso panorama que se abría ante ellos al otro lado de la cuenca Tidal desde el mismo borde de la explanada contigua al edificio conmemorativo, o desde las propias blancas escaleras del monumento.
En el lado oeste del edificio, habían colocado una plataforma telescópica en la que aguardaba un operario que llevaba varias horas esperando y por eso, había realizado varios viajes a un puesto de comida rápida ambulante que rondaba entre las multitudes haciendo caja a costa del apetito del norteamericano medio por la comida basura.
El sol hace tiempo que calienta con intensidad, pero pese a ello, Lindemann no se despoja de su atuendo más propio de un día de otoño. Con sus gafas de sol y la gorra de béisbol en la cabeza, es casi imposible que le reconozcan en aquel lugar plagado de gente de su tamaño, más gorda que él, pero de su tamaño.
Tal y como había visto en la piedra, un recuerdo poderoso de algo que estaba por venir que se había grabado con la intensidad del fuego en su memoria, uno de los cuatro miembros de la UECT llegó en vehículo policial con las sirenas a todo volumen generando así espacio entre el tráfico imposible de aquel lugar.
De su interior bajaron dos policías vestidos de paisano y un chico joven de menos de veinticinco años portando un arma de aspecto poderoso. El encargado de la plataforma reaccionó al instante al verles venir a toda prisa y se limpió sus grasientas manos con el peto de seguridad.
Andréi se le acercó al operario portando su rifle y pudo comprobar cómo se le formaba un nudo en la garganta ante aquella arma al igual que ante su presencia a causa de la vestimenta futurista que llevaba.
-¿Es usted el operario? - Andréi se descorrió hacia atrás la parte del casco que le cubría el rostro.
-…Ss…sí… - balbuceó.
-Bien. Necesito que me suba allí arriba - señaló con su mano la cúpula del edificio.
-¿Está seguro de que puede hacer eso? No querría que me detuvieran. 
-Tranquilo, tengo bula papal para subir a este edificio. Súbame.
Finalmente el operario cedió ante la firmeza de las palabras de Andréi y sobre todo ante la pasividad de los dos policías que le habían traído hasta allí.
El gentío se quedó mirando con curiosidad como el operario de la plataforma maniobraba las palancas mientras Andréi ascendía en la plataforma elevadora hasta la cúpula del edificio.
Llegó hasta el aro exterior previo a la cúpula y tras examinar la superficie del tejado, se tumbó boca abajo y sacó el bípode su arma. Comenzó a ajustar el zoom a la vez que le daba la potencia necesaria con la batería adicional para que el posible proyectil llegase hasta la Casa Blanca sin que la distancia, la humedad, la presión, el viento y la caída de la bala, afectasen a su disparo.
Por comunicador interno, realizó la llamada pertinente a Wilkinns para informarle de su posición, tal y como le había ordenado este antes de que saliese de la Casa Blanca a toda velocidad tras recibir la misteriosa llamada de Lindemann en la que aseguraba que iba a asesinar a Jones sin tan siquiera haber nacido este. 
Días atrás, en el hangar de Las Vegas, Wilkinns le había ordenado que vigilase la explanada desde gran distancia para proteger a las autoridades. Solo por eso se sentía huérfano al haber dejado que Jones y Tze utilizasen la máquina de Statham para viajar al pasado. A buen seguro que ambos estarían ya en el destino que Jones quería.
Habían tenido que esperar unos segundos a que el Dr. Statham les enviase hasta el ala oeste de la Casa Blanca a su sonda SAM1 tras llamar Jones al hangar apresuradamente. En cuanto hubo aparecido la sonda, Tze se equipó con su arma AM-2020 y se colocó junto a Jones que tecleaba las coordenadas pertinentes. Sin tan siquiera despedirse, salvo por un vago saludo con la mano y un casi imperceptible adiós, desaparecieron de la Casa Blanca dejando un vació inabarcable y un sentimiento extraño en sus cuerpos… como si no fueran a volver a verles a ninguno de los dos.
Ahora tumbado en aquel tejado de un edificio tan emblemático, sentía el mismo abandono y frío en el estómago que cuando le metieron en la cárcel militar por su fracaso en Chechenia. Tan solo la voz de Wilkinns le traía de vuelta a la realidad y le obligaba a centrarse.
El crujido del comunicador interno retumbó en su interior como si estuviera dentro de una campana tañendo con violencia.
-¿Me recibes Andréi? ¿Puedes oírme? 
-Te oigo Wilkinns… me había quedado en blanco.
-Pues céntrate. Conozco tu historial, ¿no estarás con música, verdad? 
-No tranquilo. - amartilló su rifle y comenzó a divisar las cientos de personas, sobretodo periodistas, que se congregaban en la fachada sur de la Casa Blanca - ¿Alguna novedad?
-Me acaban de dar el parte. Quedan cinco minutos para dar las doce del mediodía… según me han dicho, no ha sido una gran reunión y los ánimos están un poco caldeados. Van a salir en breves minutos así que, estate alerta. Y por el amor de una madre… no te distraigas.
-Tranquilo. No cometeré el mismo error dos veces.
-El hombre es el único animal que tropieza dos veces en la misma piedra.
Wilkinns soltó su comunicador y salió del ala oeste del edificio al exterior. El sol le cegó filtrándose entre las ramas de los árboles que poblaban aquella explanada, pero sobre todo por la magnífica línea recta que se abría enfrente de la fachada sur del edificio. Desde allí, podían contemplar el obelisco a Washington y en la lejanía, se divisaba la cúpula del edificio Jefferson tan blanca como una estrella en mitad de la noche.
De forma instintiva se cubrió los ojos con su mano mientras con la otra se hurgaba en las ropas en busca de unas gafas con las que protegerse.
Una vez fuera, hizo un rápido repaso de las posiciones de sus hombres. Radio en mano, hizo un barrido por los aledaños de la mansión para posteriormente revisar la posición de los tiradores de élite apostados en los edificios de mayor tamaño colindantes a la Casa Blanca. Todo estaba correcto.
Estaba tan inmerso en su revisión de las unidades de contención, que no se percató de la salida de la misma mujer arrugada y estéticamente artificial que les había abierto las puertas al Canciller y a su comitiva al llegar a la casa. La mujer rebuscó entre el gentío hasta que reconoció el cabello castaño claro y vuelto hacia tras que solía llevar Wilkinns.
-Disculpe caballero. - preguntó con un tono de voz suave pero que escondía los hábitos de una mujer amargada - ¿Es usted el encargado de seguridad del Presidente?
-Si señora.
-¡Espléndido! - contestó pomposamente - Me han comunicado que saldrán por la puerta en dos minutos. Espero que le sirva la información… que tenga usted un buen día.
-Lo mismo le deseo señora.
En cuanto aquella mujer desapareció por la puerta de la fachada sur, Wilkinns, comenzó a alertar a todas las unidades especialmente a Andréi.
-¡Atención todo el mundo! - bramó por radio - El Presidente va a salir en menos de dos minutos. Máxima alerta a partir de ahora. Hagamos nuestro trabajo.
Los agentes de seguridad de la casa, comenzaron a rodear al bullicioso coro de fotógrafos acreditados y los analizaban con parsimonia y minuciosamente. Mientras, los policías de la ciudad se dispersaban, en un orden regulado por Wilkinns, por toda la explanada, ocultos entre los árboles y mezclándose con la gente o formando un control policial. La imagen quedaba tal que así: 
La apertura entre árboles enfrente de la fachada sur, quedaba libre de gente a excepción de una decena de agentes policías armados. No había más gente hasta llegar al camino adyacente a la fuente del césped sur, que atravesaba de oeste a este, y viceversa, la explanada. En ambos laterales, se aglomeraban los cientos, tal vez miles de ciudadanos que habían acudido al evento y estos eran controlados en todo momento por el grueso de policías de la ciudad. Los edificios más cercanos estaban completamente vigilados por los agentes apostados por Wilkinns. En la distancia se percibía como una luz acogedora en mitad de la noche, el edificio Jefferson, un simple bulto en comparación con el obelisco a Washington. Y Wilkinns sabía, que Andréi vigilaba desde la azotea de ese edificio, no solo la explanada, sino también cualquier tejado en un radio de dos kilómetros. ¿Qué podía salir mal?
 
 
-¡Ya salen! - gritó uno de los fotógrafos y como un pistoletazo de salida, todos comenzaron a accionar sus cámaras sacando las primeras formas que se intuían al otro lado del umbral de la puerta.
Primero salió uno de los agentes de seguridad hablando por el micrófono oculto la manga de su chaqueta. Detrás de él, salió el Presidente Duncan esbozando una sonrisa ensayada pero que aún así se podía percibir una ligera muestra de cansancio en su rostro por la reunión. En cuanto puso un pie en el exterior, se volvió para hacer como que mantenía un diálogo sin fin con la persona que le seguía, que resultó ser el Canciller Diederich.
La muchedumbre, entre periodistas y ciudadanos de a pie, comenzaron a jalear la aparición de ambos mandatarios como si de estrellas de cine o cantantes famosos se trataran.
Ambos los dos respondieron con saludos a la nada mientras sonreían ampliamente como si las verdades que se habían lanzado en el interior de la residencia, no les hubiesen afectado… francamente esa habilidad solo la llegan a atesorar los mejores actores de cine, así que es posible que el descontrol y el júbilo de la masa, como si fuesen famosos del mundo de la interpretación, esté más que justificado.
Como iba siendo habitual, se pusieron de perfil y se estrecharon la mano aún con la sonrisa grapada a sus rostros mientras el resto de sus respectivas comitivas salían por la puerta tratando de mantener ese halo de edulcorada felicidad ante la galería.
Cediéndole el paso, Duncan le ofreció al Canciller alemán que subiera primero al escenario que habían construido con un atril que tenía el emblema del águila en una de sus caras. Poco a poco, fueron subiendo los ayudantes de ambos dirigentes hasta ocupar por completo el escenario. El atril hacía las veces de raya imaginaria que partía en dos aquella escena; norteamericanos a un lado y alemanes al otro. 
Duncan alzó sendas manos mientras sonreía para finalmente tratar de apaciguar a la gente, especialmente a los periodistas que ya realizaban sus preguntas atropellándose los unos a los otros logrando así que se generarse un murmullo carente de lógica y orden.
“…Gracias por haber venido hasta aquí en este hermoso día. - la voz de Duncan atronó por los altavoces hasta conseguir silenciar a todos los presentes. Me congratula enormemente que Alemania y sus máximos exponentes hayan aceptado nuestra cordial visita a la capital de nuestra nación.
Ya empezamos pensó Wilkinns mientras parte de su cerebro atendía a las palabras de su Presidente, pero el resto de su ser, no podía evitar pensar en sus hombres, la disposición táctica en la que se habían colocado… pero también pensaba en Jones y en Tze. En que hacía más de media hora que habían desaparecido de allí, hacia un destino que solo Jones conocía. ¿Conseguirían lo que perseguían con tanto fervor?
Aquella extraña tranquilidad desde la llamada de Lindemann, no hacía otra cosa que alimentar la semilla de desconfianza. Toda precaución parecía ser insuficiente.
-No seas bobo. - se dijo así mismo Wilkinns mientras vigilaba los aledaños - Lo hemos planificado a la perfección. Todos los edificios están controlados, así que ese zumbado alemán no hará nada extraño… no puede hacer nada extraño… todo está como debería estar.
Se ponía de puntillas nerviosamente mientras vigilaba desde su posición a ras de suelo cada vez que alguien hacía un movimiento, que ni por asomo podía ser catalogado como brusco, cerca de él y en un radio de cien metros. Por fin suspiró tratando de alejar los malos espíritus que le rodeaban y volvió su atención a las palabras del Presidente Duncan.
…Ante todo agradecer al Canciller Diederich su sola presencia. Al estar aquí, hemos conseguido dilucidar muchas posturas que tenemos en común. - prosiguió Duncan con su discurso tras hacer un referencia vaga con la mano al mandatario alemán - Durante este evento, Alemania y los Estados Unidos de Norteamérica, hemos estrechado lazos ante una situación convulsa y violenta que amenaza en la frontera de Rusia y China, con extenderse y propagar un fuego carente de sentido…
Diederich mantenía, al igual que su comitiva, una cara de póker inexpresiva, pero de vez en cuando lanzaba una mirada de odio al Presidente Duncan.
-Yo mismo te estrecharía un lazo alrededor del cuello. - dijo para sí mismo el Canciller Diederich rodeado por su comitiva que miraba al frente como vacas al tren - Primero nos obligan a alzarnos contra ellos y encima hemos de pedir perdón… ¡y una mierda! Va siendo hora de que los norteamericanos prueben de su propia medicina.
…No podemos permitir que el pánico irracional sea quien medie en este conflicto. Hemos de alzar el diálogo al escalón más alto posible para así lograr un acuerdo que contente a toda las partes, para no caer en el error de un conflicto armado. Nuestro país, ha de demostrar que la honestidad y una actitud pacífica, son algo más que meras palabras. Son baluartes e insignias características de nuestra nación. Hemos de demostrar al mundo, que hay otra vía… y el mundo ha de estar dispuesto a escuchar nuestras propuestas por el bien de todos, por el bien y prosperidad de la paz global…”
La multitud congregada en las cercanías prorrumpió en un aplauso atronador, que hizo que Diederich pusiera los ojos en blanco por un instante, e incluso algunos comenzaron a gritar frases de ánimo y apoyo a su Presidente como: ¡así se habla!, u ¡orgullosos de que seas nuestro Presidente!
El propio Henderson se percató de la pedantería extrema usada por Duncan e hizo que se balancease nervioso en su posición mientras cruzaba miradas con todo el mundo, especialmente con Wilkinns en busca de alguna nueva en sus ojos.
En las cercanías del Jefferson, Lindemann vigila y controla a todos los viandantes. Desde ancianos que llevan a sus nietos mientras hacen turismo, a parejas de treintañeros agarrados de la mano que intercalan tórridos besuqueos con miradas románticas entre ellos. Pero su vista se detiene cada poco tiempo en la figura de Andréi, que tras varios minutos de desconcierto, pasa inadvertida para los visitantes del emblemático monumento.
Cada poco tiempo, mira a Andréi y se da la vuelta para remangarse la chaqueta y comprobar la hora en su brazalete. Todo iba saliendo a la perfección y en pocos instantes comenzaría el auténtico caos.
En ese momento, vibró su teléfono. Era un mensaje de Christian con un documento que habían conseguido sustraer tiempo atrás. Un documento que debería haber sido quemado, triturado y reducido a un eco en el pasado. Pero ahora estaba en su poder y bastarían unas pocas líneas del mismo para que el pánico se apoderase de las autoridades norteamericanas en pocos segundos, especialmente de Tom Wilkinns. 
Tras mirar brevemente el documento, que conocía de sobra, leyó el mensaje de su amigo: 
“Espero que sepas lo que haces. Que empiece el tiempo de los justos”
-Bien dicho Christian. - pensó mientras volvía su atención nuevamente a reloj de su brazalete - Es la hora.
A su derecha, un hombretón con una prominente barriga observaba desde la distancia, gracias a sus prismáticos, lo que ocurría en la Casa Blanca.
-Parece que va a subir el tal Diederich - le dijo a su mujer que fotografiaba el lugar sin prestar especial atención.
-Magnífico cariño… ponte un momento aquí para hacerte una foto al edificio.
Aunque era de día, el flash saltó solo y le dio de lleno en el rostro a Lindemann que de manera instintiva se llevó las manos a la cara, aunque de no ser por las gafas de sol hubiese reaccionado de un modo más brusco.
-¡Ops! Perdone usted. - se disculpó la mujer con una sonrisa agradable - ¿Le importaría hacernos una foto a mi marido y a mí?
-Por supuesto. Pero a cambio, ¿podría prestarme su marido los prismáticos un momento?
-Claro. Henry cielo… déjale los prismáticos a este hombre.
A regañadientes, aquel hombretón le entregó su único entretenimiento en aquel lugar y Lindemann lo aceptó con ansiedad. En cuanto hubo ajustado el zoom, pudo comprobar cómo Diederich había subido al atril y daba su discurso ante una maraña de periodistas, agentes de policía, agentes de seguridad privada y ciudadanos curiosos que habían logrado acercarse.
Con una sonrisa en el rostro le devolvió los prismáticos a su dueño y alargó la otra mano para coger la cámara de fotografiar.
-Sonrían por favor.
Medio obligado por el ímpetu de aquella mujer tan mandona, hizo cinco fotografías a la pareja, cabe destacar que el hombre de los prismáticos, no sonrió en ninguna de las cinco.
Les devolvió la cámara y una alarma sonó en su brazalete. La hora indicada, pasadas las doce y media del mediodía hora local, había llegado. Cogió su teléfono y buscó el número de teléfono del móvil antiguo que le había enviado a Wilkinns. Se apartó un poco del gentío y se apretó el auricular inalámbrico de su teléfono en el oído para oír con total claridad el efecto de sus palabras en Wilkinns.
 
 
Diederich ya llevaba unos siete minutos subido al atril y seguía por los mismos derroteros que Duncan. Falacia sobre falacia, engaño tras engaño… palabras vacías de contenido que servían para apaciguar a la masa, tanto a la allí congregada como a la que estaba viendo o escuchando este evento en todo el mundo a través de cualquier medio de comunicación conocido.
Mientras la bandada de periodistas realizaba su labor de paparazzi, Wilkinns continuaba con su ronda realizando llamadas frecuentes de control a todos sus efectivos apostados por toda la explanada y en los edificios colindantes.
-Unidades de vigilancia este, ¿alguna novedad? - preguntó por radio.
-Nada señor. Todo está en calma.
Cada poco tiempo, Wilkinns se decía a sí mismo: todo va a salir bien… cálmate. Respira hondo y sigue con tu ronda. Una vibración sacudió su pecho y se quedó bloqueado al instante sin apenas respirar. Sintió como una gota helada de sudor salía de su cuello y comenzaba a realizar eslálones por su espalda hasta deshacerse en su piel o ser absorbida por su ropa. El teléfono que le había enviado Lindemann desmontado en un paquete, estaba vibrando en el bolsillo del pecho de su camisa. ¿Qué quería ese malnacido?
Lentamente lo sacó de su bolsillo y se lo llevó al oído. Un crepitar y un crujido acompañado por el jolgorio de muchas voces surgió del aparato unos segundos hasta que un incómodo silencio se apropió del teléfono.
-Señor Wilkinns… ¿le interrumpo en su ronda?
-¿Lindemann?
-El mismo que viste y calza.
-¿Qué era ese ruido de fondo? Se oía gente. Sal de donde estés escondido cobarde.
-Vaya. Tiene un buen oído. Está bien se lo diré. Estoy en Washington. Y desde donde estoy puedo verle a usted deambulando por los jardines presidenciales… creía que ese césped no se podía pisar.
-Si estuvieses en Washington, mis hombres ya te habrían encontrado entre la muchedumbre.
-Ni con toda la tecnología de vuestra parte podríais localizarme. Soy un fantasma en el tiempo señor Wilkinns. No pueden competir contra el tiempo.
-Tiempo… ¿es eso lo que quiere? ¿Ganar tiempo?
-No. Solo quiero ayudar. He dado tantas vueltas por el mundo que he tenido tiempo de hacerme una idea de lo jodido que puede llegar a estar este planeta.
-¡Oh, sí! Y tú eres el mesías salvador, ¿verdad? Solo eres un pirado que a base de fuerza ha conseguido una tecnología que no le corresponde.
-¿Y no es a base de fuerza como los gobiernos consiguen todo cuanto desean? ¿No es a través del miedo y del temor como los poderosos mantienen su estatus de superioridad? ¿No dan los ciudadanos sus vidas a cambio de nada?
-Los ciudadanos tienen una relación de quid pro quo con los gobiernos. Impuestos a cambio de integración social y protección. Creo que es una relación justa.
-Solo un imbécil llamaría justo a una relación de tiranía en la cual el hombre de a pie está indefenso ante las leyes de los poderosos cimentadas en proteger al rico a base de joder al pobre. ¿Quid pro quo? Quid por culo sería más apropiado. Yo solo trato de llevar a mejor al mundo, a una era de libertad auténtica en la cual nadie pueda ni quiera sobresalir por encima de la media. Una era en la cual cualquier avance sea compartido sin reservas con el resto del mundo… y lo voy a conseguir. Pero para ello, hoy 4 de Octubre, alguien ha de morir para que la guerra se extienda como el agua.
-Pues inténtalo. En cuanto des un paso en falso te cortaré los huevos a la altura del cuello.
-¿Intentarlo yo? - soltó una carcajada que sonó con un eco cavernoso - Solo soy un mero espectador. He venido a Washington a disfrutar del espectáculo. Por cierto… antes de que se me olvide. Tengo algo para usted, aguarde un momento.
Una segunda vibración hizo temblar el teléfono Y Wilkinns se lo alejó para ver la causa. Acababa de recibir un mensaje con un documento adjunto. Abrió el documento en el teléfono y una gran verdad se abrió ante sus ojos:
Partida de nacimiento:
Nombre: Christoph Kesserling Lindemann.
Fecha de nacimiento: 20 de Abril de 2002. Heidelberg, Alemania.
Parentesco:
Padre: Joseph Kesserling Pleiâ. Oficio: N/D
Madre: Marianne Lindemann Staiger. Oficio: Licenciada en Filosofía y letras. Universidad de Heidelberg.
Fecha de matrimonio: 28 de Enero del 2001.
-¿Qué demonios es esto? - a Wilkinns aquella revelación le sentó como un puñal a traición.
-La verdad señor Wilkinns. El general Joseph Kesserling, que por cierto se encuentra a escasos dos metros de su querido Presidente Duncan, es mi padre. Y como ya les revelé tiempo atrás, tengo un hombre en el gobierno que me pasa información. Si señor Wilkinns, él, es el hombre que me pasa información. Y él es quién va a meter a los Estados Unidos de América en la Tercera Guerra Mundial. ¿Cómo?, se preguntará. Muy simple. Matando a Duncan delante de las cámaras.
-Mientes. Hasta un crio de diez años podría falsificar y trucar pruebas para tener un documento como el que me has entregado. Además, ¿Por qué iba a hacer semejante estupidez? El no es un nazi loco como tú.
-¿Está seguro? Voy a contarle una historia señor Wilkinns.
El 30 de Noviembre de 1885, nació un hombre en el distrito de Kitzingen en Baviera, Alemania. Se llamaba Albert Kesserling. En 1904 entró en el ejército alemán y se convirtió en oficial cadete. Desde ese momento, fue escalando posiciones por diversos méritos en el ejército, siendo fiel a: Imperio alemán hasta 1918, a la Defensa Nacional hasta 1933 y a la Fuerza Nacional hasta 1945.
Si le interesase la historia, conocería más a este hombre por su mote, Albert Kesserling, el sonriente. Tras la Segunda Guerra Mundial fue juzgado en 1947 por un tribunal británico en Venecia por crímenes de guerra contra el pueblo italiano, luego su pena de muerte fue conmutada y estuvo en presidio hasta el 23 de Octubre de 1952. Pero antes de ser atrapado tras el asedio a Berlín y las cercanías, engendró un vástago. Dicho vástago consiguió sobrevivir y alejarse de la guerra y sus consecuencias. Ese niño creció y pasados treinta y dos años, dio vio su único hijo conocido llegó a este mundo en el 3 de septiembre de 1977. Ese hombre siguió inconscientemente los pasos de su abuelo y abandonó el oficio de zapatero de su padre para entrar en el ejército alemán. Poco a poco fue ascendiendo al igual que su abuelo, hasta ser el general Joseph Kesserling, nieto de Albert Kesserling. 
Pero antes de ostentar ese grandioso cargo, se enamoró de una estudiante de filosofía que con el paso de los años acabó siendo profesora en la conocida universidad de Heidelberg. Para ser más concretos, aquella mujer, era Marianne Lindemann, es decir, mi madre.
Cuando se le presentó la oportunidad, el ahora general Kesserling, aprovechó una vía rápida para llegar a cotas de poder más altas, dejándonos a mí y a mi madre a nuestra suerte. Nos pasaba una manutención básica que no constaba en ningún libro.
A diferencia de mi abuelo, seguí los pasos de mi padre y me alisté al ejército. Llevábamos tantos años sin vernos que ni me reconoció. Un padre, que no reconoce a su propio hijo… es casi imposible.
Pero no cuajó. Cuando descubrí como había muerto mi madre, juré entrenarme lo suficiente para acabar con la vida del primogénito del hombre que había arruinado mi vida. Aquel 29 de Abril se quedó grabado en mi memoria. Después de dispararle me quedé observando cómo sus pulmones se encharcaban poco a poco hasta morir ahogado en su propia sangre. Algunos médicos dicen que los que mueren de cáncer de pulmón a causa del tabaco o de la contaminación del ambiente sienten algo parecido… le di a probar lo mismo que su padre le hizo a mi madre.
Durante mi encarcelamiento militar recibí un paquete. Un libro. Un libro que debería de haber estado en un museo por su antigüedad y valor. Al parecer, mi querido padre descubrió su pasado y gracias a sus influencias dio con él. No sé porque me lo entregó… creo que fue un triste intento de pedir perdón por habernos abandonado a mi madre y a mí. Mantuvimos el contacto con cierta regularidad, yo conseguía cosas y él me pasaba información privilegiada. Al final el viejo Kesserling resultó serme muy útil. Al igual que ahora. Observe.
La comunicación se cortó y Wilkinns no se percató de que se había alejado de la zona en la que los Presidentes daban sus discursos de cara a la galería hasta que el murmullo del discurso volvió a situarle. Diederich seguía hablando desde el atril, pero su atención se centró en el general Joseph Kesserling.
Su apariencia seguía siendo inmutable, pero en cuestión de segundos se llevó la mano al bolsillo de su traje de oficial con disimulo.
-Tiene un arma… ¡joder!, ese cabrón decía la verdad.
Sin pensárselo dos veces, cogió su radio y sintonizó la frecuencia de Andréi.
-¡Andréi! - bramó para hacerse oír por encima de los altavoces - Responde joder…
-¡¿Qué ocurre?! - Andréi contestó alterado al percibir la tensión en la voz de Wilkinns.
-Lindemann y Kesserling… luego te lo explico. Tienes que abatir al general Kesserling. Son padre e hijo. 
-La hostia… - murmuró Andréi por lo bajo mientras reajustaba el zoom de su casco - Le tengo en el punto de mira. Wilkinns, ¿estás seguro de lo que me has dicho?
-¡Pues claro que estoy seguro! Dispárale ya o todos nos iremos directamente a la m…
Un grito estridente a coro entre los asistentes al evento, apuñaló el ambiente. Varias personas señalaban detrás de Wilkinns algo, mientras otras muchas sacaban fotografías. Aunque tardó en reaccionar, Wilkinns se volvió para ver qué o quién era el causante de semejante revuelo.
Dos figuras habían aparecido a unos cinco metros de distancia de su posición. Una de ellas llevaba un traje de aspecto gelatinoso con un casco futurista recubierto de la misma sustancia que el resto de su cuerpo. Aquella figura llevaba en sus brazos a un hombre. Éste no iba ataviado con la misma vestimenta que la otra figura. Vestía una camiseta negra, pantalón militar de camuflaje y unas botas también militares.
Lo más llamativo de aquella segunda figura era que estaba completamente quieta en los brazos del otro. A aparte de eso, la causa de los gritos de terror era que tenía la cabeza llena de sangre. Una profunda herida de su cráneo manaba sangre en grandes cantidades haciendo que aquel cuerpo languideciera rápidamente hasta acabar descolorido, casi blanquecino… como si estuviera muerto.
 
 
Diederich seguía en el atril hablando de las grandezas de Alemania y de Norteamérica. Kesserling no paraba de repetir entre dientes las palabras de su superior mientras vigilaba el entorno.
Un temblor en sus bolsillos le hizo desviar su atención momentáneamente. Inconscientemente, se llevó la mano al bolsillo con discreción y tanteo en su interior hasta encontrar lo que buscaba. Poco a poco sacó el teléfono holográfico del bolsillo. Le había llegado un mensaje. El número de teléfono del emisor del mensaje le era más que conocido. La última vez que había hablado con el dueño de ese teléfono, su conversación había acabado con las mismas palabras que formaban el escueto mensaje recibido:
“Hora de capitular, padre”
Un grito desgarrador llamó su atención. Diederich enmudeció al instante y un desconcierto complementado con un frío helador, se apoderó de todas las autoridades presentes en el escenario.
Dos figuras habían aparecido en mitad del jardín principal siendo una escena empequeñecida por el enorme monumento que destacaba en línea recta con la Casa Blanca. Un segundo sonido amartilló los oídos de todos, surgiendo de la nada… como un trueno sin tormenta.
Un impacto terrible le sacudió el cuerpo. Antes de que se diera cuenta de lo ocurrido, varios agentes de seguridad habían subido al escenario a toda velocidad y comenzaban a proteger con sus cuerpos a los mandatarios y sus gabinetes.
Pero todas las miradas parecían centrarse en él. Y Kesserling veía el mundo como si se hubiese vuelto lento, casi parecía que no se moviese nada a su alrededor. Bajó su mirada al suelo y pudo ver como un charco de sangre comenzaba a envolverle los pies tras deslizarse la sangre desde su ropa hasta llegar a sus zapatos y de estos al suelo.
Como si los dioses le hubiesen sorbido el alma, se sintió vacío por dentro. Sus entrañas no respondían y sus órganos vitales comenzaban a fallarle. Sus pulmones empezaron a pesarle dentro del pecho y su respiración se dificultaba a cada milésima de segundo que transcurría.
Finalmente, sus piernas se doblegaron ante el peso del resto del cuerpo y se desplomó sobre el suelo.
En cuanto su cuerpo cayó inerte, su antiguo amigo y homólogo norteamericano, el general Henderson, salió corriendo en su ayuda.
-¡Joseph! Aguanta amigo… ¡un médico! - bramó Henderson con su poderosa voz pero su esfuerzo fue en vano ya que el disparo que había impactado en el pecho del general Kesserling, junto con la aparición de los dos extraños surgidos de la nada, causó un gran revuelo y la gente comenzó a correr en todas direcciones mientras la policía trataba de contenerles. Era como parar a los toros de San Fermín con ramas de abedul.
Kesserling se llevó una mano a la herida que no paraba de expulsar sangre cada vez más densa y oscura y tras comprobar por sí mismo la inevitabilidad de aquel balazo, puso su mano en el hombro de Henderson mientras le miraba a la cara implorando su perdón.
-Lo sssien… lo siento. - apenas fue un hilo de voz lo que surgió de su boca y por eso Henderson se acercó a sus labios para escuchar mejor a la vez que le levantaba la cabeza con la mano izquierda - He criado un… un monsssstruo… perdóname.
Henderson alejó su cabeza de la de su amigo y cuando le miró a los ojos pudo comprobar que la vida le había abandonado no sin antes dejar una lágrima en uno de sus ojos que resbaló por la mejilla hasta deshacerse.
El general se volvió en busca del causante pero solo logró ver una gran masa de gente que se confundía la una con la otra. Los agentes de seguridad de la Casa Blanca introducían por la fuerza tanto a Duncan como a Diederich mientras el resto de sus respectivos gabinetes les seguían con un ataque de nervios desmedido. Algunos gritaban de terror, otros empujaban a todo aquel que les obstaculizase su huida y caían en el suelo siendo pisados por todo el mundo. 
En los laterales de la Casa Blanca, las calles habían sido tomadas por una ingente cantidad de ciudadanos que corrían despavoridos. Las madres y padres de familia cogían a sus hijos y los apretaban con fuerza contra sus pechos tratando de protegerles de la fuerza de un uno descontrolado que era el resultado de los miles de ciudadanos huyendo del lugar. Pero en medio del jardín principal seguían las dos figuras que habían surgido de la nada, solo que ahora, el hombre inconsciente estaba en el suelo mientras un tercer hombre trajeado que se parecía a Wilkinns.
Las sirenas de la policía comenzaron a aullar por toda la ciudad junto con las de las ambulancias. En menos de tres minutos aparecieron cuatro ambulancias de las que surgieron varios enfermeros. Dos de ellos subieron a toda prisa al escenario y se lanzaron sobre el cadáver del general Kesserling.
Henderson se puso en pie sin sentir nada en su cuerpo, o quizás todas las sensaciones del mundo se peleaban en su mente por tomar protagonismo hasta anularse las unas a las otras. Sus pies le guiaron entre las multitudes mientras el calor de la sangre de su amigo, que había impregnado sus manos, se disipaba hasta quedar reseca sobre su piel. 
Sin saber muy bien cómo, llegó hasta la zona donde Wilkinns dialogaba enfadado con varias personas. Con un enfermero que había acudido a socorrer a una de las dos figuras surgidas de la nada, con una de las propias figuras y con uno de sus hombres vía radio.
Al ver llegar a Henderson se le abrieron los ojos asustado al observar la sangre que llevaba consigo.
-General, ¡¿está herido?!
Henderson se limitó a negar con la cabeza mientras sus ojos se depositaban en la figura inconsciente que había tendida en el suelo y que estaba siendo examinada por el enfermero, sin expectativas positivas. Se acercó hasta la figura, y tras limpiar el enfermero el rostro de aquel cuerpo inerte, comprobó con tristeza la identidad del mismo. Era Jones. Sin traje y sin la fuerza casi indestructible que emanaba en vida. 
-Era una trampa. - Tze se quitó el casco y dejó ver su rostro al general y a Wilkinns, tratando de ocultar que sus ojos estaban rojos de haber estado llorando - Caímos sin necesidad en ella. Aparte de haberse cobrado la vida de Jones, se han llevado el traje de Patton. Lo siento general Henderson, le he fallado.
 -Hoy todos hemos fallado. No se disculpe capitán Tze. Hoy hemos fallado a todo el planeta. Ya no hay palabras que decir… solo podemos prepararnos.
-¿Para qué general? - preguntó tímidamente Wilkinns, aún sabiendo la respuesta.
-La guerra.
Henderson se enjugó los ojos y se dio media vuelta caminando en silencio entre el griterío de histeria colectiva que Lindemann había conseguido merced a un único disparo. Un disparo que el propio Andréi se había visto obligado a realizar tras una orden de Wilkinns.
Tze contempló como Henderson se alejaba de ellos cabizbajo realizando rápidas miradas a su entorno pero centrando mayormente su interés en la sangre de su piel.
-Si lo que me has contado de Kesserling es cierto, - Tze rompió el incómodo silencio entre él y Wilkinns - ¿crees que Henderson lo superará cuando se lo cuentes?
-Ni idea… para encajar todas las piezas, necesito tenerlas todas y cada una de ellas. Así pues, - cambió su semblante a una expresión de concentración máxima - cuéntame… ¿Qué ha ocurrido en Dallas?
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



CAPÍTULO 24.
 
Tras haber recibido la primera llamada de Lindemann, Jones se había pertrechado para partir. Tras enviar, por el brazalete, las coordenadas necesarias al ordenador de Statham en Nevada, sintieron la presencia de la sonda SAM1 que hacía de puerto intermedio entre la máquina de Statham y cualquier otro punto del planeta tierra. Apareció flotando sobre ellos en la sala que el personal de la Casa Blanca les había cedido para montar su pequeño cuartel general.
La adrenalina fluía por sus venas y una calidez surgida de la ira, le apuñaló la columna a Jones consiguiendo así sentirse indestructible. Aunque sabía a dónde tenía que ir, su atuendo militar no ayudaría a pasar desapercibido y mucho menos a plena luz del sol. Debía ser rápido y moverse en las sombras. 
-Menos mal que llevo el suero de Patton - pensó mientras terminaba de equiparse cogiendo el material necesario sin que su pulso se viese alterado.
Wilkinns, Andréi y Archibald habían puesto más pegas que facilidades en su ataque de ira. Solo Tze parecía comprender la pasión de Jones en aquel momento. Tal es así, que consiguió convencerle para que le dejase ir con él. 
Tras comunicarse con el Dr. Statham por el brazalete, la sonda SAM1 apareció levitando sobre sus cabezas y se colocó encima de Jones y Tze que se habían equipado debidamente.
Un simple adiós salió de sus bocas y desaparecieron de aquel 4 de Octubre de 2035 en la Casa Blanca, poniendo rumbo al pasado.
-Serán capullos… - Archibald seguía mirando el espacio físico en el cual sus dos compañeros de fatigas habían estado no hacía ni cinco segundos - ¿Qué se supone que debemos hacer ahora?
-Lo que teníamos planeado Archibald. - contestó Wilkinns fríamente sabedor de que ahora la seguridad del Presidente Duncan primaba sobre cualquier otra urgencia - Vamos… hay que vigilar el cotarro.
 
 
El sol les recibió a medio día con unas temperaturas no excesivamente altas, pero si lo suficientemente como para no pasar frío.
Amr miró en derredor suyo. Las paredes de varios edificios estaban plagados de carteles de se busca por traidor. Los habitantes de Dallas se dirigían en masa al mismo sitio, dejando libres las carreteras para que la persona a la que habían ido a ver, cruzase por las calles de la ciudad libremente.
Una página de periódico se acercó hasta ellos arrastrada por el viento hasta quedarse trabada en los pies de Roman. La recogió y se la entregó a su hermano Vadim, y este a Amr.
La firma del periódico era el del Dallas News y en aquella página, los ciudadanos más extremistas habían volcado sus iras contra la persona, para la que media ciudad se había engalanado, que iba a recorrer las calles.
Pasaron junto a una tienda de electrodomésticos en la cual un nuevo modelo de televisor a color solía, en días normales en los cuales no ocurría nada trascendental, atraer las miradas de cientos de curiosos. En la imagen salía un hombre de gafas con montura gruesa, poco pelo, mandíbula larga, nariz ancha y papada ataviado con un uniforme de la policía.
Los tres hombres continuaron con su marcha. De vez en cuando, Amr miraba el reloj que había puesto en la hora correspondiente para lo que tenía que acontecer en aquel lugar. Un asesinato… más bien dos.
Apenas quedaban veinte minutos para dar la hora exacta del momento de la confusión. Y Amr observaba el estado de las calles. Decenas de personas se agolpaban en las aceras y muchas otras invadían el césped paralelo a la fatídica calle de Elm Street. Los tres hombres se quedaron mirando las pantallas de la tienda y cubriendo con sus cuerpos lo que Amr tenía en sus manos.
-¿Qué son esos aparatos? - Vadim preguntó entre susurros al oído de Amr.
-Balizas de señal. - Amr miraba tres pequeños aparatos negros de forma redondeada poco mayor que una brújula de bolsillo - Con estos aparatos, el SAM nos encontrará en todo momento.
-Aún no nos has explicado tu brillante plan. - Roman se acercó un poco más u se pudo de cara a Amr - Con los rifles que hemos traído, podríamos matar al abuelo de Jones desde cualquier edificio en un radio de quinientos metros.
-Me parece fantástico Roman… tu actitud es positiva para el grupo. Pero no vamos a matar al abuelo de Jones.
-¡¿Cómo?! - Vadim puso su mano en el hombro de Amr y apretó con fuerza - ¿Nos has traído aquí para nada?
-Aparta tu mano y tu cara de sapo de mi Vadim…
Los ojos fieros de Amr amilanaron al gemelo de Roman y quitó su mano del hombro del mercenario egipcio apresuradamente. 
-Lindemann me encomendó dos cosas; acabar con Jones como sea y traer uno de los trajes protectores que usan los cuatro soldados que nos persiguen. Si matamos ahora a su abuelo, Jones no llegará a existir y no conseguiremos el maldito traje…
-Pero conseguirías que muriese. - objetó Roman con calma - Así nos ahorraríamos muchas putadas que hemos tenido que tragar.
-Cierto…, pero contéstame a una cosa amigo; si matamos al abuelo de Jones, no existiría motivo para que Lindemann nos contratase, ¿no? Yo no sé vosotros, pero he venido aquí a hacer dinero.
-¿Y qué vamos a hacer entonces? - volvió a insistir Roman al que su hermano se acobardaba cada vez más ante la presencia de Amr.
-Ya sabéis en qué fecha estamos… vamos a hacer historia.
-¿Te refieres a matar a…?
-En efecto. Tenemos que tomar nuestras posiciones. Yo entraré en el Depósito de libros. Vosotros dos podéis subir allí arriba. Cuando llegue el momento, nos moveremos a las posiciones indicadas.
Amr señaló con su mano un edificio de tres alturas en un solo bloque. Los tres edificios formaban un cuadrado. Uno de ellos, el que más superficie ocupaba, era de color gris y blanco y tenía forma, a vista de pájaro, de una L. En medio, el edificio más alto de los tres de casi setenta metros de alto sin ventanas apreciables. Completando el cuadrado, un edificio más alto que el primero, pero más bajo que el segundo, de color rojo. Todos ellos de tejado plano.
-¿Y cómo se supone que vamos a subir allí? - los dos hermanos gemelos alzaron sus miradas al cielo contemplando el edificio que se hallaba a escasos doscientos metros de distancia de su posición.
Amr les entregó las balizas de señal a cada uno y les explicó que llegado el momento, cada baliza emitiría una señal para que el SAM les detectase y les llevase al punto exacto. Todo estaba programado de antemano con el ordenador local de Zerzura. En cuanto les hubo explicado su plan, las balizas de Roman y Vadim, emitieron sus respectivas señales y el Sam, que les había seguido en todo momento tras dejar a Lindemann en Washington, les hizo desaparecer de aquella calle, trasportándolos hasta la azotea del edificio más alto que Amr les había señalado.
-Que empiece el juego… - Amr se cubrió aún más con los cuellos de su gabardina y se alejó del lugar en dirección al Depósito de Libros de Dallas. Un lugar llamado a hacer una historia… una historia de muerte y conspiración.
 
 
-Tenemos que ser discretos… en cuanto veamos un vehículo, nos metemos en él. ¿Está claro? - Jones y Tze estaban a cubierto en la sombra que proyectaba el paso elevado de las vías del tren enfrente del lugar clave de uno de los acontecimientos más negros y retorcido de la historia norteamericana.
Realizaron carreras cortas hacia el sureste de la zona crítica entre las sombras del paso elevado. Visualizaron un vehículo en la distancia. A unos cien metros de distancia, un precioso Buick Super Riviera coupe del 54 en un llamativo azul eléctrico se calentaba bajo el sol mientras su posible dueño deambulaba por la ciudad, ajeno a lo que iba a acontecer aquel día en menos tiempo del que cabría esperar.
Jones arrancó a correr mientras Tze vigilaba desde su posición a cubierto. Por increíble que parezca, nadie les vio, ni nadie les salió al paso sorprendiéndoles. Jones llegó hasta el coche y comenzó a dañar la cerradura del coche para acceder a su interior. Una vez abierto, realizó una señal por el comunicador interno de su casco a Tze. Este observó la calle y salió a toda velocidad, ligeramente encorvado, hasta llegar a la posición de su compañero.
-Ya tenemos coche… sube.
Tze obedeció y ambos los dos se acomodaron en el interior del coche. Dentro de este, una gabardina de cuello alto de color caqui y un sombrero negro, ocupaban el asiento del copiloto.
-Quitémonos los cascos y pongámonos esta ropa - Tze le ofreció el sombrero a Jones y este le pasó la gabardina de cuello alto.
-¿Pasaremos inadvertidos vestidos de esta guisa? - Tze se puso la gabardina y tensó los cuellos para cubrirse lo máximo posible de su rostro. 
Jones arrancó el coche y viró hacia la izquierda por la calle Houston deteniendo el coche justo en el cruce. En línea recta, tenían el Depósito de Libros. Sin saber muy bien porqué, Jones, se quitó el sombrero y comenzó a mordisquearlo.
-¿Vas a explicarme de una vez que hacemos aquí? - Tze abrió la ventanilla del coche y comenzó a otear el exterior.
En la lejanía, el eco de un jolgorio festivo, se hacía cada vez más intenso y se aproximaba hasta su posición.
-Verás… - se humedeció los labios con la lengua y encaró a su compañero - estamos en dalas, ¿sabes en qué fecha?
-La intuyo… ¿1963?
-22 de Noviembre de 1963, para ser exactos.
-¿El día del asesinato de Kennedy? 
-Si. Mira, mi abuelo trabajaba en el servicio de seguridad presidencial en esta época… con solo veintitrés años. Lindemann dijo que acabaría con mi abuelo. Si él muere, mi padre no nacerá… y yo tampoco.
-Menuda cerdada. ¿Y crees que Amr utilizará al asesino de Kennedy para matar a tu abuelo? ¿A ese tal Oswald?
-¿Oswald? Ese hombre no fue más que un simple cabeza de turco. La Comisión Warren, Lyndon Johnson y más ministros de Kennedy… fue una conspiración. Según la Comisión Warren, Oswald realizó tres disparos desde ese edificio. Con un rifle equipado con una mira de cuatro aumentos. ¿En solo tres segundos? Ni Andréi con un rifle automático lo conseguiría.
-¿Y qué es lo que sugieres?
-Que hubo más de un tirador. Según el video de un video aficionado llamado Zapruder, se puede ver como Kennedy recibe dos disparos. Uno en el pecho y otro en la cabeza. El tercer disparo lo recibió el gobernador de Texas, John Connally. Lo curioso es que según la Comisión Warren, los disparos procedieron todos ellos desde el sexto piso de aquel edificio.
Pero en el video se pueden ver varias cosas; primero, Kennedy al recibir el primer disparo, lejos destensar su musculatura de la espalda cuando es disparado supuestamente por la espalda, se comprime hundiéndose más en el asiento del coche. ¿Qué suele significar eso?
-¿Que el disparo del pecho venía de frente? - aventuró Tze.
-Exacto. Y en el segundo impacto, el de la cabeza, todo el cuerpo se impulsó diagonalmente hacia atrás. Otra vez la misma canción. Dos disparos frontales.
Jones se volvió a colocar el sombrero y lanzó un esputo a la carretera. Se miró el reloj del brazalete y este marcaba las 12:16 de aquel día en aquella fecha.
-Pero la nota más discordante del asesinato de Kennedy, fue el Gobernador de Texas John Connally. Este, recibió un disparo con trayectoria descendente que le atravesó la espalda, le hirió una mano y acabó impactando en el muslo de su pierna izquierda. O eso fue lo que dijeron finalmente los médicos de la Comisión Warren. Es decir, John Connally es disparado desde un punto elevado y detrás del vehículo. Posiblemente desde el sexto piso del Depósito de Libros, por el contrario, Kennedy recibió dos impactos frontales.
-Dos tiradores - sentenció Tze mientras seguía vigilando la calle.
-Como mínimo. Y además profesionales. El primer disparo contra Kennedy, coincidió a la perfección con el disparo contra el gobernador Connally. De este modo, la CW logró hacer ver cierta veracidad en la teoría del tirador del Depósito, es decir, Oswald y su teoría de la bala mágica.
-Joder…joder. Jones, deberías tener tu propio programa de conspiraciones… o mejor, escribe un libro.
-Tú dame tiempo y algún día lo haré. Pero, eso fue lo que se dijo a los ciudadanos de esta época. Pero ahora es ahora… - se detuvo y comenzó a reírse - Joder, ya no sé ni en qué época vivo… esta máquina de Statham me está consumiendo por dentro. Ojalá no me hubiesen sacado de la cárcel.
-¡No digas tonterías! Venga sargento Jones, que los enemigos son pocos y cobardes.
-Amén a eso. Bueno… - se centró nuevamente en el problema - ahora te cuento lo siguiente; y si los disparos a Kennedy, a John Connally, la detención de Oswald… hubieran sido causados por Amr, ¿cómo demonios ha podido hacerlo él solo?
-Quizás no haya venido solo. Lindemann tiene recursos. Amr, Záitsev, el gigante ruso, la chica, los dos gemelos… y vete tú a saber a quién más tiene entre sus colaboradores. El gigante y la chica llamarían demasiado la atención en esta época. Záitsev estaba herido, Andréi le hirió en Berlín. Luego…
-Amr y los dos gemelos con cara de susto. ¿cómo nos los repartimos?
-No voy a hacerme el loco ahora Jones, sé perfectamente que tú quieres a Amr para ti. 
-¿Te ves capaz de pillar a los otros dos?
-¿Con quién crees que está hablando niño? Soy el capitán Tze. A mí no se me escapa nada… antes de militar hacía jiu-jitsu y puedo con todo aquel que se me cruce en el camino.
-Deben de estar cerca - Jones sacó su cabeza rapada por la ventanilla del coche y pudo oír más cerca el eco de las sirenas de los vehículos policiales que escoltaban a Kennedy.
-Será mejor que escondamos las armas… no vayamos a cagarla más aún.
Un policía local se aproximó hasta la esquina en la que habían aparcado montado en su motocicleta. 
El agente se apeó del vehículo y comenzó a observar en Buick a dos metros de distancia. Casi parecía un depredador acechando a su presa. Finalmente, apremiado por la comitiva presidencial que se hallaba a escasos minutos de distancia, se aproximó hasta la puerta del piloto. Jones había subido la ventanilla para que el sol se reflejase en ella y nadie pudiera ver el interior del vehículo.
Dio un par de golpes en la puerta e hizo señas a Jones para que bajase la ventanilla.
-Buenos días agente. Hermosa mañana, ¿no le parece?
-Buen día señores. Por favor, deben despejar estas calles. Aparque este vehículo cerca del puente.
-¿No va a pasar el Presidente Kennedy por esta calle? - preguntó maliciosamente Jones con cara de fingida incredulidad.
-Un cambio de última hora. Si se dan prisa, podrán coger un buen sitio en la calle Elm.
-¡Oh! Gracias agente… ahora mismo muevo el coche.
El policía se despidió de ellos con un gesto de cabeza y regresó hasta su vehículo. Mientras, Jones, arrancó el Buick y lo llevó hasta un recodo cercano al puente para pasar desapercibidos.
-Eres un actor bastante convincente… - Tze se había aguantado una sonora carcajada en cuanto Jones comenzó a dialogar educadamente con aquel policía.
-Quién vale, vale… que no tenga un Oscar en mi vitrina, no significa que sea un mal actor.
Jones volvió a mirarse el reloj del brazalete, eran las 12:23 y aún no habían hecho nada importante.
-Hemos de salir de este coche. Si queremos hacer algo de provecho, hemos de movernos ya.
-Yo con este abrigo puedo pasar desapercibido, - Tze se vistió con la gabardina y salió del coche para estirar las piernas - pero tú… lo tienes muy jodido.
-Ya se me ocurrirá algo.
Sin previo aviso, un hombretón rubio, pasado de peso y con el rostro rosado, se les aproximó con cara de pocos amigos.
-¡¿Qué demonios hacen en mi coche?! - voceó aquel hombretón mientras se acercaba hacia ellos con andares de oca debido al grosor de sus muslos.
De fijarse en su cómico andar detuvieron su interés en el abrigo que traía envuelto en plástico, posiblemente de alguna tintorería o sastrería, para que no se le manchase.
-Mira que bien… - pensó Jones al ver como la suerte le sonreía.
Abrió la puerta del coche y salió a la carretera. Por suerte para él, solo el hombretón se encontraba mirando por aquella zona.
-Disculpe caballero, policía secreta del gobierno. - Jones puso un semblante tranquilo per enérgico que fue secundado por una actitud férrea e inexpresiva por parte de Tze desde la acera - ¿Es este coche suyo?
-Por supuesto - contestó firmemente el hombretón aunque se podía percibir como sus carnes temblaban poco a poco.
-Hemos tenido que moverlo, estaba invadiendo el recorrido de la comitiva presidencial. Venga aquí por favor… y muéstreme sus papeles.
-¿Perdone? ¿He infringido la ley?
-Oiga amigo, - intervino Tze acercándose a aquel hombre que no reconoció su propia gabardina en posesión de otra persona - no haga tantas preguntas y facilítenos nuestro trabajo, cuanto antes coopere con nosotros antes podrá irse a su casa.
El hombretón tragó saliva y una gota de sudor resbaló por su rosada piel hasta perderse en la prominente papada de su cuello.
Se acercó hasta el coche e introdujo su corpachón en el interior del Buick. Comenzó a rebuscar los papeles del coche en la guantera con el pulso ligeramente acelerado. Dicho pulso, se desbocó cuando vio la extraña arma que Jones había dejado en el asiento del copiloto.
En cuanto hubo sacado los papeles de la guantera, Jones actuó. Disimuladamente, había sacado una inyección del suero NM2 de su bolsa protectora de la espalda. Nada más girarse el hombretón hacia él con los papeles en la mano, le clavó la inyección en el cuello. Automáticamente, el hombretón se quedó paralizado y sus ojos quedaron en blanco.
-Mil gracias por el abrigo.
Jone se puso el abrigo, afortunadamente no era de piel excesivamente gruesa ya que el calor empezaba a apretar, y cerró la puerta del Buick con el hombretón completamente inconsciente en su interior.
-Buen actor, buen soldado y oportunista… - Tze chascó la lengua sonriente - si fuese una mujer, no me lo pensaría demasiado.
-Quita, quita… centrémonos.
Tze volvió a tensarse los cuellos de la gabardina mientras Jones se alisaba el recién adquirido abrigo complementándolo con el sombrero. Ambos soldados tenían un aspecto común y adecuado a la época. Empezaron a andar por la calle Houston como dos ciudadanos normales. Cruzaron la carretera y se mezclaron con el gentío que aguardaba la llegada del Presidente Kennedy.
Justo cuando cruzaban la carretera, ambos alzaron sus miradas al sexto piso del Depósito de Libros. El movimiento de una sombra en la ventana les hizo pensar en lo peor. 
-Si son tres los posibles enviados por Lindemann, uno de ellos estará en ese edificio. Yo entraré en el edificio, tú quédate en la calle a ver qué encuentras - Jones no paraba de mirar a la calle nerviosamente mientras repartía las órdenes.
-De acuerdo.
Jones accedió al edificio. Pese al creciente jolgorio del exterior con la aproximación de la comitiva presidencial, el ruido se quedó tras la puerta de entrada. En el interior del edificio, se respiraba un ambiente similar al de una iglesia… casi sepulcral.
Con su nuevo aspecto de ciudadano respetable, a excepción de sus boas militares, caminó por el pasillo principal sin llamar demasiado la atención de los trabajadores de aquel lugar.
Nadie le salió al paso así que se encaminó hacia las escaleras principales. El eco sordo de sus pisadas se propagó como un fuego por todo el edificio. De vez en cuando, un trabajador se cruzaba con él y le saludaba con un seco; buenos días.
Peldaño a peldaño, piso a piso, Jones se aproximaba hasta el sexto nivel de aquel emblemático edificio, sobre todo a partir de aquel día. Viró por un corredor hasta llegar a la última puerta del pasillo. Se detuvo frente a esta, respiró hondo y dio dos golpes.
La puerta chirrió y la luz de la calle, que entraba por la famosa ventana del sexto piso del Depósito de Libros, le dio en pleno rostro. Cuando sus ojos se hubieron acostumbrado a la luz, logró ver el interior de aquella habitación.
Un hombre de su altura y constitución física; de piel oscura pero no negra, nariz afilada y un peinado de trenzas adheridas a su cabeza al más puro estilo africano, le abrió la puerta.
En el suelo de la habitación, un hombre amordazado de rostro pálido y asustado. Todo su cuerpo tiembla y el sudor comienza a oscurecer su ropa. Cuando ve a Jones parecer en el umbral de la puerta, sus ojos empiezan a implorar ayuda. Pero pronto ese atisbo de esperanza se pierde en la profundidad de sus pupilas al oír el recibimiento que su atacante hace al recién llegado.
-Ya era maldita hora… llegas tarde.
Amr se dirigió a Jones como quién esperaba a un amigo que no veía desde hacía tiempo… como quién se redescubre así mismo.
 
 
Dos motocicletas de la policía, de un color blanco inmaculado que hacía contraste con el color azul marino casi negro de los pilotos, abrían la marcha presidencial. A escasos cinco metros de distancia, el vehículo del Presidente John Fitzgerlad Kennedy. Sus saludos al gentío parecen ser sinceros, al igual que su amable sonrisa. De vez en cuando realiza algún comentario con el resto de los que van en el coche con él. Su mujer, el Gobernador John Connally, la esposa del Gobernador, los dos agentes de seguridad que ocupan el lugar del piloto y copiloto. Un Presidente particular con una conducta atípica acorde a los tiempos que corrían en los cuales una tensión armada entre capitalismo y comunismo, podía llegar a destruir el mundo.
El convoy presidencial se internó en la calle Houston y en vez de seguir su camino por el recorrido más rápido, es decir por la calle Main, recorrieron la calle elegantemente hasta estar bajo la sombra del Depósito de Libros de Dallas en la calle Elm.
-Amr… estamos listos. - los hermanos Pavlov realizaron una llamada a Amr desde lo alto del edificio en el que se hallaban - Será Roman quien realizará los disparos… yo vigilaré al chino. ¿Quieres que lo mate?
No Vadim. Tú solo vigila. No le llevará mucho tiempo detectaros cuando usemos el SAM. Estad preparados, ya llegan.
Vadim miró a su hermano y este le guió un ojo mientras colocaba un silenciador a su rifle. Un rifle de francotirador sí, pero no de larga distancia. Una variación del AK-94 ruso, reconvertido en un arma de mayor precisión, pero con potencia limitada a cuatrocientos metros de distancia efectiva de disparo. Para añadirle mayor sospecha al asunto, los dos gemelos habían traído balas expansivas, las conocidas como Dum-Dum, de punta hueca que destrozaban el blanco en vez de atravesarlo y deshacían en esquirlas metálicas que dañaban seriamente los órganos vitales del cuerpo causando así una muerte lenta y dolorosa o frenar a un objetivo en seco.
El vehículo presidencial, se internó en la calle Elm. La gente saludaba, sonreía y unos pocos hacían fotografías. Kennedy se alisó el pelo mientras sonreía y saludó a todos aquellos rostros felices que esperaban en las aceras y en el césped paralelo a la carretera.
Todo fue muy rápido, pero se han escrito libros, se han filmado películas, se han realizado recreaciones en 3D… y cientos de conspiraciones sobre la muerte de Kennedy, y teorías que confirman o tiran por la borda dichas conspiraciones, inundan Internet.
Un primer disparo, apuñaló el aire y pudo ser escuchado sin miedo a equivocación desde una de las ventanas del Depósito de Libros que la comitiva presidencial había dejado atrás. Aunque el desconcierto pudo con el instinto o la razón, el Presidente Kennedy se arrugó en su asiento mientras la gente miraba desconcertada en todas direcciones en busca del ¿cómo?, ¿del porqué? y del ¿dónde?
El paso de las horas venideras a aquel disparo, acabaría concretando que Lee Harvey Oswald, había realizado tres disparos desde la ventana del sexto piso del Depósito de Libros de Dallas a las 12:30 del 22 de Noviembre de 1963. ¿Qué qué ocurrió de verdad? Puede que nunca se llegue a saber… puede.
En cuanto el convoy presidencial llegó al lugar exacto, Amr activó las balizas de Vadim y Roman, y el SAM se encargó del resto. Lo habían programado para que tuviera tiempo suficiente para dos disparos con la recarga del arma antigua que Amr había puesto en la ventana del sexto piso. Roman desapareció de lo alto del edificio en el que se hallaba junto con su hermano gemelo y acabó en un montículo de hierba oculto tras un árbol. Dicho montículo, pasó a la historia por ser el único punto que cumplía con la teoría de los disparos frontales en vez desde el sexto piso del edificio en el que Amr se hallaba. El famoso Grassy Knoll. Roman apareció justo antes del primer disparo realizado por Amr con el fusil Mannlicher Carcano de calibre 6.5mm. El primer disparo de Amr, no impactó en Kennedy, sino en la espalda del Gobernador de Texas, John Connally. En una sincronización perfecta, Roman disparó su AK-94 reconvertido en rifle de francotirador, y la bala impactó de lleno en el pecho de Kennedy.
En el vehículo presidencial, todos se quedaron desorientados y solo Jacqueline Bouvier reaccionó al ver como su marido se contraía tras el disparo y al ver también como el Gobernador de Texas se revolvía en su asiento y era acomodado por su mujer entre sus pierna tras recibir el balazo de Amr.
Amr realizó un segundo disparo al aire que se perdió en la lejanía. Roman esperó al tercer disparo pacientemente. El mercenario egipcio disparo un tercer proyectil que volvió a perderse en la distancia y fue entonces cuando Roman, con su AK-94 con silenciador, disparo el definitivo proyectil que impactó en la cabeza del Presidente Kenney. Desde el montículo de hierba, al amparo de un árbol y camuflado con el vallado que tenía detrás, comprobó como Jacqueline Bouvier trataba de pedir auxilio hasta el punto de querer bajar del coche en marcha. 
Roman sonrió alegremente hasta que su baliza emitió un pitido y desapareció del montículo, no sin antes recoger los dos casquillos de bala que había utilizado para acabar, en menos de seis segundos, con la vida del trigésimo quinto Presidente de Estados Unidos. Tres fueron los disparos que efectuó Amr desde la ventana del sexto piso del Depósito de Libros de Dallas y dos de ellos fueron utilizados por Roman para camuflar sus dos certeras ráfagas. Fueron un total de cinco disparos los realizados aquel día… pero solo tres fueron percibidos por el gentío. Un asesinato perfecto.
 
 
Tze escuchó los disparos mientras estaba camuflado entre el gentío. Antes de separase, Jones le había entregado el brazalete a Tze, y este lo aceptó a regañadientes ya que no le apetecía estar tensándose las mangas de la gabardina para que nadie viese el bulto que el brazalete creaba. En cuanto escuchó el primer disparo, los análisis del SAM1, que había venido con ellos y gracias a su sistema de camuflaje nadie lo veía, abarcaron la pantalla del brazalete. Todo ocurrió demasiado rápido. La sonda SAM1 le informó de un viaje en el tiempo detectado por su escáner. Lo curioso del viaje era, que no se había realizado a otra época ni a un intervalo de tiempo posterior o previo muy amplio al que él estaba viviendo en Dallas. 
El SAM, trianguló rápidamente la señal de origen del desplazamiento. Sin dudarlo, en cuanto escuchó el tercer disparo y Kennedy perdía la vida en el acto, ordenó a la sonda que le transportase hasta la señal de origen detectada. La sensación de hormigueo en el cuerpo y la posterior descarga en su organismo, se apoderó de él. Aunque había realizado los suficientes viajes como para estar acostumbrado a los desplazamientos temporales en la máquina de Statham, cuando llegó a su destino, se sintió más débil que nunca. Estaba en la azotea de un edificio que servía de cruce entre las calles Elm y Houston. Dos figuras le observaban con cierto temor. Pese a no llevar el casco que activaba las señales eléctricas para que el material de su traje se volviera impenetrable a las balas, Tze percibió cierto miedo en las miradas asustadizas de ambas figuras. 
Cuando se repuso del viaje, en cuestión de dos o tres segundos, identificó a los hermanos Pávlov que portaban dos rifles de precisión media variantes del la AK-94. Su instinto le obligó a llevar sus manos rápidamente en dirección al gatillo de su AM-2020. Dos pitidos le llenaron los oídos, pero no les hizo demasiado caso. En cuanto encañonó a los dos hermanos Pávlvov, estos desaparecieron de aquella azotea dejándole solo, cabreado y con ansias de matar a alguien.
Viró sobre sí mismo mientras un segundo informe de la sonda SAM1 llegaba al brazalete. No le hizo falta calcular las coordenadas, ya que se quedó paralizado al ver por sí mismo la escena. Hurgó en su macuto de la espalda y extrajo el casco que lo había guardado para pasar desapercibido al igual que Jones había hecho lo propio con el suyo. Se lo puso y activó el zoom.
Jones estaba en la azotea del Depósito de Libros. No llevaba el casco así que era vulnerable a los disparos. Enfrente de él, Amr sostenía una pistola y justo detrás del mercenario, los dos gemelos rusos habían aparecido tras usar la misma tecnología que Tze y Jones para llegar a esa época. Estaba acorralado.
Presenció la escena completamente incapacitado para reaccionar. Amr dejó de apuntarle. Se acercó hasta estar cara a cara con Jones y se quedaron unos segundos mirándose el uno al otro. Algo se dijeron, pero quedó entre ellos dos. Entonces, Amr acabó con Jones. 
Le lanzó desde la azotea al vacío. Toda la atención de los ciudadanos de Dallas estaba fija en el cadáver de John Kennedy, así que nadie se percató de cómo un cuerpo caía hasta el suelo desde la fachada norte del edificio, ni de cómo Tze gritó con todas sus fuerzas por pura desesperación al ver como Jones se precipitaba al vacío.
Los que si oyeron el grito de dolor, fueron los hermanos Pávlov y el propio Amr. Con el zoom ajustado, pudo ver como los dos gemelos se reían de él desde la distancia, pero su atención estaba fija en el asesino de Jones. Amr Ekramy le devolvía la mirada desde su posición. Si a Tze le hubiesen conectado un lector cardíaco en aquel momento, el aparato hubiese sufrido un cortocircuito. Su latido sonaba como un concierto de percusión, la sangre era bombeada por su corazón a toda velocidad y sentía como las venas le ardían de odio. 
Un simple gesto fue lo que Amr le hizo en la distancia y terminó por quebrar su autocontrol. Un saludo con la mano, inocente pero que en el fondo Tze sabía que iba cargado de sarcasmo y arrogancia. 
-¡Me vestiré con vuestra piel malditos hijos de puta! - Tze no se contuvo y boceó desde lo alto. Por fortuna, el griterío por el tiroteo al Presidente Kennedy era lo suficientemente ensordecedor como para que nadie se hubiera percatado de aquella no tan sutil amenaza.
Presionó los botones de su brazalete con tanta fuerza para ir al lugar donde estaban los tres asesinos de Jones, que varios mensajes de error aparecieron en la pantalla. Por fortuna, el aparato funcionó una vez más. Solo que en vez de aparecer en el centro mismo de la azotea del edificio, se transportó hasta una de las esquinas del tejado. Reaccionó a tiempo para no precipitarse al vacío y acabó tendido en el suelo tras dar una voltereta hacia atrás al ver la caída que había desde su posición hasta el suelo. 
Con sus fuerzas desapareciendo a medida que las imágenes de la muerte de Jones volvían a su mente, gateo hasta el borde de la azotea y se obligó a mirar al suelo a pie de calle. En cuanto él había desaparecido, los tres asesinos habían hecho lo propio, transportándose al lugar donde Jones había caído al suelo. Tze los vio una última vez, le estaban despojando de su arma y de su traje.
Lindemann había conseguido lo que quería, acabar con Jones y conseguir uno de los trajes que con tanto esmero y dedicación había construido el coronel Patton. Tze contempló la escena pasmado hasta que desaparecieron definitivamente de aquel 22 de Noviembre de 1963.
Sin saber cómo, sus dedos teclearon las instrucciones pertinentes para que el brazalete le transportase hasta el suelo, justo al lado de Jones. La máquina funcionó una vez más, con alguna que otra pega a causa del exceso de presión por parte de Tze, y el capitán chino se transportó a escasos dos metros de distancia del cadáver de Jones.
Tze le observó. La muerte había menguado el cuerpo de Jones, totalmente carente de vida, dándole un aspecto de desgaste físico y castigado por el tiempo. De su cabeza salía sangre en generosas cantidades. Sus ojos, al contrario de lo que cabía esperar, reflejaban cierta paz y sosiego. Tze se quitó el casco y se enjugó las lágrimas que nublaban su vista. 
Los ecos del murmullo de la ciudad le devolvieron a la realidad. Se apresuró a cargar el cadáver de Jones, se colocó el casco y tecleó las coordenadas del lugar de origen en el interior de la Casa Blanca.
La sensación que causaba el viaje en el tiempo, azotó todo su cuerpo nuevamente y era consciente de que a Jones ya no le afectaban los viajes temporales… ya no podía sentir nada.
Cuando la sensación despareció, se sintió extraño. No había aparecido en el despacho de la Casa Blanca del que él y Jones habían partido. No, el sol brillaba con intensidad, las ramas de los árboles se mecían entre los brazos de la brisa y los rostros de miles de personas comenzaban a volverse hacia él.
Una mujer chilló al fijarse en él y en el rostro sanguinolento de Jones. Fue entonces cuando las cámaras de video, de hacer fotografías… de periodistas y ciudadanos congregados en aquel lugar, se centraron exclusivamente en él. Estaba allí, de pie… sin un solo lugar en el que esconderse de los miles de pares de ojos que le atravesaban.
Pero algo ocurrió. Tras los disparos que había escuchado en Dallas, reaccionó dejando con toda la delicadeza posible el cuerpo de Jones en el suelo. Un nuevo disparo había atravesado el aire y había conseguido que las miradas se centrasen en cualquier otro lugar menos en él. Solo cuando percibió movimiento de los agentes de seguridad de la Casa Blanca, que corrían como posesos para subir al escenario que habían improvisado donde las autoridades pertinentes daban sus discursos, se percató de que un hombre condecorado se llevaba las manos al pecho y comprobaba como la sangre le empapaba todo el cuerpo. Era el general Kesserling.
Ahora Tze se hallaba sentado en una preciosa silla de caoba con el casco a sus pies y su AM-2020 apoyada en sus piernas mientras secretarios, asesores principales, agentes de seguridad, personalidades de renombre y el propio Archibald recorrían los pasillos de la Casa Blanca apresuradamente por la situación de crisis en la que se hallaban.
Pasaron casia veinte minutos hasta que trajeron al responsable del asesinato de Diederich. Desconocedores del porqué, varios agentes de policía habían esposado a Andréi mientras llevaban su hibrido sin mira como prueba del delito.
-Suelten a este hombre de inmediato - dijo Wilkinns a los agentes de policía que le habían traído escoltado en el coche patrulla desde el monumento a Thomas Jefferson.
-Pero… es el tirador señor. Tengo ordenes de traerlo aquí y posteriormente llevarlo a la cárcel de…
-Este hombre está bajo la responsabilidad y competencias del ejército de los Estados Unidos, agente. - Henderson apareció por una puerta que comunicaba la habitación en la que estaban y un despacho para secretarios que había sido reconvertido en la centralita de llamadas de medio mundo - Nosotros nos hacemos cargo de él. Gracias por todo.
-Si señor… - se apresuró a contestar el policía al comprender que se estaba metiendo en terreno pantanoso.
Liberó a Andréi y este se frotó las muñecas mientras el otro policía que había venido con él en el coche patrulla depositaba el rifle hibrido de Patton en una mesa poniendo atención a la reacción de Andréi al ver de nuevo su arma tan cerca.
Los dos policías regresaron a su vehículo mientras el general Henderson se desplomaba sobre la silla de honor de aquella habitación.
-Espero, cabo Mozgov… que tenga una buena excusa preparada para haber matado a uno de los mejores hombres que he conocido en toda mi vida.
El rostro desencajado del general hizo que a Andréi le empezasen a sudar las manos como a un niño que ha sido pillado copiando en un examen o haciendo alguna trastada que conlleve un castigo severo.
-Yo se lo ordené general Kesserling. - intervino Wilkinns con cierto temor esperando que el general Henderson se pusiese en pie y le propinase un buen golpe - El general Kesserling no era tan bueno como usted creía, señor.
Wilkinns les explicó a todos la llamada de Lindemann y les mostró la partida de nacimiento que le había enviado. Cada palabra de la conversación en la que Lindemann le revelaba la identidad verdadera del general Kesserling en este juego entre sombras, Henderson se sentía más avergonzado de sí mismo y más viejo… casi tanto como para haber pedido una silla de ruedas y una manta para que alguien le llevase a una residencia con vistas al mar desde una colina recubierta de por un césped verde y suave.
Pero no. El general Henderson sabía que una nueva variable había sido añadida a la ecuación, y la respuesta a dicha fórmula seguía siendo una incógnita. Aunque un atisbo de luz fue reflejado por el propio Wilkinns tras su relato.
-Lindemann nos ha jodido a base de bien… con este asesinato, toda Europa pensará que Norteamérica quiere pelea y se unirán a China. Los rusos se estarán frotando las manos sabiendo que Kesserling ha muerto… - respiró hondo y se restregó la cara con sus manos - Acabamos de iniciar la Tercera Guerra Mundial.
-Y eso no es todo - Tze había permanecido en silencio mientras todos escuchaban las palabras de Wilkinns.
Ahora fue su turno. Les contó cómo habían caído sin necesidad en la trampa. Al ir a Dallas, Lindemann había conseguido dos cosas; acabar con la amenaza real de Jones y conseguir uno de los trajes de combate que Patton había desarrollado.
Cuando les relató cómo Jones había sido asesinado, con aquel empujón por parte de Amr al vacío, Archibald y Andréi sintieron como la ira les empezaba a dominar.
-Nos la metieron doblada. - concluyó Tze olvidando toda norma de conducta que había regido su vida hasta ese día - Jones ya no está y si usamos la máquina, ellos harán lo propio para evitar que evitemos lo ocurrido hoy y entraremos en un bucle sin fin.
-El capitán Tze tiene razón… no podemos hacer nada - Henderson miró con desánimo a la maltrecha unidad UECT que habían formado él y Patton.
-¡¿Cómo?! - explotó Archibald rojo de ira - ¿Vamos a dejar que ese cabrón se salga con la suya? ¿Acaso vamos a hacer borrón y cuenta nueva? Jones es un gran hombre y no podemos hacer esta putada de dejarle atrás…
-Era, Archibald, era… - corrigió Andréi alicaído - Si queremos honrar su muerte, tendremos que pillar a Lindemann de una vez por todas… y esta vez, no podemos hacerlo yendo solo por nuestra cuenta… tenemos que coordinarnos con más unidades de combate para que ese bastardo no tenga posibilidades de huir.
Aquellas palabras sentaron como un jarro de agua fría y Archibald descargó sus iras en un espejo de gran tamaño que se hizo añicos al contacto con su puño.
-¿Qué ocurre ahí dentro? - una mujer menuda con aspecto de estar acostumbrada al lujo y los buenos modales entró por la puerta y contempló horrorizada como aquel espejo formaba un manto de cristales en el suelo - Por todos los demonios, ¿sabe cuánto cuesta ese espejo?
-¡Váyase a la mierda! - contestó Archibald lanzando una cenicero que tenía al alcance y que se hizo añicos contra el marco de la puerta mientras aquella mujer se escabullía de la habitación a toda velocidad.
Bastó una mirada de comprensión de Henderson a Archibald, para que este se calmara poco a poco. Sin embargo el general, tras haber oído el relato de Tze, tenía una duda que le reconcomía por dentro.
-Capitán Tze… si según usted, varios disparos fueron realizados desde la ventana del sexto piso del Depósito de Libros, ¿qué ha ocurrido con Oswald?
Tze se sorprendió por la pregunta. No porque en su estado anímico le importase un bledo alguien del pasado, sino porque el general le había cazado. Si Oswald estaba realmente el ventana del sexto piso, debió de verlo y oírlo todo, luego ¿pudo haber cambiado algo Oswald relatando los hechos?
Wilkinns revisó la temática referente a Lee Harvey Oswald con su teléfono holográfico y comprobó que todo seguía en orden. Nada había cambiado. Oswald seguía siendo el cabeza de turco en el asesinato de Kennedy y la historia se lo ha seguido creyendo.
-Lo más probable es que Jones le haya borrado la memoria con el suero de Patton. - Tze había empezado a leer el informe de viajes en el tiempo de la última hora registrados por el SAM1 - Mirad. Justo antes de que yo subiese a la azotea del edificio donde los gemelos rusos se habían apostado, hubo un viaje intermedio. Estas son las coordenadas de origen… y esta la de llegada.
Wilkinns cotejó las coordenadas y dio con la respuesta rápidamente. El destino había sido un edificio ya derruido en la actualidad, en la calle Elsbeth en Dallas, donde Oswald había vivido.
-Parece ser que Jones… o quién fuese, le trasladó hasta su casa. Según tengo entendido, Oswald fue detenido pasados ochenta minutos del asesinato del Presidente Kennedy. ¿Cuánto duran los efectos del NM2 de Patton?
-Mínimo una hora. Si le inyectaron solo una, bastó para dejarle fuera de juego durante esos ochenta minutos. - concluyó Archibald tras la pregunta de Wilkinns.
-Pero aquí pone que un policía bajo las ordenes de Kennedy, entró en el edificio y se cruzó con Oswald tomando un refresco en el según do piso… - resopló harto del tema - no entiendo nada.
-La primera norma en el asesinato de un Presidente, es que hay que encontrar un culpable en menos de veinticuatro horas. Sea quien sea. - contestó Henderson mirando al suelo de la habitación con cara de pocos amigos - La cosa está clara. No encontraron a nadie en el sexto piso ni en ningún otro piso, dieron un testimonio falso con ese agente… ¿Cómo se llamaba?
-Marrion Baker, general. - aportó Wilkinns mientras revisaba sus datos en el teléfono.
-Bien caballeros. Al menos un cabo está ya bien atado. Oswald perdió la memoria, murió y todo sigue igual. Ahora hemos de preocuparnos de otras cosas. - Henderson había recibido un sinfín de mensajes de asesores del gobierno, Patton, su familia… - Hemos de hacer un entierro digno para Jones y hemos de tratar de enfriar los ánimos con toda Europa. Y también… hemos de prepararnos para lo peor.
-¿Y Lindemann? - Archibald salió al frente y Henderson percibió la energía del británico.
Alguien llamó a la puerta y entró como una exhalación. Un hombre bajito, de espaldas anchas y que rondaría la misma edad que el general Henderson, se aproximó al general y realizó un rápido saludo militar.
-Mayor Budinger… ¿qué ocurre?
-Señor, los medios de comunicación se están haciendo eco de lo ocurrido a gran velocidad. En china ya corre el rumor de que el Primer Ministro Yi Meng, va a dar una rueda de prensa para estrechar más los lazos con los países europeos.
-Mierda. Tus compatriotas no pierden el tiempo - comentó Henderson mirando a Tze.
-Y menos mal que es el ministro Yi quien dará la rueda de prensa. Si fuese el general Gao, mañana mismo habría ocho millones de soldados chinos entrando en Rusia para llegar hasta Moscú.
-Menudo consuelo… - Andréi se había puesto a mirar las noticias en Internet y ya había encontrado casi una veintena de periódicos digitales en los cuales las imágenes, tanto en video como en fotografías, del disparo a Kesserling hacían arder toda la red a nivel mundial,
Wilkinns se colocó en el medio de la habitación y tras pensar y mirar al infinito, alzó su voz por encima de todos.
-Bien señores. No podemos quedarnos aquí sin hacer nada. Si hemos de prepara una disculpa para Alemania, también deberemos preparar el ejército. Mejor prevenir que curar.
-Wilkinns tiene razón. - Henderson releyó unos últimos mensajes en su móvil y resopló - ¿Alguna idea de cómo evitar la tercera guerra mundial?
Nadie dijo nada y los tres miembros de la UECT, bajaron la mirada sin saber muy bien que decir por todo lo acontecido en tan poco tiempo.
-Quizás no se pueda evitar… - todos miraron al mayor Budinger con extrañeza, pero finalmente comprendieron que sus palabras eran las más sabias que aquellas paredes habían escuchado en mucho tiempo.
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



CAPÍTULO 25.
 
La luz de la sala rebotaba en las paredes y Lindemann se veía obligado a entornar los ojos pese a venir del exterior. En cuanto su vista se acostumbró a la luz, las figuras de varias personas comenzaron a clarear.
Si su plan maestro había salido a la perfección, sabía quiénes eran esas personas y que le traían.
En poco segundos, sus esperanzas quedaron confirmadas. Su amigo de la infancia Christian, aguardaba sonriente con una comitiva compuesta por lo miembros restantes de la banda de Záitsev y por Amr Ekramy.
Masha y el gigante Hedeon, miraban con cierto recelo el objeto que Amr y los gemelos Pávlov habían traído de su periplo por el pasado. Amr parecía algo nervioso, cada movimiento de sus compañeros le obligaba a hacer un movimiento en falso de un amago de defensa.
-Amr… - llamó Lindemann animadamente al ver que todos habían regresado y comprobar en los ojos de su amigo Christian que todo había ido sobre ruedas - ¿me has traído lo que te pedí?
Amr se quedó bloqueado un instante… como si no se hubiera dado cuenta de que se referían a él.
-Repito, ¿tienes mi traje? - Lindemann volvió a insistir y esta vez Amr reaccionó.
Amr se volvió y dejó ver una mesa con ruedas para transportar utensilios. Sobre su superficie, descansaba el traje que Howard Jones había llevado por última vez en Dallas antes de precipitarse al vacío desde una altura de seis pisos.
Estaba intacto. Si acaso unas gotas de sangre a la altura del cuello que habían impregnado su olor al traje. Lindemann se bajó de la rejilla de la máquina y en dos zancadas llegó hasta el traje. Lo examinó sin tocarlo durante un buen rato hasta que Christian se lo arrebató de las manos.
-En fin… - Christian había tenido tiempo para examinarlo desde la llegada de Amr y los dos rusos - es una tecnología sorprendente. Pero creo que puedo mejorarla. Si me lo dejas examinar a fondo, veré que puedo hacer.
-¡Ni lo sueñes! - soltó Amr y Christian le miró atónito por esa reacción - Es que… ha sido ganado con gran dolor… no me gustaría que me estropeases mi trofeo.
-¡Já! - Lindemann soltó una carcajada y los rusos hicieron lo propio - Mira por donde, Amr lleva razón esta vez… Christian, no quiero que toquetees en mi traje. Termina la esfera en casa. Con eso bastará.
Christian obedeció a regañadientes y salió de la sala blanca de la máquina de Statham. A una orden de Masha, los rusos hicieron lo propio dejando a Ar y Lindemann examinando el traje.
-Has obrado bien Amr. Eres un hombre de palabra. Y yo he de hacer valer la mía. Sin embargo, no puedo evitar preguntarme una cosa… ¿te suplico Jones que no le matases? ¿Le disparaste?
Amr espiró profundamente y controló sus nervios como buenamente pudo. Se tranquilizó y recuperó su aspecto de asesino indiferente ante el sufrimiento ajeno.
-No dijo nada. No le di esa oportunidad. Cayó al vacío desde el tejado de un edificio. No hubo testigos… salvo el capi… el soldado chino. Todo ha salido según tus planes. ¿Cuál va a ser tu siguiente gran paso? - se apresuró a preguntar al ver como Lindemann centraba su atención en el casco del traje.
-En seguida lo sabrás… te has ganado el derecho a ser conocedor del último gran paso de mi plan. - se puso el casco y vio como el software que llevaba integrado comenzaba funcionar y se auto regulaba para ofrecer al usuario del casco la mejor visibilidad - ¡Vaya! Esto es impresionante. 
Lindemann trasteó un buen rato con la totalidad del traje hasta que se percató de que Amr le observaba con los ojos entrecerrados como si quisiera leerle la mente.
-¡Está bien, está bien! Ya lo dejo. 
Le hizo un gesto con la mano para que le siguiera. Salieron de la sala blanca y el murmullo del electroimán gigante invadió sus oídos.
Descendieron por la pasarela hasta llegar al habitáculo de control del electroimán. Aunque los operarios trabajaban en turnos que copaban las veinticuatro horas del día, varios se volvieron al ver a Lindemann tras haber desaparecido de Zerzura durante algún tiempo. Sin embargo, Amr pasaba casi desapercibido al tener aspecto de habitante de la región en la que se hallaban escondidos bajo tierra.
En el dique, Christian pasaba revista del estado de los mini generadores eléctricos que suministraban energía al electroimán en un flujo constante. Sintió que le miraban y se volvió. Lindemann abría la marcha y Amr le seguía, aunque este, miraba en derredor suyo a cada paso que daba. Christian les siguió con la mirada hasta que el mercenario egipcio y su amigo subieron por las escaleras rumbo al despacho colgante de Lindemann.
Cuando estaban en lo alto, Amr lanzó una mirada al dique y pudo ver que Christian le examinaba desde la distancia… ¿sospechaba algo el amigo de Lindemann? Probablemente no ahora… pero con algo más de tiempo, es bastante posible que Christian Schneider suponga un grave problema.
-Date prisa. Tenemos poco tiempo para que mi plan finalice.
Amr, tras haberse quedado mirando a Christian en la distancia, aceleró el paso y subió hasta el despacho colgante de Lindemann. 
Cuando cerró la puerta, Lindemann había conectado su teléfono holográfico a un soporte conectado a un ordenador. Amr pronto dedujo que era un sistema para desviar el origen de una llamada para pasar inadvertido.
Lindemann tecleó las instrucciones pertinentes y se pudo oír el tono de llamada de su teléfono. Una voz seca pero cálida, surgió del aparato.
-Señor Lindemann… ¿qué puedo hacer por usted?
-Ha llegado el momento señor Semshov. El señor Ziyuan ha cumplido con su parte, - Lindemann revisaba su correo personal y un mensaje encriptado le confirmaba que el Liu Ziyuan, había realizado la maniobra que Lindemann le había indicado - es hora de dejar volar al Prizrak. 
-Así se hará. En Moscú están impacientes por soltarlo. Espero que su plan no tenga fisuras. Nuestras vidas correrían un serio peligro si su propósito no está calculado al detalle.
-Descuide, no habrá ningún fallo. Según creo, son las diez de la noche en Moscú. Una hora perfecta para soltar el Prizrak. Aunque en Pekín sean las dos de la mañana, creo que el Primer Ministro Yi Meng dará una rueda de prensa de urgencia. Es perfecto.
-Bien. Moscú es consciente de esa rueda de prensa. Comenzará en veinte minutos. Supongo que lo ideal será hacerlo delante de las cámaras. Calcule media hora.
La llamada se cortó y Lindemann desconectó todo su equipo con una sonrisa triunfal. Se volvió a Amr que le miraba con extrañeza.
-Querido Amr, estas a punto de presenciar el culmen de mi obra maestra. Veamos la televisión un rato.
Dubitativo, Amr se sentó en una silla cerca de Lindemann mientras este buscaba el canal necesario para su espectáculo en el ordenador.
Estuvieron durante un buen rato en absoluto silencio, escuchándose respirar. Amr no paraba de sudar. El odio que corría por sus venas le hacía transpirar más rápidamente de lo normal. 
Continuamente apretaba los posa brazos de su silla como si intentase romperlos para descargar sus iras sobre algo en vez de sobre alguien. Finalmente la imagen que Lindemann esperaba recibir, apareció en el ordenador
-Atento. Empieza la Tercera Guerra Mundial.



CAPÍTULO 26.
 
La noche había llegado, pero al ser época festiva por fiesta nacional en todo el país, las luces seguían iluminando toda la ciudad de Pekín. El día 5 de Octubre prometía ser una gran fiesta al haberse concedido cuatro días desde el 1 de Octubre. Pese a la muerte de su mandatario y del conflicto con Rusia, los ciudadanos chinos sentían la obligación de disfrutar de aquella fiesta para liberarse de las tensiones que amenazaban sus vidas.
La carretera principal había sido cortada. Ni peatones, ni ciclistas, ni vehículos sin autorización podían atravesar aquella vía. En cuanto los videos de algunos periódicos digitales, llamadas de gente de todo el mundo e imágenes de teléfonos móviles inundaron Internet, el gobierno chino se había apresurado a tomar cartas en el asunto para que toda Europa se congraciase con ellos.
En el interior del edificio gubernamental los acelerados pasos de los asesores del Presidente en funciones, el Primer Ministro Yi Meng, recorren los pasillos transportando guiones en papel para que el ministro Meng emita el mensaje cuidadosamente cincelado para que Alemania convenza al resto de países europeos, de que Rusia y Estados Unidos son enemigos de todo el mundo. 
Para fortuna del ministro Meng, tanto el general Gao como el embajador y consejero de alto rango del partido Xiang Hu, se hallaban lejos de Pekín. Uno en tierras denominadas calientes por hallarse en la frontera con Rusia y el embajador Hu se había trasladado a Shanghái para recabar información política de embajadores de otros países vecinos.
Se podía decir que se encontraba solo, sin asesores de nivel que tratasen de embotarle el cerebro. Aunque las ideologías opuestas del embajador Hu y del general Gao estaban presentes en cada recodo de aquel edificio y hasta los cuadros colgados en las paredes, parecían recordarle algo.
Un hombre delgaducho con el rostro plagado de ojeras y arrugas por el horario, entró en el despacho que tenía en el segundo piso del edificio. Se quedó un instante mirando al ministro Meng, que estaba observando la ciudad de Pekín desde la ventana de su despacho, y finalmente carraspeó para llamar la atención.
-¿Ministro? - su voz sonó suave y melódica para no reflejar ni frustración ni apatía por estar a aquellas horas tan intempestivas trabajando - Tenemos el guión.
-Perfecto. Gracias señor Lee. ¿Está listo el atril?
-Si señor Ministro. La prensa aguarda.
-Comunique a la guardia que se aleje lo máximo posible del edificio. No quiero que salgan en las noticias… este va a ser un mensaje muy importante, quizás el más importante de la historia reciente de nuestra gran nación. Hemos de ofrecer una imagen de solidaridad con Alemania y de paz para con el resto de las naciones europeas.
-Aunque sabe que no soy partidario de semejantes tretas, lo ordenaré ahora mismo señor Ministro.
El hombre llamado Lee se despidió con una reverencia y salió del despacho a toda velocidad para transmitir las órdenes pertinentes a los más de cincuenta soldados del ejército apostados en las inmediaciones del edificio gubernamental.
El ministro Yi Meng, le concedió a su ayudante Lee unos tres minutos para cumplir con la tarea que le había mandado. No releyó el guión que le había traído sus guionistas. A buen seguro sería equilibrado y sentimentalmente perfecto. No. Mentalmente estaba repasando las imágenes que le habían enviado del asesinato del General Jospeh Kesserling en Washington… justo a las puertas de la Casa Blanca. De ahí los soldados chinos, apostados cerca de dónde daría el discurso. 
Si alguien había sido capaz de realizar un disparo como el recibido por el general Kesserling, ¿qué costaría hacer con él lo mismo? No. Era una insensatez. Quién fuese el asesino, tenía bien claro lo que quería. Que Europa y China estrechasen lazos… ese francotirador anónimo les había ahorrado muchas bajadas de pantalones para conseguir que Alemania, y por ende toda Europa, se pusieran de su parte. Desgraciadamente, ese balazo había terminado por hacer añicos el fino hilo de equilibrista, como el embajador Hu lo había catalogado, sobre el cual hacía funambulismo la endeble paz a nivel mundial en aquellos tiempos.
Lentamente, bajó por las escaleras hasta llegar a la entrada principal en la que aguardaba un hombre anciano de espalda recta y mirada sosegada, sosteniendo un abrigo negro para que él se protegiese del frío, que parecía ser un espectador más en aquella madrugada del 5 de Octubre.
En cuanto puso un pie en el exterior, una comitiva de periodistas empezó a fotografiarle. Meng continuó con su paso firme hasta llegar al atril. En vez de la pagoda engalanada con flores que habían utilizado en el último discurso, habían optado por un austero atril sobre una alfombra roja.
Tal y como había ordenado, los militares se habían alejado bastante de la zona, para que las cámaras de video tuvieran un mayor campo de visión y pudieran enfocarle desde los laterales con la Ciudad Prohibida de fondo.
“…Buenas noches. Últimamente me dirijo a la nación por motivos oscuros y cargados de tristeza y miedo. Hoy, no es distinto. A las dos menos veinte de hoy, me han informado de un terrible suceso.
La comitiva alemana, que con tan buena intención e inocencia partió hacia la capital norteamericana, ha sido atacada…
Algunos de los periodistas hicieron un murmullo similar al oleaje pero fueron rápidamente silenciados por las miradas de firmeza de los militares que les rodeaban.
…el 4 de Octubre del año 2035, será recordado por las generaciones venideras, como la fecha en la que los Estados Unidos de Norteamérica, traicionó la confianza de toda Europa. Hoy, el general Joseph Kesserling del ejército alemán, consejero y amigo del Canciller Lars Diederich, ha sido asesinado por un francotirador a las puertas de la Casa Blanca. Nuestras condolencias para la familia, amigos y más íntimos allegados.
Este acto de barbarie cometido en un país que se presupone pacífico y negociador, solo significa una cosa: han elegido un bando en el conflicto más importante de nuestros tiempos.
Estados Unidos, ha decidido optar por la vía más dura y difícil. La vía del dolor. Cuando una nación se presta a negociar, escuchar, entablar una conversación amistosa y simplemente responder a una llamada que no tenía por qué haberlo hecho y se ven traicionados de esta forma, esa nación traicionada, debe optar por la misma vía del dolor.
Alemania y Europa entera, han de ser conocedores de la existencia de un aliado firme, amigable y capaz de responder con prontitud a una llamada de auxilio. Hace unos días, dimos un pequeño paso para auxiliar a Europa tras ver sus recursos petrolíferos sesgados, a partir de hoy, vamos a hacer un esfuerzo moral y ético por dar un segundo paso que acerque nuestros puntos de vista hasta que sean parejos.
Cuando la necesidad nos obliga a tomar las armas, hemos de responder con firmeza y con inteligencia. Que no le quepa la menor duda ni a ningún ciudadano europeo, ni americano ni de ningún otro continente, de que China va a auxiliar con o sin el consentimiento expreso de nadie, a toda Europa para demostrar al mundo que nuestra causa bien merece una pizca de confianza.
Rusia y Estados Unidos, han decidido recorrer la senda del dolor agarrados de la mano… Europa y China deberá hacer lo mismo para que nuestro esfuerzos conjuntos, hagan entrar en razón a los líderes que ahora mismo desde Moscú y desde Washington, hilan un perverso plan para que nuestro presente se enturbie y deteriore hasta crear un futuro sumamente desolador.
No podemos permitir que los designios de dos potencias económicas como Rusia y Estados Unidos, lleguen a verse cumplidos por el mero capricho del poder y el control absoluto sobre el resto de las naciones libres que conforman este planeta que todos habitamos por igual…”
 
 
A casi dos mil kilómetros de distancia en las aguas fronterizas entre Rusia; China y Japón, un monstruo de acero surca las aguas alejándose del resto de la flota rusa hasta rozar las aguas enemigas.
La tripulación del Akula III Kosatok está nerviosa por la gran misión que les ha sido encomendada. Todos lanzan miradas de temor, todos sudan y guardan silencio y sienten que aquella ballena de acero en la que se encuentran va a suponer una caja de pandora.
Pero no todos son gente temerosa. Solo los oficiales más dispuestos a obedecer sin poner quejas ni dar opiniones, llegan a lo más alto y se encargan de las tareas más duras. Así el Capitán Vasily Tupolev, fue el designado por Moscú gracias a sus méritos militares en maniobras anteriores y por ser hijo de un amigo personal del propio Denis Semshov
-¡No temáis hijos de Rusia! Nuestra causa bien vale una misa. Todos y cada uno de los tripulantes y oficiales del Kosatok pasarán a formar parte de las hojas de la historia y nuestra gesta será narrada a las generaciones futuras en todos los idiomas. No por nuestra valentía, sino por vengar a nuestros hermanos caídos en Novosibirsk. My
Geroi!
Los tripulantes respondieron a aquel grito en el que se les catalogaba como héroes, al son de un estruendoso, ¡UA! que reverberó por las paredes y juntas del monstruo de acero submarino.
El segundo oficial le pasó un informe de Moscú en el cual les anunciaba una cuenta atrás para lanzar el Prizrak. Habían tenido que regresar a un puerto cercano a Vladivostok para cargar aquel extraño misil. 
Su longitud total era bastante más reducida al de cualquier otro misil balístico intercontinental o ICBM de su categoría creado hasta la fecha. Su grosor también era diferente. Era más grueso de lo normal. En el puerto, había acudido a las oficinas que el ejército había dispuesto para ellos. En el interior del despacho que él tenía asignado para comunicarse con Moscú; un hombre cercano a los sesenta años, de pelo negro engominado y mirada penetrante, aguardaba paciente en el despacho ojeando los elementos allí dispuestos.
-Señor Semshov. - el capitán Tupolev se quitó su gorra en señal de respeto y se alisó su pelo castaño enmarañado que junto con su barba de varios días, ofrecían un aspecto desaliñado fuera de lo normal - Me alegro de verle.
-Capitán Tupolev… veo que el ejército ha enderezado a ese chiquillo respondón y travieso que era de pequeño.
-El tiempo pone a los justos en su lugar y en la postura idónea. Tal y como usted me enseñó.
-Buen muchacho. Sentémonos. Estoy seguro de que estás al tanto de las nuevas órdenes enviadas por Moscú.
-Si señor. Es un orgullo para mí y para mi tripulación ver cumplida esta honrosa misión.
-La gran misión. - Semshov se acercó a la ventana del despacho y vio a sus ingenieros más cualificados controlando como embarcaban su misil - El mundo entero comprenderá que joder a un solo ruso es joder en realidad a toda Rusia. Por eso te hemos elegido a ti Vasily. Eres un gran patriota.
-Lo soy, pero aún así me asaltan dudas. Un ataque nuclear sobre China… quizás sea un poco pronto sin saber si Estados Unidos nos apoya.
-¿Nuclear? No. Ya está bastante hecho polvo este planeta como para empezar un ataque nuclear.
-Entonces… ¿cómo vamos a amedrentar a los chinos sin un ataque nuclear?
-Con un nuevo elemento. El nombre técnico sería demasiado engorroso para exhibirlo… es por eso que lo hemos bautizado como Prizrak o fantasma. Un gas que si lo tocas te empapa como si metieras las manos en un barreño con agua caliente. Dicho gas, al estar comprimido, precisa de una pequeña chispa para arder. El proceso de este gas es lo más llamativo. Una vez prende, no solo se alimenta del oxígeno del aire… también absorbe, el nitrógeno, el argón, el dióxido de carbono… lo quema todo a su paso. Pero hemos hallado la forma de controlarlo. Hemos conseguido que se consuma a un ritmo de litro por segundo. Lo malo, es que se expande por el aire a una velocidad de veinte metros por segundo. En el tiempo que tarda en extinguirse, arrasará una buena porción de tierra.
-¿Cuántos litros hay en el misil?
-Cien litros. Arrasará casi dos kilómetros de ciudad.
-Monstruoso… pero creo que será un buen toque de atención. ¿Qué número de bajas espera Moscú?
-No demasiadas. La idea de este misil es herir su orgullo, por eso va a caer en el corazón de Pekín.
-¿En la Ciudad Prohibida?
-Exacto. Descuide capitán, todo está pensado. Los sistemas de camuflaje que lleva consigo el misil le harán llegar a destino en poco tiempo. Puede ir tranquilo. Cumpla con su misión soldado… proteja a su patria.
El capitán Tupolev repasó aquel encuentro con Denis Semshov mientras leía la autorización de Moscú para lanzar el misil, junto a la orden de confirmación. Moscú había decidido introducir un mensaje en el cual decía que Estados Unidos había estrechado lazos con Rusia de forma definitiva.
Bastó una simple orden a su segundo para que la cuenta atrás empezase. Apenas veinte segundos en los cuales parecía que el cosmos enteró centraba su atención en ellos para lanzar el Prizrak el misil más silencioso jamás inventado por el hombre.
Una gota de sudor resbaló por el rostro recién, afeitado para la ocasión, mientras el crono se aproximaba a cero. Los sistemas de lanzado ya estaban en plena actividad. El Kosatok había emergido y se encontraba detenido en mitad del mar.
La gota de sudor se escurrió y cayó al suelo mientras el tiempo seguía corriendo. Tres… dos… uno…
Un haz de luz blanco iluminó la noche en alta mar y el proyectil se perdió en los cielos en busca de su objetivo a casi dos mil kilómetros de distancia. Un proyectil cargado de terror… la última forma de defender una ideología había sido lanzada por Rusia a las 02:30, hora de Pekín, tal y como los poderes fácticos habían acordado en la sombra.
 
 
El Ministro Yi Meng, seguía con su discurso de madrugada. Pese a la hora, los asistentes al mismo, estaban más despiertos que nunca por la dureza de las palabras usadas por el político. Palabras que acusaban a Estados Unidos y Rusia de confabular contra todo el mundo con el fin de dominar a su antojo todo cuanto sus ojos deseasen.
Los periodistas, aprovechaban que las cámaras grababan para enviar mensajes a sus superiores acerca de las palabras del ministro Meng. A buen seguro, que muchas familias de todo el mundo estaban pegadas frente al televisor escuchando horrorizadas las palabras de un hombre tranquilo que por avatares de la vida, había convertido su discurso en una declaración de guerra en toda regla.
Algunos ciudadanos de la ciudad que habían trasnochado, se acercaban hasta el edificio gubernamental a escuchar el discurso, pero eran rápidamente frenados por los soldados que vigilaban la zona para que ningún intruso se atreviese a cometer alguna salvajada.
Las lapidarias frases del ministro empezaban a minar la moral de todos los oyentes, e incluso los soldados se miraban entre ellos pensando en el tormento que les iba a tocar sufrir tras esas palabras… lo que no sabían es que no llegarían a ver con vida, salir el sol una vez más.
Un silbido lejano comenzó a escucharse en el cielo. Cada vez un poco más fuerte hasta que era completamente audible. El propio ministro se cayó al oír el silbido que se había transformado en un chillido agudo que no presagiaba nada bueno. 
Todos miraron al cielo. Este, estaba despejado y las estrellas les observaban desde lo alto, pero una luz que titilaba llamaba la atención entre el resto de astros que componen el mapa celeste. Aquel punto brillante emitía una luz diferente a todas, pero lo más curioso, es que se apagó. Desapareció de la vista de todos, pero no así el ruido. 
Finalmente ocurrió. El misil Prizrak lanzado por el submarino Kosatok, había surcado el cielo llegando hasta las capas más altas de la atmósfera a velocidades supersónicas. Una vez alcanzado el punto de inflexión en la subida, el combustible sólido dejó de funcionar. Un segundo sistema de impulsión eléctrica se encargaba de direccionar el misil eligiendo la inclinación perfecta para que el impacto fuese inevitable. En ese modo, sus inhibidores de señal y su excesivo silencio lo hacían pasar inadvertido el tiempo suficiente para que su objetivo no se diese cuenta de su existencia hasta ser demasiado tarde.
La gravedad y la altura desde la que caía, hizo el resto. El misil cayó en mitad de la Ciudad Prohibida, sobre el edificio imperial. Un gran haz de luz asoló la ciudad y el fuego se fue expandiendo a gran velocidad. No había margen de reacción. La señal de video de las diversas cadenas de televisión que habían filmado al Ministro Meng hasta el momento, grabaron la explosión hasta que el fuego llegó a ellos quemando todo a su paso. La Tercera Guerra Mundial había empezado de la peor forma posible.
 
 
Lindemann contemplaba un reproductor de video de una de las páginas e televisión chinas que habían colgado su señal en Internet. Ahora el video salía en negro, la señal se había cortado y Lindemann solo veía su propio reflejo en la pantalla del ordenador. Su rostro reflejaba una satisfacción indescriptible. Su plan había salido a la perfección
A su vera, Amr había observado el discurso de Meng sin entender nada, pero con ver como el haz de luz arrasó todo, comprendió que Lindemann había salido victorioso.
Lindemann apagó el ordenador, se volvió a Amr con una sonrisa triunfal y se dirigió al mercenario egipcio con toda la tranquilidad del mundo.
-Todo ha salido a pedir de boca… voy por una copa. Hoy es un día grande, y hay que celebrarlo. 
Se puso en pie y le dio una palmada en el hombro a Amr que miraba atónito el ordenador apagado rememorando lo que acababa de presenciar. La milenaria Ciudad Prohibida había sido arrasada y aquel hombre de origen alemán había sido el principal causante de todo.
Lindemann salió del despacho y cerró la puerta dejando a Amr solo con sus pensamientos. En cuanto Amr vio que Lindemann se hallaba ya lo bastante lejos, rompió a llorar y se mordió los nudillos para no chillar. Su corazón se había acelerado tanto que rozaba el fallo cardíaco. Finalmente se calmó y contempló su propio reflejo en el cristal del despacho.
-Prometí que le mataría… y soy un hombre de palabra. Lindemann, voy a matarte. Te lo prometí en Berlín… y eso pienso hacer.
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